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Capítulo 1 
Cinco semanas
Soy. ¿Qué somos en realidad? Me pregunto si una expresión inteligente con capacidad para replicarse, una entidad física vinculada en materia a la Tierra o tal vez una fuerza que forma parte de un todo que va más allá de nuestra comprensión. 
¿Qué nos han modificado? Tal vez cuerpo y alma, pero, en esencia, seguimos unidos a nuestra base como humanos. Cuando las nociones de tiempo y espacio han adquirido una nueva dimensión es cuando hemos alcanzado una comprensión lógica acorde a nuestras enseñanzas. Nuestros sentidos nos han orientado en el reducido entorno en el que hemos nacido, pero nuestro interior ha estado permanentemente conectado con Taimat. 
Nuestra idea del mundo ha cambiado drásticamente, las dimensiones se han reducido de una forma considerable con la cantidad de conocimientos adquiridos. La espeluznante sensación de inmensidad ante el espacio desconocido e infinito, que se apoderó de nosotros cuando salimos a la superficie, es hoy el recuerdo de un reciente pasado vacío y frustrante, culpable del atrevimiento inconsciente, motor de nuestro impulso de curiosidad y evolución.
Nuestra nueva realidad se encuentra ahora inmersa en una gran encrucijada, demasiadas tareas se acumulan en nuestros quehaceres diarios. No sólo es preciso unir todas las fuerzas posibles en Taimat, es necesario además sellar con prontitud un pacto con los antianos que nos sitúe en una posición de defensa privilegiada, ante una posible llegada de los opresores.
Han trascurrido cinco semanas desde la primera gran cumbre en Sinhar, un tiempo repleto de actividad en el que apenas he podido dedicar un instante a reflejar con palabras escritas la historia tan crucial de nuestras vidas. En este periodo hemos podido limar las diferencias de opinión con las arraigadas ideas de Oliver, un acto de humildad por su parte como compensación por el perjuicio creado con la transmisión al espacio. Su ímpetu por canalizar las tareas hacia la preparación de los retos de la humanidad de la vieja Tierra ha dejado aparcada su incesante avidez por un desarrollo tecnológico demasiado materialista. Estos días nos han servido para aprender de las otras formas de evolución y desarrollo, basadas en conceptos metafísicos y cuánticos que se hallaban muy lejanos a nuestra comprensión, hasta ahora.
El concepto de lucha por la defensa de sus intereses se escapa a nuestro entendimiento, o tal vez a la forma de concebir las cosas por nuestra parte; con toda seguridad debido al único sentido que tiene nuestra peculiar forma de entender la realidad.
Las clases maestras para aprender estos conceptos empezaron el mismo día en que comunicamos a los antianos la emisión de nuestro mensaje y su recepción por parte de una base en el espacio, el puente con el mundo refugio de nuestros subyugantes. A pesar de su preocupación por el lamentable acto, tuvieron la laudable consideración de hacerse partícipes, en parte, de la culpabilidad al considerar que en este especial momento de la historia, más que seguir relegándonos al olvido o dejarnos al libre albedrío, tendrían que haber tomado las riendas de la coalición con mayor prontitud, utilizando sus mecanismos de control psíquico, no sólo para establecer una elección de candidatos, sino para vigilar nuestros actos y evitar así una negligencia irreparable producto de la ignorancia. 
La cordial vida en Linden nos ha deparado grandes momentos y vivencias, una unión muy fuerte con nuestros semejantes y un constante aprendizaje mutuo. Sandra se encuentra totalmente unida a Ray, Matteo y Graciela son muy felices en este entorno idílico, Eduardo y Joao se han ofrecido voluntarios para viajar al sur, más allá de las grandes montañas, el lugar donde estaba el norte de Italia cuando existían fronteras que delimitaban las naciones, las culturas y los idiomas; y esto último es lo que pretendemos evitar. Hemos de estar unidos por un mismo fin, una misma forma de comunicación y entendimiento, un mismo propósito de lucha por la supervivencia, el interés común de los que ahora habitamos la Tierra. Cuando los semejantes que nos han traicionado y abandonado regresen para exigir su planeta original, se encontrarán con otro mundo: se hallarán en Taimat.
La ilusión que comparto con Antía por el desarrollo de nuestro hijo en su vientre crece como el amor incondicional a la vida, una emoción que ocupa buena parte de mis pensamientos. Cada noche, en compañía de mi amada mujer, celebro el premio que la suerte del destino me ha deparado. Los cuidados que recibe son excelentes. El resto de los días de su embarazo los pasará en Linden, compaginándolos con su trabajo en los laboratorios biológicos, donde comparte conocimientos con sus homólogos.
Mientras todo acontece con suma y aparente tranquilidad, el grupo de representantes de cada comunidad estudiamos concienzudamente un plan para viajar a Norteamérica con la intención de transmitir la información necesaria que les ayude a emprender un camino de prosperidad. El propósito será complejo si allí gobierna el caos como nos ha descrito Jacques, pero tenemos claro que forma parte del mecanismo necesario para que nuestros planes triunfen. Tendrán que entender que la principal amenaza para sus vidas se cierne sobre ellos en un futuro no demasiado lejano. 
A la espera de noticias de nuestros exploradores del sur y del regreso de Jacques de tierras del este, el punto más conflictivo del planeta es a priori el norte de América. La falta de influencia de los antianos en aquella zona llena de incógnitas la extinta Estados Unidos; esa es la razón por la cual no podemos desarrollar un plan de acción debidamente meditado en el que se minimicen las posibilidades de riesgo. La única opción posible es la infiltración, utilizando para ello a las personas más dotadas de diversas habilidades de supervivencia.
Llevo varios días asimilando la última información recibida por Emet el día de la gran cita. Desde entonces hemos estado en permanente contacto, recibiendo todo tipo de enseñanzas de gran utilidad para las misiones que nos acechan, pero no hemos incidido en aquel tema. Es algo que debo transmitir en un foro a todo el mundo, pero tengo miedo a abordarlo; ser de origen antiano y a su vez una manipulación de los Kaimad, la raza que controla a los opresores, es un cúmulo de informaciones demasiado delicado. Tal vez deba esperar al regreso de las expediciones y explicarlo entonces con sumo cuidado.
Existen momentos del día en los que capto una extraña sensación, creo estar conectado a otra realidad distinta que puedo percibir a través de mis sentidos. Siento en mi interior múltiples formas geométricas que en ocasiones se mezclan con la realidad que observo con mis propios ojos. A través de mis oídos escucho conversaciones de personas que no se encuentran a mi alrededor, todo sucede de una forma que no puedo controlar. Según las enseñanzas de mis mentores antianos existen diversas dimensiones que no captan nuestros sentidos activos, pero poseemos otros inactivos a través de los cuales es posible sintonizar, cuando queramos, esos desconocidos planos de realidad. Todavía no logro entender esta nueva posibilidad tanto como quisiera, pero experimento su existencia cada vez que mi maestro me envía algún mensaje telepático.
Estamos aprendiendo demasiadas cosas que necesitan mucho tiempo y dedicación, pero mi situación de liderazgo me impide avanzar todo lo que me gustaría. Dídac, Andy, Philip, Johan y Mirko comparten las mismas enseñanzas de nuestros maestros Emet, Ant y Silur. Sus conocimientos sobre técnicas para dominar la materia y conectarse a un campo de información universal, que ellos llaman el Amnh, es la base para la conexión a la fuente de todas las cosas, la vía por la que circula la esencia del universo y su propia inteligencia.
No ha existido un solo día en nuestro proceso de aprendizaje en el que cada uno de los seis aprendices de maestro no termináramos inmersos en una interminable tertulia sobre conceptos trascendentales, de los cuales nuestra mente no consigue evadirse. Una parte de ella está activándose cada día, desarrollando una especie de habilidad perdida en las entrañas de su impresionante capacidad.
Acabo de regresar de Sinhar y me dispongo a disfrutar de un placentero paseo con Antía. El día brilla con los reflejos del sol y los colores vivos de las plantas resaltan el camino que nos conduce al lago más cercano. 
—Disfruto mucho dando estos paseos cada día. Siento no tener más tiempo para estar contigo, ¿qué tal te ha ido en el laboratorio?
—No te preocupes, lo entiendo perfectamente. Te has convertido en una persona muy importante e influyente y además están tus clases diarias. Sólo he sentido un poco de envidia de Sandra cuando nos ha acompañado Ray en la comida, pero te tengo ahora y este momento lo compensa todo… Estamos haciendo grandes avances en el laboratorio, el equipo es fantástico y las técnicas antianas nos están ayudando mucho. Lo que me preocupa es tu viaje a América.
—Lo entiendo, es algo que tenemos que abordar cuanto antes. En cuanto lleguen la expedición de Italia y la de Jacques, formaremos un equipo para emprender la misión. No puedo asegurarte cuánto tiempo pasaremos allí, pero puede que sea una larga temporada.
—¿Es obligatorio que vayas? —pregunta, entristecida.
—Es totalmente necesario, esta misión es la más importante de todas. No he ido a otras para pasar el máximo tiempo contigo y recibir mi formación. Será muy doloroso separarme de ti, pero sé que aquí estarás bien cuidada.
—Tienes que prometerme que siempre tratarás de poner tu vida a salvo. No puedo perderte.
—No temas, eso no pasará… —mientras hablo con ella, veo algo que me sorprende—. Si no me falla la vista, veo llegar a lo lejos la expedición de Eduardo y Joao.
En efecto, el grupo de seis aventureros que partió de Linden tres días después de la gran reunión, regresa acompañado de otras cuatro personas.
—Hola, chicos, nos alegra volver a veros, os hemos echado mucho de menos. Parece que regresáis acompañados —como es de esperar se adelanta Eduardo.
—Hola, Izan —Eduardo mira de reojo el abultado vientre de Antía—. ¡Vaya! ¡Ya se te nota la tripita! 
Tras los abrazos de rigor, Eduardo y Joao nos presentan a sus acompañantes.
—Ellos son Isabela, Carlo, Alex y Gina. Carlo es un valiente protector de la base de Lugano, Alex e Isabela son ingenieros y Gina es una reputada científica. Todos desean conocer la comunidad de Linden y reunirse con los representantes de las bases. 
—Yo también me alegro de veros, hay muchas cosas que os tenemos que contar. El sur está tomado por los centinelas y existe una pequeña facción paramilitar muy molesta que debemos tener en cuenta —nos avisa Joao.
—Pues dirijámonos sin más dilación a la base y allí nos contáis vuestras experiencias. 
Después de una merecida ducha y una suculenta comida nos reunimos en el foro del interior de la base para intercambiar impresiones. Mientras Oliver se interesa por ellos, un ciudadano de Linden se acerca para darle un comunicado y acto seguido inicia la reunión. 
—Acaban de informarme de que la nave de Jacques acaba de aterrizar en la superficie. Es una casualidad, pero parece que os habéis puesto de acuerdo. Mientras los esperamos empezaremos por analizar las amenazas que tenemos en el sur y cuál es la mejor forma para ayudar a la gente de Lugano. Cuando quieras, Carlo.
—Gracias, Oliver. La principal amenaza es una legión de centinelas que avanza desde el este. Hemos calculado que se trata de alrededor de cuarenta máquinas, un número preocupante teniendo en cuenta el potencial de destrucción que tienen. Creemos que se han reactivado al detectar a alguna de nuestras expediciones. Si alcanzan el radio de acción de los que quedan al sur de Linden pueden arrasar nuestro pueblo y poner como segundo objetivo vuestra población. Es preciso acabar con ellos cuanto antes, si disponéis de la tecnología necesaria de la que nos han hablado vuestros hombres. La segunda amenaza es una legión de unos treinta hombres, paramilitares que han debido sobrevivir en el interior de alguna base militar secreta. Hace una semana dos de nuestros hombres desaparecieron y tememos que, bajo coacción, terminen dándoles la ubicación de nuestro pueblo si es que han sido capturados. Con éstos no sabemos cómo remediar el problema.
—Para el primer caso utilizaremos armas de pulsos y con los militares, la diplomacia. Podría ser conveniente contar con ellos para nuestra misión a América del norte – apunto.
—No te olvides, Izan, de que una de las misiones de Jacques era regresar con efectivos que nos sirviesen para esa misión. Pero hablando de él, ya lo tenemos aquí —trata de recordarme Oliver.
En ese instante aparece Jacques acompañado de cinco hombres y dos mujeres que no reconocemos. 
—Hola, chicos, ¡qué alegría volver a veros...! ¿Qué tal te encuentras, preciosa? — pregunta a Antía mientras observa su barriga.
—Muy bien, Jacques, gracias. Pero cuéntanos, estamos ansiosos por saber qué nos vas a revelar. 
—En primer lugar, os presento a mis colegas Pierre, Denis, Jean, Gédéric y Gaëlle. Nos acompañan además Sergei y Nadia, de la base rusa de Moscú. Recibimos una señal de ellos hace unos días y salimos a su encuentro. Tienen mucha información y están dispuestos a colaborar en todo lo que puedan.
Denis, Jean y Gédéric son bastante delgados y contrastan totalmente con el robusto Pierre, que al igual que Sergei y Nadia parecen haber sido curtidos en mil batallas. Sus atuendos están formados por un uniforme totalmente gris con una insignia de su base y van equipados de bolsillos por todas las costuras, donde puede apreciarse todo tipo de artilugios de supervivencia. Sus trajes permiten también portar herramientas de escalada, puñales y machetes. Sergei es de complexión ancha y fuerte y Gaëlle es una chica de imponente porte, muy atractiva, de tez pálida y cabellos rubios dorados. 
Oliver, ansioso por recibir nuevas noticias, solicita la palabra a los dos rusos, recibiendo inmediata respuesta de Sergei.
—Muchas gracias por vuestro recibimiento. Pocos días antes de que llegara Jacques a nuestra base, un antiano se puso en contacto con nosotros para sugerirnos viajar con él hasta aquí y ponernos todos al día. Por él sabemos la amenaza que se cierne sobre nosotros. Hemos conseguido restablecer una vieja línea de comunicación que unía los extremos de Rusia y, gracias a ella, desde Moscú controlamos gran parte de oriente. Esto ha prmitido alcanzar una alianza con tres poblaciones de supervivientes de la antigua Rusia y Kazajistán. Desde una base en Vladivostok han conseguido establecer contacto con varios puntos de China, Japón y Corea, lugares donde también hay pequeños asentamientos humanos. Todos ellos están regidos por un relativo orden que no supone demasiado peligro, será fácil conseguir que se preparen para lo que necesitemos de ellos. Esas tierras además cuentan con la presencia de muchas bases subterráneas antianas que estarían dispuestas a colaborar. Hemos desarrollado un pequeño grupo de inteligencia que lleva un tiempo recabando información de viejos archivos de los restos de la antigua capital del país. Creemos que en la base de Vladivostok son poseedores de un tipo de tecnología de la época anterior al apocalipsis que nos sería muy útil. Hemos solicitado una reunión con ellos y la han aceptado. El problema radica en la logística para poder llegar hasta allí. La base aliada más cercana es la de Kazakstán que se encuentra concretamente en Astaná. Desde allí no se plantean hacer un viaje tan largo a pie sin tener conocimiento de lo que se pueden encontrar por el camino. Es por este motivo por el que en algún momento requeriremos de la nave de Jacques. Hemos pensado que os ayudaremos con vuestra misión en Norteamérica, a cambio de que tras ella viajemos por el Pacifico hasta la base de Vladivostok.
Jacques interrumpe a Sergei.
—Yo acepto la petición. Admito que hace poco que conozco a los colegas rusos, pero mi instinto de superviviente me dice que podemos confiar en ellos y que, además, esto representa una oportunidad muy grande para ganarse nuestra confianza. Doy paso a Nadia, ella también tiene algo que confesaros.
—Gracias, Jacques. Es algo relativo a la muerte de la población a partir de ciertas edades. Hemos descubierto que todos poseemos en nuestro interior una especie de mal que no sabríamos definir, un patógeno maligno que nos hace enfermar a cierta edad y morir sin remedio en cuanto se activa. Se encuentra aletargado en nuestro cuerpo, pero en cuanto nos exponemos a la luz del sol se despierta y acaba sin remedio con nuestra vida al cabo de unos años. Hemos podido averiguar, gracias a la recuperación del cuerpo de una persona muerta hace ocho años, que el virus que acabó con su vida era mucho más fuerte que el que portamos nosotros ahora. Esta persona murió con cincuenta y tres años y era padre de dos de nuestros colegas, que muestran el patógeno más debilitado. Creemos que existe una forma de engañar a este mal y no despertarlo nunca, aunque otra opción mucho más complicada sería eliminarlo completamente del cuerpo.
—Eso explica la muerte de nuestros padres casi al mismo tiempo. Pero no todos salieron al exterior; deberían haber sobrevivido algunos, ¿no creéis? —interviene Antía. Seguidamente Dídac puntualiza con más información.
—Todo el mundo llegó a salir en algún momento. Cuando el aire empezó a hacerse respirable y los análisis de éste eran seguros, se vivió un fenómeno de ilusión sin precedentes, un afán enorme por salir al exterior y poder ver el mundo exterior en el que se encontraban. Supongo que todos sufrieron la misma desgracia.
De pronto siento que debo intervenir, ya que conozco un caso de primera mano que jamás abandonó la base.
—Mi padre seguro que salió en algún momento, pero mi madre no salió nunca, la recuerdo siempre a mi lado. 
—Es posible, pero pudo haberlo hecho antes de que nacieras, o tal vez murió de forma natural —puntualiza Dídac.
—En todo caso, están todos muertos, tanto en Domos como en todas partes, y no podemos hacer nada por ellos. Olvidémonos de este asunto y centrémonos en buscar un remedio para los malditos bichos esos que llevamos dentro.
—Tienes razón, Jacques, lo que realmente importa es que Nadia se reúna de inmediato con todo el equipo del laboratorio y nos ayude a buscar una solución.
—Estoy de acuerdo con Sandra, propongo dejar descansar a todos nuestros invitados. Mañana mismo estableceremos el plan de acción para todos los frentes que están abiertos en estos momentos.
Con estas palabras somos emplazados por Oliver para una reunión formal. Las informaciones traídas desde Rusia no tienen desperdicio y en tan sólo unos minutos hemos descifrado buena parte de las dudas que conforman nuestra amplia lista de asuntos por resolver. 
Desde que nos asentamos temporalmente en Linden nos han ofrecido compartir una casa muy bonita cerca del edificio común donde nos reunimos. Teníamos nuestra habitación en la base subterránea, pero desde que hemos salido al exterior preferimos vivir en contacto con el día y la noche reales. Todavía nos cuesta creer a todos que nos encontramos en la Tierra, que Gavian fue un engaño. Desde que la información dada por los antianos dio un giro radical a nuestras vidas no hemos dejado de insistir en la importancia que tiene restablecer el mundo tal y como creemos que es necesario, justo y vital para emprender una nueva edad donde no se repitan los errores del pasado. La liberación de Taimat de las fuerzas malignas que dominaban el planeta nos da la oportunidad de establecer las pautas y repeler el regreso de aquéllas. Pero, para ello, hay todavía mucho por hacer.
Cada mañana, Antía y yo nos levantamos temprano, desayunamos, damos un paseo por los alrededores del pueblo y acto seguido ella se reúne con su equipo de trabajo y yo acudo a la formación con mis compañeros. No puedo cuantificar la cantidad de sabiduría que estoy adquiriendo gracias a los conocimientos que están compartiendo los elevados con nosotros en Sinhar. Más allá de todo lo que siempre hemos creído, o nos han enseñado, hay un mundo infinito de posibilidades para las que estamos cualificados. Estamos aprendiendo a manejar y entender las enormes posibilidades de las que disponemos. A fin de lograrlo, están centrando toda su atención y empeño en hacernos ver con ejercicios sumamente reconfortantes y sorprendentes, que la vida y el universo no son tan sólo como nosotros los apreciamos con nuestros sentidos. Existe una posibilidad de percepción y uso de otro tipo de realidades, controlada con decodificadores de nuestra mente, los cuales se han atrofiado a lo largo de miles de años de sumisión. El ejercicio principal con el que pretenden que empecemos a entender esto consiste en lograr un autocontrol total de nuestros sentidos primarios, para poder descifrar nuestra conexión con el universo. Es dentro de ese campo donde podemos extender las posibilidades de una verdadera evolución. Será así como podremos establecer contacto entre nosotros sin la necesidad de la tecnología, tal y como ya lo hacen los propios antianos. Algún día, los que recibamos la instrucción seremos mentores de otras muchas personas. El mal dispone de múltiples recursos para engañar, coaccionar y volver a restablecer el caos a su gusto y conveniencia. Es por ello por lo que los imperativos principales son unir a toda la raza humana del mundo y dotarla de todo su potencial aletargado. 
Sandra necesita regresar cuanto antes a Búbal, lleva días insistiendo en que no deja de pensar en sus compañeros y necesita desvelarles todo lo que sabemos en estos momentos. Ha conseguido convencer a Ray para que la acompañe. Debe esperar a que concretemos la salida hacia América y hagamos una escala allí. 
El grupo de ocho cuyos miembros creíamos ser inseparables se dispersará durante un periodo de tiempo. Eduardo, Joao y Matteo están dispuestos a apoyar a los miembros de la base de Lugano en su lucha contra los Centinelas. Graciela y Antía permanecerán durante sus embarazos bajo la protección de Linden. Dídac y yo encabezaremos una expedición al otro lado del Atlántico, la misión con mayor nivel de incertidumbre dada la nula influencia que en aquellas tierras tienen los antianos. Éste es un tema que debemos hablar con ellos antes de partir. 
Jacques está siendo el encargado de organizar la misión a América y por consiguiente quien ha determinado el selecto grupo de nueve. Está formado, además de por el propio Jacques y yo mismo, por Pierre, una pieza clave dados sus conocimientos y su experiencia en múltiples misiones desde la base de NC; tiene treinta y cuatro años, piel morena, cabello negro y complexión atlética. Gaëlle es una mujer de treinta y dos años que ha dirigido a varios equipos encargados de inspeccionar varias regiones del centro de Francia en busca de recursos. Sergei es el mayor del grupo, posee un físico menos voluminoso que Pierre, pero es sumamente fuerte; con sus treinta y siete años, su castigado rostro parece reflejar grandes experiencias; ha dirigido decenas de misiones desde su base y es uno de los principales activos para las relaciones con otros asentamientos humanos. Nadia tiene treinta y tres años, sus enormes ojos azules contrastan con su pelo moreno, al igual que Sergei posee un porte físico muy cuidado, su bello rostro no oculta el castigo ingrato de las misiones de reconocimiento del terreno en la fría Rusia; es una importante doctora que nos ayudará ante posibles imprevistos. El resto del equipo lo forman Dídac, Mirko y el lindiano Andy, que además de recibir la misma formación que nosotros tres, es una persona con una capacidad y recursos sin igual, dotado de múltiples habilidades para solucionar cualquier tipo de situación compleja, razón por la que siempre ha estado muy cercano a Oliver y ha participado activamente en el desarrollo de tecnología.
Mañana, después de reunirnos con los antianos en Sinhar, planificaremos con detalle la misión con la que debemos intentar unir a nuestra causa a una inmensa población sumida en el caos y que tal vez desconozcan buena parte de la información que poseemos, al no haber entablado contacto alguno con los antianos. Mientras, otro contingente se preparará para regresar a Lugano de inmediato y destruir todos los centinelas que se acercan. Este equipo estará bien nutrido de personas de Linden y además contará con la inestimable ayuda de nuestros tres amigos y los alumnos de Ant, Philip y Johan.
Amanece un nuevo día pletórico de luz y el cielo totalmente despejado resalta los colores tan vivos de la naturaleza que nos rodea. Después de acompañar a Antía a su puesto en los laboratorios, me reúno con el grupo de alumnos antianos. Desde el primer día en que empezamos a recibir las enseñanzas, cada uno de los seis alumnos experimentamos ciertas habilidades, tales como un mayor poder cognitivo, así como una extraordinaria facultad para resolver problemas de cualquier índole. Pero, a día de hoy, lo más asombroso de esta experiencia es nuestra nueva capacidad de percepción extrasensorial: una indescriptible habilidad que nos permite percibir determinados mensajes, sensaciones e información más allá de los sentidos cotidianos. Las técnicas empleadas por los antianos se basan en una serie de ejercicios en los que es posible tener control total sobre los sentidos, pudiendo dejarlos en un segundo plano al igual que hacemos mientras dormimos. De esta forma es posible activar nuestra antena con la fuente, con el Amnh. Una vez conectados nos hallamos desconcertados ante una vasta red de información que lo une absolutamente todo. El cómo usar estos datos es el propósito de nuestras enseñanzas. En algunos ejercicios prácticos realizados en las aulas de Sinhar he conseguido conectarme ligeramente con Antía, pudiendo sentir con cierta claridad todos sus actos y pensamientos en ese pequeño instante. La posibilidad de una comunicación telepática está cada vez más cerca de ser una realidad para nosotros. Para ello debemos seguir los sabios consejos de los antianos, que consisten en meditar una vez cada día, beber tres veces su bebida sagrada, el meded, y seguir una serie de pautas alimenticias con el fin de reactivar todas las funciones de la glándula pineal.
Habitualmente recibimos la formación sin ningún tipo de preámbulo, pero hoy deseamos tener una conversación con ellos.
—En pocos días partiremos hacia América, Jacques ha formado un excelente equipo para llevar a cabo la misión. Sabemos que estáis ubicados por gran parte del planeta. ¿Por qué razón Norteamérica es un emplazamiento no cubierto por vuestra raza? —le pregunto a los tres y nos responde Silur.
—Responderemos vuestra pregunta con sumo gusto: Esas tierras estaban altamente controladas y habitadas bajo la superficie. Nuestras bases allí no eran demasiado numerosas y suponían una amenaza para nosotros, si hubieran llegado a ser descubiertas por los opresores en el proceso de construcción de sus nuevas bases secretas. Por esa razón destruimos las más superficiales y dejamos abandonada la más profunda, una ciudad muy antigua que no podíamos destruir, cuya ubicación ha permanecido en absoluto secreto y de la que muy pocos antianos tienen conocimiento, ni siquiera de sus coordenadas. Por lo tanto, ese cuadrante del planeta carece actualmente de nuestra influencia. Hemos pensado en múltiples ocasiones en reactivar la ciudad, pero creemos que algunas bases pueden seguir activas y algunos opresores pueden permanecer en ellas, a la espera, igual que todos vosotros, de que se restablezca de nuevo una sociedad. 
—Esta información es trascendental, ¿sabéis cuál es la situación actualmente? —pregunta Dídac.
 —Lo único que sabemos lo hemos obtenido mediante intentos de conexiones psíquicas a través del Amnh, y ninguno de los más dotados para obtener información de forma remota ha conseguido obtener datos fiables y claros. Eso implica que tal vez no haya nada o bien una fuerza muy poderosa esté bloqueando nuestro intento de obtener datos concisos.
—Si esas bases estuvieran activas, ¿creéis que supondrían un problema grave para nuestra misión? —mi pregunta recibe contestación inmediata de Emet.
—Si sois discretos y sabéis mezclaros con la población del exterior no deberíais tener problemas. Detectarían algún tipo de señal si es que ellos también tienen desarrolladas las enseñanzas que estáis recibiendo. Deberéis averiguar todo lo que podáis cuando estéis allí. Si llegara a ser precisa nuestra intervención, podríamos acceder a sus instalaciones a través de Símbar, nuestra ciudad en América del norte.
—Tengo razones para pensar que, si están activas esas bases secretas, tal vez dispongan de información vital sobre el pasado, el desastre producido y los planes de futuro —interviene Mirko.
—Es posible... No obstante, días antes de que todo se colapsara, se produjo un borrado absoluto de toda la información digitalizada, mediante el envío masivo primero de un virus informático que actuó como un destructor total, seguido de miles de bombas de pulsos electromagnéticos. La intención fue borrar todos los atisbos del pasado. Vosotros sois unos privilegiados, pues conocéis una parte importante de la historia y costumbres de vuestro anterior mundo —intenta aclarar Ant.
— Entonces, tal vez existan documentos en papel que nos sirvan para esclarecer muchas cosas —Johan se suma a la tertulia.
—Sería conveniente que intentaseis encontrar esa información, pero cabe la posibilidad de que los documentos estén destruidos. Ya hemos hecho prospecciones en algunas bases secretas en Europa y todo está destruido, incluso en instalaciones subterráneas científicas como el CERN ha sido todo debidamente borrado.
—Discúlpeme, Ant, ¿es posible que el CERN sea la instalación circular que descubrieron el grupo de Izan y Dídac? — sorprende Philip al grupo.
—En efecto, así es. Las propias instalaciones desencadenaron en su momento un enorme pulso que pudo ser el primer causante de la ausencia de datos digitales. 
—Perdonad el atrevimiento de la pregunta, pero me veo obligado a hacerla… ¿cuándo nos contaréis todo lo que sabéis? —les pregunto de forma directa.
—Tú mejor que nadie deberías saber que es recomendable recibir la información paso a paso. Debemos proseguir con los ejercicios, es preciso que consigáis establecer comunicación sin nuestra ayuda. 
Sin más dilación recibimos una clase magistral. Más receptivos y conectados que nunca, tratamos de avanzar todo lo que podemos en nuestras enseñanzas. Durante el camino de regreso a Linden disfrutamos de una charla que no deja lugar a ningún tipo de especulaciones. Andy se ha dado cuenta del sutil mensaje dirigido hacia mí por los antianos.
—Izan, creo que nos deberías explicar el comentario de Ant, cuando literalmente ha dicho, «Tú mejor que nadie deberías saber que es recomendable recibir la información paso a paso». ¿Qué ha querido decir con eso? 
—En efecto, yo también he captado el mensaje. Veréis, creo que ha llegado el momento de que sepáis algo importante, algo que cambiará vuestra precepción de las cosas para siempre. Es una cuestión un tanto delicada que tal vez haya alcanzado el momento oportuno para difundirla. Si os parece bien me esperaré a la reunión en la base.
—¿Estás insinuando que hay algo de gran importancia que nos has ocultado?
—No es así. La gran cita en Sinhar supuso un gran impacto para todos nosotros a nivel emocional, un giro inesperado que tambaleó todas nuestras creencias. Para asimilar ese golpe hemos necesitado estas cinco semanas para atar todos los cabos y terminar de dar credibilidad a las palabras de Jacques y los antianos. Al fin y al cabo, tan sólo Jacques ha podido ver con sus propios ojos que la realidad que nos habían revelado era cierta. Quiero decir con esto que es muy difícil cambiar de la noche a la mañana las creencias arraigadas en nuestra cultura. Es muy complicado asimilar que fuimos engañados por nuestros propios padres o abuelos —soy interrumpido por Johan.
—Izan, no es necesario que des un rodeo, no deberías ocultarnos nada a los que estamos compartiendo esta experiencia increíble. 
Continúo de inmediato.
—Lo sé, pero, por favor, dejadme que os explique mis razones —de pronto todos se paran y me prestan especial atención. Antes de decir nada Dídac acude en mi apoyo.
—Tranquilizaos todos, Izan es mi mejor amigo y ni tan siquiera yo sé nada de lo que nos tiene que contar. Lo conozco suficientemente bien como para saber que todo lo que hace, lo hace de buena fe. Si hay algo importante que ha necesitado retrasar un tiempo, estoy seguro de que ha actuado de la forma más correcta.
—Gracias, Dídac. Como decía, hay cierta información que ha de ser asimilada con el tiempo, pero soy consciente de que no tenemos suficiente. Creedme cuando os digo que lo que me confesaron los antianos convenía ser recibido por todos nosotros pasado un tiempo.
—Entiendo lo que pretendes decirnos. El mismo día que supimos que estábamos en la Tierra nos enteramos también de que la base puente en el espacio había recibido nuestra información. Oliver no se calló, sabía que era otra conmoción demasiado grande, pero era importante saberlo porque nos repercutía a todos —dice Andy.
—Lo sé, esa es una razón más por la que no era conveniente saturar la situación. Además, lo que tengo que revelaros no afecta a nuestros planes a corto plazo. Se trata de algo que nos unirá más a todos frente a los enemigos. El día de la gran cumbre, antes de salir de Sinhar, Emet se reunió conmigo en privado para revelarme varias cosas que ya sabéis y lo que contaré en la base. Lo compartió conmigo, dejando en mis manos la ocasión oportuna para revelarlo, y esa es la razón por la que Ant dijo lo que dijo. 
—De acuerdo, perdona que haya sido tan directo y poco delicado. Además, entiendo que tú particularmente estás sometido a mucha presión —concluye Andy.
Proseguimos el camino hacia Linden con muy buen humor y un concurso de suposiciones sobre el secreto que he de contar. Ninguno se ha aproximado ni un ápice.
En la gran sala de reuniones de la base subterránea de Linden nos reunimos el comando dirigido por Jacques, con la presencia de Oliver, Antía y Sandra, interesados éstos en todas las fases de la misión. Jacques comienza exponiendo el plan que han estado preparando durante un tiempo Pierre, Gaëlle y él. Durante todo el día se han encargado de compartir estrategias con Sergei y Nadia.
—Ahora que han llegado los aprendices padawan podemos comenzar con nuestro asunto de hacer las Américas.
—¿Aprendices Padawan? ¿Qué es eso? —pregunto confundido y el imprevisible Jacques comienza a reírse sin parar, hasta que termina contagiándonos la risa a todos.
—¡Qué bueno! Perdóname, hijo, ya me has contado que no veías cine de ciencia ficción. Es algo relacionado con las películas de Star Wars… Intentaré ponerme serio. Allá voy: Ahora que tenemos el equipo definido y toda la información posible sobre la mesa, la misión en América consistirá en volver a supervisar la situación por el aire, catalogar todos los centros habitados y comenzar por el de mayor influencia. Una vez emprendamos el trabajo de campo, la mitad del equipo entrará en el pueblo elegido. La otra mitad esperará acontecimientos en lugar seguro, por si somos apresados y la cosa se pone muy fea. Aunque aquello pareciera muy caótico, seguro que hay algún dirigente con un mínimo grado de sentido común que quiera escucharnos. La primera parte de la misión es enseñarles en qué situación está el mundo y cómo deben prepararse para defenderlo algún día. La segunda debería ser ayudarles a expandir este mensaje por todo el país, continente o lo que sea actualmente. 
Tras la exposición de Jacques prosigue Pierre.
—Si conseguimos un entendimiento sin demasiados problemas, debemos tratar de encontrar tipos de comunicación como la nave de Jacques, perfecta para emprender una relación comercial y de colaboración mutua con nuestro continente. 
—Como ya sabéis, haremos escala en Búbal y de regreso pasaremos por Vladivostok para tratar de averiguar qué se esconde allí. Por lo tanto, necesitamos saber cuánto tiempo necesitan nuestros Jedis para poder controlar la fuerza —dice Jacques.
—Supongo que eso de los Jedis y la fuerza es otro símil con esa película. Creo que necesitamos un día para ver cine y dos semanas más para prepararnos. Es crucial que sepamos acceder nosotros mismos a ese campo místico a través del cual los antianos se comunican para poder hacer la conexión cuando nos sea preciso —bromeo y propongo.
—¿Todo ese rollo místico que os traéis con los antianos sirve sólo para poder llamarlos con vuestra cabeza?
—Para eso y para muchas más cosas, Jacques; estamos aprendiendo y comprendiendo muchos aspectos del universo en el que vivimos, que intuíamos que estaban ahí pero que no alcanzábamos a entender. Es sólo que lleva su tiempo y de momento nos será útil para poder establecer contacto con ellos, siempre que queramos y estemos donde estemos. 
—Te creo, Dídac. Desde luego, el tiempo que he estado con ellos me quedé impresionado con sus habilidades. Y eso yo, que tenía una imagen negativa de ellos. Algún día nos tendréis que explicar con detalle la historia de nuestros amigos gigantes. 
—Respecto a ese tema hay algo que debo contaros.
Aprovecho la ocasión, pero me interrumpe Jacques.
—Disculpa, hijo, no nos desviemos del tema del día. Luego nos lo cuentas. Creo que es importante salir antes de dos semanas. No sabemos cuánto tiempo vamos a pasar al otro lado del océano y os recuerdo a todos que nuestra estancia en occidente tampoco tiene un tiempo determinado. Hay demasiadas cosas que hacer y no podemos retrasarnos. 
La charla continúa durante una hora y media más, derivando en una planificación de actividades para estas dos semanas y en los aspectos más técnicos de la misión. La necesidad de llevar armas ante una posible situación hostil abre un debate moral, pero la seguridad del equipo empieza a imperar sobre los ideales, antaño válidos, pero hoy en día un tanto utópicos. Finaliza la reunión y nos traen comida a todo el equipo. 
Jacques recuerda su interrupción y me solicita retomar mi aportación.



Capítulo 2 
Revelaciones
Durante estas cinco semanas no he dejado de pensar en lo que me reveló Emet en Sinhar. Nuestro papel es absolutamente relevante al ser un puente entre dos razas enfrentadas desde tiempos ancestrales. Pero también he pensado mucho sobre nuestra verdadera identidad. Puede que seamos una manipulación genética con una malvada finalidad, pero soy absolutamente consciente de lo que soy: un ser inteligente dotado de unas cualidades innatas suficientes para alcanzar un estatus que se equipare a cualquier ser de este universo, por muy evolucionado que esté. Los antianos nos están ayudando a entender nuestras posibilidades evolutivas y, de esta forma, jamás aceptaremos ser esclavos de una especie que nos ha utilizado sin tener la más mínima compasión ni cariño por nosotros. Es hora de reivindicar lo que somos, sin sentirnos menospreciados ni acomplejados. Llegó la hora de decir la verdad.
—Gracias, Jacques, por acordarte de mí. Verás que lo que tengo que contar es sumamente trascendental.
—¡No! Me das miedo, chico. Ahora que estoy gozando con este delicioso pastel que ha elaborado Claire me temo que me va a sentar mal.
—Espero que no…, bueno, allá voy. Esto que os voy a desvelar me ha sido revelado por Emet para que yo lo difundiera en el momento oportuno. Ahora que debemos negociar una fuerte alianza con la gente de otro continente, es preciso que sepáis que hay más motivos que nunca para que todas las razas actuales de la Tierra nos unamos en una única; una especie inteligente de un nuevo mundo llamado Taimat, la que va a plantar cara a nuestro enemigo y va a impedir que vuelvan a entrar en nuestro planeta.
—Ya nos has contado la historia del nombre de Taimat —me recuerda Oliver.
—En efecto, pero se trata de nuestro origen, de dónde venimos. Nuestra procedencia principal son los antianos, pero hemos sido manipulados por los Kaimad, llamados hace miles de años los Nibuk, con el fin de crear una raza esclava manipulable. Los antianos son nuestros ascendientes más lejanos en el tiempo.
No puedo describir con palabras la reacción inmediata de todos ellos. El estupor de sus caras y sus inmediatos gestos y comentarios van a alargar el día más de lo previsto. Oliver se pronuncia mientras Jacques se recupera tras haberse atragantado con un trozo de pastel.
—¿Estás hablando en serio?
Y le respondo sin dilación.
—Absolutamente.
—Sabía que no iba a poder disfrutar de la tarta. ¿Qué provenimos de los antianos?, ¿te has vuelto loco? Creo que te han engañado.
—Tal vez, Jacques, pero…, ¿qué ganan con ello? Tenemos muchas cosas en común y además está claro que procedemos del mismo lugar.
—De ser cierto lo que dices, esta revelación nos puede venir bien para entender muchas cosas y para crear una unión más fuerte ante el regreso de los Kaimad y los que se fueron con ellos —Dídac trata de apoyarme.
—¿No le habías dicho esto a nadie? —me pregunta Oliver. y se suma Antía.
—Ni siquiera a mí me lo había comentado —se suma Antía.
—Entonces, si provenimos de los antianos y hemos sido manipulados por los Kaimad, ¿qué narices somos? —pregunta indignado Jacques.
—Somos humanos, no hay que darle más vueltas, con la ventaja de proceder de una raza admirable y tener al mismo tiempo genética de los poderosos Kaimad. Los antianos saben el potencial que tenemos. A pesar de que nos hayan adaptado para ser esclavos de los Kaimad, tenemos las ventajas genéticas de ambas especies, solo que de alguna forma nos manipularon para servirles durante miles de años. Los antianos están depositando grandes esperanzas en nosotros porque saben que podemos alcanzar un nivel de evolución incluso superior al suyo. Hay ciertos códigos genéticos que nos podrían ayudar a dar un gran salto cuantitativo que nos serviría para evitar una nueva posesión de nuestro planeta. Por esa razón somos tan importantes para los antianos y ellos para nosotros.
Mi intervención provoca unos minutos de reflexión colectiva y ciertos murmullos en voz baja. Están pensativos, se hallan ante la disyuntiva de aceptar la nueva información o aferrarse a las ideas preconcebidas. Mientras, prosigo contándoles la historia de los antianos que me contó Emet en su momento. Todos atienden con gran interés. Una vez finalizo interviene Dídac.
—En América será preciso contar con la presencia de algún antiano como prueba de lo que les estemos diciendo. Pero, en principio, no pueden venir con nosotros.
—No, pero te recuerdo que Emet nos dijo que podían ayudarnos a acceder a la zona desde un punto concreto. Supongo que será desde alguna salida al exterior de la ciudad abandonada de Símbar. Llegado el momento, trataremos de contactar con ellos.
—A ver, a ver…, dos cosas: Primera, ¿cómo os aclaráis para recordar el nombre de todos los antianos, si se llaman casi igual? Y segunda: ¿por qué no averiguáis la razón por la que ellos no pueden montar una base de operaciones en esa ciudad que tienen por allí?
—Escucha, Jacques: si es necesario están dispuestos a regresar a ella para ayudarnos. Actualmente pocos conocen su paradero exacto. El peligro que hay bajo el suelo de Norteamérica podría ser tan grande como el de la superficie, suponiendo que permanezcan opresores en las múltiples bases que allí había. Una discreta incursión no llamaría la atención de éstos, si todavía queda alguno bajo tierra. Esta misión es para nosotros. Vamos a tratar con humanos, pero hay que demostrarles la existencia de los antianos de alguna manera.
—No os lo toméis a mal, muchachos, pero me da la sensación de que estáis compartiendo muchas cosas con los tipos altos y pálidos que no compartís con nosotros.
—No es cierto, esto lo hemos sabido hoy. Respecto a lo que os acabo de revelar, ya os he dado una explicación del retraso —trato de contestar a Jacques.
—Está bien, creo que está claro que actualmente en la Tierra estamos los que merecemos habitarla, y como tal, debemos luchar para defenderla de aquellos que nos han utilizado, sean los Kaimad o sus fieles servidores sin escrúpulos. Y dicho esto, yo también creo que debemos denominar a nuestro planeta como un día lo llamaron los antianos cuando éramos la misma raza —dice Oliver.
—¿Quieres decir que le llamemos todos Taimat? —pregunta Sandra.
—Sí, por favor, poneos de acuerdo ya, no puedo vivir en un planeta que se llama simultáneamente Tierra, Taimad, Taimat, Gavian… Taimat me parece bien.
—En realidad el planeta se llama de otra forma, Jacques…, no, tranquilo, es broma. Espero que nadie se sienta molesto por el momento que he elegido para desvelar nuestros orígenes.
—No te preocupes, Izan, sabemos que todo esto es muy delicado y hay que hacer las cosas con sentido común y en su preciso momento. Además, los antianos te han elegido a ti para ello y aceptamos que tu criterio es el correcto.
—Muchas gracias, Oliver. Hoy ha sido un día muy largo. Mañana volveremos a quedar para seguir planificando las misiones, recobrar información, cartografía, archivos históricos y empezar a difundir lo que os he contado hoy.
Dicho esto, nos retiramos todos a nuestras casas y aposentos. En sus rostros perdura la extraña sensación que les deja la información recibida, una fuerte conmoción que choca de lleno con nuestras arraigadas creencias. Antía y yo nos separamos del grupo para ir a nuestra plácida casa. Su actitud denota enfado. Necesito hablar con ella de inmediato.
—Siento mucho no haberte contado nada de esto. Sé que debería haberlo hecho, pero he creído que debía reservarlo para todos, incluso para mí, al haberlo apartado temporalmente de mi mente.
—Es algo difícil de apartar —dice un tanto enojada.
—Entiendo que te sientas así, pero pensé que tomaba la mejor decisión.
—No se trata de eso, Izan, yo no hubiera dicho nada y tú lo sabes.
—Pues claro que lo sé, no ha sido esa la razón. He creído, no sé si acertadamente, que deberías saberlo en el mismo momento que todos. Es evidente que no tiene nada que ver con la importancia que tienes para mí.
—Lo sé, no te preocupes, tenemos demasiadas presiones y responsabilidades, algo de lo que carecíamos hace no demasiado tiempo. Nuestras vidas han adquirido una dimensión tan grande que es difícil poder hacer siempre lo correcto. Estamos demasiado obsesionados con todo esto. Un día Sandra estuvo muy acertada cuando dijo que deberíamos divertirnos, y estoy de acuerdo, así que estoy pensando en organizar una fiesta, sea cual sea el motivo. A diferencia de antes del apocalipsis, ahora no tenemos un calendario de festividades. Está claro que la nueva historia está todavía por hacerse.
Tras esta importante reflexión e iniciativa nos fundimos en un abrazo y llegamos a nuestra casa, el único lugar de verdadero descanso, donde a su lado puedo desconectar de este huracán de pasado, presente y futuro.
La inquietud de los italianos por emprender una acción que suponga la eliminación de los centinelas e intentar localizar a la milicia provoca una nueva reunión urgente en la base. Tras el regreso de Sinhar nos juntamos parte del equipo de la misión americana con Eduardo, Joao, Matteo, Graciela y los representantes de Lugano. La prontitud de la convocatoria provoca que aceleremos el ritmo para llegar a tiempo. Una vez en la base, nos aguardan con todos los puntos clave sobre la mesa. La principal petición del equipo de Carlo es contar con el apoyo de la nave de Jacques, con la intención de regresar lo antes posible e inspeccionar toda la región desde el aire para conseguir localizar todos los posibles focos de hostilidad. El tiempo apremia y parece jugar en contra de los que habitan Lugano, la base subterránea está muy deteriorada y no es el emplazamiento más seguro ante un ataque. La reunión dura menos de una hora y todos tenemos claro que tenemos que ayudar a nuestros amigos del sur. Jacques acepta poner a su disposición la nave, pero solicita un periodo de descanso. Le proponemos que se encargue de formar pilotos, pero, según él, su pequeña sólo la puede pilotar él mismo. Las armas de pulsos han sido perfeccionadas según los modelos de los antianos, gracias a que estamos llegando a tener una estrecha colaboración tecnológica con ellos. Mañana la expedición partirá hacia el sur de Suiza y norte de Italia; han calculado resolverlo todo en una semana como máximo. Mientras, nosotros seguiremos con nuestro aprendizaje e iremos puliendo detalles de la misión a América.
No hace demasiado tiempo que mi único anhelo de un mundo real era poder ver, sentir y vivir la Tierra. Me parecía un sueño que tal vez jamás llegaría a disfrutar. He viajado por una parte de Europa, daré la vuelta al planeta y veré desde el aire los resultados de la nueva orografía terrestre. Pero la Tierra siempre será en mis recuerdos aquello que he visto a través de una pantalla, que he imaginado en mi cabeza a través de los relatos plasmados en tinta impresa. Lo que ahora observo y experimento difiere en todos los sentidos de esas imágenes y recuerdos, es por eso qué, éste es nuestro nuevo mundo y haremos Taimat como se merece: libre, sano, puro y evolucionado.
Nace un nuevo día en el hermoso pueblo de Linden y la rutina matutina queda relegada por la despedida de la misión a Lugano. Graciela se siente disgustada por la marcha de Matteo, pero entiende que él necesita echar una mano, que siente la imperiosa necesidad de contribuir a la derrota de los robots, programados para destruir vidas humanas, y que ha de ayudar a sus compatriotas de otra era.
No había tenido la oportunidad aún de estar cerca de la nave de Jacques. Su tamaño imponente desafía los principios físicos, pero las marcas en su fuselaje demuestran haber vivido mil batallas. Tiene cabida para unas treinta personas y la posibilidad de volar sobre la superficie terrestre a una gran velocidad. Según nos explica Jacques, posee un motor capaz de elevarlo con gran facilidad. Ahora mismo su dueño está intentando averiguar dónde fueron construidos para intentar localizar alguna unidad más y ver si su autonomía es limitada. Los científicos de Linden llevan, desde su llegada, intentando ganar su confianza para que les deje estudiar su funcionamiento. El bueno de Jacques recela de momento; como él dice, es su pequeña y no puede permitir verla con otros. Su próximo objetivo es pintarla y bautizarla con un nombre, al fin y al cabo, esta gran máquina de la antigüedad ha pasado a ser uno de nuestros principales recursos. 
Se cierran las compuertas, el aparato se enciende, emite un potente sonido subsónico y una fuerte vibración, asciende de forma vertical como un globo que se escapa, se orienta hacia el sur y desaparece de nuestra vista. Graciela entonces rompe a llorar y todos acudimos a tranquilizarla. Cuando me encuentro a su lado, Emet entra en mi mente y en la de Graciela para decirnos que diez antianos se reunirán con ellos por las noches para ayudarlos a destruir a los centinelas. Antía también hace su contribución.
—Graciela, ¿sabes qué vamos a hacer justo cuando regresen de Lugano…? Vamos a hacer una fiesta por todo lo alto, con el equipo de los ocho que llegamos de Búbal y Toul y todo aquel que quiera asistir. Esta mañana he hablado con Theodor, que además de escribir, es músico y toca con otros dos artistas de la base. Van a preparar un repertorio para animar nuestra fiesta. La haremos aquí mismo, junto a la nave de Jacques, justo cuando empiece a caer la tarde y celebraremos los éxitos del norte de Italia. 
Entre sollozos, Graciela trata de agradecer a Antía su gesto y sonríe. Esta escena me hace temer la llegada del día en el que tenga que despedirme de Antía.
Oliver no ha podido asistir a la despedida y envía a Sonja para pedirnos que acudamos de inmediato a la base todo el equipo de la expedición siguiente. Sin perder un segundo, tomamos el ascensor y acudimos a la cita. Allí nos espera con todo su equipo de investigadores, un montón de documentos y una pizarra.
—Gracias por haber acudido con tanta rapidez. Estamos estudiando muchos documentos del pasado para descubrir más información útil y además contar con alguna ventaja táctica. Hay algo muy importante que necesitamos saber de inmediato y es que, en todo este tiempo, desde que supimos que estamos en la Tierra, no hemos pensado. ¿En qué año estamos?
—¿Te refieres al año según se contaba antes del cataclismo? —pregunto intrigado.
—Eso es, estamos tratando de calcular los tiempos de comunicación con la base espacial de los opresores y con ello buscar pistas para averiguar cuándo se fueron y cuánto podrían tardar en regresar. 
—Ahora que lo dices, es bueno saberlo. Estábamos acostumbrados a medir el tiempo sin una referencia concreta y jamás nos hemos preocupado de pensar en esa posibilidad. Ese dato nos podría ayudar a resolver, como dices, muchas incógnitas —mientras pienso en suposiciones matemáticas interviene Antía.
—Creo que la respuesta exacta la deben tener los antianos. Ellos siempre han sido conscientes de todo lo que ha pasado. Tendrán un sistema diferente de medir el tiempo, pero seguro que lo saben convertir.
—Es posible, mañana mismo se lo preguntaremos. A pesar del significado del dato en sí, creo que éste debería ser el primer año de una nueva era. Y empezar a contar como el año uno después de la revelación, o el primer año de Taimat —se aventura a insinuar Dídac.
—Me parece bien, pero tenemos que ponernos todos de acuerdo. Puede que en otras partes del planeta ya hayan empezado a contar hace años y no les guste la idea. Lo que tenga que ser lo haremos a través de un consenso común entre todas las culturas supervivientes —intento dejar claro que no estamos en posición de imponer nada.
El asunto del tiempo nos mantiene ocupados hasta bien entrada la noche, valorando la necesidad de medirlo todo. Si consideramos realmente que hasta ahora no nos habíamos preocupado de medir el tiempo más allá de las necesidades de cada uno, tanto personales, como científicas o de planificación de tareas, debemos entender entonces que la recolocación del presente con respecto a un pasado no tiene por qué ser una necesidad imperiosa, simplemente una referencia histórica donde ubicar algunos de los hechos que puedan trascender a lo largo del tiempo. Mañana intentaremos saber en qué parte de la línea temporal nos hallamos.
 
******************
 
Navego por un mar en calma bajo la oscuridad de la noche, estoy solo a la deriva, en el horizonte se puede distinguir algo de luz, es el sol que aparece con mucha fuerza e irradia todo mi entorno llenándolo de color. Estoy solo en mi barco, la brisa se hace más intensa, alguien besa mi mejilla derecha: es Antía… me despierto.
Qué hermosa empieza la mañana cuando se pasa de una realidad a otra con recuerdos y visiones tan poéticas, cuando ambos planos son infinitos a la vez. Después de desayunar y acompañar a Antía a su labor de investigación, me reúno con los chicos para partir hacia Sinhar. Esta vez vamos a intentar tener una conversación con nuestros maestros para averiguar más sobre el pasado y nuestros vínculos, aunque dependerá de lo receptivos que se muestren. Son muy estrictos con las enseñanzas y recelan cada vez que consideran que vamos demasiado deprisa o estamos poco centrados. 
Una vez hemos terminado, permanecemos en la sala de enseñanzas y pedimos que se queden un poco más con nosotros. —Gracias por quedaros un poco más en nuestra compañía. Supongo que ya estáis al tanto de nuestras nuevas acciones en el sur y que en dos semanas partiremos para América. Nos gustaría saber en qué año nos encontramos actualmente —les pregunto.
—Con los conocimientos que os estamos dando, algún día entenderéis que no es preciso depender del tiempo, porque es el tiempo el que depende de vosotros y, como tal, podéis utilizarlo en vuestro beneficio siempre que queráis —dice Silur.
—Eso es magnífico, pero nos gustaría saber en qué año estaríamos si no hubiese pasado nada, es decir, si la sociedad en la Tierra hubiera seguido igual hasta ahora.
—Gracias, Izan, he entendido tu pregunta desde el principio, sólo pretendía desligaros de esas ataduras del pasado. Pero la curiosidad es una de vuestras principales cualidades y por tanto no os dejaremos con la duda. Actualmente estamos en el año 2081, teniendo en cuenta el calendario que llamabais cristiano.
Dídac decide intervenir, este asunto le apasiona demasiado como para permanecer en silencio.
—Decidnos, y ¿en qué año se produjo el apocalipsis?
—La gran revolución, la ira de los Kaimad, la huida de los opresores, el refugio de los vuestros y el gran evento que transformó a Taimad sucedió todo en el 2024.
—¿Qué efectos produjo? —pregunto con gran interés.
—Los resultados que habéis visto, desencadenados por miles de grandes tormentas por todo el planeta, grandes maremotos, terremotos, erupciones volcánicas, tormentas de polvo, inundaciones, gigantescos tornados y un efecto invernadero que calentó el planeta durante varios años, derritiendo los dos polos y haciendo subir el nivel del mar una vez más.
—¿Una vez más? —preguntamos casi todos al unísono.
—En efecto, no es la primera vez que esto sucede. Existió otra situación similar, un nuevo reinicio del mundo por parte de los Kaimad. La vez anterior pensamos que no regresarían, pero nos equivocamos. Esta vez sabemos que volverán y es por ello qué, nos encontramos en esta situación. Cada vez que esto pasa, Taimad sufre y su superficie se deteriora más. Vuestro trabajo ha sido admirable, habéis conseguido adelantar muchos años de recuperación natural.
—Gracias, hemos hecho lo que hemos podido. Lástima que no contemos con todo el material genético para devolver todas las plantas y animales a su estado natural.
—Existe una posibilidad de recuperar un número muy elevado de plantas en un banco de semillas en Noruega. Conocemos la ubicación y la entrada desde el exterior. Si estáis interesados en ir os daremos las coordenadas —se suma Ant.
—Sí, nos interesa, aunque supongo que este asunto tendrá que esperar.
—No es necesario, Izan, nosotros podemos enviar una expedición desde Kabenh. Ya os informé en su día que teníamos conocimiento de una base más al norte. Tiene que ser la de Noruega —comenta Mirko.
—Pero aquello debe de estar anegado por las aguas. ¿Cómo cruzaríais el Báltico?
—Nuestra base se encuentra en una zona alta, pero muy cercana al mar. Una extensa superficie de agua de muy poca profundidad nos separa del resto del continente. Por esa razón creamos un taller fuera de la base, para fabricar varias embarcaciones y poder cruzar ese tramo. Si conseguimos atravesar el mar podremos llegar al sur de Suecia y desde allí ir hasta esa base —propone Mirko.
—Eso es una locura, es muy arriesgado y un viaje demasiado largo. Iremos en cuanto regresemos de América y Rusia. No podemos perder ni una sola vida.
Tras advertir a Mirko, Silur nos hace una propuesta.
—Nosotros podríamos transportaros. Tenemos un sistema que comunica dos puntos entre Suecia y Alemania. Desde allí podemos trasladaros a las montañas noruegas y de esa forma colaboraríamos en el transporte de las semillas. Para ello debéis intermediar vosotros primero.
—Fantástico, ésa es una buena noticia. Deberás encargar a tus chicos esta misión —le propongo.
—Hay un problema: están a gusto aquí y es un camino muy largo para hacerlo a pie. Vamos a necesitar la nave de Jacques.
—Jacques está desbordado con tanto viaje; lo intentaré, pero no puedo prometer nada. Si pudiéramos encontrar otra nave igual tendríamos muchos problemas resueltos.
Mientras discutimos, los tres antianos piden con suma amabilidad retirarse, es evidente que tienen otro ritmo de vida y otras actividades que atender. A pesar de ello siempre están dispuestos a colaborar, quizás menos de lo que esperamos, pero no podemos ponerles trabas; su mundo subterráneo lo han sabido proteger y es el nuestro el que corre peligro. 
De regreso a Linden Mirko va pensativo, sabedor de que no podrá acompañar a los suyos a Noruega. Johan y Philip debaten sobre la posibilidad de replicar la nave de Jacques, una idea absurda que parece tener cabida en sus fantasías. Dídac, Andy y yo reflexionamos sobre el año en el que estamos y todo lo que debió ocurrir en el año 2024. La situación tuvo que alcanzar un punto de tal tensión que fuese imposible sostener el modelo de sumisión de nuestra raza, terminando por rebelarse contra los opresores. Nuestro debate especula sobre los kaimad: si tenemos una parte genética de ellos, tal vez podríamos desarrollar habilidades mayores que nos ayudasen a combatirlos si fuese necesario. Cada vez que resolvemos alguna de nuestras dudas aparecen otras nuevas queriendo hacerlo todo más complejo. 
2081: el año en el que nos ha tocado ser los guías de la humanidad hacia un camino con demasiados obstáculos. Cada nueva revelación se convierte en un nuevo reto, en una hazaña trascendental para el devenir del futuro, un mañana marcado por la irremediable amenaza de una fuerza que supo dominarnos durante miles de años, un poder subyugante y despiadado capaz de destruirlo todo con el fin de mantener su modelo, un reinado de las tinieblas que se alimentó del caos, la corrupción y el sufrimiento. 
El brote verde y tierno de la vida tras el último intento desesperado por sobrevivir y adaptar el entorno al superviviente será la estocada definitiva a esa forma maligna de inteligencia. Da igual lo que tengamos de ellos en nuestro interior, haremos vibrar este planeta en la frecuencia que repela su forma de vida; para eso nos estamos preparando: para la lucha.



Capítulo 3 
Viajeros
Ha pasado una semana desde la partida de la expedición a Lugano. Desde entonces, los antianos nos mantienen informados de todos los acontecimientos que ocurren en la batalla con los centinelas. A pesar de ser un tanto parcos en palabras con respecto a este tema, sabemos que han conseguido establecer contacto con los militares y anular a casi todas las máquinas. Gracias a la oportuna aparición de Yund, Rend y un nutrido grupo de antianos de aquella zona, han llegado a un entendimiento evitando todo tipo de hostilidades. Nuestros enviados están bien, ha habido algunas bajas entre los ítalo-suizos, pero han conseguido poner a salvo de todo peligro al pueblo de Lugano. No ha pasado un día sin que Graciela se haya dirigido a Dídac y a mí con el fin de conocer las últimas noticias.
Hace una tarde preciosa, las nubes altas y blancas se pasean por nuestro cielo como testigos inertes de todos nuestros actos. En los centros de trabajo, entablo diferentes conversaciones con varios ingenieros que me muestran una lista de artefactos que necesitarían para desarrollar una réplica de la nave de Jacques, a la vez que me sugieren lugares donde podría encontrar las propias piezas. Insisten en que cuando viajemos a América pasemos por un punto en concreto de Seattle, en las viejas fábricas de Boeing. Me impresiona la osadía que tienen para construir semejante artefacto, a efectos técnicos e industriales todavía carecen de suficiente infraestructura como para llevar a cabo semejante proyecto, a pesar de que manejan con gran habilidad la fabricación de piezas de diseños casi imposibles y el desarrollo de materiales moldeables.
Antía me pregunta por la llegada de la expedición todos los días, con la intención de poder organizar la fiesta tal y como le prometió a Graciela. Le hace mucha ilusión encargarse de esta tarea y además cuenta con la inestimable ayuda de Sandra. Han pedido a varios chicos del pueblo que les construyan unas carpas y mesas de madera cerca de la explanada que sirve de estacionamiento a la máquina voladora de Jacques. Han preparado también unos mástiles con los que pretenden hacer un decorado de luces y flores. Además, en las cocinas comunes de Linden se inventan varias recetas especiales para tener listas cuando regrese la expedición. Cada día me cuenta con gran entusiasmo cada uno de los detalles de la fiesta que preparan y su estrecha unión con Sandra, Graciela y Claire, sus grandes amigas, que siente como las hermanas que nunca ha tenido. En los paseos que tratamos de dar todos los días, me relata la gran relación entre Ray y Sandra, y la intención que ésta tiene de ser madre algún día; los sincronismos que tiene con Graciela a raíz de sus embarazos y de cuánto habla Claire de Jacques, insinuándome que Claire se siente muy atraída por él, pero no se atreve a hacérselo saber. Este lugar es especial, cada día respiramos el entusiasmo necesario para emprender y retomar el mundo por la buena senda, esa en la que sólo hay cabida para la vida en perfecta armonía.
Mientras contemplo la decoración para la recepción de nuestros héroes, Silur contacta conmigo con la intención de comunicarme que la expedición comandada por Jacques está a punto de llegar a Linden. Acto seguido transmito a todo el mundo que se preparen para la recepción. Antía se pone nerviosa y va corriendo a por el comunicador para avisar a Sandra, Graciela y Claire. Desde la cocina del comedor colectivo, empiezan a salir recipientes llenos de comida para el convite de recepción. En segundos, observo un pequeño ejército que corre en todas direcciones tratando de tener todo a punto. Distingo cómo hasta el tranquilo y meditativo Theodor llega presto con su guitarra acompañado de sus dos amigos músicos. En el tiempo en el que he parpadeado diez veces está todo listo. Es asombroso hasta qué punto Antía se ha involucrado en este asunto, me impresiona ver cómo tiene a todo el mundo a su disposición, seguramente seducidos por su encanto personal, un entusiasmo de tal magnitud al que es imposible decir que no. Su fiesta es una necesidad interior de todos, una válvula de escape a los miedos nacidos tras la cumbre en Sinhar.
Cuando todo parece estar listo, el ajetreo aminora y los asistentes se calman, sentándose a la espera de cualquier movimiento en el cielo, fijando sus miradas al sur. El silencio se adueña del enclave, tan sólo la afinación de la guitarra y el bajo del trío musical rompe por momentos la expectativa. De pronto, un golpe nos sobresalta, todos miramos hacia atrás, se trata de la batería de Marco que ya está montada. Solicita perdón, la atención es tal, que cualquier ruido que no sea el silbido de los motores de la nave de Jacques en la lejanía resulta molesto.
Sigue pasando el tiempo y Oliver me sorprende por la espalda, preguntándome al oído y en voz baja qué es lo que sucede. Acaba de llegar de la base subterránea y no estaba al tanto de todo esto. Sorprendido, se suma a la iniciativa popular.
De pronto clama con fuerza la voz de Sandra.
—¡Mirad, allí vienen! —y con su grito, estallamos de júbilo todos los que aguardamos la llegada de los héroes.
La nave se acerca lentamente, el rostro de Graciela se llena de felicidad, Antía me mira y sonríe mientras la pequeña de Jacques surca el cielo de Linden, lo sobrepasa y hace un giro en redondo por todo él, un alarde de vuelo, un saludo triunfal, o una forma peculiar de decirnos ‘hola’. Por encima de nuestras cabezas la nave inicia el descenso de forma lenta y segura, hasta posarse en el sitio correspondiente. Se apagan los motores y se abren las puertas, descienden a toda prisa para abrazarnos Joao, Eduardo y Matteo. Graciela se funde en un abrazo y beso interminable que nos hace sonreír a todos. La banda de Theodor comienza a tocar, Claire se mantiene expectante a la espera de la salida de Jacques, Antía se abraza a mí y contempla el espectáculo. De la nave descienden más personas que no dan crédito a lo que ven y finalmente Jacques se echa las manos a la cabeza y empieza a reír sin parar, abraza a Claire, a Oliver, a Sandra y se acerca a nosotros.
—Pero…, ¿qué es esto, chicos?
—El recibimiento que os merecéis —respondo.
—Es impresionante, no doy crédito a lo que veo. Os quiero mucho. Gracias.
—Dale las gracias principalmente a Antía, ella ha organizado todo esto con Sandra y Claire.
—Fantástico, ¿y toda esta comida?, Claire, cariño, espero que hayas hecho tu pastel… —desea todo emocionado y Claire muy colorada responde —Claro Jacques, he hecho dos y uno es sólo para ti.
Abrazados, Antía y yo nos miramos y sonreímos. Tanto Sandra como Antía tenían razón, todos necesitábamos un momento así, un instante de distensión que nos alejase por unas horas del inmenso peso que recae sobre nosotros. A nuestro alrededor se encuentran personas muy importantes, felices y dichosas de formar parte de esta comunidad. Por todo ello, nos acordamos de nuestros amigos de Búbal, de los compañeros de Mirko en Kabenh y de todas las bases y pueblos humanos esparcidos por el planeta que tal vez no gocen de esta alegría, al no disponer ni de información ni de una motivación para organizar una fiesta semejante.
Mientras charlamos y comemos los deliciosos manjares de la exquisita cocina de Linden, puedo adivinar la canción que interpreta el combo de Theodor, la había escuchado antes en la base, un viejo disco de una banda llamada Journey. Entre los múltiples asistentes a la fiesta se encuentran dos hombres y una mujer ataviados de ropas militares que no reconocemos, pero a nuestro lado se encuentra Eduardo y su inseparable Joao.
—Hola de nuevo chicos, ¿qué tal os ha ido en Italia?, veo que habéis hecho nuevos amigos.
—Sí, al principio tuvimos un encuentro un tanto desagradable con ellos. Acabábamos de lanzar una bomba de pulsos para derrotar a un escuadrón de centinelas, que nos estaban acorralando, cuando nos sorprendieron un grupo de diez militares fuertemente armados. Nos acusaron de muy malas formas por haber inhabilitado a sus centinelas. Al parecer, consiguieron hacerse con tres de ellos y reprogramarlos para obedecer sus órdenes. Los utilizaban para emboscar a otros y destruirlos o volver a reprogramarlos. El momento fue muy tenso y se portaron de una forma muy grotesca. De pronto, descendió la nave de Jacques y se les avisó de que depusieran las armas. Ante el temor de que la nave estuviese dotada de armamento, accedieron con ansias de negociación. Carlo y Jacques, en un primer momento, temieron que se sintieran atraídos por la nave y pretendieran robarla. Fue justo en ese momento cuando empezaron a dar vueltas en zigzag sin ningún sentido, y acto seguido se sentaron sin oponer resistencia. Habían sido contactados por los antianos para que escucharan lo que teníamos que contarles. Después de ese momento, no hemos tenido ningún problema con ellos y los tres que os presentaré a continuación se vinieron con nosotros.
—Es fascinante, menuda aventura habéis vivido —le digo admirado.
Eduardo llama a los tres nuevos aliados.
—Izan, Antía, os presento a Luca, Massimo y Gino.
—Bienvenidos a Linden, espero que os sintáis cómodos aquí. Por cierto, ¿qué ha pasado con los desaparecidos?, ¿sabéis vosotros algo?
Pregunto y responde Gino.
—Estamos al tanto por Jacques, pero nosotros no sabemos nada.
—¿De dónde procedéis?
—Provenimos de una base militar que se halla entre Pisa y Luca, hemos nacido allí, fruto de la mezcla de soldados de ambos sexos. Nuestros padres y abuelos eran militares y nos han enseñado a sobrevivir. Con esa máxima salimos al exterior y nos dirigimos al norte, pero nos topamos hace tiempo con dos exploradores de Lugano. Se resistieron a darnos la ubicación de su base y escaparon ayudados por un tercero que se mantuvo oculto. Desde entonces, hemos intentado seguir sus rastros y hemos luchado duramente contra los centinelas. La mayor revelación que hemos recibido es el mensaje de Send, un antiano que se metió en nuestras cabezas y nos ayudó a entender lo que estaba sucediendo. El resto nos lo ha explicado muy detalladamente la expedición comandada por Carlo.
—Dime, Gino, ¿cuál es vuestra máxima ahora? —le pregunto.
—¿Qué pretendes saber? —responde con otra pregunta.
—Conocer qué os motiva ahora que os hemos contado lo que está sucediendo.
—Entiendo por tu pregunta que desconfías de nosotros.
Su suspicacia es acertada.
—No exactamente, a nosotros nos motiva emprender una civilización justa y evolucionada. Tan sólo pretendo averiguar si estáis por la misma labor.
—Seré franco, ahora mismo estamos muy motivados para hacer lo que sea preciso para luchar contra los que se han burlado de nosotros en el pasado. Siempre hemos tenido muchas dudas respecto a nuestra misión en la base. Se nos enseñó a creer que algún día tendríamos que establecer el orden en la superficie. Pero hay demasiadas cuestiones que no encajaban. Ahora, sólo queremos saber la verdad, luchar con vosotros y conocer a los antianos. ¿Podéis llevarnos ante ellos?
—Sólo si habéis sido invitados y acceden a que os acompañemos a verlos.
—Parecen muy reservados, he de confesaros que estamos asombrados con la posibilidad de su existencia desde el principio de los tiempos.
La presencia de los tres militares me produce un recelo evidente que no puedo disimular, no puedo olvidar el escabroso caso vivido en Búbal con la compañía del malvado Raiman, pero de alguna forma he de entender que no todos han de ser iguales. La fiesta derrocha júbilo por todos los costados, la alegría del colectivo ante una ocasión como ésta se hace notar, las risas y el alboroto se funden con las canciones perfectamente interpretadas por la banda de Theodor.
Antes de finalizar la fiesta solicito a Oliver una reunión para mañana con el equipo elegido para ir a América, pero sin la presencia de los tres invitados. En un estado de gran excitación, acepta sin pensarlo y me anima a dejar a un lado las preocupaciones y disfrutar de la celebración.
La resaca festiva no impide acudir, como todos los días, a nuestra cita con las sabias enseñanzas con los antianos. La noche ha sido ajetreada para los seis asistentes y con interminables bostezos conseguimos que Silur, Emet y Ant se miren entre sí y saquen una leve, pero extraordinaria sonrisa, algo poco habitual en los antianos. El interés que muestran por los tres visitantes del sur llama nuestra atención, haciéndonos preguntas de todo tipo, como si sintiesen una incontenible curiosidad por saber qué opinamos de los militares. Por sus palabras podemos entender que confían en los tres italianos, pero es palpable que les producen cierto desasosiego, una inquietud que no se atreven a revelar.
De vuelta de Sinhar, pasamos como siempre a saludar a los técnicos de los talleres. Les encontramos en actitud distendida con nuestros tres nuevos amigos, que siguen con gran interés los avances del equipo de ingenieros. Sin tiempo para entablar demasiada conversación, regresamos al interior de la base para acudir a la reunión que yo mismo había convocado.
—Buenos días, chicos, os estábamos esperando. Izan, cuando quieras, puedes comenzar.
—Gracias Oliver, os he reunido de forma inmediata y sin esperar a nuestras habituales reuniones de trabajo de las tardes para conocer vuestra postura con respecto a Gino, Massimo y Luca. Como sabéis pertenecen a un comando militar y necesitamos asegurarnos de que no suponen un peligro para la comunidad y la misión.
—Izan, hemos combatido con ellos, puede que al principio fueran el enemigo, pero entendieron rápidamente la situación. No creo que haya razón para temerlos.
—Eso es lo que me preocupa, Jacques; han entendido todo muy rápido, y lo que está sucediendo no se digiere tan a la ligera. Ahora mismo se están interesando por los avances técnicos en los talleres de Linden y supongo que estarán viendo la posibilidad de entrar en la misión a Norteamérica. Es evidente que necesitamos aliados, pero debemos ser prudentes cada vez que abramos nuestras puertas a personas armadas. Por cierto, ¿dónde están sus armas? —le pregunto con interés.
—Se encuentran bajo custodia en la nave —contesta Eduardo.
—Tranquilo, querido, entiendo tu preocupación. Es normal que se muestren curiosos, están descubriendo muchas cosas de golpe. Mi idea es que nos echen una mano por aquí. Necesitamos aliarnos todos. Ahora mismo tienen las puertas abiertas en Lugano y ese es otro bastión que se ha sumado a nuestra causa. Puede que necesitemos personal con conocimientos militares. Cuando lleguen esos malnacidos estoy seguro de que vendrán a apropiarse de todo lo que les venga en gana —sugiere Jacques.
—Sí, lo sé, sólo pido que tengamos mucho cuidado. ¿Creéis que debemos contar con ellos para América? —pregunto.
—Yo creo que deberíamos reforzar varios puntos. A ver qué os parece lo que he pensado: Gino nos acompaña a América, Luca se queda protegiendo Búbal y Massimo se queda en Linden apoyando los equipos de vigilancia. De esta forma los mantendremos separados y aprenderán a relacionarse con nuestra gente, sin que supongan una amenaza —aporta Dídac y le sigue Jacques.
—Yo, sin embargo, había pensado en que nos acompañen los tres a nuestra misión. Creo que vamos a necesitar un equipo muy completo, os recuerdo que aquello es un caos total.
Sergei interviene a continuación.
—Pienso que no deberíamos ser un grupo muy grande. Debemos intentar no levantar sospechas.
Finalmente optamos por votar y sale ganadora la decisión de dividir al trío de militares. A la espera de comunicarles las asignaciones, nos vamos a comer fuera de la base. El día es precioso, el sol ha salido y la temperatura primaveral permite almorzar plácidamente en una terraza habilitada en el centro de Linden. Tras la comida, seguimos estudiando más aspectos a tener en cuenta en la misión y comunicamos a los tres italianos sus asignaciones. Gino no se resiste a opinar y considera, con acierto, que pretendemos separarlos por alguna razón que no les estamos contando; no obstante, aceptan sin ningún tipo de oposición nuestra decisión, mostrándose, además, totalmente dispuestos a colaborar. Desde que han llegado, no han parado de saludar y charlar de una forma muy amigable con toda la comunidad, en un claro intento de agradar y ser aceptados. Me pregunto si serán agentes durmientes en la Tierra a la espera de ser activados tras el regreso de los opresores, pero más bien parecen los nietos de militares abandonados a su suerte en la base secreta y sin demasiados conocimientos de lo ocurrido.
Pasamos dos días muy tranquilos en Linden, la fecha de salida de la misión principal ya está fijada para dentro de cuatro días, justo los que me quedan para disfrutar de la compañía de Antía antes de irme. Mi propósito es evadirme, dedicar cada tarde al entero disfrute de la vida, a dejarnos llevar por el entorno, dar largos paseos por los alrededores, visitar todas las plantaciones, hacer una excursión a las montañas y gozar de todos los momentos intensamente, pues esta misión no tiene una duración determinada y tal vez pase mucho tiempo hasta que la vuelva a ver. Me gustaría regresar antes de que naciera nuestro hijo, no quisiera perderme ese momento tan importante en nuestras vidas.
Llevo varios días intentando establecer, sin éxito, comunicación telepática con Silur. A pesar del fracaso en mis intentos, lo que sí he conseguido es enviar algunos mensajes a varios de mis compañeros. De hecho, hoy mismo he pedido a Sonja telepáticamente que me subiese un objeto de mi habitación situada en el interior de la base. Sorprendida, me acercó una caja de madera que me había dejado en un cajón. No comprendo por qué lo he conseguido con ella y no con Silur. Mañana les contaré mis experiencias, tal vez deba contactar con ellos más intensamente.
Una mañana más accedemos al interior de Sinhar para nuestro adiestramiento. Silur nos recibe y a continuación me felicita por mis progresos.
—Agradezco tus palabras, pero no he conseguido contactar contigo —le digo.
—Sí lo has conseguido, simplemente no he aceptado tu intento de conexión porque debes hacerlo mejor. Cuando te encuentres en momentos de estrés, tendrás más dificultades para conectar, por lo que precisáis emplearos mejor en vuestras prácticas. Además, necesitáis mejorar aún vuestro poder de percepción. Hoy os han seguido hasta la entrada entre las rocas. Una vez allí, ya no han podido proseguir al no saber interpretar la imagen holográfica. Sé que debéis ir a América cuanto antes, pero nos gustaría que estuvieseis más preparados.
—¿Quién ha sido? —pregunta Dídac con cierta indignación.
—Eso será vuestro primer ejercicio del día. Debéis averiguar de quién se trata. Sólo tenéis que concentraros, acceder al Amnh y descubrir su identidad.
Silur abandona la sala y nos deja pensativos y frustrados por no habernos dado cuenta de que nos habían seguido. En este remanso de paz, con la luz tenue y la ausencia de ruidos es más fácil entrar y buscar. Visualizo la entrada con gran claridad, puedo ver las rocas, puedo ver cómo pasamos entre ellas, mi mente retrocede y observo a alguien detrás de unos matorrales. Lo veo con claridad, es Massimo, que nos mira con atención tratando de localizar la entrada a Sinhar. Regresa Silur acompañado de Emet y Ant.
—Muy bien Izan, sabemos que ya has encontrado al espía. Puedes decir a tus compañeros de quién se trata —me propone Silur. —Sí, he conseguido ver a Massimo entre unos arbustos.
—¿Uno de los militares italianos? Debe ser que nos espían, quieren encontrar Sinhar, habrá que tomar medidas… —se pronuncia Andy con gran preocupación.
—No debéis temer demasiado por ellos, actúan así porque es como han sido enseñados, pretenden analizar todo lo que sucede con la intención de pasar un informe a su líder, pero están confundidos, están descubriendo la realidad en la que viven. Todavía no confían plenamente, tan sólo les mueve un alto grado de supervivencia. Debéis darles tiempo, creemos que pueden ser aliados muy útiles en el futuro —nos dice Silur.
—¿Cómo habéis conseguido toda esa información? —pregunta Mirko.
—El día que nos conectamos con ellos pudimos observar en su interior. Cuando se establece un contacto psíquico, es posible apreciar los miedos y las emociones. Con ello, se pueden determinar en buena medida las verdaderas intenciones. Cuando consigáis mejores resultados en vuestras conexiones, podréis apreciar factores inherentes a la personalidad de vuestro contactado, depende de vosotros si respetáis su intimidad o por el contrario necesitáis saber algo más de la persona. Debéis saber que existen seres con los que contactaréis que tienen esa misma facultad y en muchos casos más desarrollada todavía. En esas ocasiones, debéis ser conscientes de que vuestro espíritu está abierto. Si intuís que estáis siendo observados por entidades de gran poder, debéis interrumpir la conexión automáticamente, pues no estáis preparados para poder hacerles frente.
—¿Esos seres son o pueden ser los kaimad? —pregunto a los tres.
—Pueden ser los kaimad o cualquier otro ser similar muy evolucionado con una gran capacidad para hacer uso del Amnh. Muchos de ellos tienen una gran virtud para embaucar y tergiversar la información que estéis recibiendo, sabrán muy bien cómo engañaros pues están más evolucionados que vosotros y no dudarán en utilizaros. Es importante que cuando estéis en contacto con ellos procuréis evitarlos y alejarlos, debéis rechazar sus ofertas y todo lo que os digan por muy interesante y útil que os pueda parecer.
—¿Existe alguna forma de evitar que se inmiscuyan en nuestros asuntos? —pregunta Johan.
—Desde luego, pero para ello tenéis que estar muy preparados y ejercitaros más. Todavía es pronto para que podáis establecer una protección efectiva. Vuestra vulnerabilidad debe ser protegida rechazando cualquier contacto o trato.
—¿Cuándo empezaremos a sentirnos acosados por ellos? — continúo con la rueda de preguntas.
—En el momento en que centren su interés en lo que estamos haciendo. Lo intentarán con vosotros porque conocen nuestra fortaleza mental. La presión será más fuerte si consiguen que alguien les canalice un acceso a un plano físico. Eso es algo que debemos evitar en todo momento. La llegada de vuestros opresores puede facilitarles algún medio para acceder a nuestro plano. Ellos no viajan en naves, hace miles de años que han dejado de hacerlo, tienen formas más sofisticadas de moverse entre mundos, tan sólo necesitan servidores que les preparen los medios para aparecer donde se les antoje.
—Entonces debemos evitar a toda costa que los opresores regresen y tengan contacto con el planeta.
—En efecto, esa es una de las principales razones para unir a todas las razas de Taimad y emprender un frente común contra la venida de los que os abandonaron aquí. Si logramos vencerles, les demostraremos que no podrán apropiarse del planeta, que tendrán que dedicarse a cualquiera de los otros mundos sumidos bajo su poder.
—¿Tienen más mundos bajo su dominio? —esta vez es Philip quien pregunta.
—Sabemos que dominan varios planetas, lo han hecho siempre. Hace mucho tiempo que cerramos cualquier tipo de acceso a nosotros, pero hemos visto, a través de alguno de vuestros opresores, el grado de dominio y maldad que tienen. Por hoy es suficiente, debemos centrarnos en vuestros ejercicios.
Seguimos la interesante conversación mediante una nueva técnica telepática que nos han enseñado para no tener que depender de ellos. A continuación, recibimos una lección magistral de telequinesis. Su asombroso poder para mover objetos es algo que jamás habíamos visto. Según ellos, conseguiremos esta habilidad en no demasiado tiempo porque nuestra mente está preparada para manipular la materia, tan sólo es preciso despertar y activar los mecanismos para que funcione sin gran dificultad.
El camino de vuelta a Linden acostumbra a estar marcado por apasionados debates relacionados con todo lo que hemos aprendido, un ejercicio más de nuestras habilidades. Tras mucho esfuerzo y durante al menos un minuto, consigo iniciar y mantener una conversación sin emitir sonido alguno. Los efectos de tanto trabajo empiezan a dar su fruto, algo que nos genera un gran entusiasmo. A modo personal, trato de captar la presencia de Massimo con éxito, puedo apreciar con gran claridad cómo abandonó el acceso a Sinhar al cabo de media hora y cómo regresó para reunirse con sus compañeros en Linden. Es asombroso el poder de los antianos y el alcance de nuestra unión, la recuperación de nuestro poder para entrar en sintonía con el campo fuente del universo, con la vasta fuente de energía e información suprema, con la incomprendida inteligencia a la que hemos llamado Dios. La ayuda de nuestros ancestrales padres es una unión mística con nuestro pasado, con el remoto e inconcebible principio de nuestra existencia. Todas esas formas de percepción han estado ahí conmigo, siempre las he presentido en mi interior, pero es ahora cuando logro entenderlas.
La pequeña ciudad de Linden está pletórica, llena de vida. Los talleres rebosan actividad, las decoradas calles con flores están radiantes y por ellas circulan cargamentos de frutas recogidas de los cultivos. En la plaza principal, se celebra un foro de debate. Theodor tiene la palabra y su oratoria versa sobre una teoría alrededor del origen del universo; mientras, en la casa principal, se enseñan estrategias de combate contra los centinelas. Me separo de mis compañeros y busco a Antía para proponerle hacer un picnic en un lago cercano. La encuentro sentada en una silla charlando con Jacques que, a su vez, pinta algo en el fuselaje de su nave.
—¿Qué estás pintando, Jacques?
—Pues el nombre con el que he bautizado a mi pequeña: Lorient. Es el nombre de la ciudad donde vivían mis antepasados y por desgracia ahora se encuentra bajo el mar.
—Es un nombre muy bonito para tu nave, me gusta —le digo.
—Gracias, hijo, me alegra que te guste. Anda, iros, que tendréis que aprovechar el tiempo.
El bueno de Jacques es fiel a su campechana forma de hablar, hay un cariño especial entre él y nosotros. Aunque por edad no podría ser nuestro padre, su trato paternal es muy bien recibido por ambos. Sin perder ni un minuto más, nos dirigimos al sendero que nos lleva al lago, un paseo de gran belleza por el que nos gusta hablar de nuestras cosas: complicidades de pareja, confesiones que tan sólo puedo compartir con ella, confidencias, apreciaciones y reflexiones personales que necesito pronunciar en voz alta. También me gusta escuchar cómo cada día Antía alcanza un nuevo logro en su trabajo de investigación, cómo se emociona cuando me lo cuenta y de qué forma se siente realizada en este entorno.
—Hemos sintetizado un compuesto a partir de una serie de plantas naturales y de un gel que nos han facilitado los antianos. Con esta sustancia es posible sellar y cicatrizar, de una forma asombrosa, una herida o corte cutáneo de gran profundidad y longitud. Es impresionante lo bien que funciona. En unos días prepararemos unos recipientes para que os los llevéis a vuestra misión.
—Magnífico, felicita a todo el equipo de mi parte. Nosotros hemos perfeccionado nuestras técnicas de comunicación telepática. También he conseguido visualizar un hecho en tiempo pasado.
—¿Eres capaz de hacer esas cosas? —me pregunta sorprendida.
—Sí, estamos impresionados con las posibilidades que tenemos y la cantidad de sabiduría que atesoran los antianos.
—¿Podrás establecer comunicación telepática conmigo? — se interesa.
—Creo que sí. Al menos con Silur y los chicos me funciona. —Supongo que la distancia será un problema, ¿no es así?
—No, la distancia no es un problema, podría estar a un millón de kilómetros y me conectaría igual que si estuviera a un metro de ti. El medio que utilizamos no está limitado por el espacio ni por el tiempo.
—¿Cómo es eso posible? —me pregunta mientras se detiene y me mira fijamente.
—Algún día te lo explicaré, es todavía un campo un tanto abstracto para poder ser explicado por nosotros; pero lo más sorprendente es que funciona, y tú lo sabes porque has recibido comunicación telepática de ellos.
—Me gustaría que te quedaras…, pero sé que debes irte — me dice con tristeza—. Significaría mucho para mí si pudieras contactarme y pudiera saber de ti cada día.
—Lo intentaré, al fin y al cabo, pretenden que aprendamos cosas más difíciles. Espero estar preparado antes de que nos vayamos.
El reflejo del sol y las nubes en el lago crean una hermosa impronta para deleite de nuestros ojos, un decorado perfecto para una comida campestre al calor de una tarde inolvidable. Estos momentos de absoluta felicidad contienen todos los ingredientes para sentirme afortunado de lo que tengo y he conseguido, son el mayor de los logros jamás imaginados. Cuando abrí la puerta de escape de Solvendo, imaginé un futuro de sobra superado por esta realidad. Ahora que lo tengo todo, debo dejarlo y partir hacia un destino de futuro incierto, una posible imprudencia, pero un riesgo necesario para que la maravillosa realidad que ahora tengo pueda perdurar en el tiempo. Los ojos de Antía me muestran sin reparo la melancolía de la que son reflejo, su permanente sonrisa trata de disimularlos en un benevolente intento de hacerme sentir a gusto. Mis emociones pierden la batalla, no soportan la represión, desean manifestarse, quiero mostrar los sentimientos sin temor a las consecuencias, fundirme en un abrazo, en lágrimas, en una muestra más de amor incondicional, una acción recíproca que puedo ver con claridad en su interior, la unión sagrada de dos polos que alcanzan la unidad, ella y yo



Capítulo 4 
La Partida
Amanece un día extraño en Linden. El triste y gris color del cielo oscurece la mañana, se asemeja al amargo sabor de las despedidas, un intenso dolor en el estómago para mí desconocido. No puedo negar la gran emoción que siento por este viaje, sumado a que todavía no he tenido oportunidad de volar en la Lorient. A pesar de la excitación del momento, en mi interior se intensifica una sensación penetrante de desasosiego cuanto más se aproxima la despedida de Antía. Estos dos últimos días hemos conseguido establecer contacto desde Linden con los antianos, sin demasiada dificultad, hemos conseguido desplazar algunos objetos y aprendido a interpretar las intuiciones. Las enseñanzas de nuestros mentores nos servirán para beneficiarnos de una serie de aptitudes que nos proporcionarán grandes ventajas tácticas en cada una de las situaciones adversas que se nos presenten. Respecto al viaje planeado a Noruega, hemos decidido posponerlo a nuestro regreso.
La expedición está compuesta por un equipo civil cuyo rango principal se me ha otorgado a mí. Jacques es el comandante de la nave, Dídac el especialista táctico, Gino, Pierre y Sergei serán los encargados de realizar las operaciones de campo, las que supongan mayor dificultad física o el empleo de armas si fuera preciso. Andy, Gaëlle, Mirko y Nadia se ocuparán de posibles misiones de infiltración y ellas además serán las encargadas médicas de la misión. En realidad, siempre tratamos de actuar como un equipo por igual, pero tanto Jacques, como Mirko y Oliver han insistido en que esta vez precisábamos un líder y todos confían en mí.
En la Lorient también embarcarán Sandra, Ray, Carlo, Luca y un contingente de cuatro personas más de Linden, que se encargarán de transportar tecnología para crear generadores de electricidad, y custodiar un arma de pulsos por si Búbal estuviese comprometida ante un ataque de los centinelas. Pasaremos dos días allí para ponerlos al día y disfrutar de la compañía de nuestros amigos. Las bodegas de la nave se han provisto de un importante cargamento de víveres, medicinas, equipo médico, equipos técnicos y una caja de armamento custodiada por los militares que nos acompañan. Las armas serán usadas sólo si es estrictamente necesario; se trata de una misión de paz en la que nuestro único fin es advertir de los peligros que nos acechan y la conveniencia de establecer un frente común para repeler la llegada de los opresores y sus amos.
Las despedidas se hacen interminables: Sandra se despide de Joao, Eduardo, Matteo y Graciela, Claire intenta tener un momento con Jacques y, a su vez, yo atiendo a toda la comitiva de despedida. Antía espera apartada con el rostro serio, triste, melancólico… su afligida mirada conmueve mi corazón, ese que palpita de emoción cada vez que mis ojos la ven radiante. Desde que nos conocimos no hemos vuelto a separarnos, hemos vivido intensamente cada segundo que ha pasado, descubierto el mundo que nos aguardaba en el exterior, labrado un futuro y fecundado el fruto de nuestro más profundo amor. No puedo describir con palabras lo que siento por ella, pero ambos sabemos que he de irme, que de alguna forma estoy predestinado para cambiar el mundo y otorgarle el sentido que merece. Sé que nos acechan grandes peligros, pero sé también que volveré a verla y podré ver nacer a nuestro hijo. Mi intuición así me lo dicta, puedo sentir la fuerza del mensaje y saber por ello que este hecho sucederá, es precisamente lo que me sirve para tranquilizarla. 
Entre lágrimas me mira y me dice:
—¡Te quiero, Izan! Haz tu cometido y regresa para ver nacer a tu hijo. No olvides que debes intentar hablar conmigo cada día, allá donde te encuentres. 
—Todo va a salir bien, tengo la absoluta certeza. Estaré más cerca de ti de lo que te imaginas, ¡te quiero, mi vida!
Los motores encendidos de la Lorient son la última llamada para subir a bordo. Ha llegado la hora, es momento de afrontar nuestro destino, entrar en la máquina y abandonar a Antía por un tiempo. El aparato comienza a elevarse suavemente, me asomo a una ventanilla y la observo desde el aire. El pueblo se hace cada vez más pequeño, la altura es impresionante, puedo observar las montañas, el gran lago del sur, los Alpes y un mar de nubes que lo cubre todo, es una sensación increíble que me cuesta describir. De pronto la nave gira sobre sí misma, se orienta hacia el suroeste y Jacques pronuncia unas palabras: «Señores y señoras, gracias por volar en la Lorient. Tomamos dirección suroeste, ajústense sus cinturones y dispónganse a disfrutar del viaje».
Sergei me observa y comenta.
—Siempre dice lo mismo. Ya conoces a Jacques, es un bromista.
Jamás había volado. Deseaba que llegara este momento y por fin puedo sentir esta sensación de libertad y poder tan grandiosa en la que el espacio se reduce drásticamente. La penuria del viaje que vivimos para llegar de Búbal a Linden se convertirá esta vez en un pequeño paseo sentados en el interior de esta nave.
Un claro en las nubes me permite ver el lago Lemán y la cuenca del Ródano, ese fiel compañero, el guía de nuestro camino por las tortuosas tierras pre-alpinas. Mientras, voy recordando cada momento vivido con mis compañeros, en una aventura en la que jamás llegamos a imaginar este nivel de responsabilidad y en la que nos encontraríamos vagando por nuestra tan admirada e idolatrada Tierra, el planeta de nuestros sueños, el mundo para nuestras esperanzas.
El ambiente en la Lorient es de lo más distendido, todos tratan de hablar entre sí, contar sus experiencias, sus sueños, sus anhelos; todos afrontan esta misión con gran entusiasmo a pesar de las dificultades que entraña. Sandra no deja de observarme y sonreírme, llevaba días ansiosa por reunirse con los habitantes provenientes de Domos, la gente con la que convivió desde pequeña. Gino y Luca mantienen un diálogo muy divertido con Carlo. Gaëlle acompaña a Jacques en la cabina de control y Sergei dialoga con Nadia y Pierre. Yo me siento junto a mi inseparable Dídac y mis compañeros Mirko y Andy. El grupo de ingenieros e instaladores de Linden se sientan en la parte posterior y entablan una conversación técnica sobre la nave de Jacques. 
Siento una gran emoción ante el hecho de reencontrarme con todos mis amigos y vecinos de Búbal. Han sido nuestra primera familia tras la salida al exterior y, a pesar de todas las dificultades por las que hemos pasado, tengo una gran necesidad de hablar con todos, incluso con aquellos que en su momento nos ocasionaron grandes problemas. Todos son importantes ahora, atrás se quedan las diferencias que hemos tenido considerando la magnitud de los acontecimientos actuales. 
Puedo distinguir en la lejanía, sobrepasando las nubes, las grandes montañas al norte de Búbal, los antaño llamados Pirineos que separaban Francia de España.
Jacques comienza a hacer descender la Lorient sobre la población de Búbal. Todo el pueblo nos espera y la emoción se cierne sobre Dídac y Sandra, mientras vemos cómo todos corren hacia el punto donde nuestro piloto ha decidido posar la nave. En cuestión de segundos nos vemos rodeados y todos nos muestran una gran sonrisa. Se apagan los motores y se abre la puerta. Cuando nos asomamos a ella podemos ver cómo se acercan Marcelo, Gabriel, Robert y Jenny.
—Bienvenidos, os estábamos esperando. Los antianos nos comunicaron vuestra llegada. Estamos muy felices de veros después de tanto tiempo.
—Gracias, Marcelo. Venimos acompañados de varias personas que nos ayudarán en muchos temas diferentes. Tenemos mucho de qué hablar —le informo.
—El día es excelente, ¿qué os parece si nos reunimos todos en el foro? 
—Me parece una excelente idea — le respondo con entusiasmo.
El camino hasta el foro lo aprovechamos para las presentaciones. Una recepción con comida nos espera en el punto de encuentro de tantos debates, proyectos y tertulias sin final. Aprovechamos para comer y ponernos al día.
—No nos habían informado de que sólo vendríais vosotros tres. Contábamos con todos los integrantes del equipo que partisteis de Búbal. Sabemos que habéis estado instalados en una población llamada Linden —afirma Marcelo.
—En efecto, es allí donde se está elaborando el plan para unificar a todos los seres humanos supervivientes con el fin de prevenirnos ante la llegada de los que nos han condenado aquí a nuestra suerte —comento.
—El día que nos enteramos de que estábamos en la Tierra y que siempre habíamos permanecido aquí no dimos crédito a lo que oíamos. Los antianos Ende y Galt se presentaron aquí para contarnos todo con detalle. Pensamos que nos estaban tomando el pelo, pero con el tiempo empezamos a entender que podría ser perfectamente posible. Ahora ya no lo dudamos, hemos estado muy equivocados todo este tiempo, hemos cometido muchos errores. Celebramos que hayáis conseguido vuestro propósito y que hayáis conocido a los antianos, nuestros mejores aliados para esta nueva era que está intentando forjarse.
—Gracias Marcelo, pero por desgracia todavía queda mucho por hacer. Nuestros camaradas rusos han conseguido establecer contacto con bases en oriente y en Italia todo empieza a estar controlado, al igual que por el norte de Europa. Es en Norteamérica donde tenemos el principal problema y de aquí partirá dentro de dos días un contingente de diez personas en el cual estamos incluidos Dídac y yo.
—Sentimos que os tengáis que ir tan pronto, pero hay algo que os tenemos que contar: volvemos a estar preocupados por una amenaza que pone en peligro a Búbal.
—Os escuchamos, ¿de qué se trata? 
Gabriel interviene:
—Veréis, se trata de Raiman y su gente. Los antianos han intentado convencerlos, haciéndoles creer que sus estrategias son erróneas y que han de adoptar otra actitud. Pero como las buenas formas de los antianos no permiten retener eternamente a nadie y menos hacer daño físico o matar, han optado por liberarlos. El problema radica en que Ende y Galt nos han contado que han fracasado en el intento de llevarlos por el buen camino y Raiman ahora se ha desbocado. Está juntando a todos sus hombres e intenta localizar otra base militar donde residen más supervivientes con el fin de montar un pequeño comando, tomar Búbal y luchar contra los antianos. 
—¡Vaya…! Eso sí que es un verdadero problema. ¿Habéis pensado en algo?
—Por desgracia no sabemos qué hacer, nos hemos planteado abandonar Búbal.
De pronto interviene Gino con ganas de ayudar a los preocupados habitantes del pueblo.
—Puede que no sea necesario. Podríamos realizar un ataque preventivo. Tenemos armas y una nave con la que los podríamos sorprender desde el aire. ¿Cuántos efectivos tiene Raiman? 
—Según la información de los antianos, el grupo de militares de la otra base consta de nueve personas y ellos no son más de seis. El problema es que son muy agresivos y nosotros somos una población civil no hostil.
Las palabras de Gabriel claman ayuda y a ellas se suma Jacques.
—Tendremos que retrasar nuestra misión, es evidente que antes tenemos que resolver este asunto. Necesitamos contactar con esos dos tipos largos para que nos den la ubicación de esa base y que nos digan dónde podemos encontrar a esa gente tan simpática. 
Marcelo lo observa atentamente, frunce el ceño y contesta.
—Supongo que los tipos largos son los antianos. El problema es que son ellos los que contactan con nosotros. No sabemos cómo llamarlos.
En ese momento decido intervenir.
—Algunos de nosotros podemos establecer contacto con ellos. No debemos perder el tiempo, intentaremos llamarlos cuanto antes para evitar que se organicen y creen más daños.
—Sentimos no haberos recibido con buenas noticias. Antes de nada, os enseñaremos vuestros aposentos; queremos que os sintáis cómodos durante vuestra estancia.
Mientras somos acompañados a varias casas nuevas que han construido, intento ponerme en contacto con el bueno de Herm; fue el primer antiano que conocí y con quien creo tener mayor vínculo. Mis esfuerzos obtienen recompensa.
—Por favor, Herm, necesito entablar contacto contigo. Debemos hablar.
—Hola, Izan, me alegra saber que tus enseñanzas en Sinhar están dando sus frutos. ¿De qué deseas hablar? —sin tiempo para asombrarme empiezo a comunicarme con él.
—Como supongo que ya sabrás, nos encontramos en Búbal y necesitamos reunirnos urgentemente con vosotros. Es primordial proteger al pueblo de Raiman y sus secuaces.
—Estamos muy dolidos por no haber podido enmendar la situación con el grupo de Raiman. El consejo está buscando la forma de solucionarlo, pero si vosotros tenéis alguna opción hablaré de inmediato con ellos para que contacten con vosotros. Por favor, Izan, concédeme un minuto.
—Por supuesto, amigo, esperaré el tiempo que sea necesario.
Entonces pierdo el contacto, pero presiento que sigue ahí. Dídac, Mirko y Andy se dan cuenta de que estoy en comunicación. El resto me observan sorprendidos ante mi nuevo don. 
—Gracias por tu espera, Izan. Esta misma noche acudiré acompañado de Ende y Galt.
La cita con los antianos tranquiliza a todo el grupo. A la espera de su llegada tratamos de descansar del viaje, aunque permanecemos todos juntos discutiendo la mejor estrategia para terminar definitivamente con el problema de Raiman. Todavía no he visto a Marie y, a juzgar por la total integración de Gabriel, parece que se han superado las rencillas del pasado. Necesito que me pongan al día, pero se adelanta Sandra preguntándole a Marcelo.
—¿Dónde está Marie? ¿Y cómo ha recuperado Gabriel vuestra confianza?
— Porque lamentó profundamente lo que había hecho y nos pidió perdón. Marie, por el contrario, se aferró a sus convicciones. Entre ellos se desató una confrontación que les hacía discutir a todas las horas del día. La situación se volvió insostenible y, un buen día, Marie desapareció. No hemos vuelto a saber de ella.
—¿Crees que ha ido en busca de Raiman? —continúa Sandra preguntando.
—Creemos que no. Después de que la perdiéramos de vista por Búbal uno de los que vigilaban las montañas vio a alguien a lo lejos que se dirigía hacia el norte. Aunque no pudo distinguir de quién se trataba, creemos que debía de ser ella. Nadie más pasó por la zona en mucho tiempo. Eso significa que salió en busca de los pueblos de al otro lado de la montaña.
—Marsán o Toul, es posible. Aquí no se sentía querida y salió hacia donde sabía que podría empezar de nuevo —me sumo a la tertulia.
—Siento tener que decir que no la echamos de menos, sus actos con nuestro pueblo fueron deplorables. ¿Qué te pasa, Izan?
—No te preocupes. Nada, es sólo que me acaban de avisar que Herm, Ende y Gal ya están aquí. Se encuentran a lado del lago, vayamos a su encuentro.
Sin perder un instante salimos todos los miembros de la comitiva a recibir a nuestros aliados. El interés por solucionar este asunto es notorio en los miembros de Búbal, que saben de la gran ayuda que supone contar con los denominados por Jacques como tipos largos. Se ha puesto el sol, Ende comienza a hablar.
—Saludos a todos, hemos venido en cuanto Izan nos lo ha pedido. Sentimos no haber conseguido solucionar el problema de Raiman.
—Al menos lo habéis intentado. Necesitamos saber dónde se encuentran y donde está ubicada la base del otro grupo de militares. 
—Hemos estado en contacto entre nosotros para determinar el paradero de ambos grupos. El de Raiman se halla en un campamento al sureste de esta posición. Cuando decidáis salir os guiaremos a través de Izan. La base se encuentra más al sur, en los meandros del río que llamáis Ebro —dice Gal. Ende prosigue:
—No deseamos que tengáis un enfrentamiento hostil. Nos gustaría que evitaseis usar las armas.
—Admiramos vuestro rollo pacifista —interrumpe Jacques—, pero estamos hablando de una casta de militares que han heredado dotes de combate. ¿Cómo no vamos a usar las armas? Además, intuimos que habéis cabreado mucho al tal Raiman.
Ante la incrédula mirada de los tres antianos, intento suavizar la conversación:
—Lo que Jacques quiere decir es que no es posible intervenir sin armas. Yo soy el primero en procurar evitarlas, pero en este caso hay que ir prevenido con ellas y usarlas si fuera necesario. Debéis entenderlo.
—Así han empezado siempre vuestros declives: las armas no sólo os destruyen físicamente, deterioran además vuestro espíritu. Si realmente deseáis emprender una sociedad que no se vuelva a destruir en poco tiempo debéis entender que hay que enfrentarse de otra manera —nos advierte Ende.
—Entonces tendréis que emplearos a fondo con vuestras técnicas místicas, ayudarnos, y rezar para que funcione —Jacques no cambia de estilo y los antianos lo siguen mirando de forma inusual. Una vez más me veo obligado a intervenir.
—Estoy pensando que tal vez podamos actuar conjuntamente. Vosotros los inmovilizáis con vuestro control mental y nosotros los desarmamos. Sin armas serán más dóciles y vulnerables. Pero me temo que con el tiempo volverán a emplear las mismas formas.
—Podéis contar con nosotros para ese cometido. Dejadnos un día para que lo coordinemos todo con el fin de ayudaros de una forma efectiva. Pero, por favor, intentad manteneros alejados de las herramientas que han marcado el desastroso pasado del que venís. ¿Necesitáis saber algo más?
—No de momento, en un día saldremos hacia donde nos orientéis. Quedamos entre tanto a vuestra disposición —hablo por todos.
El pacto ha sido sellado; las necesidades de los antianos son tan fuertes como las nuestras, pero, a pesar de ello, su reacia actitud ante las armas no ha cambiado. Confían en una lucha basada en sus métodos psíquicos, pero es precisa una transformación previa antes de poder utilizar con eficiencia la fuerza común que pretenden. Gracias a ellos conozco la posibilidad que hay para vencer al mal uniéndonos en un colectivo que luche dentro del campo universal de inteligencia, lo que ellos llaman el Amnh, pero también me he dado cuenta de que es preciso contar con nuestros propios recursos mientras no podamos controlar esa fuerza. Ellos mismos han fracasado en su intento por transformar mentalmente a personas con ideas demasiado arraigadas ya que necesitan comprender primero la mente del ser humano y usar los medios oportunos, al igual que precisan de la tecnología de pulsos electromagnéticos para vencer a los centinelas. 
Sus planteamientos son certeros, el mundo sigue girando, pero se ha transformado, se halla inmerso en un punto temporal trascendental. El reinicio de la humanidad ha sido activado anticipadamente a espaldas de sus controladores, con el fin de resarcirse de un ciclo pasado sumido en la oscuridad, donde jamás ha brillado con fuerza la luz interna de la divinidad de cada individuo, sumiéndonos en el ostracismo de los tiempos. Lo sabemos, somos conscientes de ese pasado, somos sabedores de cuál es el verdadero camino, pero también conocemos nuestro único fin: la unión de la humanidad y los antianos en una única raza, una fuerza común para defender a Taimat de los subyugantes.
Bien entrada la noche decidimos reunirnos en casa de Sandra como nos gustaba hacer hace un tiempo. Sin algunos miembros del viejo grupo, pero con otros nuevos: Jacques, Mirko, Andy, y por su puesto Ray.
—¿Izan, Dídac, os acordáis de nuestras reuniones en mi casa? —pregunta Sandra.
—Sí, solíamos quedar aquí para buscar la forma de obtener información, ansiábamos entender Gavian… Ignorantes de que nos encontrábamos en la Tierra, llegamos a plantear cientos de interpretaciones de la situación. Pasamos buenos y malos momentos igual que todos vosotros —trata de explicar Dídac a los foráneos.
—Cierto, aquí empezó todo, fue donde planeamos en secreto que debíamos contactar con los antianos, que por aquel entonces llamábamos cavernos, porque por alguna insólita razón creíamos que nada era como nos parecía y que en cierta medida ellos eran una clave fundamental para entender nuestra situación —les recuerdo.
—Pues aquí estamos de nuevo, para seguir haciéndonos preguntas. Al fin y al cabo, todavía no está todo resuelto —dice Sandra.
—Claro, falta saber con detalle qué chaladura mística os traéis algunos con los antianos, saber si Dídac tiene alguna novia secreta, por qué nadie tiene apellidos…, y otros misterios todavía sin resolver —Jacques provoca la risa de los seis mientras intenta mantener sin éxito un rostro serio.
—Mi novia es secreta porque todavía no existe, pero sé que la conoceré pronto. Lo siento, Jacques, es un rollo místico que no entenderías —Dídac le sigue el juego.
—Lógico, mi cabeza de chorlito no se puede sincronizar con vuestros cerebros privilegiados. Recuerdo cuando conocí a Izan y a Antía: hablaban con una finura impropia de este mundo despiadado. Me río porque me hacían mucha gracia, se emocionaban con cualquier cosa y lo describían todo de una forma tan cursi que yo no daba crédito a lo que oía. 
—En cierta medida todos hablamos así, Jacques, es como hemos sido educados. Creo que realmente tú eres el que hablas diferente —trato de puntualizarle.
—Mis padres hablaban como lo hago yo ahora, y el resto del equipo igual…, sí, creo que provengo de una base menos refinada. No hay duda.
Ray decide intervenir contando su experiencia en su base.
—En la base de Linden siempre hemos hablado con formas muy correctas. Pero siempre han predominado los argots técnicos, quizás porque nos ha movido la pasión por inventar cosas. Os lo puede corroborar Andy.
—Sí, pero también tenemos excepciones como Steve, ya sabéis, el que os encontrasteis camino a Linden, o el propio Theodor. Todos convivimos en la misma comunidad mientras estábamos bajo tierra, pero después algunos escogieron el camino por su cuenta —puntualiza Andy.
—Estoy de acuerdo, pero, al final, nuestros amigos los pálidos nos juntan y nos unen a todos. Ahora da igual la forma de vida que escojamos, estamos supeditados a la posible llegada de los malnacidos que salvaron su trasero y dejaron que muriera el resto del planeta. 
—Jacques, una pregunta: ¿Cuántas formas tienes para denominar a los antianos?
—Querido Dídac, creo que tantas como veces en las que me pregunto: ¿qué narices ha podido pasar en el pasado para que ellos y nosotros seamos en parte lo mismo?
—Ya lo sabéis, os lo he contado —trato de aclararle.
—Sí, lo sé, quiero decir que esa historia, de ser cierta, es el principio de nuestra raza. Imaginaos cómo ha debido de ser el pasado entre los kaimad y los antianos. Yo creo que ni ellos mismos conocen toda la verdad. Con el tiempo, los relatos ancestrales se van desvirtuando —opina Jacques.
—Ellos han transmitido durante miles de años sus conocimientos y hechos históricos accediendo al Amnh. Ahí guardan todo el conocimiento, es como un almacén infinito y eterno de información. No hay posibilidad de adulterarla; si nos han contado eso, es que así es —todos me miran con atención.
—Lo siento, Izan, no estoy dotado de esos conocimientos jedis vuestros. A ver, ya que lo has mencionado, ¿qué es el Am ese del que habláis siempre?
—Se pronuncia Amnh. Intentaré explicarlo, pero os advierto que es difícil, es un concepto un tanto indeterminado.
De pronto Jacques me interrumpe.
—Por favor, hijo, intenta explicarlo, me muero de ganas por entenderlo.
—Existe un campo que une toda la materia del universo y donde se aloja toda la información independientemente del tiempo y el espacio, una red a la que podemos acceder y de la que podemos hacer uso en cualquier momento, estemos donde estemos. Cuando conseguimos sintonizar con el Amnh y sabemos utilizar sus posibilidades, podemos comunicarnos de forma telepática, acceder a información, manejar la materia, el espacio-tiempo, movernos por el universo y muchas cosas más que iremos aprendiendo con el paso del tiempo. Por eso es tan importante para repeler el mal, es la única forma de iniciar una edad de progreso y evolución en la que sea imposible la imposición y el dominio por parte de terceros. Cuanta más gente entienda esto y sepa reconectar debidamente con el campo fuente universal, la humanidad será más poderosa y por lo tanto podrá impedir cualquier nuevo intento de dominio. 
—Nadie ha mencionado el misterio propuesto por Jacques sobre la carencia de apellidos —menciona Mirko, tratando de eludir el tema del Amnh.
—Era una broma de las mías. Creo que dejaron de usarse porque éramos muy pocos en cada base, todos teníamos nombres diferentes y fuimos requeridos por cómo nos han llamado siempre. Tal vez los datos personales de cada uno se mantenían en los ordenadores que perdieron toda la información. Todavía nos falta por saber por qué hemos sido engañados de semejante forma por los nuestros —da su opinión Jacques.
—Tal vez porque se enteraron de algo muy drástico, no sabían cómo decírnoslo y pensaron que sería mejor que lo descubriéramos por nuestra cuenta —opina Andy.
—Yo creo que ya nos intuían, debieron de ver que éramos unos niños repelentes muy preguntones y algún día pensaron: El día que sepan lo que les espera nos van a matar a todos — bromea Jacques.
—Pues yo creo que bastó con un solo niño. La culpa la tiene Jacques, que era un incordio, y la pagamos todos —Dídac se anima.
—Muy gracioso. Me voy a dormir, he tenido que pilotar a mi pequeña Lorient para traeros hasta aquí y estoy cansado. Podéis seguir con vuestras cábalas de chicos que arreglan el mundo.
El bueno de Jacques hace que nos riamos y lo pasemos en grande. Después de su retirada continuamos hablando de múltiples asuntos en un ambiente cordial inmejorable. Al mismo tiempo, el rostro de Sandra evidencia un alto grado de satisfacción al revivir las siempre interesantes charlas de hasta altas horas de la noche. 
No había olvidado todavía los hermosos amaneceres de Búbal, la actividad de la mañana, el fresco aroma que emana del lago y el alegre canto de la brisa que proviene de las montañas.
Nos juntamos para desayunar en el foro junto a buena parte del pueblo. La temperatura en esta época del año es más elevada y el sol impacta con toda su fuerza directamente sobre el pueblo, haciendo que los días despejados se asemejen a una jornada festiva. Jenny y Robert se asoman a charlar con nosotros y sin demasiado esfuerzo tratan de ser amables y atentos con nosotros, nos hablan sobre los cultivos de frutas y hortalizas y las interminables tertulias vividas en el foro después de que los antianos les hicieran la gran revelación. Más tarde, se incorpora Jacques y aumenta el grado de diversión con sus ácidos comentarios. Marcelo pone fin al buen humor empezando una conversación relacionada con el trabajo.
—Gabriel me reveló algo que intuye de Marie. El día que los antianos nos contaron que estábamos en la Tierra, como es evidente, todos nos quedamos estupefactos. Él observó cómo Marie se quedó totalmente impasible, como si ya conociera esa realidad; desde entonces, no dejaron de discutir y de distanciarse. Así hasta que no debió de aguantar más y se fue. A partir de ese momento, creemos que ella conocía esa información por Raiman y eso nos hace pensar que él y sus hombres lo saben desde el principio. Tal vez su misión sea controlar el planeta hasta que regresen sus superiores. De ser así nos sorprende mucho que sean tan pocos.
—Quizás haya más en otros emplazamientos y lo que pretenden es juntar todas las brigadas establecidas para ir creando una oposición a la unión de la humanidad.
Trato de interpretar las palabras de Marcelo. 
—Razón de más para resolver con éxito esta misión —dice Sergei. 
—Y de emplear toda la fuerza que sea precisa. No se puede fallar, es vital —interrumpe Gino.
—Por cierto, Gino: ¿En qué consistió vuestra misión? ¿Nunca habéis oído hablar de salir a la superficie para preparar el planeta para la llegada de los superiores?
—Verás, Dídac, hace muchos años, el difunto padre de varios de nuestros compañeros tenía la costumbre de decirnos, de forma casi obsesiva, que estábamos allí para preparar el mundo para la llegada de los superiores. Hasta ese momento, la mayoría creíamos que así era. Cuando trató de desvelarnos que nos hallamos en la Tierra fue cuando empezamos a dudar de todo lo que nos decía. Se obcecó con esa teoría, pero ahora que sabemos lo que ha pasado, nos hemos dado cuenta de que tenía razón. Un buen día consiguió romper el protocolo de seguridad de un archivo cifrado que contenía unos códigos en clave que en el futuro nos han servido para reprogramar a los centinelas. Ese día comprendimos que formábamos parte de un cometido en el que nuestra finalidad era destruir y controlar. Él consiguió descifrar el sentido de nuestra misión y la condenó, decía que no podía ser partícipe del genocidio de los supervivientes de otro genocidio, que eran militares a la fuerza, sepultados durante generaciones para servir al mal. Todo aquello nos hizo pensar y plantearnos a la vez que deberíamos salir a la superficie, tratar de sobrevivir y averiguar la verdadera naturaleza de nuestra razón de ser. Por este motivo, tanto Luca como yo pensamos que Raiman pretende cumplir su misión y no parará hasta conseguir su propósito. Pienso que la única forma de acabar con esto es acabar con él, o en todo caso, si no queréis matar a nadie, recluirlo hasta que consigamos vencer y repeler a las fuerzas enemigas.
Gino nos sorprende. Jacques interviene.
—No hay que darle más vueltas, hay que acabar con ese demente como sea. Yo apruebo el modo más contundente. No podemos tener un debate moral cada vez que las cosas se pongan difíciles. Esos malnacidos están apoyando a los responsables de haberse cargado la Tierra, ¿os dais cuenta de qué estamos hablando?
—Lo sabemos, Jacques, pero tal vez el resto no tengan la culpa, le siguen por intimidación o porque Raiman les ha lavado el cerebro. Nosotros no somos como ellos, somos seres libres y podemos defender nuestro mundo haciendo las cosas de otra manera —todos siguen con atención este debate—. Afortunadamente, ellos no tienen suficientes recursos para organizarse en todo el mundo. Todas las infraestructuras están desmanteladas y nosotros empezamos a controlar el planeta por la superficie, por aire y bajo tierra gracias los antianos. Por esa razón dejaron a los centinelas: pensaron que, por mucha destrucción que hubiera, llegaría un día en que se produciría un atisbo de nueva humanidad y, al no poder controlarla desde la distancia, dejaron a estas máquinas programadas para eliminar cualquier nueva civilización. Es evidente que quieren a Taimat para ellos solos, para traer a sus nuevos esclavos mejor programados como ya hicieron en el pasado. Por todas estas razones nosotros también debemos mejorar, y debemos hacerlo más que ellos. Cuando tengamos todos los asuntos resueltos nos prepararemos para ser una comunidad unida y fuerte, con nuestro verdadero poder en su máxima expresión.
—¡Bravo, muchacho! Cada vez que hablas nos unes a todos, te seguiremos siempre —exalta Jacques.
—Jacques, ya no sé si hablas en serio o no.
—Lo digo totalmente en serio, hijo. Nadie mejor que tú sabe cómo hablarnos, convencernos y motivarnos. 
—Gracias, ya sabéis que confío plenamente en nuestras posibilidades y sé que conseguiremos nuestro fin. 
La jornada se sucede entre debates, discursos, charlas informales y planes de futuro. El equipo de ingenieros de Linden comienza las formaciones para las instalaciones de equipos de energía y mecanismos de transporte para los cultivos. Todos nos sentimos felices, emocionados y entretenidos; tanto que todavía no he tenido tiempo de conectarme con Antía.



Capítulo 5 
La caza del Halcón
Después de una jornada interminable de socialización me dirijo a un lugar tranquilo donde poder hablar tranquilamente con Antía. Hay un hermoso bosque al otro lado del lago al que solíamos acudir, es un lugar perfecto para poder hablar discretamente. Los días son claramente más largos y todavía cuento con la luz suficiente para poder ver por dónde piso; el camino cuenta con un sendero resultado del frecuente paso de los habitantes de Búbal, todos los arbustos están en flor o contienen bayas, la cantidad de árboles frutales que tiene este paseo lo convierte en un tentador recorrido donde es imposible no llevarse algo a la boca; sin embargo, no dejo de acelerar el paso, deseo llegar cuanto antes para conseguir contactar y contarle todo lo que hemos vivido hasta ahora. El lugar permanece intacto, mantiene su magia, los árboles se reflejan en el agua cristalina y una alfombra verde inclinada me sirve para tumbarme y poder contemplar el pueblo al otro lado del lago. Ahora sí me siento tranquilo, totalmente relajado. La imagen de Antía lucha contra decenas de cuestiones tratadas a lo largo del día, poco a poco sólo la veo a ella. Camina por el agua, viene hacia mí, está aquí, todo está en silencio. 
—Hola, mi vida, ya te echo de menos.
—Izan, lo has logrado, estás en mi cabeza como lo hacen los antianos —la escucho dentro de mí mientras mantengo los ojos cerrados.
—Sí, es maravilloso, ¿qué tal estas?
Y responde con un largo suspiro previo.
—Siempre he sabido que te quería, pero no sabía cuánto. ¿Qué tal estáis en Búbal?
—Tenemos trabajo que hacer aquí antes de irnos a América, Raiman sigue libre y supone una amenaza. Efectuaremos una intervención aérea coordinada con los antianos.
—Tened mucho cuidado, ese hombre está desquiciado, no atiende a diálogos. 
—Lo sé, actuaremos de forma contundente. Vamos a solucionar este asunto para siempre, te lo prometo. ¿Cómo te encuentras?
—Bien, acabas de salir, no ha avanzado demasiado mi embarazo. Tengo mucha hambre, supongo que el pequeño debe de estar creciendo mucho. 
Continuamos conectados durante una media hora sin ningún tipo de interrupción. Lo he conseguido, no puedo creer que sepa hacer estas cosas. Es impresionante la de posibilidades que tenemos de cara a un futuro no muy lejano. Vivir en un mundo donde todos estemos conectados, donde formemos parte de una inteligencia colectiva en sintonía directa con todo: la naturaleza, el planeta, el universo... Una gran evolución se cierne sobre nosotros, es hora de emprender el camino hacia la verdadera libertad, de fundirnos con el todo y vincularnos con nuestros orígenes. Siento tantas emociones que puedo apreciar cómo mi espíritu vuela por un espacio sin límites. En tan sólo unos meses he pasado de habitar un mundo restringido para mi cuerpo y mi mente a uno infinito en el que todo es posible. Sólo pretendo crear un lugar idóneo para nosotros y nuestros hijos, pero me maravillo con las inmensas posibilidades que nos ofrece el conocimiento. Es de vital importancia adquirir toda la sabiduría que atesoran los antianos, defender nuestra posición con todas sus posibilidades, y no caer jamás en la trampa ilusoria de vivir en un mundo con límites, con barrotes invisibles que coarten nuestros dones más sagrados, las habilidades ancestrales que nos hacen ser parte de la inmensa inteligencia del universo del que somos parte.
Llegó el día de embarcarse en una nueva misión, la primera en la que voy a participar. Todo el comando se prepara para subir a la Lorient, donde los especialistas en armas preparan todo lo que está disponible a bordo. El capitán ultima todos los detalles de su nave antes de salir. Robert y Jon se suman a la expedición, Ray y Sandra se quedan en el pueblo. La nave se enciende y emite su sonido característico, la expectación de Búbal es total, nadie quiere perderse la partida de los héroes. Comienza a elevarse lentamente y mientras, en su interior, se procede al reparto de armas con la consigna establecida de no abrir fuego si no es estrictamente necesario. 
Volamos como un halcón en busca de una presa, lo hacemos sobre los bosques que se han extendido hacia el sureste. Con gran elegancia, el ave rapaz coge velocidad por los cielos inertes, vuela desafiante, es el rey entre las nubes. 
Llegó el momento de intentar contactar con Ende, nuestro guía hacia la preciada pieza que queremos batir.
—Hola, Izan. Seguid en esa dirección, cuando yo te avise debéis girar treinta grados al sur. Tendréis pleno apoyo por nuestra parte.
—¿Qué tipo de apoyo? —pregunto.
—Asistencia, premonición y combate psíquico sobre ellos… ¡Ahora, girad!
—Jacques, treinta grados hacia el sur —bramo con fuerza.
—Oído, copiloto —responde con otro grito.
A su vez, Ende sigue dándome órdenes.
—Ahora debéis aminorar la velocidad e ir descendiendo. A cinco kilómetros hay un descampado cercano a un río, es ahí donde se encuentran. Pronto veréis su campamento.
En efecto, sobrevolamos su campamento, nos paramos justo encima y nos acercamos. En ese mismo instante sentimos disparos que vienen de entre las rocas. Jacques vocea su rabia y su reacción. 
—¡Maldita sea, están disparando a mi pequeña! Agarraos, maniobra de evasión.
—No, Izan, debemos bordear el campamento y acercarnos desde menos altura, sin darles tiempo para que cambien de posición. Una vez que estén a tiro, disparamos a discreción desde la puerta de la nave con el fin de intimidarlos y que depongan las armas.
—Está bien, adelante, Jacques —asiente con la cabeza.
Nuestro piloto modifica el rumbo y desciende con gran habilidad. Nos aproximamos al campamento, en la puerta todos están en sus puestos para disparar y reducir al enemigo.
Sin más dilación se lanza un ataque de gran potencia. El ruido ensordecedor de los disparos es insoportable, una sensación tremendamente negativa invade mi cuerpo. Lamento en lo más profundo de mi interior llegar a este extremo. 
Desde la ventanilla puedo observar que se repliegan hacia el campamento. Al otro lado de éste hay unas rocas que pueden servir de flanco perfecto para posicionarse y mantenerlos a tiro. Sergei se da cuenta y sugiere descender en cuerdas desde la nave. Gino, Pierre, Sergei y Luca se preparan para abordar la cima de las grandes rocas. Jacques efectúa una ardua maniobra consiguiendo colocar la Lorient en una posición perfecta a escasos tres metros del punto de desembarco. 
La agilidad de nuestros expertos en combate es impresionante. En menos de un parpadeo se hallan en posición de disparo. Bajamos la nave y tomamos tierra detrás del montículo de rocas. Inmediatamente Andy, Gaëlle, Nadia, Mirko y yo nos disponemos a cubrir la posición. La Lorient queda protegida por Jacques, Robert, Jon y Dídac. 
Suenan disparos por todas partes, estoy aterrado. De repente somos sorprendidos por Pierre y Gino. Nos ordenan ocultarnos tras unas piedras y que les cubramos. Mientras avanzan, Sergei y Luca disparan a todo lo que se mueve. 
No ha pasado ni un minuto y se oye un grito de rendición. Gino pide que depongan las armas y salgan con las manos en alto. Sin perder un segundo obedecen sin rechistar. Gino se dirige a ellos gritando en tono intimidatorio.
—¿Sólo sois tres? Quiero veros a todos.
—El resto están muertos, los habéis liquidado —esa voz, esa silueta…, es Raiman.
— Avanzad hasta esas piedras. Si hacéis algo extraño os mataremos sin miramientos.
—No queda nadie, maldito bastardo —grita Raiman, loco de ira.
—Cierra el pico, no estás en posición de hablar y menos de esa manera.
Pierre les embrida las manos detrás de la espalda. Mientras, el resto los apuntamos, temblorosos, pero sin parpadear. A continuación, les cachea, les desprovee de todo tipo de artilugios y les propina un contundente golpe que los deja de rodillas ante nosotros.
—¿Cómo habéis osado dispararnos? —dice Gino, que parece el más dotado para estos casos.
—Eráis una amenaza. Yo mismo di la orden, sólo me arrepiento de no haberos hecho volar por los aires —el malvado Raiman siempre tan amenazante.
—Habéis hecho mal, hubiera sido mejor recibirnos y negociar. ¿Cuántos grupos paramilitares más hay en esta zona? — pregunta Pierre.
—Catorce bajo mis órdenes. Estáis acabados, no vais a salir de ésta —nos amenaza entre risas malévolas.
—No te creemos, sabemos que sois vosotros y un comando que se encuentra más al sureste. ¿Dónde están los centinelas?
—Ellos serán los que acaben con vosotros, podemos controlarlos. Vais a morir todos y luego iremos a por Búbal —insiste con sus amenazas.
—Basta ya de tanta tontería, imbécil. ¿Por quién nos tomas? Olvídate, los centinelas no son un problema para nosotros, además, no veo ninguno por aquí.
El expeditivo Gino termina por propinar un golpe en la cabeza a Raiman con el fin de callarlo. Los otros dos soldados permanecen en silencio. Establecemos un campamento tras asegurar el perímetro en torno a la nave. Atamos a los tres supervivientes en una de sus tiendas y enterramos al resto. Supervisamos todos los útiles del comando y encontramos un dispositivo que es familiar a Gino y a Luca. Se trata de un mando para activar y pausar a varios centinelas. No hemos visto a ninguno en un kilómetro a la redonda, por lo tanto, o sólo poseen el mando, o bien los tienen escondidos en algún lugar. Tratamos de interrogar a los dos soldados sin éxito. Debemos destruirlos antes del anochecer. 
Decidimos salir cuatro grupos de dos en diferentes direcciones para buscar algún indicio de la ubicación de las máquinas. A su vez, los cuatro restantes vigilan el campamento a la espera de nuestra llegada. Nos hemos repartido cuatro civiles con otros tantos militares, a mí me ha tocado con Sergei y hemos tomado dirección sur. Caminamos con todos los sentidos totalmente activos, en alerta ante cualquier sorpresa. Cuando llevamos andando diez minutos descubrimos que algo brilla tras unas rocas, se trata de una luz naranja muy intensa. Muy lentamente nos acercamos hasta un punto donde podemos observar que son cuatro centinelas totalmente inmóviles. Cuando nos encontramos a escasos veinte metros de ellos nos detenemos para analizar la situación, sus tres metros de altura y su aspecto robusto y metálico nos producen escalofríos. Al observar de cerca a estas diabólicas máquinas no puedo dejar de pensar en el fin con el que fueron creadas y el grado de maldad que han llegado a desarrollar aquellos que han querido provocar un absoluto genocidio.
Contacto con el resto para indicar nuestra posición y en menos de media hora estamos todos reunidos junto a los pasivos robots. 
—Nadie ha encontrado más, estos deben de ser los únicos. Seguramente los mantienen a una distancia como protección —nos explica Dídac.
—Deberíamos destruirlos cuanto antes. Lo más rápido y efectivo sería un pulso electromagnético —propone Pierre.
—No, dañaría la Lorient, es mejor hacerlo mañana de forma remota. Dejaremos un pulso aquí y lo accionaremos desde la nave a una distancia prudencial. De regreso recogemos la máquina y nos vamos para Búbal —sugiere Jacques.
—Eso haremos, volvamos ahora, mañana tenemos otra misión que resolver.
Dicho esto, regresamos, establecemos varias guardias para pasar la noche y decidimos cómo actuar mañana: Mi propuesta es aterrizar varios kilómetros antes y adentrar un grupo con intención de contactar con ellos, haciéndonos pasar por un comando militar enviado por Raiman. Una vez consigamos hablar con el líder, trataremos de contarles toda la realidad de lo que pasa, confiando en que entiendan la situación y se sumen a nuestra causa. La idea es compartida por la mayoría, pero no convence lo suficiente a Gino y a Luca. 
Tengo una guardia dentro de cuatro horas y he de aprovechar para descansar, pero, de pronto en mi cabeza resuena la voz de Ende.
—Hola, Izan. Sabemos que habéis derrotado a Raiman y a los suyos. Como sabes, nos preocupan los métodos que habéis utilizado, aunque entendemos que no era fácil solucionar ese problema de una forma rápida y efectiva. Confiamos en tus sabias decisiones para poder llevarlos por el buen camino y que sus seres no caigan tentados por el mal.
—Gracias por vuestras palabras, pero…, ¿por qué confiáis tanto en mí?
—Tenemos razones para hacerlo, sabemos de lo que eres capaz y lo que puedes llegar a conseguir en el futuro. Ahora nos preocupa Raiman, algo va a suceder con él.
—Decidme, ¿qué va a sucederle? —pregunto intrigado.
—No podemos verlo con claridad. Tratad de tener cuidado y vigiladlo bien. Te agradecemos tu propuesta para la misión de mañana. Puedes contar con nosotros para guiaros.
Tras la breve conversación telepática con Ende entablo una nueva conexión con Antía con el fin de contarle todo lo vivido en esta amarga experiencia de la que no me siento orgulloso. Está claramente preocupada por el carácter violento de los acontecimientos, los mismos que me mantienen despierto buena parte del tiempo mientras me planteo qué necesidad existe, y ha existido, para confrontar a unas personas con otras, siempre engañadas y guiadas por los encargados de defender los intereses particulares de sociópatas con afán de dominio y poder, seres gobernados por una visión egoísta que odia y odiaban la cooperación, la evolución personal, el amor… Sufro por las almas que fueron engañadas y seducidas por un guía psicópata, un interior enfermo llamado Raiman que las condujo por un camino oscuro de final trágico.
No he dormido bien antes de mi primera guardia, pero sí he conciliado el sueño a continuación. Duermo, sueño: Me encuentro en un lugar oscuro, triste, todo es distinto, no logro reconocer nada, alguien grita, todos se agitan, ¿por qué me quieren despertar? Que me dejen dormir, lo necesito. Abro lo ojos, estoy despierto, Dídac me mira con mala cara.
—¿Qué ocurre, Dídac? —me agarra del brazo y me arrastra.
—Ven, tienes que ver esto —me conduce directo a la tienda donde están los prisioneros y de repente veo a Raiman rodeado de sangre que yace muerto entre sus dos compañeros. Atónito, trato de decir algo.
—¿Qué ha pasado? ¿Quién ha podido hacer esto?
En ese instante interviene Mirko.
—Yo he montado la última guardia. Cuando llegué no había sangre y dormía al igual que sus dos compañeros. Me quedé un instante dormido y cuando me desperté lo encontré así. 
—Ha sido degollado vilmente. Ha tenido que ser uno de nosotros o alguien que nos ha acechado esta noche, pero… ¿por qué sólo a él? —pregunta Andy.
—Porque era el más conflictivo. Esto no puede quedar así, quien haya sido debe pronunciarse ahora —digo.
—Vosotros dos, ¿cómo os llamáis? —pregunta Jacques a los dos supervivientes.
—Yo me llamo Arturo y él Javier. Nosotros no hemos visto nada, estábamos durmiendo, pero os aseguramos que ahora que Raiman está muerto nos sentimos liberados.
—No nos vengáis con ésas ahora, farsantes. Habéis apoyado en todo momento a este desgraciado, no me creo nada ese arrepentimiento tan interesado.
—Un momento, Jacques, quiero oír sus explicaciones. Por favor, continuad hablando —me intereso por saber qué nos quieren decir.
—Todo empezó cuando los antianos nos llevaron con ellos y nos empezaron a explicar el sentido de nuestra existencia en la Tierra. Lo hicieron por separado, cada uno recibía una charla y terapia personalizada; tanto Javier como yo y buena parte del grupo entendimos que estábamos equivocados con todo, que nuestra misión era una auténtica farsa y que no éramos más que simples peones para personas demasiado importantes que ni tan siquiera habitan en este mundo. Pero no funcionó con Raiman, él ha sido nuestro líder y una persona demasiado fuerte como para llevarle la contraria. Todos temíamos represalias por su parte si no le hacíamos caso. Desde que fuimos liberados por los antianos se volvió muy radical, pretendía juntar a todos los militares en una milicia para luchar contra el resto de los humanos y los propios antianos. 
—Y si no estabais de acuerdo con él, ¿por qué no os habéis juntado para derrocarlo? —pregunta Dídac
—No es fácil, él era nuestro superior y nos han enseñado bien a respetar los mandos. Pero también es cierto que todos sabíamos que no estaba en sus cabales. En realidad, no nos hemos atrevido a hacerlo. 
—¿Es posible que haya sobrevivido alguno de los vuestros y lo haya matado? —pregunto.
—No lo sabemos, es posible. 
Entonces Arturo es interrumpido por Gino.
—Hemos peinado un perímetro bien amplio y hemos contado los cadáveres. La cifra coincide con la información de los antianos. ¿Echáis de menos a algún miembro de vuestro comando?
—Dos de los nuestros huyeron hace semanas. Eran los que más discrepaban con Raiman, de no haber sido por la intervención del resto del equipo los habría matado. Por esa razón, un día desaparecieron; en realidad sabían que tenían los días contados si seguían por ese camino. Es posible que se hayan coordinado para atentar contra Raiman. Tal vez nos han observado y han aprovechado la ocasión para ello.
—En ese caso, damos por supuesto que han podido ser ellos, pero han ocultado bien sus huellas y no hay forma de seguir su rastro —trato de dar carpetazo al asunto.
—¿Qué hacemos con ellos, Izan? —pregunta Pierre.
—De momento permanecerán atados, necesito saber más sobre ellos dos. 
—Ten cuidado, muchacho, yo no me fiaría demasiado de lo que dicen —me advierte Jacques.
—Hablaré de este tema con Ende, necesito saber su opinión. Recojamos todo y llevémoslos a la Lorient. Nos vamos en cuanto hayamos terminado.
No puedo negar una sensación de alivio al ver que Raiman deja de ser definitivamente una amenaza, pero es una sensación que no me agrada. No pretendo revivir ningún odio, deseo eludir ese tipo de sensaciones y cambiarlas por otras inspiradas en todo lo que es necesario para nuestra idea de mejorar este mundo, seguir las indicaciones de mis maestros antianos y reiniciar la humanidad con una nueva meta basada en la cooperación y el amor entre las personas. Raiman ha sacado lo peor de mí, mis instintos más salvajes se han puesto de manifiesto al rememorar lo que sufrí por Antía. No quiero volver a recordar aquellos días en Búbal, pero tampoco quiero que se repitan estas situaciones tan distantes de nuestro más deseado propósito. 
El campamento está totalmente recogido, es hora de partir y comunicarme con Ende. Con tan sólo pensarlo, aparece en mi cabeza.
—Hola, Izan. Lamento todo lo ocurrido, no deseamos el sufrimiento de nadie. 
—Lo sé, admiro tu capacidad de premonición, sabías que algo le iba a ocurrir.
—Sí, pero no he sido del todo preciso, no es fácil visualizar con claridad estas cosas. Algún día tú lo sabrás hacer mejor que nosotros, estamos impresionados con tus progresos.
—Gracias, necesitamos saber qué grado de confianza podemos otorgar a Arturo y Javier. Vosotros los conocéis bien. 
—Eran dos de los seres al servicio de Raiman que mejor aceptaban nuestras propuestas y enseñanzas; concretamente, Arturo nos preguntaba con mucho interés sobre temas espirituales y sobre cómo lograr un elevado grado de conciencia personal. Debéis darles una oportunidad, pero ve con cuidado: tus compañeros te respetan, pero discreparán si les concedes a los presos tu confianza demasiado pronto.
—Gracias por tus sabios consejos. Jacques está interesado en conocer la dirección que debemos tomar.
—Continuad con la que lleváis, seguid el curso del gran río. Te avisaré con tiempo cuando tengáis que reducir altura y te diré dónde parar.
Ende se está convirtiendo en un amigo, en una persona sabia a la que pedir consejo. Puede que sean diferentes a nosotros, pero siento como en realidad son nosotros mismos… pues son personas, humanos de una estirpe ancestral que va más allá en el tiempo que todo lo que alcanzamos a recordar de nuestro pasado. Son una ayuda inestimable para llevar a cabo todas nuestras metas, una cooperación con una finalidad común: que este planeta vibre de forma positiva después de miles de años de sufrimiento.
El paisaje inhóspito que observamos desde la Lorient nos enseña con claridad las huellas dejadas por la era de destrucción que asoló a Taimat. Lejos de la acción de los habitantes de Domos, el desierto tan sólo contiene un pequeño oasis en la ribera del gran río transportador de semillas y depositario de vida allá por donde transcurre. 
Ende me sugiere aterrizar en un lugar protegido cerca del caudal y desde allí emprender la marcha a pie hasta las proximidades de la base. Una vez tomamos tierra interrumpo mi comunicación para prepararnos para la misión. Arturo y Javier se ofrecen a participar, pero nos negamos a su propuesta. Gino, Luca, Sergei, Pierre, Nadia, Gaëlle y yo seremos los encargados de contactar. El resto permanecerá en la Lorient hasta nuestro regreso. 
Una vez debidamente equipados partimos hacia el puesto donde se encuentran los militares. El camino es menos adverso de lo esperado, la vegetación que se podía observar desde las alturas resulta ser un conjunto de pequeños arbustos y plantas que han nacido en ambas orillas del río. El serpenteante camino se va encañonando progresivamente, al mismo tiempo que se dificulta. Ataviados de todo tipo de útiles y armas, las dificultades del trecho se hacen notar sobre mi espalda, algo que no parece pesar en mis rudos camaradas y mis sufridas compañeras. Luca se adelanta para observar, tras un giro radical del río. En la lejanía nos hace señas para que avancemos en silencio hasta su posición. Una vez allí nos informa.
—Su campamento ya se encuentra al alcance de nuestros prismáticos. Hay una elevación con ruinas donde han montado una especie de cuartel de adiestramiento. Con toda seguridad su base subterránea se encuentra no muy lejos de tal emplazamiento. Están fuertemente armados y desde aquí puedo contar a tan sólo cuatro personas.
—Gracias, Luca. Considero que podemos aproximarnos con una bandera blanca cuatro de nosotros. Luca y Sergei, que son buenos francotiradores, nos pueden cubrir la espalda. Si la cosa se complicara las fuerzas estarían igualadas, no creo que osen a un enfrentamiento en estas condiciones. ¿Qué te parece, Izan? —sugiere Gino.
Lo pienso y contesto.
—Estoy de acuerdo, procedamos. 
Los dos expertos en disparar desde larga distancia buscan el punto idóneo para cubrirnos y cuando hallan la posición nos hacen señas para avanzar hasta el objetivo. Preparamos una bandera blanca y la ondeamos mientras nos dirigimos hacia ellos. En cuanto nos mostramos nos detectan de inmediato desde una torre que les sirve como punto de vigilancia. Dan la alarma, avanzan hacia nosotros armados y apuntándonos, están a cien metros, nos gritan. 
—¡Alto! Deteneos ahí. Bajad las armas. Os estamos apuntando desde aquella torre. 
—Hola, no hay problema; ahora mismo bajamos las armas, ya está…, queremos hablar con vosotros. Yo me llamo Izan y ellos son Gino, Nadia, Pierre y Gaëlle. Somos soldados como vosotros, venimos a contaros qué es lo que está pasando. ¿Podéis acercaros un poco más para que no tenga que gritar?
 Nos siguen apuntando, pero deciden aproximarse. Temo por Luca y Sergei. Espero que no interpreten la proximidad como una situación de peligro. 
—Yo soy Antonio y ellos están a mis órdenes. Por vuestros nombres no parecéis de por aquí, ¿de dónde venís?
—Yo provengo de no demasiado lejos y ellos de distintas bases de Francia, Italia y Rusia. 
—Querrás decir de lo que queda de esos países —me corrige con un rostro más amigable mientras empieza a bajar su arma.
—En efecto, es para que nos entendáis. Se está constituyendo una extensa comunidad de supervivientes con el fin de crear una nueva sociedad. Hemos sabido de vosotros y hemos venido a pediros que os unáis a nosotros.
—No sé… ¿Qué garantías tenemos de que no nos estáis engañando?
Sin dudar por un instante le respondo.
—Podemos enseñaros esa nueva sociedad.
—¿Tenéis alimento y medicinas en abundancia? —se interesa Antonio. 
—Tenemos alimentos frescos y medicinas naturales elaboradas por grandes especialistas. ¿Necesitáis ayuda?
—Tenemos gente enferma y malnutrida. Nuestras reservas de alimento se agotaron hace semanas y en este entorno es difícil conseguir nada comestible. Hemos conseguido pescar algo en el río, pero ha sido insuficiente para toda nuestra gente. 
—Podemos ayudaros, pero necesitamos primero conoceros bien y saber que podemos confiar los unos en los otros. Gaëlle y Nadia tienen conocimientos médicos y llevamos con nosotros algunos medicamentos. Si nos lleváis a ellos podemos intentar hacer algo. 
—Está bien, no nos queda otra opción que confiar en vosotros. Seguidnos.
De reojo observo cómo, con gran habilidad, Gino hace una seña disimulada para que Sergei y Luca permanezcan en sus puestos y estén tranquilos. Atravesamos los restos de un pueblo del que no queda más que escombros y que se halla ubicado en una estrecha elevación bordeada por el río a ambos lados. Después de atravesar las ruinas caminamos durante cinco minutos y observamos cómo el río traza una curva extraordinaria. Nos detenemos en la entrada de una cueva que conduce hasta una construcción donde se encuentran unas escaleras interminables.
Tras bajar decenas de metros de profundidad abren una compuerta y accedemos a unas deterioradas instalaciones donde subimos a una vagoneta. Desde este punto circulamos varios kilómetros, guiados por unos raíles, hasta que nos detenemos ante una puerta que nos conduce a una vieja base militar donde nos presentan a varias personas. Hay varios hombres, mujeres y niños que tienen mal aspecto. Las instalaciones están muy deterioradas, la higiene del lugar es precaria y el hedor del aire bastante desagradable. Apreciamos enseguida que esta gente está muy necesitada de ayuda urgente. Entramos en una sala donde están las personas enfermas: dos hombres adultos, tres mujeres y cuatro niños se encuentran en unas condiciones deplorables. 
Sin dudar ni un solo instante, nuestras dos especialistas se lanzan a observar a los enfermos. Antonio solicita una opinión de ellas.
—¿Cómo están?
Nadia le responde.
—Muy débiles, deben ser trasladados de forma urgente a un entorno más favorable y ser atendidos por personas que puedan hacerles un seguimiento y darles un tratamiento, de no ser así me temo que morirán en pocos días.
—¿A cuántos kilómetros está vuestro pueblo? —le pregunta Antonio y yo le respondo.
—A demasiados. Queremos ayudaros y podemos hacerlo, no sólo a ellos, sino a todos vosotros, pero debéis aceptar una serie de condiciones. 
—Está bien, te escucho —responde con una evidente señal de desesperación.
—Vamos armados porque hemos tenido que resolver una situación adversa con un grupo de militares sin control. Pero pretendemos, como te he dicho antes, unificar a todo el mundo y constituir una sociedad de futuro sin armas ni miedos. Hay una forma de sacaros de aquí rápido y llevaros a un lugar maravilloso, donde hay comida abundante, una sociedad muy amigable y mucha prosperidad para vosotros. Allí serán curados en pocos días, podéis empezar una nueva vida e incluso ayudarnos a seguir rescatando a más personas en situaciones como la vuestra. Pero debéis entregarnos las armas y poneros a nuestras órdenes temporalmente. Es la única forma de que os aceptemos.
De pronto aparece un hombre con un aspecto horrible que se suma a la conversación.
—No vamos a aceptar vuestras órdenes, tenemos una misión y debemos cumplirla. Ya falta poco para que regresen a buscarnos nuestros salvadores y sé perfectamente que no sois vosotros —de repente es interrumpido por Antonio.
—Ya hemos hablado de eso mil veces, Luis. Eso no va a pasar, me da igual lo que digan los papeles y las órdenes. He recorrido cientos de kilómetros en todas direcciones, todo ha sido devastado; si no hacemos nada moriremos y no permitiré que muera nadie más. Ellos son nuestra única esperanza.
Tras la intervención de Antonio decido aclarar algo a Luis.
—Los salvadores de los que habláis son los culpables de la destrucción y abandono de la Tierra, tan sólo os quieren aquí para evitar que resurja una civilización que pueda suponer una amenaza ante su regreso. Pero su vuelta es con fines de esclavizar e instaurar un sistema feudal y autoritario donde cada uno de nosotros no pintamos absolutamente nada. Lo que nosotros pretendemos es evitar eso. Por eso os queremos ayudar y en el futuro nos ayudaréis a nosotros.
—No puedes aceptar, Toni, pretenden embaucarnos. No les hagas caso. 
—¡Basta! Estoy harto de hacerte caso a ti y a tus majaderías, no aguanto más esta situación. Debemos salir de aquí cuanto antes, convertirnos en civiles; al fin y al cabo, ya no tenemos razón por la que servir a nadie… Perdonad sus impertinencias. Decidme, ¿cómo vamos a viajar a vuestro pueblo?
—Lo haremos en la Lorient, una nave voladora con capacidad para trasportarnos a todos. Se encuentra a unos kilómetros del pueblo. No debemos perder más tiempo, deberíamos regresar ya mismo —les propongo.
—Está bien, pero nos gustaría llevarnos algunas cosas, ¿es eso posible? —ruega Antonio.
—Sólo lo imprescindible, tampoco podemos sobrecargarla. 
—Está bien, devolvedles las armas ahora mismo y prepararos todos para salir de esta ratonera: ha llegado la hora de abandonar esta tumba. Sé que ha sido nuestro hogar y el de nuestros ancestros, pero ya es hora de empezar una nueva vida. Nos vamos en una hora —ordena Antonio.
—Gracias por confiar en nosotros. Todos hicimos lo mismo en algún momento.
Agradezco su decisión ofreciéndole la mano. Con su aceptación queda sellada nuestra amistad.
—Gracias a vosotros, necesitábamos un giro a nuestro destino. Nuestra esperanza de vida aquí es nefasta. He intentado llevármelos a todos en alguna dirección, pero jamás he tenido una garantía de éxito. Han muerto demasiados y no podíamos aguantar más tiempo. Pero dime, allá donde nos lleváis ¿hay plantas, árboles, frutales…?
—Hay todo eso y mucho más. Existen varias poblaciones por Europa que están empezando una nueva era basada en grandes principios. Pero lo mejor es que os vayáis poniendo al día poco a poco.
En el transcurso de una hora la población está preparada al completo para partir. Salimos a la superficie y Gino se adelanta con intención de advertir a Luca y a Sergei que se sumen al grupo para ser debidamente presentados. Avanzamos con suma dificultad debido al terreno escarpado y al mal estado de los enfermos. Nos sugieren abandonar la ribera del río y seguir otro camino más cómodo. Los dos francotiradores se adelantan para advertir de nuestra llegada al resto del equipo que nos aguarda en la Lorient. El imponente aspecto de la nave causa furor en todos los supervivientes que ven con alivio la llegada al primer destino. 
—Hola, Jacques, venimos acompañados. Os presento a Antonio, él es el líder de esta gente. 
—¿No pretenderás meter a toda esta gente en mi Lorient? Tal vez quepan, pero ignoro la potencia y las limitaciones de peso de la nave.
—Debemos intentarlo. Si hubiera algún problema, debes llevar a esta gente a Búbal, nosotros nos quedaremos aquí y te esperaremos. 
—Tranquilo, no creo que sea necesario, vamos a intentarlo. Estos nuevos amigos tuyos tienen un aspecto horrible, ¿qué les ha pasado?
—Están desnutridos y muy delicados, necesitan nuestra ayuda urgentemente. En esa caja van todas sus armas que nos han cedido amablemente a cambio de que les ayudemos —de pronto nos interrumpe Dídac.
—Perdón, Izan, Jacques… ¿pasamos la noche aquí o partimos ya para Búbal?
—Creo que es mejor partir ya —propongo.
—Sí, quiero salir de este desierto cuanto antes. Os recuerdo que tenemos que pasar a recoger el arma de pulsos. Lo haremos desde el aire con una cuerda de acero y un gancho. Vámonos ya, estoy deseando cenar tranquilamente en vuestro encantador pueblo —propone Jacques.
Al cabo de media hora está todo listo para partir. El interior de la nave está lleno de personas y bultos. Todos nos preguntamos si podrá soportar tanto peso. Se encienden los motores, los nuevos amigos se agarran a lo que pueden, todos muestran un aspecto que refleja emoción y nerviosismo. De pronto la nave pega un brusco tirón hacia arriba que provoca la caída y los gritos de varios pasajeros. Jacques pide perdón desde la cabina y se ríe mientras alardea del tremendo juguete que tiene. Su pequeña se eleva como un halcón y sobrevuela el desierto hacia la anaranjada puesta de sol. La baliza dejada en la máquina de pulsos nos indica su ubicación, descendemos y enganchamos la máquina. Los inertes robots quedarán allí para siempre como estatuas que recuerden la maldad de algunos semejantes que ordenaron crear tal abominación. Seguimos hacia Búbal, hacia el merecido reposo del guerrero.
 



Capítulo 6 
Nuevos horizontes
Las misiones de urgencia llevadas a cabo en la Península Ibérica, la antigua España, han supuesto los dos polos de la lucha por nuestro destino: el amargo sabor de la batalla, del fuego, la sangre, el dolor y el sufrimiento son una carga negativa que ha dañado sin remedio nuestro espíritu; pero a su vez, la polaridad positiva y la carga energética que desea nuestro planeta es la energía mágica que nos llena por dentro, nos hace felices y está en sintonía perfecta con nuestro interior, una vivencia en la que damos esperanza, sanamos, alimentamos y hacemos reír a unos niños carentes de alicientes. Puedo sentir la felicidad de Taimat cuando algo bueno sucede, al igual que una inmensa sonrisa brilla en el universo infinito y sabio cada vez que un acontecimiento se rige por el amor y la comprensión.
Cada día veo un poco más en el Amnh y por consiguiente entiendo mejor el todo y la nada. Comprendo mejor cómo está todo conectado entre sí y cómo el vacío más profundo se asemeja al desconocimiento que existe sobre dicho concepto. Comprendo también la forma de ver la vida de los antianos y su afán por evolucionar, por desvincularse de lo material, de las herramientas y las armas. Nada de ello es necesario si aprendemos a entender el campo sobre el que se encuentra construido todo el universo, si somos capaces de movernos por él. Cada nuevo acontecimiento que sucede en nuestra aventura forma parte de un aprendizaje maestro en el entendimiento de toda esta dimensión infinita de conocimiento, la aproximación a la fuente principal de todo lo que existe, tanto si lo vemos con nuestros ojos como si no.
La llegada nocturna a Búbal no nos permite apreciar con detalle el deslumbrante entorno. Los nuevos vecinos son acomodados de inmediato en dos casas vacías creadas para este tipo de recepciones. Los más débiles son trasladados a la enfermería, donde son atendidos por todo el equipo especializado en la salud. Todo el mundo está agotado, esta noche necesitamos dormir plácidamente.
Amanece un nuevo día en nuestra feliz comunidad; la población aumenta según descienden los niveles de temor a un invasor. Los recién llegados salen al exterior y podemos ver en sus rostros la felicidad más absoluta. No dan crédito a lo que ven, para ellos es como si se encontraran en el mismo paraíso. Con la boca abierta contemplan el orden del pueblo, la limpieza, los inmensos bosques de frutales, los cultivos de tomates, pimientos, judías y toda la variedad de legumbres que constituyen el menú principal del pueblo. Todos los habitantes de Búbal se esfuerzan por hacer sentir bien a los sufridos supervivientes que hemos rescatado. Yo me dirijo, junto con Dídac y Antonio, a una reunión extraordinaria con el consejo. 
—Bienvenido a Búbal, me llamo Marcelo y creo que al resto ya los conoces. Estamos aquí representados el consejo del pueblo, el equipo de acción dirigido por Izan y Jacques, que es el comandante de la nave Lorient. Recluidos en una celda se encuentran los dos hombres del difunto Raiman, que aguardan a la espera de una resolución sobre su futuro. Antonio, como líder de todos los que os habéis incorporado, queremos hacerte partícipe de todo lo que tratemos entre nosotros. Será una forma de que te pongas al día con lo que está sucediendo en nuestro mundo y lo que estamos llevando a cabo. Queremos que os integréis en nuestra sociedad sin ningún tipo de recelo y, como tal, que contribuyáis con nosotros a llevar a cabo todas las mejoras en nuestra forma de vida y en la lucha contra la llegada de los opresores. ¿Estáis enterados de quiénes son los antianos?
—Muchas gracias, Marcelo. No sé cómo agradecer lo que estáis haciendo con nosotros, estamos maravillados con todo lo que habéis logrado. Izan me ha contado la historia de los antianos, además de relatarme de forma resumida quiénes son, lo que significan y la amenaza que se cierne sobre todos nosotros. He de seros franco y deciros que no he podido asimilar todavía todo lo que me ha contado. Pero os creo, de alguna forma sé que es verdad, pues da sentido al desastre que nos precede. Haremos todo lo posible por integrarnos y ayudaros —expresa su agradecimiento Antonio.
—Necesitamos saber qué hacer con los dos detenidos y averiguar quién ha matado a Raiman —apunta Marcelo.
—Lo de Raiman está claro: algún desertor que ha querido acabar con él y ha aprovechado para cargarse a ese malnacido. 
—¿Cómo puedes estar tan seguro de eso, Jacques? —le pregunto.
—Creo que es lo más probable, sus compañeros estaban atados y dudo que alguno de nosotros lo haya hecho.
—No lo creo —opino.
—Vamos… muchos de vosotros desearíais acabar con él.
—No lo voy a negar, pero tampoco acepto que lances una acusación de ese tipo.
—Está bien, hijo, perdona. Sólo digo que no podemos descartar nada… Seguro que con tus habilidades jedi puedes ver ese momento.
—No es tan fácil. Puedo intentarlo, pero no creo que pueda. —Vamos, ya me han contado lo que has hecho en Sinhar. Eres capaz de muchas cosas, tanto nosotros como los antianos sabemos de tus posibilidades —insiste Jacques.
Marcelo nos interrumpe para animarnos:
—Está bien, ya lo averiguaremos. Lo que realmente importa es que habéis eliminado las amenazas de Raiman y los centinelas. Y, por si fuera poco, habéis unido a los supervivientes que quedaban en esta región, gente dispuesta a contribuir a nuestra causa. Salvo la sospechosa muerte del odiado Raiman, la misión ha sido un éxito y no podemos hacer otra cosa que felicitaros y agradecer a los foráneos que nos hayan ayudado.
— El siguiente paso es la misión a Norteamérica. Necesitamos provisiones para bastante tiempo —solicito a Marcelo.
—¿En qué consiste esa misión? —Se interesa Antonio y responde Dídac.
—Se trata de conseguir infiltrarnos entre los supervivientes y hacerles ver lo que os hemos contado a vosotros. Aquella parte del planeta está sumida en el caos y es preciso que se organicen, se unan entre ellos y terminen colaborando con nosotros. Además, aspiramos a encontrar más información que nos sea útil de cara a una posible confrontación tras la eventual llegada de nuestros enemigos.
—Si precisáis que uno de mis hombres o yo mismo nos unamos no tenéis más que pedírmelo.
—Gracias, Antonio, pero deberías quedarte con tu gente. Nosotros estamos bien equipados para los problemas que puedan surgir. 
La charla se alarga hasta la comida y buena parte de la tarde. Las anécdotas que nos cuenta Antonio son de lo más variopintas, una mezcla entre desgracia y mala fortuna se ha cebado con los habitantes de la base cercana al pueblo de Flix, nombre de la villa que se halla en ruinas. La población militar terminó por relacionarse entre sí hasta dar vida a varios niños, quienes a su vez engendraron a la población actual. Con los problemas de insalubridad de la base, la población mayor optó por salir al exterior y buena parte de ella enfermó gravemente o murió. La generación actual ha pasado grandes penurias, pero gracias a nosotros no han sucumbido a la desesperanza definitiva.
Una noche más me acerco a meditar a mi rincón favorito del lago donde me conecto con Ende y Antía. Esta vez he conseguido comunicación telepática con mis tres maestros, Silur, Emet y Ant, quienes siguen muy de cerca mis hazañas mientras coordinan con sus homólogos en Oriente una preparación extraordinaria con todos los supervivientes de China, Japón y la India. Me cuentan que la zona tropical del planeta ha quedado muy diezmada por los acontecimientos apocalípticos, debido a una importante subida de la temperatura además de una menor protección de la radiación solar. Los puntos óptimos para la vida en estos momentos se encuentran en las zonas centrales de Europa y Asia, o el Norte de los antiguos Estados Unidos y Canadá. Las zonas montañosas e interiores suponen los mejores lugares para instalar a la población humana superviviente. Es por ello qué, tanto Búbal como Linden suponen zonas perfectas para cultivar y establecerse. El hemisferio sur es la zona que menos estudiada tienen. De momento creen que hay tierras inexploradas que han de ser visitadas en un futuro no muy lejano. No cuentan con formas de desplazarse por muchas zonas de África y Sudamérica. Tan sólo disponen de accesos para viajar a Australia, pero esos medios de conexión con la gran isla llevan miles de años sin usarse. Con toda esta información que me han facilitado, mientras contemplo el lago, pienso cuán inmenso es el mundo subterráneo que han creado los antianos y por qué razón no nos facilitan el uso de sus comunicaciones.
Podría permanecer durante horas en este lugar, pensando en todas estas cuestiones, pero por desgracia nuestros cometidos no contemplan ni la más mínima tregua. Teniendo en cuenta la responsabilidad que me pesa regreso a casa de Sandra para descansar y mientras, por el camino, pienso en todo lo que he aprendido en tan poco tiempo, en cómo la existencia y el universo en el que vivimos esta experiencia son más asombrosos de lo que podremos llegar nunca a imaginar. Estoy a un paso de ser consciente de lo que realmente somos, una de las mayores incógnitas de la humanidad con respecto al cosmos. Me estoy adentrando en un conocimiento inmenso que me asusta y me atrae con la misma intensidad. La inteligencia suprema está tan cerca y tan lejos… tan sólo es preciso comprenderla y servirse de ella. Pero no es fácil; mi mente procesa miles de datos y tan sólo estoy observando la inmensidad por una fina grieta desde un infranqueable muro.
Un día más en Búbal y emprenderemos el viaje que nos llevará al otro lado del océano. Desde primera hora de la mañana todo el equipo trabaja en preparar todo lo necesario para la gran misión. Me desplazo hasta la enfermería para visitar a las personas ingresadas. Antonio y el resto de los miembros de la base de Flix se encuentran con ellos. Todos tienen mejor aspecto y se sienten muy a gusto con el cariño que están recibiendo. Antonio me presenta a dos de ellos, Ainhoa y Carla, su mujer y su hija. No nos había dicho nada; las dos personas más importantes para él se encontraban al borde de la muerte y su comprensible grado de desesperación le llevó a entregarnos a su gente arriesgándolo todo. Su acertada decisión lo ha convertido en la persona más feliz del mundo. Disfruto viendo su cara sonriente, su emoción por el giro afortunado de la situación y su increíble esperanza en el futuro. Mientras converso con él pienso en el gran líder que hemos ganado para esta comunidad, una persona renacida justo antes de un tránsito a la agonía y la desesperanza. Este tipo de actos nos llenan de energía, del entusiasmo necesario para reparar el daño causado a lo largo y ancho del planeta, de prepararnos y plantarle cara a la adversidad más poderosa, de hacerle frente al tipo de mal que quiera retarnos. Este dañado pero maravilloso planeta es una tentación para los usurpadores de su bondad, los cobardes embaucadores que sirven a una fuerza maligna por mantener su estatus aquí o allá donde hayan ido. Ignoran la poderosa fuerza que está brotando en la Tierra, el amor será el gran valor de Taimat.
Llegó el gran día. Los preparativos para el gran viaje al otro lado del gran océano Atlántico están casi listos, la emoción está latente en todo el equipo, nadie puede ocultar un cierto grado de nerviosismo dada la importancia de este viaje y la labor que nos aguarda. Partimos casi a ciegas hacia un nuevo continente donde la vida puede haberse desarrollado en la superficie de manera radicalmente diferente a la nuestra. No tenemos informes de los antianos y la escasa información de Jacques sólo desvela caos. Confío en que la cordura haya sobrevivido en el interior de estos individuos para poder llevar a cabo nuestro cometido, pues no deseo el uso de la fuerza y las armas, quiero que se imponga la razón, que puedan entender la buena fe de nuestras intenciones.
Todo el pueblo se está agrupando en la explanada donde se encuentra la Lorient, incluso los nuevos ciudadanos sanos llegados de Flix han querido venir a despedirse. Se puede adivinar en sus caras el deseo enorme de que nuestra trepidante misión sea un éxito. Es evidente la importancia que ésta tiene, pues todas las poblaciones del mundo deben estar preparadas para el giro definitivo de nuestro porvenir, una hazaña en la que los habitantes de Taimat deben estar unidos en un solo ente capaz de repeler la mayor de las fuerzas invasoras, sea de la índole que sea. 
Diez personas de distintas bases y procedencias retaremos al destino: el intimidante Gino, la inteligencia de Dídac, la sabiduría en situaciones difíciles de Pierre y Sergei, los grandes conocimientos de Nadia, la versatilidad de Gaëlle, el poder de adaptación a las circunstancias de Mirko, las habilidades creativas de Andy, la veteranía de Jacques y todo lo que yo pueda aportar para establecer el orden en un lugar que fue clave en los siglos veinte y veintiuno. 
Sandra lleva todo el día a nuestro alrededor preocupándose por nuestras necesidades antes de salir. Una vez más se debate entre la aventura y permanecer en el pueblo en el que contribuyó a crear la realidad que es hoy: un lugar magnífico en el que poder emprender un futuro. Su papel en Linden limitaba sus ganas de hacer y dirigir, algo que ha recuperado de inmediato aquí, rodeada de la gente con la que construyó la Nueva Domos, un paraíso en la Tierra, el germen necesario para volver a empezar.
—Tened mucho cuidado allí donde vais, os quiero demasiado a los dos.
—Y nosotros a ti, Sandra. No te preocupes, Dídac y yo estaremos muy bien protegidos por todos los que nos acompañan. 
—Izan tiene razón. Tal vez aquello sea muy peligroso, pero fíjate con qué tremendos protectores vamos, lo mejor de lo mejor. Además, no creo que sea para tanto, después de lo que hemos pasado podremos afrontar casi cualquier eventualidad. 
—Por favor, vosotros que sabéis cómo hacerlo, comunicaros conmigo de vez en cuando para que pueda saber que estáis bien —nos suplica Sandra.
—Descuida, así lo haremos. De esa forma tú podrás contar nuestras hazañas al resto de los ciudadanos de Búbal —le prometo.
—Eso está hecho, no os olvidéis de vuestro pueblo. Temo que regreséis a Linden y os quedéis allí. 
—Tranquila, Sandra, vendremos a menudo por aquí, éste es nuestro hogar, no lo olvides —tras estas palabras se suma Jacques.
—Vamos, chicos, tenemos que partir ya. Sandra, deja que te abrace.
—Cuídate, Jacques, hay alguien que se desvive por ti y suspira porqué regreses de una pieza.
Jacques frunce el ceño y pregunta:
—¿Quién? 
Sandra le responde:
—No te hagas el tonto, ya lo sabes, tu repostera favorita.
Dídac se entromete:
—No, no puedo ser el único que no tenga novia. Si hasta el viejo lobo de Jacques tiene una pretendiente...
—Perdone, señor, pero no es mi novia, soy tan soltero como tú —aclara Jacques. 
—Menos mal, ya estaba preocupado— continúa Dídac.
—Vamos, chicos, ya os llegará a los dos. Y en tu caso, Jacques, Claire es una chica formidable.
—No lo discuto, Sandra, pero yo no soy un buen partido para ella. Ya sabéis que no puedo parar quieto, me molesta estar más de tres días en un mismo sitio.
—Eso no es problema, en el futuro te la puedes llevar contigo.
—No creo que estuviese dispuesta a acompañarme, está mejor en Linden.
Por primera vez notamos tenso y nervioso a Jacques, el intrépido aventurero e ingenioso personaje que no teme a nada se siente amenazado e incómodo por el interés y acercamiento de una mujer. Al notar nuestros semblantes y el giro que ha tomado la tertulia no duda ni un segundo en dar media vuelta y subir a su querida nave voladora, una reacción habitual en él cada vez que pierde la postura dominante. Nos despedimos sonriendo por la peculiar forma de ser de nuestro tan querido amigo. 
Somos los últimos en subir, el resto del equipo ansía salir cuanto antes en busca de una nueva aventura, una nueva etapa en el proceso de unificación de la superficie de Taimat. 
El ya familiar sonido de los motores de la Lorient transmite a mi mente un mensaje de un nuevo destino incierto, una nueva lucha, un peldaño más que subir en la escalera que nos eleva al siguiente nivel, ése que todos deseamos alcanzar, nuestra meta más deseada: ser los verdaderos dueños de nuestro destino.
Búbal desde el aire, su gente, su lago, su entorno montañoso… Todo desaparece tras las extensas nubes que viajan por los cielos del planeta, esas enormes masas de agua que fueron testigos inertes de un pasado tétrico, aquél en el que unos sobrevivieron, otros huyeron y muchos murieron sin recibir el justo homenaje que merecían. Perduran los elementos y la vida a lo largo y ancho del planeta gracias a la buena acción de los que hemos sobrevivido, los mismos que evitaremos el regreso de los hijos de los culpables del pasado. Sus crímenes serán juzgados como homenaje a los que nos abandonaron.
Han pasado dos horas y la desaparición de las nubes permite ver desde gran altura la grandiosidad del océano. Si contemplarlo en un vídeo era objeto de mi fascinación, ver en vivo con mis propios ojos cómo se funde con el horizonte curvo es pura poesía.
El capitán de la Lorient no deja de bromear con nosotros a través de los altavoces de la nave. Nos pregunta si estamos preparados para un eventual amerizaje, que tal vez la Lorient falle algún día y nos deje tirados en un remoto lugar. Por fortuna, todos le conocemos y sabemos de sus peculiares formas de mofarse. El ambiente en la nave es muy relajado: algunos duermen, otros charlamos y tratamos de disfrutar de un viaje emocionante y pleno de constantes novedades. 
Soy consciente de la altura y la velocidad a la que se desplaza nuestro medio de transporte, y a pesar de ello no dejo de sorprenderme cada vez que observo desde la ventanilla la inmensa masa de agua del océano. Sé que hubo un tiempo en que este tipo de apreciaciones no eran valoradas por las personas que volaban de un continente a otro cada día; pero, para alguien que ha estado buena parte de su vida encerrado en un espacio limitado y ha soñado con este momento, esa inmensidad de ahí fuera es algo más que una mera masa gigantesca de agua. Es el color predominante de Taimat, el medio de vida que tal vez haya protegido con mayor eficacia a todos los seres que en él habitan. 
Casi todos duermen, Gaëlle ha dejado la cabina para descansar. Jacques está solo y callado, y me apetece pasar un rato en su compañía.
—¡Buenas, comandante! ¿Permiso para entrar en cabina? —Permiso concedido. Toma el asiento del copiloto, hijo.
—¿Cómo te las arreglas con tantos mandos, pantallas, botones…?
—He estudiado este tipo de cosas en mi base. Allí había manuales de vuelo, todo tipo de planos de sistemas electrónicos y mecánicos para naves de última generación. Fueron creadas a principios del 2022 para viajes por el espacio, pero también sirven perfectamente para volar y maniobrar a pocos metros de la superficie. Es uno de los ingenios más avanzados de la época, que nosotros sepamos.
—¿Qué nosotros sepamos? —pregunto intrigado.
—Quiero decir que tengamos conocimiento de ello. Las fuerzas armadas de algunos países contaban con aparatos más avanzados de gran tamaño que se construían dentro y fuera de la Tierra. Probablemente ha sido en esas naves en las que huyeron esos bastardos. Estoy convencido de que debe de haber más como la nuestra o similares en algún lugar del planeta. Me gustaría investigar en cada sitio al que vayamos sobre las posibles ubicaciones donde se podrían encontrar.
—¿Dónde crees que están ubicados los centros de montaje de los grandes transbordadores espaciales?
—Hace años el padre de Gaëlle nos contó que su abuelo le había escrito una carta describiéndole lo que sabía sobre un proyecto ultrasecreto en unas instalaciones en Marte. Contaba que desde hacía muchos años habían estado llevando a cabo una carrera espacial alternativa y totalmente oculta en ese planeta. Consiguieron hacer habitable una zona considerablemente grande de la superficie y allí montaron una infraestructura de grandes dimensiones para desarrollar un proyecto denominado Ícaro. Se fabricaban unas piezas de alta tecnología para motores de hiperpropulsión por encargo de una empresa norteamericana en Francia. En esa empresa francesa trabajaba el bisabuelo de Gaëlle. 
—¿Cómo consiguió la información? —sigo preguntando, absolutamente fascinado con la historia.
—A través de un proveedor de piezas de alta tecnología que llevaba años investigando la procedencia de ciertos encargos. Intrigado, siguió algunas pistas y accedió a ciertas fuentes que le llevaron a descubrir que la élite fabricaba naves de gran tamaño en Marte. Poco después de recibir esta información fue asesinado en un rincón oscuro de su ciudad. Se crearon naves como la Lorient para viajar desde la Tierra a Marte como nexo de transporte entre ambos planetas. Otro de mis planes es intentar hacer un viaje al planeta rojo. Estoy convencido de que allí hay más preciosidades de estas.
—Lo que me extraña es que no lo hayas hecho ya.
—Te seré sincero, pero que no salga de aquí. Me da miedo; una cosa es sobrevolar nuestro mundo, pero otra muy distinta es salir al espacio. No tengo conocimientos como para resolver problemas allí afuera y tampoco conozco la autonomía de esta maravilla. Aunque a priori funciona mediante un sistema electromagnético que debería no terminarse nunca, no me fío. No me arriesgo a quedarme flotando en el frío espacio. Antes necesito averiguar más sobre esta tecnología. Tengo esperanzas en averiguar lo que necesito en América o tal vez en Rusia. 
—Si hay algo o alguien relacionado con los opresores en Marte sería muy interesante viajar allí y poder extraer toda la información posible con el fin de fortalecer nuestra oposición ante un posible regreso. Podría ser una base defensiva muy importante.
—Sí, pero sólo si disponemos de naves y sistemas de defensa. No tenemos ni idea de con qué artilugios van a regresar. Es posible que lo hagan con más recursos y tecnología. Por cierto, ¿por qué están todos tan callados?
—Todos duermen, Jacques, tan sólo tú y yo mantenemos la guardia. Tenía muchas ganas de hablar a solas contigo.
—Te lo agradezco. He de admitir que me sorprende mucho en lo que te has convertido. Cuando te conocí me parecías un joven tan ingenuo que jamás imaginé que llegarías a ser un líder tan respetado en tan poco tiempo. Tienes madera para lo que haces y me dejas con la boca abierta con todas esas filosofías jedi sobre la fuerza, el campo, el universo o lo que quiera que sea.
—Desde muy pequeño he tenido sueños y fantasías en las que me encontraba al frente del mundo tratando de ayudar a restablecer la cordura y los buenos principios de la humanidad. No tenía ni idea de por qué me fascinaban tanto esas cosas, pero lo más increíble es que desde entonces he sentido que en mi interior albergaba a otra persona que me orientaba desde otra vida o plano de existencia, una especie de ángel protector que me ha ido aportando ideas, formas de pensar y sabiduría. 
—A ver hijo, explícame eso mejor, que yo me entere. Sé que te mueves a unos niveles que están lejos de la capacidad de comprensión de un tipo tan sencillo como yo.
—Lo que quiero decir es que alguien me guía desde que era pequeño, alguien cercano a mí que me conoce bien, quizás algún viejo familiar al que no he conocido nunca.
—¿No será que tienes doble personalidad? Porque de no ser así, estoy entendiendo que uno de tus abuelos, ya muerto, te guía... 
—Tengo una sola personalidad, pero presiento la ayuda de un ser que cree que debo cumplir alguna función. Es como si formara parte de un gigantesco plan que se remonta a hace muchos años. Este ente me ha ayudado a predecir muchas cosas, a confiar en mí mismo y en mis posibilidades, gracias a él entiendo mejor las enseñanzas de los antianos y me ha dotado de una peculiar habilidad para liderar, a pesar de haber vivido en cautiverio casi toda mi vida.
—Pues dale saludos de mi parte. Agradezco que compartas tales interioridades conmigo. 
—Sé que puedo confiar en ti, Jacques, por eso lo hago. Soy muy feliz por haber conocido a Antía, a toda la gente de Búbal y Linden. La vida adquiere sentido cuando surgen metas y hay gente a tu alrededor a la que quieres y en la que puedes confiar. Supongo que tú sentirás lo mismo…
—Sí, pero de otra manera, yo soy un poco raro, hijo; desde que salí al exterior me siento un espíritu libre. Esta nueva vida me encanta y disfruto yendo de un lado para otro, contribuyendo a hacer todo lo posible para vengarnos de esos malditos desgraciados.
—No vamos a vengarnos de nadie, ni tan siquiera vamos a maldecirlos. Vamos a demostrarles que no pueden hacer lo que les venga en gana con Taimat, que esta vez van a perder, que no tienen ninguna posibilidad de volver a someter a la humanidad y al planeta al antojo de sus señores. 
—Todo eso que dices es muy bonito, pero con buenas intenciones no es fácil vencer. Si algún día regresan nos veremos envueltos en una lucha a muerte por el futuro del planeta, y siento decirte que o ganamos nosotros o lo harán ellos.
—Es posible, pero creo que, si el planeta entero lucha contra ellos y les enviamos el mensaje de que no los queremos aquí, que han de irse, estoy seguro de que lo entenderán. De no ser así, y si insisten en tomar el poder y el control a la fuerza, no quedará más remedio que luchar por salvar nuestro mundo. 
De pronto se acerca Gaëlle a la cabina y se sienta justo detrás de nosotros.
—Hola, chicos, menuda conversación tan viva tenéis ¿Cuánto nos falta para alcanzar la costa?
—En hora y media habremos llegado a Nueva York; podréis ver los restos de algunos edificios desde el aire, es un espectáculo increíble. Descenderemos e iremos inspeccionando el terreno a medida que avancemos hacia el interior del continente. 
—Estoy totalmente emocionada por la incertidumbre. Creo que ésta va a ser una aventura memorable.
—Espero que lo memorable sea el éxito del fin que buscamos, es de vital importancia recabar todos los apoyos a nuestra causa —propongo.
—Ya sabéis que he visto desde el aire mucho caos. La gente que vive allí aparenta ser muy peligrosa, vaga por los alrededores de la ciudad sin ningún tipo de organización, entrando y saliendo de los edificios que se hallan semienterrados en el desierto cerca de las grandes montañas.
En la parte posterior se reanudan las charlas. La proximidad de la costa despierta el interés en el grupo, quieren ver el espectáculo de la gran metrópolis tantas veces filmada en las películas de cine. La grandiosa presencia del océano está a punto de fundirse con las tierras del este de América. La orografía de los mapas ha cambiado drásticamente debido a la subida del nivel del mar, tan sólo los altos edificios nos anunciarán la llegada a nuestro destino. Jacques nos da un aviso para que permanezcamos atentos, en breves minutos podremos disfrutar en vivo de los restos del apocalipsis del 2024. La Lorient comienza a descender bajo las órdenes de su piloto, la velocidad aminora, la proximidad del mar nos permite contemplar el romper de las olas, iluminadas por la imponente luz del sol sobre el cielo azul. 
Jacques comunica por los altavoces que la hundida Nueva York se encuentra a nuestra derecha. Se pueden adivinar en la lejanía los edificios más altos que han sobrevivido al desastre; dos imponentes rascacielos, de igual tamaño y forma, brotan del mar, más lejos lo hacen otros de diferentes alturas. La imagen es deslumbrante, una espectacular muestra del desastre en forma de inertes construcciones olvidadas por la más absoluta desolación. 
La nave se para a escasa altura del culmen de algunos edificios para que podamos contemplar y escuchar de cerca el sonido de la ciudad sin vida que antaño albergó a millones de personas. Agonías sepultadas bajo el mar, ahogadas sin poder entender las razones de tal catástrofe, un final injusto y lamentable que no se pudo remediar. El ruido de las olas batiendo contra los edificios es el único testigo de la puerta de América, las columnas de otra tierra que necesita ser rescatada, informada, preparada para rendir justicia a los osados ejecutores del mal.
La imagen queda grabada en nuestras mentes como un referente absoluto del fin de una era. Los restos de la ciudad, que todos recordamos del cine, son el símbolo que ha perdurado para mostrarnos las consecuencias del mundo anterior, una desoladora imagen que afianza nuestro ímpetu por llevar a cabo nuestros propósitos.
Jacques nos anuncia el final del espectáculo y retoma la marcha. En unos minutos divisamos tierra, la nueva costa de Norteamérica vuelve a ser un espacio virgen, un nuevo mundo que poblar, una nueva oportunidad para empezar. 
Volamos bajo para no perder detalle de la superficie, en busca de asentamientos humanos o cualquier posible movimiento de los supervivientes. El paisaje es demasiado familiar, la tierra y el polvo lo cubren todo, ni un ápice de vida allá donde miremos. Jacques anuncia un aterrizaje forzoso, todos nos alarmamos a pesar de que la Lorient parece comportarse de forma normal. Se posa en tierra y, ante nuestra alarma, Jacques responde a nuestra preocupada pregunta de qué sucede.
—Pues que no aguanto más, estoy reventado de pilotar mi preciosa, necesitaba descansar.
Al unísono le reprochamos varios de nosotros:
—Intenta ser menos alarmista, por favor.
—Sólo ha sido una broma, tranquilos, vamos a instalarnos aquí hasta mañana, si os parece bien. Necesito dormir.
—Lo entendemos, pero ten en cuenta que la mayoría hemos volado poco y nos asustan estas cosas. Y encima te ríes. Desde luego, eres increíble —le recrimina Dídac.
Sin más dilación, Jacques se acuesta, derrotado, en varios asientos mientras el resto nos disponemos a instalar un campamento e inspeccionar el perímetro. Acabamos de pisar la tierra de otro continente sin precisar en qué lugar exacto de los antiguos Estados Unidos nos encontramos. Todavía queda suficiente día como para preparar una rica cena con las provisiones que llevamos. Todos nos encontramos descansados gracias a las horas de sueño del viaje, excepto Jacques, que ahora duerme a rienda suelta. El ambiente del grupo es muy bueno y en todo momento están presentes las risas y las bromas. 
—Izan, ayúdame con la lona. Aguanta aquí, que ya lo tenemos listo. ¿En qué piensas? —me pregunta Dídac mientras tensa un viento de la tienda.
—Trataba de imaginarme cómo podría ser esto en el pasado, supongo que habría enormes extensiones de cereales con algunas granjas y carreteras atravesando los cultivos. 
—Es posible que sea eso lo que había aquí mismo —Nadia se aproxima y se interesa por la conversación.
—Siempre que os veo juntos habláis de cuestiones muy trascendentales.
—No podemos evitarlo.
Dídac prosigue con la explicación:
—Izan es una persona magnífica para tener una buena charla.
—¿Qué esperáis de esta misión? —nos pregunta.
—Seguir encontrando respuestas e intentar que surjan nuevas preguntas, estoy convencido de que descubriremos muchas cosas que hará valer la pena el haber venido hasta aquí —de pronto aparece Andy.
—No podéis imaginaros cómo ronca nuestro piloto.
—Es normal, ha estado mucho tiempo en la cabina supervisando el viaje. No podía esperar ni un segundo más —apunto.
—Debería al menos haberse acercado un poco más a un río o un lugar con agua.
—Jacques es así, imprevisible. Se cansó de pilotar y detuvo la nave de golpe.
—Estoy segura de que en cuanto huela la sopa que prepara Sergei se levantará como un resorte —nos dice Nadia.
—Tendría que enseñarnos a alguno a pilotar la nave —opina Andy.
—Estoy de acuerdo contigo, pero estoy seguro de que Jacques prefiere ser el único que lo sepa hacer. Es una forma de que nosotros valoremos más su rol en esta misión. Tal vez si no fuese el único piloto no estaría aquí ahora. 
La cena está lista y desprende un atrayente aroma, absolutamente irresistible, que despierta del letargo al bueno de Jacques. Tambaleante, se aproxima al grupo en el mismo momento en que los exploradores de los alrededores, Pierre y Gino, se sientan a cenar. Nos espera una velada de lo más animada.
—¿Ha despertado algún príncipe a la bella durmiente? — Dídac tienta a la suerte.
—Pues sí, y era más guapo y rico que tú. Sois todos testigos de que no se respeta a los mayores.
—Vamos, Jacques, si sólo nos sacas unos pocos años, creo que te gusta ser todo un veterano —se anima Mirko.
—Podéis burlaros de mí todo lo que queráis, pero he visto el miedo en vuestras experimentadas caras cuando anuncié el aterrizaje forzoso. Creo que he venido a esta misión con un hatajo de gallinas.
La risa de todo el grupo explota gracias a la peculiar forma de animar la cena del comandante. 
—Reíd, reíd… pero este desolado mundo es más adverso de lo que pensáis, no todo va a ser de color de rosa a partir de ahora. Espero que estéis preparados. 
—Jacques, no seas tan trágico, sólo intentamos divertirnos un poco y tú das mucho juego —le recuerda Dídac.
—Si eso me encanta. Ahora mismo hay un ambiente distendido; lo que realmente me preocupaba eran esas conductas tan serias que teníais antes de afrontar la situación. De verdad… erais un poco pedantes con tantas preocupaciones por resolver el mundo… Un grupo de niños engreídos con unas enormes ansias de dirección.
—Jacques, era inevitable, sólo queríamos entender lo que pasaba y buscar la verdad. Ahora ya nos conocemos todos mejor, sabemos muchas cosas y sobre todo sabemos a qué nos enfrentamos —me incorporo a la tertulia.
—¿De verdad estáis tan seguros de quién es nuestro enemigo? Estamos siguiendo al pie de la letra la increíble historia de unos señores pálidos muy educados, muy evolucionados, pero un hatajo de cobardes incapaces de hacer el trabajo sucio.
—Ya empezamos, me da la sensación de que esto va a ir para largo —dice Dídac.
—Entiendo lo que dices, Jacques, pero sabes bien que tienen una serie de limitaciones. Son incapaces de luchar de forma física y además no toleran la luz del sol. Es cierto que hace miles de años sus ancestros escogieron ese destino para ellos y es posible que nosotros seamos los herederos de los que osaron seguir en la superficie y enfrentarse a los kaimad. Y mira ahora lo que nos ha pasado… Creo que no debemos culparlos por ello. Me interrumpe Jacques:
—No los culpo, y en mayor medida confío en ellos, sólo digo que les gusta mucho proteger sus culos blancos y que a veces nos utilizan.
—Sí, pero por primera vez en miles de años se han decidido a dar el paso, a asociarse con nosotros para luchar contra los opresores de una vez por todas. Ellos son muy diferentes a nosotros, no están acostumbrados a sufrir, siempre han vivido en armonía, no llevan en la sangre el enfrentamiento y la violencia —contesta Dídac.
—Sí, está claro que son muy listos, pero ellos hacen el trabajo fácil y nosotros no. Pudieron habernos apoyado un poco más, habernos guiado cuando estábamos dominados por los malnacidos espaciales esos.
—Todavía no nos han dicho nada, pero yo creo que sí lo han hecho. Pero me temo que han sido demasiado sutiles en sus acciones —replico a Jacques.
—Me encanta que hables tan bien, hijo, pero cuando empiezas a sacar temas así el sutil eres tú, ¿no serás un antiano? —me pregunta Jacques.
—Por supuesto que lo soy, todos lo somos. Por eso a la Tierra la llamo Taimat, el nombre que tenía cuando éramos la misma raza, antes de ser modificados por los kaimad. Quería decir que estoy convencido de que antes del apocalipsis ellos mantenían contacto con muchos de nuestros ancestros, dejaban señales a la población mediante signos y hechos aparentemente inexplicables pero que contenían las claves de lo que estaba ocurriendo en el planeta —prosigo con mi punto de vista.
—Gracias, Izan, pero ahora somos Jacques y el resto los que solicitamos más detalles —solicita Dídac.
—He pensado mucho en ello y creo que los antianos ya interactuaron con nuestra raza hace mucho tiempo, contribuyendo a que muchos de nuestros antepasados averiguaran la situación en la que se encontraban y ayudándoles a crear una resistencia. Cómo lo hicieron no lo sé, pero he leído en algunos libros que aparecían, de forma misteriosa, multitud de mensajes complejos en los campos de cereales en Inglaterra y otros lugares del mundo. Algunas personas mantenían contacto con seres que les facilitaban ciertas informaciones de los planes de futuro de la élite. Es posible que los antianos guarden relación con la construcción de alguna de las bases en las que hemos vivido antes de salir a la superficie.
Durante unos segundos todos se quedan pensativos sin animarse a seguir con la conversación, quizás buscando una explicación lógica a todo lo que acaban de escuchar.
—Tal vez, Izan, pero… ¿no crees que eso nos lo hubieran dicho ya? —pregunta Mirko.
—Ya sabéis cómo son, nos van contando las cosas poco a poco.
De nuevo se suma Dídac:
—Izan tiene razón, las cúpulas de Domos tienen ciertas similitudes con algunas construcciones de alguna sala de Sinhar. Podría ser cierto.
—Lo vuestro es increíble, ¿y qué demonios es eso de los mensajes en los cultivos de cereales? —pregunta Jacques.
—Según he leído era un misterio que jamás se llegó a resolver y que tuvo múltiples interpretaciones. Por las noches, y en cuestión de segundos, se formaban figuras geométricas súper complejas de tamaños colosales sin margen de error alguno, simplemente doblándose los tallos de los cereales sin causa exterior aparente. He visto algunas fotos en un libro y eran impresionantes.
Nadia se incorpora a la conversación.
—Yo he leído algo acerca de eso y por lo que tengo entendido algunas plantas se doblaban selectivamente a nivel molecular, sin llegar a romperse. Otras permanecían derechas. Combinando las dobladas con las que no lo hacían eran capaces de crear representaciones que sólo se podían distinguir con claridad desde el aire, y en algunos casos conseguían imágenes tridimensionales.
—A ver, alguien en aquella época sabría de qué se trataba —dice Jacques.
—Nadie sabía nada, se especulaba con muchas teorías. Y si llegó a saberse, al menos en mi libro no decía nada —respondo.
Esta historia se discute hasta que la noche y el cansancio hacen mella en todo el grupo. Nadia explica con detalle todo lo que sabe de los llamados por aquel entonces crop circles, un misterio que podría estar relacionado con los antianos, pero sobre el que nunca me atreví a preguntarles. Sin tiempo para poder contactar con Antía, y teniendo en cuenta la diferencia horaria, decido esperar al día siguiente para poder contarle la excitante experiencia vivida desde la Lorient.
Un nuevo día en el continente americano y el sol radiante eleva la temperatura en el interior de las tiendas de campaña, haciéndonos insoportable el permanecer un segundo más en su interior. Contemplo el horizonte y distingo la silueta de Pierre, que llega a la carrera para informarnos de que ha encontrado un río a escasa distancia del campamento. Es una ocasión perfecta para darme un baño y establecer contacto con Antía y Sandra. 
El árido camino, desolado por el incesante transcurrir de los años, está teñido de un color ocre que se funde con el ligero color naranja del horizonte. Después de diez minutos andando a un ritmo ligero alcanzo un pequeño río que fluye a un ritmo pausado debido a la planicie del terreno. La escasa profundidad del caudal cambia mis planes de baño relajante. Tumbado al sol me lleno del poder que irradia nuestro magno astro, una recarga de fotones emitidos por la fuente primordial de energía, el impulso fundamental capaz de impregnar de vida a Taimat. Absolutamente relajado, consigo conectarme con facilidad con Antía. Su entusiasmo por sentir mi voz en su interior la llena de felicidad. Acostado bajo la luz del sol, a miles de kilómetros, puedo apreciar con suma claridad las emociones y pesares del amor de mi vida. Su alegría por escuchar mis novedades vibra en mi interior como si fuese mía, su pesar por no verme ni tocarme resuena en mi mente exactamente igual a como yo lo siento. Con cada contacto me impresiono del poder adquirido, la inmensa dimensión a la que me estoy asomando, el enorme potencial adormecido que poseemos todos. Si algún día logramos transmitir este poder a la totalidad de la humanidad será viable poner fin para siempre al sometimiento de nuestra raza y el planeta será únicamente nuestro y de los antianos.
La sorpresa de Sandra al sentir mi susurro en su interior es tan grande que no para de reírse de alegría. Considera este hecho como un gran logro para nuestro futuro. Mientras solicita silencio a su alrededor me cuenta que Marie ha regresado a Búbal arrepentida de todo lo que hizo. Su viaje a Toul estuvo a punto de acabar con su vida debido a las inclemencias del camino y a la falta de orientación, que la dejó vagando por las llanuras desérticas durante días. Desnutrida y en un lamentable estado consiguió regresar al pueblo donde fue atendida de urgencia por el equipo médico. Emocionada, me cuenta con gran entusiasmo las grandes aportaciones a la comunidad de los nuevos vecinos llegados de Flix. 
El tiempo se ha parado. El cuerpo me arde y necesito regresar al agua, pero Mirko solicita mi regreso inmediato, en media hora partimos para retomar el vuelo de exploración de estas tierras.
El silbido de los motores de la Lorient resuena en el silencioso entorno, sumándose al último llamamiento de Jacques para subirnos todos a bordo. Sergei cierra la puerta y la imponente nave comienza a elevarse para emprender el vuelo sobre los nuevos paisajes de los antiguos Estados Unidos de América.
 



Capítulo 7 
La vida prevalece
El inmenso poder de la devastación se propagó por todas partes, perdurando en el tiempo hasta la actualidad. A gran altura, la ausencia de vida tiene una única tonalidad: el color ocre de la piel desnuda del mundo. Nuestros ojos buscan de forma obsesiva el color verde, la muestra inequívoca del resurgir del hombre sobre la Tierra. 
Por fin Jacques utiliza el comunicador de cabina para gritar con gran emoción las palabras «verde a la vista». Ilusionados, saltamos de los asientos para asomarnos a las ventanillas y poder verificar las señales de vida que nos muestren la localización del primer asentamiento en la nueva Norteamérica. 
Un enorme bosque se extiende en todas direcciones; es el momento de localizar un lugar donde aterrizar y buscar a los autores de esta gran reserva vegetal. Un gran campo de cereales es el lugar perfecto para hacer un nuevo alto en el camino. La nave desciende suavemente posándose sobre las gramíneas, la puerta se abre y, sin esperar un segundo, el comando armado dirigido por Pierre y Gino y seguido de Sergei, Nadia y Gaëlle se apresura a asegurar el perímetro de la nueva base de operaciones. 
Tras veinte minutos regresan para informarnos.
—Hemos encontrado un camino y huellas de neumático al final de este enorme campo de cebada. El sendero toma dirección norte pero no hemos encontrado ninguna casa o construcción. Es evidente que alguien ha cultivado esto y que utilizan un vehículo para dirigirse hacia algún lugar habitado —nos informa Sergei.
—Nosotros hemos penetrado en el bosque por el oeste sin ninguna novedad —comenta Gino.
—Bien, es evidente que tenemos que seguir ese camino hasta que encontremos algo. Jacques, Pierre y Andy permanecerán aquí protegiendo la nave, el resto iremos a investigar. Sergei y Mirko irán algunos minutos por detrás, por si nos sorprenden con una emboscada.
Cuando todo el equipo está dispuesto para la partida, Jacques se acerca para darnos algo antes de salir.
—Tomad, llevad esto. He encontrado dos localizadores en uno de los tantos recovecos de mi pequeña. Si algo falla, sabremos dónde os encontráis exactamente.
—No es necesario, Jacques. Si algo se tuerce contactaré contigo personalmente.
—Ni hablar chico, no te atrevas a entrar en mi cabeza, no me gusta nada que tú y los pálidos largos os metáis en mi mente así a la ligera. Hazlo con Andy si quieres decirnos algo.
—Está bien. Estad preparados, tal vez necesitemos una intervención repentina, aunque creo que este emplazamiento se ha regido por una forma de vida similar a la nuestra.
—No te fíes, hijo, por mucho cultivo y árbol que veas no os podéis fiar de nada. 
—Estoy de acuerdo, Jacques, pero creo estar en lo cierto, no te preocupes.
—¿Que no me preocupe? Serás muy listo, pero yo soy más veterano. Búbal es tal vez una sociedad similar a ésta y estuvo a punto de ser tomada por un demente. ¿Cómo sabes que aquí no ha pasado algo semejante?
—Puede que no sea tan veterano como tú, pero he pasado muchos días con los antianos para ser un jedi de esos que tú dices. Puedo percibir señales premonitorias muy claras. Pero no te ofendas, por favor, haremos caso a tus consejos.
Salimos de inmediato por la senda que nos relató Sergei en busca del supuesto asentamiento humano establecido en este paraje. El sendero tiene apenas dos metros de ancho y es producto del constante pisar de caminantes y los neumáticos de algún vehículo de antes del fin de la civilización. El estado de alerta nos hace ir a todos en silencio, observando con atención el monótono cultivo de cereal a nuestra izquierda y la anárquica maraña de pinos a la derecha. La expansión de la vegetación nos da a entender dos cosas: o los devastadores efectos del 2024 no hicieron mella en esta región u otra gran cultura sobrevivió con los recursos necesarios para volver a implantar la vida, es decir, con un banco de semillas y una gran base genética. Sólo así se entiende la grandísima mancha verde que hemos divisado desde las alturas.
Después de media hora caminando por el sendero, un sonido grave nos alerta. Sin el más mínimo margen de duda todos corremos a ocultarnos tras los árboles. Con los prismáticos observo que se trata de un medio de transporte militar similar al utilizado en las películas que todos hemos visto. De inmediato, decidimos que Gaëlle y Nadia regresen al camino con el fin de llamar la atención de quienes se aproximan y forzar su detención. 
Con la máxima expectación observamos cómo un robusto camión de color verde se para justo al lado de nuestras dos valientes chicas. Sin perder detalle de los acontecimientos vemos cómo intercambian alguna palabra, detienen el motor y descienden dos hombres con actitud muy amigable, tal vez atraídos por el encanto y el atractivo de las dos féminas. Sin tiempo para parpadear, los reducen con tres simples movimientos y dan un aviso tras el cual Gino y Dídac se lanzan a por ellos. 
Los dos hombres, al ver la avalancha de personas que los rodean, se asustan y sus voces tiemblan solicitando clemencia. El expeditivo Gino se planta ante ellos para interrogarlos.
—¿Quiénes sois? —les pregunta sin obtener respuesta— No lo volveré a repetir, ¿de dónde venís? —agachan la cabeza y permanecen en silencio. Decido intervenir.
—Está bien, Gino, déjame probar otro método. Hola, me llamo Izan. Podéis levantaros. Perdonad las formas tan bruscas que hemos adoptado. A pesar de ello somos exploradores pacíficos, deseamos reunirnos con vuestro pueblo para conoceros.
—No os diremos nada —interviene uno de ellos y le replica el segundo:
—Calla, John, cierra el pico.
—No debéis temernos, queremos ser vuestros amigos. Por favor, hablad sin miedo.
—Vamos, Izan, no te harán caso, estás perdiendo el tiempo. Por alguna razón tratan de proteger a su gente. Déjame seguir a mí —me pide Gino. Pero aún no me he dado por vencido:
—No, déjame intentarlo de otro modo.
De pronto todos aguardan a que yo vuelva a intervenir, pero pasan los minutos y lo único que observan es cómo nos miramos en silencio.
—Está bien, chicos, soltadlos. Hay un pueblo a cinco kilómetros de aquí de gente pacífica y ellos mismo nos llevarán — les informo.
—¿Cómo sabes eso? —pregunta Gino mientras me coge por el brazo y me aparta de la escena.
—Me lo han dicho ellos, les he hablado telepáticamente. He notado que nos tienen un miedo enorme, como si creyesen que somos sus enemigos. También he apreciado que no debemos adoptar demasiadas precauciones, son un pueblo pacífico.
—Es impresionante el don que posees. Te haré caso; no obstante, nos mantendremos alerta —dice Gino.
Dídac se acerca y presencia la conversación:
—Izan, debemos averiguar el origen de esa amenaza. Intenta hablar con ellos, tu trato amable se debe haber ganado su confianza —me propone.
Regresamos junto a los dos hombres y comienzo a interrogarlos:
—¿Cómo os llamáis? Yo me llamo Izan —más tranquilos se animan a hablar.
—Yo me llamo John y él es Michael. ¿Cómo has hecho eso de hablar en nuestras cabezas? 
Sin dejarme contestar interviene Dídac:
—¿Qué es lo que teméis? Nos gustaría ayudaros.
—Pensamos que seríais los madmax, pero nos hemos dado cuenta de que no — responde Michael.
Sorprendidos, preguntamos: «¿Quiénes son esos madmax?»
—Así llamamos a los habitantes del oeste, una tribu de salvajes que viajan por el desierto en vehículos como los de la película —responde John.
—¿Qué película? —pregunta Gino, sorprendido.
Dídac responde de inmediato:
—Creo que se refieren a una película basada en una sociedad postapocalíptica similar a la nuestra, en la que, una banda de salvajes, viajan en coches todoterreno, reciclados con restos de todo tipo de chatarra. ¿No la habéis visto?
—Nos hacemos una idea. Está bien, subamos todos al camión y, por favor, conducidnos ante vuestros líderes —solicito a John y Michael.
—Sólo tenemos uno y se llama Daniel. Os llevaremos, no hay problema.
En ese momento llegan Sergei y Mirko, que venían detrás de nosotros. Tras informarles, subimos todos al camión y me sitúo en la parte delantera acompañando a los dos primeros americanos con los que nos hemos topado, momento idóneo para contarles nuestra procedencia y nuestro fin. El ruidoso medio de transporte avanza despacio por el accidentado terreno, su tortuoso desplazamiento nos conduce hasta un hermoso pueblo cuyas casas están construidas en piedra y madera. El entorno está repleto de huertos regados mediante agua canalizada proveniente de un río que abraza a la población. Todo el mundo observa el vehículo y su peculiar mercancía. Circulamos por una calle ancha hacia la plaza más grande del pueblo, donde existe una casa muy grande junto a una gran tarima.
El camión se detiene, decenas de personas se acercan atraídas por la curiosidad, un grupo de hombres armados salen de la casa principal y Michael corre hacia ellos para intercambiar unas palabras.
—¿Quiénes son? ¿De dónde han salido? —pregunta uno de ellos dirigiéndose a Michael.
—Son un grupo de exploradores que han venido volando desde Europa — contesta él. La asombrosa revelación se refleja en sus incrédulas miradas.
—¿De Europa? ¿Volando? 
Es hora de hablar con ellos:
—En efecto, pertenecemos a una gran comunidad de supervivientes de Europa y hemos venido en una nave con la intención de observar pacíficamente en qué condiciones estáis y si necesitáis nuestra ayuda.
—Nunca ha pasado nadie por aquí ofreciéndonos ayuda… es muy extraño. ¿Ayuda para qué? ¿Nos ofrecéis protección contra los madmax? —pregunta el supuesto cabecilla.
—Perdonad mi falta de cortesía. Me llamo Izan y no conocemos a los madmax, pues acabamos de llegar y vosotros sois las primeras personas que hemos encontrado en este continente. La intención de nuestro viaje es informaros y preveniros de un mal que se cierne sobre nosotros, el causante del desastre del pasado y que podría regresar algún día. ¿Cómo os llamáis?
—Yo me llamo Johnny y creo que deberíais hablar con Daniel, él es nuestro líder. Pero antes debéis deponer las armas. 
—Hacedlo todos, no pasa nada —ordeno. 
Pero Gino muestra sus dudas:
—¿Estás seguro? Si las entregamos estamos en sus manos.
—Lo sé, pero mira a tu alrededor: no son una comunidad militar, se parecen a la de Linden. Hacedlo, por favor.
Una vez entregadas las armas nos piden que les acompañemos a la segunda planta de la casa que domina el pueblo. Tras subir unas escaleras y entrar en un gran salón nos espera un hombre mayor, otro joven y dos mujeres también jóvenes.
—Pasad y tomad asiento, por favor. Yo soy Daniel, me acompañan mi ayudante y mis dos hijas. Contadme, ¿contra qué clase de mal debemos prevenirnos?
—Veréis… es bastante complejo. Debéis prestar atención y conocer antes una serie de cuestiones —trato de prepararlos.
—No hay problema, dispongo de todo el tiempo necesario.
—Primero necesito saber si conocéis a los antianos —pregunto.
—No, no he oído hablar de ellos en la vida.
—Está bien… Existe una raza de seres muy similares a nosotros en la Tierra. Es una especie más antigua que la nuestra, que vive en ciudades bajo la superficie desde hace millones de años y de la cual nosotros procedemos. Pero hubo una era en la que vivieron en la superficie y fueron invadidos por seres de otro mundo que provocaron que se refugiaran bajo el suelo para siempre. Esos seres y sus súbditos son la terrible amenaza a la que nos podríamos enfrentar en el futuro. 
En este punto me interrumpe Daniel:
—Un momento, hijo. ¿Quieres decir que hemos estado sometidos por esos seres en el pasado y han sido los causantes del apocalipsis? 
—Sí, eso es, y esa es la razón por la que la raza humana se está uniendo en una comunidad única en coalición con los antianos, con el fin de repeler con éxito una posible llegada de los opresores.
—Espera, muchacho, detente un momento, por favor —se dirige a una de sus hijas y le pregunta:
—Kathe, ¿dónde se encuentra el hijo de Martin?
Su hija le responde:
—Vive en una cabaña en el bosque, cerca del lago.
—Envía a alguien para que lo vaya a buscar inmediatamente. Perdonad, cuando llegue os lo explicaré. Pero antes me gustaría que me demostraseis algo de lo que decís; de lo contrario os tengo que tomar por charlatanes impostores con algún tipo de finalidad que no logro entender.
—Lo comprendo. Podrás hablar ahora mismo con uno de ellos, ¿te parece bien?
—Sí, me parece formidable, pero… ¿de dónde va a salir? No veo que lleves una chistera —y comienza a reírse junto al que parece su brazo derecho. 
La otra hija de Daniel me mira con una cara muy seria. En ese instante, me alejo un poco y trato de conectarme con Silur con el que, con mayor facilidad de la esperada, consigo sintonizar y ponerlo en comunicación con Daniel. 
—Hola Daniel, soy Silur, un antiano aliado y amigo de los seres que han llegado a tu casa. Te hablo desde Europa para saludarte y pedirte que confíes en ellos.
—Me está hablando en mi cabeza, ¿cómo es posible? —grita Daniel, exaltado.
Entonces decido tranquilizarlo:
—No te preocupes, es una forma de comunicación. Sólo pretendemos demostrarte la existencia de esta raza.
—Daniel, trata de relajarte, es muy importante que entiendas lo que está en juego y lo que te está revelando Izan. Necesitamos contar con todos los seres del planeta para vencer a las fuerzas malignas que nos acecharán en un futuro próximo. Esperamos llegar a conoceros a todos.
Tras su comunicación con Silur, vuelve a intervenir algo más tranquilo Daniel:
—¿Alguien más ha escuchado a este individuo? Acaba de hablarme dentro de mi cabeza.
Su hija y su segundo lo agarran, preocupados por su estado, y le contesto:
—Solamente yo he seguido la conversación con Silur, el resto no lo han escuchado. Ese antiano es uno de los consejeros de Sinhar, una ciudad bajo tierras suizas y uno de los maestros de mis compañeros Dídac y Mirko, además de mío. 
—Mi hija Kathe ha ido a buscar a un joven al que creo que hemos tratado mal. Es uno de los grandes expertos en hacer funcionar los ordenadores de la base de la que procedemos. Está obsesionado con unos archivos que ha descubierto, al parecer se trata de los estudios e investigaciones privadas de uno de sus antepasados. Al sentirse solo e incomprendido se fue alejando poco a poco de la comunidad. Aparentemente descubrió algo relativo a unos seres muy evolucionados que llevaban viviendo bajo tierra millones de años. 
—Nos gustaría hablar con él en cuanto llegue. Permíteme que, mientras tanto, os presente uno por uno a cada miembro de nuestra expedición.
Una vez he procedido con las presentaciones, Daniel hace lo propio con su segundo, Larry Smith, su hija Jennifer y el resto de los que nos recibieron. Nos enseña la comunidad que han creado: el interior de las casas, los cultivos y el gran trabajo de reforestación del terreno. Nos cuenta que son los hijos y nietos de empleados de mantenimiento de una base subterránea cercana, algunos científicos que investigaban allí y el personal de seguridad de la base. 
El traumático proceso de adaptación a la superficie hizo mella en ellos, reduciendo su población. Todas las personas de mayor edad murieron y, gracias al almacén de semillas, plantas, insectos y demás animales que conservaron con gran recelo durante años, consiguieron dar vida a todo lo que observamos. Las similitudes con nuestras comunidades son notables, salvo que ellos jamás oyeron hablar de nada parecido a Gavian, ni de ningún proyecto de nombre similar, razón por la cual siempre supieron que eran los afortunados supervivientes de un cataclismo de proporciones épicas que había destruido, casi por completo, la vida en la Tierra.
Cuando la vida empezó a adquirir forma y color, comenzaron a construir viviendas y a abandonar el protector hogar del subsuelo. Empezaron a explorar en todas direcciones, hallando siempre un mundo desolado y abandonado a su suerte. Una de las expediciones que salió hacia el oeste regresó meses más tarde advirtiéndoles de un latente peligro en esa dirección. Observaron durante todo un día el comportamiento salvaje de una manada de personas, a las que llamaron madmax por su aspecto parecido a los personajes de una de las películas del siglo veinte que conservaban en la base. Desde entonces rezan porque éstos no lleguen a descubrir jamás el lugar donde viven. La ubicación aproximada donde nos encontramos, con respecto a la geografía política de los Estados Unidos de entonces, se corresponde con algún lugar cercano a Pittsburgh, en el estado de Pennsylvania. 
Quizás los madmax sean esa gente sumida en el caos que observó Jacques; de ser así precisamos toda la información posible para hallar la dirección correcta que nos determine por dónde sobrevoló Jacques aquel día. De esa forma podremos hacernos una idea de dónde se encuentran y cómo debemos prepararnos para la siguiente misión.
Después de finalizar la visita guiada Daniel nos invita a subir a la tarima, que se encuentra en mitad de la plaza principal, y toca una campana cuyo sonido hace acudir a todo el mundo. Cuando parece haber llegado el último, Daniel comienza a pronunciar unas palabras a su pueblo:
—Supongo que lleváis un buen rato preguntándoos quiénes son estas personas que han llegado con Michael y John. Son viajeros que han venido a revelarnos informaciones acerca de lo que está pasando en el mundo en estos momentos. Han venido desde Europa volando en una nave que llegará en unos minutos. Aterrizará en el campo donde jugamos al béisbol y os pido que organicéis un convite para esta noche con el fin de hacerles un recibimiento como se merecen. No debéis tener ninguna duda: han venido a ayudarnos y a integrarnos en una alianza mundial para estabilizar el planeta y emprender una nueva era.
—Muy bien dicho, ha sido muy preciso y a la vez prudente con sus palabras —le digo.
—Gracias, hijo, mis dotes políticas me han permitido ser gobernador del pueblo y, a la vez, un padre para todos. Soy la persona con más edad y más experiencia, eso ellos lo saben y lo valoran. Dime…, ¿cómo vas a contactar con los que os aguardan en la nave?
—De la misma forma que el antiano llamado Silur lo ha hecho contigo. En quince minutos estarán aquí. ¿No es aquélla tu otra hija?
—Sí, ya ha llegado con el chico ese… Perdona, no recuerdo su nombre.
Kathe se aproxima con un joven totalmente sorprendido por el revuelo que hemos provocado, sin saber que se armará otro peor cuando vean posarse la Lorient en su campo de deportes. —Papá, Izan; perdonad, no sé cómo os llamáis los demás. Éste es David Miller, el hijo de Martin Miller.
—Hola, David, es un placer. Daniel nos ha contado que has averiguado algo sobre unos seres que viven bajo tierra desde hace millones de años.
—Encantado, Izan. Sí, eso es… Se trata de una investigación privada de mi abuelo, el padre de mi difunta madre. Al igual que todos, trabajaba en la base y tenía un cargo importante al frente de las investigaciones científicas que se llevaban a cabo en el pasado. Pero él había participado en el diseño y construcción de la base y uno de sus colegas le hizo llegar un buen día una información secreta que guardó durante años con sumo cuidado. Este secreto estaba relacionado con unas construcciones en ruinas muy sofisticadas pertenecientes a una civilización muy avanzada que vivía bajo tierra.
—¿Cómo encontraron esas construcciones? —le pregunto con gran interés.
—El amigo de mi abuelo participaba en la construcción de una vasta red de túneles cuya finalidad era unir distintas bases subterráneas entre sí. En plena perforación de uno de ellos se toparon con esa construcción antigua. En los restos se podían apreciar todavía escrituras en algunas paredes en un idioma totalmente desconocido. Empezó a investigar todo lo que pudo, utilizando los medios a su alcance puestos por el gobierno y alguna agencia. Averiguó que ya se conocía la existencia de esa civilización. 
De pronto interviene Daniel:
—Pues, hijo mío, creo que hoy he hablado con uno de esos seres subterráneos.
—¿Qué? ¿Estás hablando en serio? —pregunta impactado David.
—Sí, esos seres se llaman antianos y son nuestros amigos y aliados. 
La cara estupefacta de David Miller se transforma en una sonrisa combinada con un asentir continuo.
—Me habéis tachado de loco y yo tenía razón, tengo que agradecer a estas personas que hayan aparecido para hacernos esta revelación. Sabía que estaba en lo cierto y que debía seguir investigando —dice, emocionado del todo. 
Dídac muestra su curiosidad:
—Con vuestro permiso, ¿qué sabéis de esos túneles?
—Pues lo que ya os he contado: se construyeron para transportar personas y mercancías entre varias bases mediante trenes magnéticos. 
—¿Tiene vuestra base un acceso a ese tipo de túneles? —le pregunto.
—Espera, muchacho, deja que responda yo. Descubrimos en nuestra base una sala amplia en la que sólo había una puerta, tras ella encontramos la instalación del túnel y decidimos salir a explorarlo. No os puedo precisar cuántos kilómetros anduvimos, pero transcurrieron varios días caminando en línea recta por un monótono agujero que no parecía tener fin —nos explica Daniel.
—¿Podemos visitar ese túnel? —solicito, intrigado.
—No, lo hemos sellado totalmente y ya no se puede acceder.
—¿Por qué lo habéis sellado? —pregunta Dídac.
—El día que nos cansamos de caminar por el monótono conducto y nos planteamos seriamente regresar, nos sorprendió un escalofriante ruido que se expandía desde la dirección que llevábamos. El sonido parecía el gemido de sufrimiento de algún tipo de ser espantoso. Tal fue el horror que nos produjo que empezamos a correr hacia nuestra base hasta que nos detuvimos extenuados por el cansancio. El ruido no cesaba, aunque algo más atenuado seguía siendo igual de tétrico. Cuando llegamos a la puerta, la cerramos, nos reunimos y decidimos dinamitar la sala para que quedase totalmente sepultada. No queríamos vivir pensando en que algo malévolo llegase por aquel misterioso agujero.
—Es una historia terrorífica, entiendo vuestra decisión. ¿Sabéis qué dirección toma ese túnel desde vuestra base? —me intereso.
—Sí, esa pregunta surgió casi de inmediato; va ligeramente en dirección suroeste… ¿No escucháis un zumbido?
—Ah, sí, se trata de la Lorient, nuestra nave. Ya llegan nuestros compañeros.
De pronto, el imponente artefacto volador aparece ante los pasmados ojos de todos los habitantes de este remoto lugar de América. Nadie pierde detalle de la maniobra de la máquina, que reta a la gravedad como la pluma de un ave.
La puerta se abre y salen primero Andy y Pierre armados hasta los dientes. Dídac se acerca para informarles de que no son necesarias tantas precauciones. A continuación, sale Jacques para presentarse al comité de recepción.
—Estoy impresionado, cada vez tardáis menos en hacer nuevos amigos. A este paso serás conocido en todo el planeta, muchacho.
—Éste es Jacques y os presento a Pierre y Andy, pero veo que estáis más fascinados por la Lorient.
—Lo siento, hijo, es que es una maravilla. Perdonad, somos unos maleducados.
—No se preocupe, señor, mi pequeña siempre causa gran admiración allá donde va, es demasiado hermosa para pasar desapercibida, ¿verdad, muchachos?
—Vamos, Jacques, necesitas una novia urgentemente, no es bueno estar enamorado de una máquina —le espeta Dídac y el resto del equipo rompe en carcajadas.
—Lo reconozco, es así, qué le voy a hacer, soy todo un romántico. Veo que hemos llegado en buen momento, ¿toda esa comida que están sacando es en nuestro honor o es que esta gente se lo monta así de bien?
—Encantado, señor… Jacques, si no me equivoco. Queremos hacer una fiesta para celebrar tan memorable encuentro —se presenta Daniel.
—Pues me parece una idea fantástica, no le voy a decir que no —contesta Jacques.
Mientras seguimos hablando van apareciendo fuentes con comida, frutas, pan y una variada repostería que invita a probarla. El ambiente es muy agradable, todo el pueblo se ha volcado en cuestión de horas para celebrar una fiesta al aire libre, una calurosa muestra de bienvenida que nos deja sin palabras.
—¿Te das cuenta de la cantidad de cosas que nos han pasado desde que nos conocimos? —me dice Dídac con un trozo de pan en la boca.
—Cuando estaba ansioso por salir de mi cúpula deseaba con todas mis fuerzas vivir mil aventuras, descubrir Gavian con mis propios ojos, conocer a mucha gente, toda la que me faltó, pero es cierto que el mundo fuera de Domos es maravilloso. 
—Hola, jefe, perdona que te interrumpa, pero creo que hay alguien que suspira por ti —me desvela Gaëlle. 
—¿Quién? —pregunto y ella se extraña:
—Vamos, ¿no te has dado cuenta?
—Pues no, tendrás que decírmelo tú —respondo y ella insiste:
—Vamos, Izan, observa un poco a tu alrededor.
—Creo que se refiere a la hija de Daniel. Fíjate, Izan, está detrás de aquella mesa —puntualiza Dídac.
—Os referís a Kathe… Nos observa porque somos la novedad, es algo normal.
—Pero bueno, jefe, soy mujer y sé cómo actuamos cuando nos gusta alguien. Lleva observándote desde que ha regresado con David Miller, y no es porque seamos una novedad en el pueblo…
Con una risa pícara se va Gaëlle con un trozo de tarta en la boca. Mientras, Dídac observa con disimulo a la joven Kathe.
—Creo que tiene razón la supermujer, Kathe no deja de observarte —confirma Dídac.
—¿La supermujer? —pregunto, con el ceño fruncido de incomprensión.
—Sí, la llamo así porque es alta, guapa, valiente…, lo tiene todo. 
—¡Dídac!, eso es que te gusta, ¿no es así?
—Sí y no: es una mujer impresionante, pero por otra parte la temo, es mucho para mí. A ella le va más alguien robusto y atrevido.
—No digas tonterías, tú eres muy valiente y decidido. Vales tanto como cualquier superhombre del tipo de Gino o Pierre… Una cosa, ya que estamos, ¿y no te gusta Nadia?
—La verdad es que es un encanto de mujer y me gusta mucho su cara, esos rasgos rusos que tiene. Además, es muy inteligente. Podría ser que me gustara…, sí.
—Vamos, Dídac, está claro que te gusta, ¿cómo que podría ser? El caso es que te aseguro que tú le gustas mucho.
—Ya hablaremos del tema. Cuidado, que viene Jacques y tiene mucho peligro con estos temas, no quiero que me vacile todos los días.
—¿Qué pasa, por qué me miráis así? ¿Teméis al viejo Jacques o qué?
—¿Por qué te empeñas en ser un viejo veterano? —le pregunta Dídac.
—Es una forma de hablar. Estaría bien quedarse unos días aquí; sé que acabamos de llegar, pero esta gente es muy atenta.
Además, las mujeres son muy guapas.
—No te preocupes, te dejaremos aquí para que te cases y eches raíces —bromeo.
—¿Raíces?, ¿yo?... Claro, hablas en broma. Me alegro de que haya algo más en esa cabeza que lenguaje cursi y asuntos trascendentales o metafísicos aburridos.
—Jacques, tienes que hablarnos un poco de tus compañeros de base, Pierre y Gaëlle. Son bastante comedidos, no se abren mucho al grupo —le sugiero.
—¡Qué va! Estáis equivocados, detrás de la imagen de diosa de Gaëlle hay una mujer dulce y agradable. Hemos hablado mucho en este viaje. Durante mi ausencia sufrió la muerte de su novio en la base; desde entonces se volvió un poco huraña y se autoprotege bajo ese manto de chica dura. Hoy es el día que la veo más animada. Respecto a Pierre… es así; le encantan los trabajos de campo y está muy bien preparado para cualquier eventualidad. Por cierto, Dídac, yo me quedo aquí con Izan, pero tú deberías ir a hablar con Nadia. Ahora que está sola es el momento, Romeo.
—¿Qué insinúas? —pregunta Dídac.
—Vamos, no fastidies, ¡ya lo sabes! —responde Jacques.
—No te hagas ilusiones, voy únicamente porque no hay razón para que esté sola.
—De acuerdo, Don Juan, lo que tú digas —se divierte Jacques. 
Mientras Dídac se acerca a Nadia, Jacques me consulta:
—¿Tú qué opinas? 
—Hacen buena pareja, seguro que funciona.
La fiesta prosigue hasta bien entrada la noche. Jacques se va a dormir a la Lorient; a pesar de la cordialidad de estas gentes, no se fía de nadie. A Dídac le he perdido de vista y Daniel nos ofrece su hospitalidad a Andy, Mirko y a mí. En el camino hacia su casa, las atenciones de Kathe denotan su interés por agradarme. Lo consigue, pero me siento incómodo con la situación; no me había sucedido nada parecido desde que conocí a Antía y en mi cabeza sólo deseo hablar con ella y contarle todo lo que nos está pasando. Mi actitud desinteresada no parece afectarle e incluso llega a entrar en la habitación donde dormiremos mis compañeros y yo para asegurarse de que la cama es de mi agrado. Amablemente agradezco su interés, mientras Andy y Mirko se ríen descaradamente por dentro. La noche no termina, tras cerrar la puerta me enfrento a los comentarios despiadados de mis buenos amigos.
 
******************
 
Me he despertado de repente. El sol ha salido, parece temprano; observo por la ventana y veo que absolutamente nadie ha decidido madrugar. Es el momento perfecto para dar un paseo, perderme por el frondoso bosque y conectarme con Antía y con mis maestros. Tengo curiosidad por saber qué opinan de esta comunidad y del asunto del túnel.
Me encanta el frescor de la mañana, da igual en qué parte de Taimat me encuentre, la sensación es similar. Me sorprende que el sol brille sin la oposición de ninguna nube, algo poco común desde que vivo en la superficie. El lugar es un remanso de paz, la tranquilidad es absoluta y no aguanto ni un segundo más sin hablar con ella. La echo tanto de menos que daría lo que fuera por abrazarla un solo instante. Sentado en una gran piedra al lado del río cierro los ojos y veo a Antía, que charla con sus amigas en el salón comedor de la base: 
—Hola, cariño, llevo todo el día aguardando este momento, ¿qué tal va todo por ahí?
—Muy bien, hemos conocido a una gente muy hospitalaria que nos han recibido con las puertas abiertas. Lo único que me preocupa es lo que pueda haber bajo tierra, y una población muy salvaje a la que ellos llaman madmax. ¿Cómo van las cosas por ahí?
—Hemos recibido un mensaje de los opresores de la base espacial pidiéndonos datos de la población actual en la Tierra y preguntándonos qué regiones están más desarrolladas. Oliver ha ordenado no transmitir nada de momento, prefiere compartir estas cosas con vosotros y con los antianos. Sé que iba a hablar con ellos, pero ya no sé más. El embarazo marcha muy bien y el trabajo en el laboratorio está dando muchos frutos, pronto contaremos con una gran cantidad de recursos para nuestra salud. 
—Me alegra mucho oír esas cosas, hablaré ahora con Silur para que me informe sobre ese asunto.
—Me alegra mucho ser la primera persona con la que contactas.
—A todas horas deseo hablar contigo y para cuando puedo hacerlo, tengo claro que tú eres la primera. 
Continuamos charlando durante quince minutos más y acto seguido me pongo en contacto con Silur. La conversación con él se centra en el mensaje que va a transmitirse desde Linden. Han barajado diferentes posibilidades: exagerar la cifra de supervivientes, quitarle importancia o simplemente dejarles claro lo que está pasando. Los antianos no quieren transmitir al pie de la letra lo que estamos haciendo; a pesar de que confían en vencer a los kaimad y sus secuaces siguen mostrando demasiado temor, como si pretendieran tomar todo tipo de precauciones pensando en un posible fracaso. La propuesta de los antianos es mostrar un total rechazo al regreso de los que se fueron, dejarles claro que no los vamos a dejar entrar. Me parece bien de momento, pero deseo saber más, quiero averiguar quiénes son y cómo podemos hacer frente directo a los kaimad. Tal vez sean muy poderosos y los antianos los sigan temiendo, pero algún punto débil han de tener para estocar el golpe maestro que los aparte para siempre de Taimat. El tema del túnel es algo que me tiene muy intrigado. Continúo conversando con mi maestro.
—Hemos conocido la existencia de un túnel que va desde la base en la que nos encontramos hasta otro lugar indeterminado que los lugareños no han alcanzado por temor a un ruido espantoso que escucharon. ¿Qué crees que puede ser? —pregunto.
—Sin duda alguna, esas bases fueron construidas con varias finalidades: albergar a los kaimad corpóreos, hacer experimentos ocultos al resto de la sociedad, crear un hábitat para sus aliados e incluso como residencia de los opresores que puedan haber permanecido en la Tierra. Es de vital importancia que logréis calmar a los madmax y reeducarlos lo antes posible. Si es necesario que acudamos a vuestro encuentro estamos dispuestos a rehabilitar la ciudad de Símbar y establecer una base de operaciones desde allí. 
—Con el debido respeto, maestro, creo que deberíais hacer eso en cualquiera de los casos. Es el momento de que actuéis y recuperéis vuestro legado en estas tierras.
—Valoro tu opinión, pero eso es algo que nos corresponde a los antianos y ha de decidirse con plena unanimidad. He de decirte que somos muchos los que hemos planteado esta posibilidad y tan sólo depende de que sea aceptada por todo el pueblo antiano.
—Está bien, pero has de entender que este tipo de cuestiones las tengo que tratar con mucho cuidado con los míos, evitando con ello que piensen que somos utilizados por vosotros.
—Te entiendo, Izan, admiro tu capacidad para dirigir a los tuyos y, a la vez, comprender nuestras enseñanzas. Llevamos demasiado tiempo separados de vosotros. Aunque nuestra base genética principal sea la misma, todos los antianos sabemos que hay una parte kaimad en vosotros, y es precisamente a la que tememos. Esa cualidad actúa como un interruptor que activa vuestro lado oscuro y con nuestras enseñanzas pronto la anularéis; pero, mientras tanto, nos vemos obligados a ser cautos. Cada psicópata de vuestra raza ha resultado ser un antiano transformado y dominado por su parte kaimad. 
La conversación finaliza con una muestra de ánimo para todo el grupo y la promesa de que harán todo lo posible por reconstruir sus redes de comunicaciones subterráneas en América, con el fin de operar desde Símbar, su ciudad perdida en el tiempo. Debo regresar y agilizar la partida hacia el lugar donde habitan los madmax.
Regreso al pueblo sin nombre de nuestros nuevos amigos y veo que todo el mundo ha vuelto a la actividad: Jacques revisa la nave, el resto del equipo desayuna y Kathe mira por todas partes tratando de buscar algo. La caminata me ha abierto el apetito, es hora de hablar con mis chicos y de planificar la infiltración en el pueblo de los forajidos del oeste.
—Buenos días, señores, ¿qué tal han dormido esta noche? —inicio una conversación mientras me sirvo algo de fruta.
—Muy bien, gracias, ¿dónde te habías metido? La chica rubia, hija del jefe del pueblo, lleva toda la mañana preguntando por ti —me informa Gino.
—He estado hablando con Antía y con Silur. Los antianos nos sugieren que contactemos con los madmax cuanto antes.
Jacques se acerca a nosotros:
—Ya están los pálidos dando órdenes… ¿Y ellos, no piensan mover el culo?
—Sí, Jacques, están organizándose para restablecer todo lo que habían abandonado aquí hace miles de años. Después del desayuno nos reuniremos y definiremos el siguiente paso de la misión —sugiero.
—Es una pena, se está bien aquí. Ayer lo pasamos muy bien… Mira, creo que te están buscando —me advierte Jacques.
—Lo sé, pero no hemos venido de vacaciones, tenemos mucho trabajo y los madmax nos ocasionarán muchos problemas… —A mi lado aparece la hija de Daniel—. Hola, Kathe, ¿qué deseas?
—¿Puedo hablar contigo a solas? —me pregunta muy nerviosa. 
—Sí, claro. Disculpad, ahora vuelvo.
—Tómate tu tiempo, Romeo, nosotros iremos avanzando trabajo.
—No le hagas caso, Jacques es así, siempre tiene que decir algo. Tú me dirás...
—He oído que os vais ya y necesito saber si vais a volver.
—No lo sé, depende de muchas cosas, pero es probable que no volvamos hasta dentro de bastante tiempo.
—Me hubiera gustado conocerte mejor, pero me imagino que no regresarás nunca. Supongo que tiene que haber alguien esperándote.
—En efecto, se llama Antía y esperamos un hijo. Pero te diré algo: creo y lucho por un futuro en el que puedas viajar por el mundo cuando quieras. Seguro que ambos pueblos nos volveremos a reunir… Tu padre te busca, por ahí viene.
Daniel se aproxima y se dirige a mí:
—Hola, Izan. Espero que no os vayáis tan pronto como he oído. Dime, ¿cómo podemos ayudaros? ¿Necesitáis más personal para vuestra misión? 
—Debemos irnos mañana como muy tarde. Agradezco tu ayuda, pero tenemos un equipo suficientemente capacitado. Una pregunta: ¿cómo se llama vuestro pueblo?
—No lo hemos bautizado con ningún nombre, cuando lo mencionamos, le llamamos «el pueblo». En realidad, es el único que existe en nuestro entorno. Pero si queréis ponerle un nombre para distinguirlo de todos los demás, os sugiero Nuevo Pittsburgh.
—Nos vale. Quiero que estéis tranquilos, se están poniendo en marcha todas las acciones para establecer una situación de paz y de prosperidad en vuestra región. Tenemos que vencer ciertas dificultades, pero ya no estáis solos. Estaremos en contacto para conocer vuestra situación e informaros de las medidas que empleemos ante la amenaza de los opresores.
—Muchas gracias, deseamos que todo os vaya bien. Nos vemos en la comida.
—De acuerdo, necesito hablar con David Miller antes de irnos. Kathe, ¿serías tan amable de ir a buscarlo?
—Claro, faltaría más… —se apresura Kathe.
Me dirijo a la nave para reunirme con el grupo y organizar la expedición. Tan sólo falta Dídac, quien todavía no ha dado señales de vida.
—Hola, chicos, ¿alguien ha visto a Dídac? —pregunto ante su ausencia.
—También falta Nadia, me ha dicho un vecino del pueblo que los ha visto paseando por el río —responde Mirko.
—Vaya, el sabelotodo de Dídac se ha echado novia, esta sí que es buena.
—Vale, Jacques, déjalo estar, ahora centrémonos en el trabajo —le recrimino—. Gracias a la estancia en este pueblo sabemos la dirección que hemos de tomar y las precauciones que debemos adoptar. También sabemos que algo permanece bajo tierra y puede estar o no relacionado con los madmax. Lo primero que vamos a hacer es obtener información y con ella esperar a tener el apoyo de los antianos. Es muy importante que ante las posibles dificultades podamos contar con la presencia de nuestros aliados como una prueba tangible de lo que pretendemos contarles. A partir de ahí es preciso averiguar cómo contactar o acceder al lugar del que proceden. Es fundamental eliminar o controlar el mal que hayan podido dejar en Taimat a la espera de la llegada de los opresores y los propios Kaimad.
Andy me interrumpe:
—Perdona, Izan, ya llegan Nadia y Dídac. 
Entonces se suben a la nave y el incontrolable Jacques no pierde la oportunidad de intervenir:
—Muy buenas, señores, ¿lo han pasado ustedes bien?
—Jacques, basta, por favor. No sabían nada de esta convocatoria —insisto.
—Perdonad, pensamos que no había ningún plan esta mañana, lo sentimos —se disculpa Dídac ante todos.
—No os preocupéis, no pasa nada. Continúo entonces. 
De nuevo vuelvo a ser interrumpido. Kathe asoma su cabeza para informar:
—Perdón, siento molestar. Izan, ya está David aquí.
—Muchas gracias Kathe, dile que pase —una vez dentro se sienta, sorprendido—. Creo que todos conocéis a David Miller. Descubrió la existencia de los antianos y considero que es la persona indicada para mantener un vínculo con ellos desde ahora y hasta que se instalen en esta zona. Yo mismo hablaré con ellos para que se comuniquen con David cada vez que sea necesaria alguna acción por parte de este pueblo y su gente. ¿Os parece bien?
Todos están de acuerdo. Seguimos planificando la salida de mañana y Daniel nos regala un mapa de los Estados Unidos dándonos indicaciones de la zona por donde pueden hallarse algunos madmax. El mapa está un tanto deteriorado, pero todo apunta a que debemos ir muy atentos cuando nos encontremos entre Indianápolis y San Luis. La idea propuesta es volar a gran altura e ir rastreando la zona con un dispositivo, instalado bajo la nave, que permitirá observar el suelo como si fuera un telescopio. De esa forma podremos supervisar mayor terreno y evitar ser vistos, aunque dependerá de la nubosidad de ese día. Una vez localizado un asentamiento posaremos la Lorient en un lugar seguro y escondido, estableciendo una base de operaciones desde la cual enviaremos a un grupo reducido que aparente ser de la misma tribu. Para ello, diez personas del pueblo confeccionan, a marchas forzadas, ropas similares a las que los madmax utilizan. Además, nos han ofrecido un viejo buggie que nos puede ser muy útil. 
El acento nos puede delatar. Utilizaremos como excusa nuestra procedencia de otra parte de América, para, de esa forma, conseguir interactuar sin que seamos una amenaza para ellos y viceversa.



Capítulo 8 
El lejano oeste
Después de una segunda jornada muy especial en Nueva Pittsburgh, acompañados de tan entrañable gente y en un ambiente inmejorable, amanece un nuevo y hermoso día; llega la hora de despedirse de los buenos amigos que hemos ganado en esta gran aventura. Un suculento desayuno nos aguarda en la plaza principal, donde somos requeridos según el vínculo afectivo establecido con los diferentes miembros de la comunidad. Andy y Mirko llevan desde ayer junto a David Miller y Jennifer, la otra hija del gobernador Daniel. Sergei ha hecho muy buenas migas con los dos chicos del camión, Michael y John. Gino y Pierre con los protectores del pueblo, los portadores de las armas, los vigilantes y los exploradores. Dídac no se ha separado ni por un momento de Nadia, tanto, que no he tenido oportunidad de hablar todavía con él de su romance. Gaëlle lleva desde ayer con varias chicas del pueblo y a Jacques se le ha visto hablando con Daniel. Yo me he relacionado con todos los que he podido, sin perder en ningún momento la agradable y servil compañía de Kathe. 
Esta buena gente ha quedado marcada en nuestros corazones a pesar de no haber podido apenas disfrutar de su compañía. La importante labor que se nos ha encomendado impera sobre lo que nos gustaría hacer en cada momento. En nuestras manos está el destino de estas personas y la del resto de los supervivientes del planeta, una responsabilidad demasiado importante como para desviarnos del plan. Antes de empezar el día y ya como rutina, he disfrutado de un paseo hasta el río donde he vuelto a contactar con Antía y Silur, sin más novedad que la corroboración de las intenciones de restaurar la vieja ciudad de Símbar.
La hora de partir llega sin remedio, la despedida es muy emotiva y los abrazos y besos decoran una hermosa escena de humanidad en la que se puede observar la verdadera naturaleza que se alberga en nuestro interior. Nadie desea vivir con miedo, preocupado por subsistir, amenazado por otros, dominado, reprimido y ninguneado por seres que simplemente se consideran superiores; que se han otorgado a sí mismos la gratuita vitola de dueños, reyes o dioses. 
Todo ser humano prefiere vivir en armonía con sus semejantes y entorno, siendo éste un verdadero ejemplo. Tan sólo los desviados psicópatas, enfermos crónicos de poder y sirvientes inconscientes de sus amos son capaces de actuar en contra de sus semejantes y, como tal, en su propia contra. Puede que perdure algún tipo de herencia genética de los más duros opresores en el cuerpo de los madmax, pero su presunta ignorancia beberá la medicina del saber y el conocimiento más profundo que alberga el universo, absorberán la esencia prohibida que les permita recuperar la fuerza suprema que sostiene la vida, esa que está aliada con nosotros y nos ayudará a vencer esta batalla final por la humanidad, por el pasado antiano y por el futuro común hacia la evolución de nuestra especie.
Kathe se acerca para despedirse de mí. La hija del gobernador tiene veinticuatro años, es rubia, delgada y su dulce mirada realza su hermoso rostro. Viste camisa blanca y un pantalón vaquero muy ajustado que realza su perfecta silueta. Es una chica sumamente atractiva para cualquier hombre, pero en ningún instante he pensado en aprovechar su interés, en todo momento me he acordado de Antía, dándome cuenta una vez más de cuánto la quiero y la deseo. Ella es y será siempre el amor de mi vida, la mujer más perfecta y maravillosa. Agradezco cada día al destino la suerte que me ha concedido al conocerla, un capricho que se retuvo en el tiempo tan sólo separado por un túnel entre dos cúpulas. 
Daniel me abraza como a un hijo y me pide que por favor volvamos algún día, siente profundamente que nos vayamos y que no pueda satisfacer los deseos de su hija mayor.
Cuando ya nos hemos despedido de todos, subimos a bordo y nos pegamos a las ventanillas con la intención de seguir agitando las manos para continuar despidiéndonos, o tal vez un simple hasta pronto; nos encontraremos en un mundo nuevo donde podamos vernos a menudo, o tal vez podamos interactuar o comunicarnos a distancia.
Una vez más, la Lorient se eleva retando a la gravedad con una delicadeza y facilidad pasmosa. El asombro de los habitantes de Nueva Pittsburgh, al ver cómo asciende la gran máquina, se refleja en sus caras demostrando con claridad un gesto de agradecimiento por las esperanzas que les hemos dado.
El comandante de la nave, en su habitual tono, anuncia un nuevo viaje por las tierras de América. Comenzamos volando a baja altura con el fin de asegurarnos de que en las proximidades no haya ninguna amenaza que suponga un problema para nuestros amigos. Tras cien kilómetros elevamos la altura y empezamos a inspeccionar el terreno usando el telescopio de corto alcance que se encuentra bajo el vientre de la nave. 
La expansión del bosque hacia el oeste es impresionante, pero llega el irremediable momento en el que vuelve a aparecer el desierto. Los restos de más de medio siglo de deforestación y muerte de todo ser vivo han dejado un desolado paisaje en una gran parte del planeta. 
En cabina, Dídac se encarga de correlacionar la información del viejo mapa con el telémetro, que a su vez nos sirve para posicionarnos geográficamente. Según los cálculos de nuestro cartógrafo nos encontramos sobrevolando lo que antaño fue Indianápolis, es el momento preciso en el que ascenderemos hasta los diez mil metros, justo la distancia desde la que nuestro telescopio nos permite distinguir personas. Lo que el artilugio consigue ver se transmite a una gran pantalla, desde donde podemos mover la cámara telescópica. Gaëlle, Pierre y Andy se encargan de supervisar todos los detalles. 
Transcurre más de media hora de vuelo, sin rastro de absolutamente nada, momento en el que Dídac nos avisa de que acabamos de sobrepasar el río Mississippi, y que ya hemos dejado atrás la ubicación de la extinta San Luis y nos encontramos en el estado de Missouri. Andy nos avisa de que al pasar el río ha visto algo que reflejaba la luz del sol, algo que parece un enorme arco gigante. Jacques decide dar la vuelta para averiguar qué es lo que ha visto Andy.
—Ya lo tengo, fijaros en esta parte de la pantalla, ahora podemos ver, además, algunas formas geométricas que podrían ser edificios que sobresalen de la tierra y que fueron sepultados —nos enseña Andy.
—Fijaros bien, necesitamos saber si hay alguien moviéndose por la zona — solicito.
—No, está totalmente desértico, no se aprecia nada vivo ni en movimiento —corrobora Pierre. 
—Propongo acercarnos y ver esos restos más de cerca. Por favor, Jacques, desciende un poco —le sugiero.
—A sus órdenes gran jefe, preparamos descenso —Jacques parece divertirse una vez más a bordo de su debilidad. 
A medida que nos acercamos se puede distinguir con más claridad los restos de los edificios más altos de una gran ciudad y un imponente arco pegado al río. 
—Jacques, posa la nave al lado del arco, iremos a inspeccionar la zona. Preparaos con todo el armamento que podáis sostener. A partir de ahora vamos a tomar todas las precauciones posibles —ordeno a todo el equipo.
—Atención, tomamos tierra en cuatro, tres, dos, uno.
— Vamos, Jacques, no hace falta que teatralices todo lo que hacemos.
—Lo siento, jefazo, parecéis todos muy tensos, sólo quiero animar un poco esto, nada más. ¡Pero qué irascible estás! 
—Como quieras, gran piloto, sólo intento mantener la concentración. Bien, ya sabéis como proceder: Jacques, Dídac y Nadia en la nave; Pierre, Gaëlle y Mirko hacia el noroeste, y el resto conmigo hacia el suroeste. Estamos en contacto por radio. Si no hay novedad regresamos en una hora como máximo. 
Pierre abre la puerta provisto con un fusil de asalto y nos da vía libre para salir, la escena es impresionante, el inmenso arco artificial se asemeja al marco de un cuadro en el que se representa una ciudad totalmente deteriorada. El silencio del entorno es angustioso, suena a soledad absoluta, sin embargo, nuestro estado de alerta es máximo porque el fantasmagórico lugar nos mantiene desconcertados ante una posible aparición. Nos encontramos en uno de los edificios, un mero esqueleto de lo que en tiempo pudo ser un edificio de oficinas. No se aprecia ningún resto de vida humana por ningún lado, el hueco de las escaleras está sepultado y los pisos inferiores están totalmente enterrados. El desolado paisaje contrasta demasiado con todo lo visto hasta ahora, desierto inerte o vida floreciente, pero esto es un claro ejemplo del desolador final del año 2024. 
Al cabo de tres edificios más, decidimos dar la vuelta y contactar con el resto. El grupo de Pierre también regresa a la nave, pero ellos sí han encontrado algo, los restos de una hoguera, algún trozo de tela, botellas de vidrio que emanan un fuerte olor a alcohol, huellas de botas militares y un rastro de ruedas que se dirigen hacia el oeste. Esta puede ser una prueba de la presencia de los madmax, una agrupación de personas sin norma ni ley que vagan por el continente sin la más mínima intención de consensuar un acuerdo de unión y futuro con el resto de supervivientes. Aparte de este hallazgo no hay nada más que nos pueda servir, la destruida ciudad de San Luis tan sólo conserva con vida el transcurrir de las aguas del gran río Mississippi. Todos los indicios señalan una misma dirección: el oeste, la mítica tierra que todos recordamos ver en vetustas imágenes de algunas de las películas más clásicas de nuestras colecciones de cine.
Las filmotecas de nuestras bases han sido siempre uno de nuestros mayores entretenimientos, fueron nuestro contacto visual con el pasado reciente de nuestra civilización, un conjunto de escenas del siglo XX y de principios del XXI que sirvieron para hacernos una idea sobre las costumbres de nuestros antepasados. Refugiados en Gavian creíamos ser los elegidos para colonizar un nuevo mundo, ahora somos unos meros sobrevivientes del viejo mundo.
—¿Qué hacemos, hijo?, supongo que ir hacia el oeste —pregunta Jacques.
—Sí, es el rastro que tenemos. Propongo pasar aquí la noche y salir mañana a primera hora en esa dirección. Volaremos a gran altura sin demasiada velocidad para inspeccionar con detalle el terreno. Jacques, ¿no recuerdas dónde viste aquella ciudad caótica que nos contaste? —pregunto.
—No, jefe, lo siento, estaba tan aturdido por lo que acababa de descubrir que me pasé horas volando por encima de este continente, sin un rumbo marcado. Simplemente me dejé llevar; además, volaba a mayor velocidad y ahora todo me parece distinto. No tengo ni idea de por dónde pasé, sólo recuerdo que me adentré considerablemente en el continente hasta que encontré por casualidad esa ciudad caótica. Una vez allí, di media vuelta y regresé a Europa.
—¿Qué recuerdas de ella?, ¿cómo era? —pregunta Dídac.
—Recuerdo que había una serie de edificios altos que sólo conservaban la estructura y de los que salía y entraba gente. La zona era llana, pero había montañas muy próximas. Desde el aire parecían grandes, puede que estuvieran a pocas horas del asentamiento.
—Eso es muy significativo, Jacques, qué lástima que no nos lo hayas dicho antes, tal vez encontremos algo en el viejo mapa que nos han dado. ¿Qué opinas Dídac? —le pregunto.
—Pues creo que ya lo tengo —responde mientras observa el mapa con atención—. Siguiendo una línea recta desde donde estamos hacia el oeste, hay dos poblaciones importantes casi pegadas a una gran cordillera de montañas que son: Colorado Springs y Denver, esta última aparece como más destacada en el mapa, supongo que significa que era una ciudad más importante. 
—Eso es formidable, ya tenemos el plan desarrollado para mañana. Volaremos a gran velocidad hacia esas zonas y nos detendremos a gran altura a observar lo que allí sucede. En función de lo que contemplemos, buscaremos a continuación una ubicación para crear una base de operaciones. 
Una vez fijado el plan, pasamos el día explorando más zonas de San Luis sin hallar nada interesante. Bajo el impresionante arco nos relajamos comiendo lo que nos regaló la gente de Nueva Pittsburgh y nos bañamos con sumo cuidado en la orilla del inmenso río. Cuando salgo del agua me dirijo hacia Pierre y Gino que están empeñados en hacer un hueco en una de las columnas del arco. 
—¿Qué hacéis? —les pregunto atraído por la curiosidad—. Ayúdanos a separar esta chapa metálica, este
arco está hueco, por este lado hay un agujero —me enseña Pierre.
—Ya está. Gracias Izan, voy a intentar meterme por aquí a ver qué hay —a pesar de su corpulencia se introduce con facilidad y desde dentro nos informa.
—Esto probablemente fue un monumento, hay un rail interior que podría haberse usado para circular por el interior del arco. No le encuentro otra utilidad.
Dídac se acerca y se interesa por nuestra investigación. Tras contarle nuestras averiguaciones me pide que le acompañe hasta el río.
—¿Has descubierto algo en el río? —le pregunto.
—No, sólo quería charlar un rato a solas contigo. Es sobre Nadia. Como ya sabes, ella y yo nos sentimos atraídos y hemos pasado tiempo juntos en el pueblo. Sé que no debería haber hecho esto teniendo en cuenta que estamos inmersos en una misión sumamente importante, pero no he podido evitarlo. Siempre me ha gustado Sandra y nunca me he atrevido a cortejarla. Desde que conocí a Nadia he sentido algo parecido y desde que descubrí que ella sentía lo mismo, no hemos podido evitar estar juntos. Si crees que no debemos mantener una relación hasta regresar a Linden lo entenderemos.
—No te preocupes: lo primero que tengo que decirte es que me alegro mucho de que hayas encontrado una mujer con la que relacionarte, me gusta mucho ella para ti, creo que hacéis muy buena pareja. Y en segundo lugar te diré que no voy a impediros nada en esta misión. Creo en el amor, y esto no es una guerra como para impediros nada. En todo caso, os sugiero que seáis discretos de momento. Es mejor mantener la concentración en lo que estamos haciendo con el fin de que no se rompa el nexo que tenemos y necesitamos.
—Gracias, te lo agradezco. He pasado unos momentos maravillosos en el pueblo junto a Nadia, me ha venido muy bien, estoy muy feliz y emocionado por todo.
—Me alegro mucho, sabes que te aprecio y te deseo lo mejor. Ten cuidado con el resto, te van a vacilar mucho, ya lo sabes — le advierto.
—Sí, ya he tenido que aguantar a Jacques bastante, no deja de llamarme Don Juan. Le digo que se ahorre eso para Linden, pero no hay forma, ya sabes cómo es… un idiota, en realidad. Tiene a Claire, que es una mujer magnífica, totalmente loca por él y pasa completamente de ella.
—Lo sé, Jacques es muy especial y no se le puede presionar. Él sabrá lo que tiene que hacer, lo que está claro es que disfruta con este tipo de trabajos, le encanta ir de un lado para otro. Me temo que no es persona de estar quieta en un único lugar. Respecto al resto del grupo, ¿qué opinas de ellos? —trato de saber más sobre las personas que forman la expedición.
—A Andy y a Mirko los conoces tan bien como yo. En cuanto a los demás, creo que contamos con buenas personas independientemente de la apariencia ruda que puedan tener algunos. Pierre es más reservado, pero me parece totalmente leal y no te imaginas la cantidad de recursos que tiene. Nadia me ha hablado mucho sobre Sergei y podemos estar tranquilos, es una garantía. Gino parece ser más problemático, pero de momento no he apreciado nada que nos pueda preocupar. Como ya sabes, tiene un gran valor para enfrentarse a lo que sea, y eso nos viene bien. De hecho, creo que es el más adecuado para contactar con los madmax. Y finalmente Gaëlle… —se pausa, coge aire—es la que más me cuesta definir. Quizás es la persona de la misión con la que menos he hablado, pero a priori no me preocupa en absoluto. 
—Gracias, Dídac. A partir de mañana todo se volverá más complicado, voy a necesitar que contactes conmigo.
—¿No estarás pensando en ir al encuentro de los madmax? —me pregunta.
—Sí, voy a ir, tengo que saber de primera mano qué es lo que piensan y cómo podemos solucionar ese problema.
—No deberías ir, tú eres muy importante y es muy peligroso…, pero veo en tus ojos que ya lo tienes decidido. Te sugiero que vayas con Gino, Pierre y Gaëlle. Son muy fuertes y saben enfrentarse a cualquier situación. Sé que la idea original era infiltrar a las chicas, pensando que tal vez por ser mujeres no les harían daño, pero temo que no sea así y sufro por Nadia.
—No te preocupes, ella no vendrá, iré con los que has propuesto —le tranquilizo.
En la cena hablamos de cómo nos acercaremos a ellos y el papel que jugaremos. Gino hará el papel de jefe déspota e intimidante del grupo, Gaëlle aparentará ser su chica, Pierre su segundo y yo, el mediador del grupo.
Desde el aire observaremos sus comportamientos y su forma de actuar con el fin de tratar de imitarlos y hacernos pasar por gente de su misma especie, aunque venidos de otro lugar. Les contaremos que hay una base al sur que alberga una gran población de forajidos y que llevamos tiempo intentando contactar con ellos para poder conocerlos. Según vayan aconteciendo los hechos iremos viendo la posibilidad de contarles nuestra verdadera intención. 
Todos están de acuerdo y aceptan el plan tal y como ha sido ideado por nosotros. Haremos grupos de dos para realizar las guardias durante la noche; en estos parajes no podemos confiar en la aparente tranquilidad del entorno. Pierre y yo hacemos la primera, el aspecto fantasmagórico de los edificios en ruinas, sumado al gigante arco que se encuentra sobre nosotros, nos hace vigilar con máxima atención el perímetro de seguridad que hemos marcado en torno a la Lorient. Por fin encuentro un momento para charlar con Pierre.
—¿Crees que saldrá bien la incursión en la ciudad de los madmax? —le pregunto.
—No lo sé, tan sólo contamos con lo que nos ha relatado Jacques y la gente de Pittsburgh. No parecen muy amigables, tendremos que ir con mucho cuidado.
—Está claro, ¿cómo has recibido tu formación militar?
—A través de mis padres. Mis abuelos eran militares, estos formaron a sus hijos y nosotros recibimos un adiestramiento y disciplina para resistir en lo que creíamos que iba a ser un nuevo mundo. La paradoja es que al final tenemos que luchar en el planeta de siempre y defendernos de los que provocaron el desastre. 
—¿Qué aspiraciones tienes?, ¿qué te gustaría hacer en el futuro? —sin darme cuenta lo estoy sometiendo a un interrogatorio, pero él responde con muchas ganas.
—Quiero ayudar en todo lo que pueda, quiero dar una lección a los opresores no permitiéndoles la entrada en la Tierra; y después, quedarme en un lugar tranquilo, conocer a alguien y formar una familia.
—¿Crees que conseguiremos repelerlos para siempre?
—No lo sé, ojalá…, te he escuchado hablar en varias ocasiones y me han contado todo lo que has hecho. Eres un punto de unión perfecto con los grandes seres. Confío en ti y en lo que pretendes. Puedes contar conmigo para ganar esta batalla.
—Muchas gracias, Pierre, deseaba pasar un momento a solas contigo, perdona que te haya hecho tantas preguntas.
Me disculpa con su voto de confianza, un valor de un peso incalculable en cada uno de los que forman parte de esta aventura. Hace frío, la noche en las áridas y tétricas ruinas de San Luis pasa muy despacio, la hora del relevo tarda en llegar y una fina cortina de niebla nace de las aguas de la unión del grandioso río Mississippi y el largo Missouri. 
Un rayo de sol me impacta en la cara justo en el momento en que mis ojos se abren ante un nuevo día, otro más sin ninguna nube que interrumpa el paso caluroso de la poderosa luz procedente del astro rey. Los últimos guardianes de la noche preparan el desayuno en la fresca mañana. En tan sólo cinco minutos, los disciplinados miembros de esta aventura están listos para comer algo y partir. Jacques canta algo en francés, Gaëlle y Nadia se encuentran en el río, Mirko y Dídac conversan sobre algo aparentemente interesante, Pierre y Gino supervisan las armas y Andy y Sergei descansan un poco tras la última guardia. Yo, mientras, me dirijo al río para contactar con Antía.
Llegó el momento de abandonar la ciudad del arco y elevarnos a las alturas para atravesar este inmenso continente hacia lo que quede de Colorado Springs y Denver, antaño dos ciudades del interior de los Estados Unidos, próximas a las montañas y a medio camino entre el centro del país y la costa oeste, aquella gran región donde residía buena parte de la población de esta zona del mundo. 
Todos a bordo, el comandante de la Lorient toma los mandos para elevarla con delicadeza. Cogemos altura y nos preparamos para la travesía por los cielos de América, una inmensa vía de multitud de rutas comerciales en los tiempos anteriores al colapso, un imponente espacio sin límites para volar libres hacia donde queramos. Hemos alcanzado los diez mil metros y la nave sale a gran velocidad hacia el oeste, hacia los rocambolescos seres que habitan el extinto gran país, los hijos de la desolación sumidos en el desorden social, guiados por la desesperanza, sobreviviendo bajo el amparo de oportunos guías, desconocedores de la gran ocasión que se nos ha presentado.
Desde esta altura la paz es absoluta, la vista hacia el horizonte permite observar la grandeza de Taimat. A una decena de miles de metros de la piel del planeta es posible seguir sintiéndose igual de protegido, como una madre lo hace con sus hijos. El mal se ha apartado de este entorno, pero quedan restos de su influencia, restos de la enfermedad que sacudió el mundo hace décadas. El leve sonido de la propulsión de la nave nos recuerda que volamos hacia una dirección, la misma que nos conduce hacia la lucha por retomar el poder de la humanidad en la Tierra, esa potestad aletargada que durante miles de años ha supuesto el declive de nuestra raza y la separación casi absoluta de nuestra esencia. Las personas renovadas, nacidas en Taimat bajo la influencia positiva de la vida, que han contribuido a reiniciar el proceso fundamental de la naturaleza, llevan consigo la impronta elemental de nuestro carácter, una marca antiana más poderosa que el implante kaimad, una conexión directa con la fuente principal del universo, la guía básica para sobrevivir y proseguir el camino en una única dirección posible, la que nos conduce a la verdadera libertad.
Han transcurrido casi dos horas desde nuestra salida de San Luis. Jacques, guiado por Dídac, reduce la velocidad y nos avisa para que observemos la superficie. Nadia fija su atención en algo que parecen construcciones cerca de una zona montañosa, pero no consigue apreciar ningún tipo de movimiento. Dídac intuye que pueden ser los restos de Colorado Springs mientras Jacques corrobora que no es la ciudad que vio en su anterior viaje. Giramos hacia el norte y en un instante Nadia nos alerta de la presencia de los restos de una ciudad en donde se aprecian claros movimientos. La atención a las pantallas es total, queremos ver cómo se mueven los madmax mientras el comandante comunica desde la cabina que hemos encontrado la caótica ciudad de su exploración; nos encontramos encima de Denver.
Allí abajo nadie se percata de nuestra presencia, estamos a mucha altura y la Lorient es un pequeño punto en el cielo. Gracias a las lentes que se encuentran bajo la nave visualizamos todo lo que allí sucede en dos pantallas de gran definición. 
Un grupo de grandes edificios ha perdurado al paso de los años y a la devastación del 2024. En torno a ellos se aprecia con claridad la mayor actividad. Distinguimos también algunos caminos hechos por el rodar de sus vehículos en varias direcciones. Una pequeña fortaleza, construida con restos de metales, protege uno de los edificios en el que observamos vigilantes fuertemente armados.
—Tenemos un emplazamiento claramente vigilado y fortificado. Eso significa que dentro de él custodian algo o a alguien de gran valor. Quizás sea la residencia del líder de la comunidad —nos explica Gino.
—También denota que tienen la necesidad de defenderse de algo. De no ser así no tendrían razón para construir esa fortaleza y vigilar el edificio con tantos efectivos armados. Tenemos que averiguar de qué se protegen —añado.
—He contado unas treinta y cinco personas en los espacios abiertos, pero muchos entran y salen de los edificios. Me imagino que habrá más gente dentro —nos apunta Dídac.
—Atención, un vehículo sale a toda velocidad hacia el noreste —nos alerta Nadia.
—En efecto, síguelo con el objetivo, veamos adónde nos lleva —sugiero.
Durante quince minutos el medio de transporte se desplaza por uno de los caminos claramente distinguibles y, en apariencia, el más frecuentado.
—¿Adónde irá con tanta prisa?, no hay nada en esa dirección —pregunta Andy.
—Ha desaparecido, lo habéis visto todos, ha dejado de existir —exclama Dídac sorprendido por el hecho tan insólito.
—No es posible, ahí abajo tiene que haber algo. Nadia, por favor, céntrate en el punto donde ha desaparecido y aumenta esa zona —le pido intrigado.
—Parece que hay algo, como una entrada…, mirad, acaban de salir dos personas.
—Es cierto, Dídac tiene razón, ahí hay una entrada camuflada…, creo que los madmax están llenos de sorpresas. Gaëlle, dile a Jacques que se acerque.
—¿Qué pasa, jefe?, estáis armando mucho alboroto y os estaba escuchando —dice Jacques tras abandonar la cabina.
—¿Cuánto tiempo podemos mantenernos quietos en el aire a esta altura? —le pregunto.
—Por lo que yo sé, el tiempo que queramos, esta maravilla tiene una facilidad para retar a la gravedad increíble. He revisado en el pueblo unos indicadores de energía del ordenador y tenemos mucha carga de lo que quiera que use para funcionar.
—Os propongo quedarnos unas horas observando todo lo que suceda ahí abajo. En unos minutos hemos averiguado muchas cosas, es necesario sacar el máximo de información antes de intervenir —sugiero al grupo.
Permanecemos hora y media observando atentamente la entrada misteriosa con uno de los objetivos y la fortaleza situada en las ruinas de la ciudad, con el otro. Al cabo de ese tiempo un camión, aparentemente nuevo, sale de la base camuflada custodiado por otros dos vehículos pequeños en dirección hacia la fortaleza de chatarra. Cuando llegan, descargan cajas de cartón que introducen en el edificio altamente vigilado. Estos hechos conllevan un prolongado debate con montones de conjeturas. 
—Ahí hay algo importante, tal vez se trate de la entrada de la base subterránea de la que proceden y es posible que sea ahí donde guarden los recursos con los que se sustentan —interpreta Dídac.
—Es posible que esta gente mantenga en el interior de la base a otras personas que trabajen para ellos, tal vez en condiciones deplorables y de esclavitud. Es posible que tanta seguridad sea para evitar una posible revuelta y toma de poder de los que están dentro —Mirko defiende una nueva teoría. —Puede…, por eso debemos actuar cuanto antes, pero con suma cautela. No sabemos cuántos son y lo hostiles que pueden llegar a ser. Mantendremos el plan inicial sin desvelar los conocimientos que tenemos. Ahora debemos inspeccionar las montañas y buscar un emplazamiento seguro para montar la base de operaciones —trato de cerrar el debate y salir de la posición en la que nos encontramos hasta que Nadia nos alerta exaltada.
—Creo que alguien nos ha visto. Hay un guardia en la torre de la fortaleza que no deja de observarnos. Ahora llega un compañero con unos prismáticos. Debemos irnos.
—Rápido, Jacques, salgamos de aquí… No, espera, toma dirección este, luego te lo explico —ordena Dídac con premura. —¿Qué pretendes? —le pregunto intrigado.
—Si vamos a establecer la base en las montañas debemos tomar la dirección contraria, salir fuera del alcance de su vista y dar un rodeo hasta donde queramos instalarnos.
—Muy bien pensado, Dídac. Jacques, ¿a qué esperas?, ya le has oído, nos ponemos en marcha —le felicito por la agilidad mental en un momento tan delicado.
Jacques nos da la orden de sentarnos y sujetarnos fuerte porque saldrá a toda velocidad en la dirección marcada por Dídac. Nos alejamos más de cien kilómetros y comenzamos a descender. A medida que lo hacemos, el piloto de la Lorient traza un largo círculo que nos sitúa de nuevo en dirección oeste. A menor altura, el paisaje sigue pareciendo el inerte mundo por el que progresamos hace unas horas, pero volamos sobre una zona más al sur en dirección a las montañas que nos servirá de parada en esta trepidante travesía. Nadia y Dídac nos avisan de la proximidad de la zona montañosa. 
Esta vez, entre las prominentes elevaciones del terreno, se encuentra un enorme cañón que penetra en las montañas progresivamente. Reducimos la velocidad y volamos despacio sobre el cauce de un río serpenteante que nos lleva a una zona menos accidentada, pero más descubierta. Jacques decide girar levemente hacia la izquierda para sobrepasar una cordillera montañosa tras la que se aprecia un alargado valle y se distinguen tres pequeños lagos. La nave se detiene de golpe y Jacques nos sugiere la zona como asentamiento. La ubicación ha sido bien escogida por el capitán debido a la posibilidad de escondernos y al servicio que nos puede aportar el agua. Detrás de una montaña, situada al pie de dos de los lagos, se encuentra un pequeño espacio casi llano rodeado de elevaciones, un emplazamiento escondido perfecto para instalarnos. 
Una vez posada la nave, todo el equipo menos Jacques, Dídac y Nadia, subimos en parejas a diferentes montañas para asegurar la nueva zona de asentamiento. Todo está desértico y extremadamente tranquilo. Mientras instalamos la base y sacamos de la nave el buggie que nos hemos traído del pueblo de Nueva Pittsburgh, dos vigilantes se quedan en las montañas custodiando los alrededores. Ahora debemos resolver el problema de haber sido vistos y lo que puede afectar al plan. Pierre me informa.
—Izan, ya está todo listo. Tenemos que probar este artilugio con cuatro ruedas. Es una reliquia de una época pasada que funciona con un motor de explosión sumamente ruidoso. Espero que no sea muy escandaloso.
—Espera, antes debemos cambiar el plan. Presentarnos así de golpe va a ser muy sospechoso, ¿no creéis? —solicito la participación de todos.
—Han visto la nave, pero no nos han visto a nosotros. Puede que pregunten, eso es evidente, pero es cuestión de negar cualquier relación —dice Andy.
—O tal vez podemos decir que sí hemos visto algo volar y que se dirigía hacia el sureste a toda velocidad —aporta Pierre.
—En todo caso no hemos venido hasta aquí para abortar la misión por este hecho. Tenemos que asumir riesgos. La comunicación con la base será telepática. Si algo sale mal o detectan la nave os avisaremos lo antes posible. No podemos permitir perder la Lorient —les advierto mientras Jacques hace ademán de intervenir.
—Un inciso al comité de sabios… sugiero que volvamos a meter el trasto con cuatro ruedas en la nave.
—¿Te refieres al buggie?, ¿por qué crees que debemos abortar la misión? —preguntamos Dídac y yo con extrañeza. 
—No, listos, no…, es porque tengo que dejar a los excursionistas en una zona apartada. Si deciden investigar vuestra procedencia seguirán el rastro que van a dejar las ruedas del coche éste…, como se llame... ¿A que no habías pensado en eso, Don Juan?
—Tiene razón, debemos hacerle caso, las huellas los traerían hasta aquí —dice Dídac que ya se ha acostumbrado al sobrenombre que Jacques le ha escogido.
—Eso significa que de momento nos lo tomaremos con calma, vamos a permanecer un par de días aquí y a pensar en todos los inconvenientes que se puedan presentar. Ese tiempo nos servirá para ensayar bien los papeles que vamos a desempeñar y para probar el vehículo. ¿Estáis todos de acuerdo?
El lugar es árido, pero contamos con tres lagos y un pequeño río cerca de nuestra posición que nos permitirá beber y lavarnos. Durante estos dos días Mirko y Sergei se han ofrecido a adentrarse hacia el noreste para explorar y asegurarse de que el encendido del buggie no llamará la atención a ninguna avanzadilla. Según el mapa de Dídac, nos encontramos en una zona próxima al lugar donde antiguamente estaba el pueblo de Leadville. Esta pista les sirve a Mirko y a Sergei para determinar la dirección hacia Denver.
Cada dos horas nos turnamos en los dos puntos de vigilancia ante la incertidumbre de ser vistos por los madmax y para proteger un botín tan tentador como la Lorient. Los cuatro elegidos para la misión nos vestimos y posteriormente manchamos la ropa, especialmente seleccionada para este caso, al mismo tiempo que intentamos meternos en el papel de cuatro aventureros despiadados dirigidos por un implacable líder.
Los dos exploradores salieron hace dos horas, el sol se pone entre las montañas dejando un impresionante color rojizo en el cielo, el silencio del lugar es absolutamente sobrecogedor y nos incita a no parar de hablar entre nosotros. Nos sentamos a cenar mientras pensamos a qué nos vamos a dedicar mañana mientras esperamos el regreso de nuestros dos rastreadores. Dídac propone hacer un listado de imprevistos y cómo resolverlos. Andy me sugiere que presione a los antianos para que se apresuren en su plan de recolocarse en su vieja ciudad. Gaëlle y Pierre memorizarán el mapa para inventarse una historia sobre nuestra procedencia dentro del continente. La noche es de lo más apacible, la temperatura es muy agradable y no nos invita a irnos a dormir. Sentados en el suelo y apoyados en las mochilas del equipaje contemplamos las estrellas mientras divagamos sobre ellas, la galaxia y el planeta donde se encuentran los causantes de esta situación. 
Algún día regresarán, todos lo tenemos claro, llegará una nueva generación de humanos, tal vez remodelados o simplemente adaptados, para emprender una nueva era de dominio al servicio de sus deidades los kaimad. Depende de nosotros que sus objetivos no se cumplan, que el efecto sorpresa consiga derrotarlos y sus señores desestimen a Taimat como un mundo de explotación. 
Deseamos que la unión entre los sobrevivientes y los antianos sea tan fuerte que les permita vagar por la superficie como hace miles de años. Pienso en todo ello, sueño con alcanzar esa meta mientras me sumerjo en el plano alternativo de otra realidad y mi cuerpo descansa tras un largo día. Vuelo, viajo, aprendo, me conecto, vivo ahí, en ese otro lugar, tomando nota de cualquier detalle útil… Una puerta suena, ¿dónde estoy?, regreso a mi cuerpo, me despierto.



Capítulo 9 
Denver
Es notorio para todo el grupo contemplar una vez más otro día de sol sin ninguna nube, completamente radiante. Desde uno de los altos de vigilancia me deleito con el amanecer mientras cumplo mi turno de guardia. Ha sido una ocasión ideal para hablar con Antía y escuchar en mi interior su preciosa voz resonar como cuando me habla en sueños. La actividad en Linden es frenética, los ingenieros han desarrollado una enorme antena para detectar movimiento más allá de la atmósfera, se preparan para disponer de instrumentos útiles el día que recibamos una visita. Su vientre ha aumentado de tamaño considerablemente y cada día tiene más hambre. Le preocupa mucho mi participación en la misión de infiltración, pero confía ciegamente en mis recursos. Me debato en cómo presionar a los antianos para que agilicen su trabajo en Símbar. He de conectar con ellos y dar a conocer toda nuestra entrega en este arduo trabajo que estamos llevando a cabo aquí.
—Hola Izan, me alegra mucho volver a contactar contigo, tengo nuevas que comunicarte —una vez más consigo hablar con Silur.
—Hola maestro, estoy ansioso por oír tus noticias.
—Ya hemos abierto las puertas selladas de Símbar. En estos instantes, un amplio equipo de nuestros mejores reconstructores se encuentra rehabilitando las instalaciones. En una semana tendremos toda la ciudad operativa de nuevo y empezaremos una incursión por los viejos túneles de comunicación que fueron destruidos o sellados.
—Me alegra mucho oír eso. Presiento complicaciones en un futuro muy cercano. Buscamos todas las alternativas en nuestro acercamiento a la sociedad caótica, pero no veo más que dificultades.
—Estás avanzando mucho, ya consigues ver cosas anticipadamente, pero no debes permitir que alteren tu estado, que creen un caos incontrolable en tu mente. En un momento de dificultad debes utilizar tu poder para intervenir o dirigirte directamente a la mente de tu contrincante.
—¿Quieres decirme que puedo manipular a mi rival? —pregunto sorprendido.
—Eso depende de la fortaleza mental de tu oponente. En esta ocasión podrás poner a prueba muchas enseñanzas, confía en tus capacidades y utilízalas. Nosotros no podemos estar presentes hasta dentro de un tiempo. Yo todavía estoy en Europa, pero saldré en una semana para Símbar. Espero poder ayudaros si es preciso; mientras tanto, tenéis que ser prudentes y averiguar todo lo que podáis. 
—Me pides cosas que no he practicado. Yo no tengo vuestro poder.
—Lo tienes, tú puedes hacer muchas cosas, has de confiar plenamente en que puedes hacerlas, recuerda siempre todo lo que hemos hablado y céntrate en superar cada reto. Te enfrentas a seres de tu especie menos evolucionados que tú y que carecen de lo que tú posees. Otra cosa muy diferente es enfrentarse a un kaimad.
—¿Qué es lo que yo poseo? —le pregunto intrigado.
—Se trata de algo especial que tú portas a nivel genético. Deberás averiguarlo por ti mismo.
—¿Cómo sabes todo eso de mí? —esta conversación oculta algo importante que debo saber.
—Algún día te contaré una larga historia, pero todavía no estamos del todo seguros de tu implicación. Cuando la pueda corroborar yo mismo te la relataré con sumo gusto.
—Pero si he vivido aislado en una cúpula sólo con mis padres y por la cual no pasaba nadie. ¿Cómo voy a estar implicado en una larga historia?
—De ser ciertas nuestras especulaciones hay muchas cosas sobre ti y tus antepasados que no sabes. A su debido tiempo y con la certeza absoluta en nuestro poder serás informado de todo.
Esta conversación con Silur altera mi mente en un gigantesco laberinto de especulaciones sin solución. Sólo puedo intuir con cierta claridad que algún ascendiente mío tuvo una transcendencia fundamental en el devenir de los acontecimientos del pasado. También admito ser el primer sorprendido por el don tan especial que poseo, a pesar de ser consciente de las interpretaciones y las visiones claras de cuestiones en muchos casos, más allá de mi propio entendimiento. La precognición y la intuición han estado presentes en mí desde siempre, tanto cuando vivía con mis padres como cuando me quedé solo. El ferviente deseo por salir, entender y liderar coexiste desde mi temprana infancia con mis ímpetus naturales, independientemente de haber sido un joven aislado sin apenas relaciones sociales. Siempre he sabido que debía ejercer un rol importante en mi vida, fuera de Domos, estuviera en Gavia, en la Tierra, o en la suma de los dos conceptos. 
Voy a intentar no pensar en la conversación tenida con Silur y centrarme en mi parte de la misión, sustraer toda la información necesaria para cambiar el rumbo decadente de esta sociedad neo feudal que ha nacido en esta región del mundo. 
Tras ser relevado por Dídac, desayuno con Jacques, que ha sido el último en levantarse, y me preparo para comenzar los ensayos de nuestra comedia, esa en la que nos haremos pasar por rudos viajeros post apocalípticos en busca de diversión y algo de comida. Jacques está muy simpático y hablador, me cuenta cómo descubrió la nave en una vieja base aérea en España y por qué razón, después de encontrarse con nosotros, regresó a ella y consiguió repararla y ponerla en marcha. Pasó días muy duros, sin apenas comida en aquel lugar lleno de chatarra sin ninguna utilidad, pero le sirvió para trabajar en una serie de invenciones que le permitieron poner a punto la Lorient y hacerla funcionar. Me relata con gran emoción y expresividad el momento en que escuchó la música celestial de sus sofisticados rotores electromagnéticos encargados de hacerla levitar. Desde entonces su idilio con la máquina es total, le ha otorgado plena felicidad y libertad para hacer lo que quiera y contribuir en el desarrollo de la nueva era que se halla en ciernes. 
Después de probar que la nave funcionaba perfectamente y obedecía todas sus órdenes, un antiano contactó telepáticamente con él y de forma hipnótica lo llevó hasta su presencia, pero esa experiencia ya nos la había contado en Sinhar. 
Mientras Jacques sigue con sus repetidas historias, yo miro fijamente hacia una de las montañas; presiento algo, detecto que alguien necesita mi ayuda, necesita hablar conmigo urgentemente. Observo una imagen en mi cabeza de Mirko y Sergei que parecen querer contactar. Sin dudarlo, me esfuerzo por entrar en contacto de inmediato. Sin decir nada a Jacques, me abstraigo por completo de sus palabras para centrarme en Mirko, lo veo, lo siento, ya escucho su voz…, le hablo.
—Hola Mirko, ¿estáis bien?
Sobresaltado me responde.
—Menos mal que has contactado, llevo un buen rato intentando hacerlo yo, pero aún no sé cómo conseguirlo, y menos con esta presión.
—¿Qué ocurre? —le pregunto totalmente preocupado.
—Hemos visto pasar un convoy formado por un camión, similar al que vimos desde la nave, escoltado por cuatro buggies, dos delante y dos detrás. Debéis estar atentos y preparados pues llevan vuestra dirección. A pesar de ello dudo que atraviesen las montañas con esos vehículos. Supongo que irán hacia el sur por el primer valle que sobrevolamos. 
—¿A qué distancia se encuentran? —le pregunto.
—No sabría precisarlo. Están al otro lado de las montañas, a unos cincuenta kilómetros. 
—Perfecto, nos vale, continuad avanzando hasta donde podáis llegar sin ser vistos. Mandaré a dos de nosotros a lo alto de una de las montañas para que los puedan vigilar. Si necesitáis algo intenta contactar, yo te detectaré.
De pronto veo a Jacques de pie, delante de mí, increpándome con cierto enfado.
—¿Me vas a hacer caso, muchacho…? ¡Vaya!, por fin me miras a los ojos, ¿qué pasa con tu refinada educación y cortesía?
—Perdona, Jacques, he recibido un mensaje de Mirko, han visto pasar un convoy de madmax no demasiado lejos de aquí.
Me levanto y corro a avisar a todo el mundo. Jacques se pone a los mandos de la Lorient por si es necesario evacuar la zona, Gaëlle y Nadia recogen los bultos del campamento, Gino y Andy corren hacia el sureste con el fin de subir a una montaña y observarlos, aunque es posible que la distancia sea demasiado grande para llegar a tiempo a verlos. Yo, mientras tanto, me comunico mentalmente con Pierre y Dídac que se encuentran haciendo guardia en los dos puestos de vigilancia. 
La atención es máxima, durante tres horas nos mantenemos a la espera, expectantes, preparados por si pasasen por aquí, pero la calma y el silencio que caracterizan al lugar no se ve alterada por absolutamente nada. La espera me tortura, necesito contactar con Andy. 
—Andy, detente un momento. ¿Habéis llegado al punto alto de las montañas?
—No, vamos todo lo rápido que podemos, pero esta cordillera es más ancha de lo que imaginamos desde el aire. Pero sí te puedo decir que deben estar dirigiéndose hacia el sur, por el valle que está al otro lado. Desde lo más alto de una de las cumbres hemos visto que la cordillera se extiende hacia el sur. 
—Sí, pero tal vez haya un paso entre las montañas que no podéis ver desde ahí. Cambiad la dirección hacia el suroeste hasta llegar al valle por el que transcurre el río. Desde ahí, subid a alguna montaña del otro lado de la cuenca y permaneced ahí vigilando. Si veis que vienen hacia nuestra posición, permaneced escondidos y trata de comunicarte conmigo.
—De acuerdo, pero no sé si podré establecer contacto en esta situación. 
—No te preocupes, yo detectaré que lo intentas y seré quien establezca la comunicación.
La incertidumbre me mantiene dando vueltas, pensando en todo tipo de posibilidades, en qué tratan de transportar, hacia dónde se dirigen, con quién o quiénes mantienen contactos… Así durante una hora y cuarto hasta que vuelvo a detectar algo; veo la cara de Andy, es él…, pretende comunicarse.
—Hola Andy, ¿deseas contactar conmigo?
—En efecto, lo estaba intentando ahora mismo, ¿cómo lo haces?
—Ahora no tenemos tiempo para eso, ¿qué quieres decirme?
—Estamos en la misma cordillera de montañas, pero más al sur que antes, desde nuestra posición actual contemplamos el valle por donde pasa el río y a lo lejos vemos el convoy. Efectivamente, han atravesado un paso entre las montañas y han girado hacia el sur. Estáis fuera de peligro. Gino los observa con los prismáticos.
—Por favor, necesito que seas tú quien vea con los prismáticos al convoy.
—Está bien, ya los tengo, ¿quieres que te describa lo que veo?
—No hace falta, ya lo veo yo a través de ti.
—¿Hablas en serio?, ¿puedes hacer eso?, es impresionante, no tengo ni idea de cómo puedes hacer estas cosas. Con razón los antianos te tratan diferente…
—¿Eso crees? —le pregunto mientras veo con claridad un camión todo terreno con diversos vehículos por delante y en su retaguardia.
—Sí, lo observamos claramente en las clases y tertulias con nuestros maestros. Ellos ven algo en ti. 
—Supongo que me tienen mucho cariño, ya sabes. Silur por ejemplo me conoce desde que fuimos al encuentro de ellos desde Búbal.
—Creo que hay algo más que eso, pero bueno, tú sabes más que yo. ¿Qué hacemos?, ¿regresamos?
—Sí, hacedlo con mucha atención, tomad una ruta segura en la que no os pongáis al descubierto. Tratad de evitar el valle, salvo para cruzarlo.
Hasta la llegada de Gino y Andy nos mantendremos atentos y preparados por si debemos actuar ante cualquier nueva eventualidad. Al cabo de cuatro horas, desde la última comunicación, por fin llega nuestra avanzadilla del sur. Cansados, sudorosos y hambrientos se desploman en el suelo a descansar. Nadia y Dídac se encargan de prepararles una buena cantidad de nutrientes que les hagan reponer fuerzas con rapidez. Han recorrido muchos kilómetros por un terreno inhóspito, abrupto y escarpado. 
Después de reinstalar el campamento descendemos con Gino y Andy a uno de los lagos para darnos un baño. El calor del sol hace mella en nosotros provocándonos un gran estado de debilidad. La temperatura en esta zona del mundo es tan alta que debemos reducir el tiempo de vigilancia y proveernos de una mayor cantidad de agua.
Cuando el sol se aproxima a las montañas situadas al oeste de nuestra posición, la sensación de agobio empieza a remitir. Es entonces cuando aprovechamos la ocasión para ensayar nuestro papel de nómadas, algo que va acorde a nuestra vida más reciente, pero que se aleja de la finalidad de nuestro viaje por el mundo. La prudencia se ha convertido en una norma, somos pocos los que podemos transmitir el mensaje y con ello conseguir construir el arma más poderosa del planeta: el conocimiento y por consiguiente el rechazo y la lucha en masa contra los subyugantes. 
Una nueva mañana en las desérticas montañas, un nuevo amanecer postrado en la cumbre norte, vigilando el valle, los lagos, el río y el silencio, fiel aliado para mis conexiones matutinas, esta vez con Antía y Sandra. El incipiente nerviosismo por la proximidad del viaje a Denver contrasta con la pacífica y tranquila vida de los pueblos del otro lado del Atlántico. Nada nuevo sucede por allí a excepción de los avances en las formaciones de los antianos, los inventos de los lindianos y la magnífica aportación de los nuevos habitantes de Búbal. 
Todo un día de espera en este horno sería un calvario de no ser por el agua del lago, la sombra de la Lorient y la buena compañía. Nos hemos convertido en personas de acción y las estancias prolongadas sin una finalidad se tornan extrañas. Todos ansiamos salir al escenario y explicar, con determinación, todas y cada una de las razones por las que estamos aquí, pero Sergei y Mirko, con su tardanza, hacen más larga nuestra espera para emprender la marcha a la ciudad caótica.
El astro rey se acerca a las montañas para fundirse en ellas y salir de nuevo en otro rincón del mundo. Es el momento en el que todos, menos los vigilantes, nos juntamos para tomar algo y tumbarnos a charlar con el frescor del anochecer, y es a su vez el instante en el que los dos exploradores hacen su aparición totalmente extenuados por tan largo viaje bajo el insoportable calor.
—¡Qué alegría, chicos!, estábamos ansiosos por vuestra llegada. Bebed primero.
—Gracias Izan, estamos muertos, llevamos casi veinte horas caminando en lo que va de día. No hemos podido llegar hasta donde se acaban las montañas y empieza la gran llanura. Decidimos regresar esta noche de madrugada. Suponemos que la ciudad donde viven los madmax no debía estar demasiado lejos. No controlan ni vigilan ninguna parte de esta región, al menos por donde hemos pasado, y, salvo el convoy, no ha pasado nada más. ¿Saldréis mañana de todas formas? —nos pregunta Mirko.
—Sí, no hemos venido hasta aquí para estar parados sin hacer nada. Mañana montaremos todos en la nave e iremos a algún punto en las llanuras algo más al sur de Colorado Springs. Allí nos dejaréis a los cuatro y regresaréis de nuevo hasta aquí, permaneciendo atentos a cualquier requerimiento que os podamos hacer.
—¿Qué creéis que transportan en ese camión? —pregunta Sergei. 
—No tenemos ni idea, tal vez nada, es posible que vayan a algún lugar en busca de algo que precisan para su sustento. Intentaremos averiguarlo cuando estemos allí.
—Esta misión no va a ser fácil, yo creo que los hemos infravalorado pensando que son una sociedad caótica. Creo que están bien organizados, que siguen el dictado de alguien que los maneja y que subsisten saqueando. Tal vez Jacques ha visto alguna disputa o asalto para robar provisiones. Digo esto porque no tienen nada cultivado y no han podido subsistir sin provisiones durante tantos años —dice Mirko.
—Cuando yo sobrevolé la zona y los vi desde la Lorient observé una revuelta donde la gente huía perseguida por esos trastos con los que se desplazan. Aquello me pareció una situación de lo más anárquica. Por eso los he definido así y hemos creado esa imagen tan negativa de ellos. Pero no somos los únicos, nuestros amigos del este también los temen, y será por algo — nos aclara Jacques.
—Mañana saldremos de dudas. Vámonos todos a dormir, la próxima guardia la harán Dídac y Nadia.
Llegó el día señalado en nuestra particular agenda para establecer nuevos contactos con supervivientes del final de los tiempos. Es hora de recoger todo, de encender el vehículo, subirlo a bordo y partir a las llanuras para emprender el cometido que tenemos pendiente. El escandaloso buggie, con su arcaico motor de explosión, enciende perfectamente y es fácil de conducir; Pierre se encarga de probarlo a fondo. El depósito de combustible está lleno y ya estamos ataviados con los ropajes hechos para camuflar nuestro verdadero origen. 
Nunca pensé que llegaría a alegrarme de ver las nubes. Ninguno de nosotros está acostumbrado al intenso calor que hemos sufrido estos días. La mañana es más fresca, circula un viento que parece provenir de algún lugar donde la temperatura es más baja, quizás de montañas nevadas más al norte de nuestra ubicación. Como ya es habitual, mi guardia la realizo en el tránsito de la noche al día, observando el cambiante tono de color del cielo y la tierra, un momento perfecto para hablar telepáticamente con Antía; la echo tanto de menos que no quiero volver a separarme de ella, deseo oír su voz susurrándome al oído, el fresco olor de su piel, de su pelo, quiero volver a acariciar su vientre, notar cómo se desarrolla nuestro hijo en su interior... Fue duro esperar el momento necesario para salir de Solvendo y hallar todas y cada una de las inquietudes personales en el transcurso del camino, pero no poder ver con mis ojos su hermosa cara es peor aún. Agradezco infinitamente poder hablar con ella, sentirla en mi interior, saber que está bien, que es feliz en Linden a pesar de mi ausencia; estar en contacto permanente me ayuda a compensar tanta presión.
Todo está listo, la nave rompe el silencio con su sonido y llega la hora de partir, de continuar nuestro cometido y enfrentarnos a los madmax.
No puedo dejar de admirar la belleza del mundo visto desde el aire, incluso las regiones agrestes tienen su encanto, poseen una belleza diferente, y están ahí desde hace miles de años, por ellas ha transcurrido vida y una nueva luz germinará las semillas destruidas en el pasado por el impacto de la ira de los dioses malignos, los embaucadores sin alma incapaces de captar hermosura y amor en este benefactor planeta.
Viajamos hacia los restos de Colorado Springs, un buen lugar para posar la nave, sacar el buggie y separarnos. Cuando todo está dispuesto subimos al vehículo para partir hacia Denver con Pierre al volante, Gino de copiloto y Gaëlle detrás conmigo. El resto del equipo permanece estático junto a la puerta de carga de la Lorient, deseándonos buena suerte en nuestra misión. Con las manos en alto decimos adiós rumbo a la aventura, hacia las ruinas de una ciudad sepultada por el polvo. Ataviados de nuestros disfraces, gafas y una tela en la boca, partimos dejando la nave a nuestra espalda, como un fiel amigo que se queda atrás y se aleja con tristeza.
El camino debe haber sido muy frecuentado, dada la gran cantidad de marcas de neumáticos que se perciben y que han dejado dos claros surcos paralelos. El incómodo medio de transporte rebota de forma incesante provocando que nos levantemos constantemente, a excepción de Pierre que disfruta como un niño a los mandos del coche. A lo lejos vemos la fantasmagórica imagen de los restos de la ciudad de Colorado Springs, una muestra más de la huella del pasado, aquella que vivió sumida en una mentira, engañada e inconsciente de su desastroso final. El viento en la cara, las montañas a nuestra izquierda, la inmensa planicie a la derecha, polvo de desierto seco y el ruido constante del motor son los compañeros extra de este viaje hacia la fortaleza de los madmax, el rincón de influencia de las personas que han sucumbido a los delitos del pasado, sumidos, descarriados... Pronto sabremos qué es lo que allí sucede.
El sol ha vuelto a salir de entre las nubes, radiante como es habitual. La temperatura comienza a elevarse, calentando la tierra y el entorno, dándonos una buena dosis de aire abrasador en nuestras caras. La velocidad del incómodo, pero efectivo, medio de transporte, nos aproxima en menos tiempo de lo previsto a las cercanías de la ciudad. Las tétricas columnas que se ven en la lejanía, antaño esplendorosos centros financieros, son hoy el aviso de nuestra inminente llegada a nuestro destino.
Gino nos advierte de que algo está provocando una polvareda en nuestra dirección. Utilizando los prismáticos nos alerta de la llegada de varios buggies, las pulsaciones se elevan, puedo sentir la tensión al observar cómo Gino y Gaëlle blanden con fuerza sus armas. Cuatro vehículos madmax se cruzan y giran de inmediato tras unas miradas amenazantes. En cuestión de segundos se ponen a la par de nuestro vehículo haciéndonos señas para que los sigamos y finalmente dos buggies por delante y otros dos por detrás nos terminan escoltando. Ellos no saben aún que somos enviados del destino del nuevo mundo, nómadas de falsa apariencia. Nos miramos entre nosotros, Gino recomienda calma, cree que puede controlar la situación. Mientras, yo memorizo todos los detalles de sus ropas y marcas corporales. El que encabeza la marcha y nos ha dado la orden de seguirles es corpulento, está calvo y va ataviado de tatuajes, collares, pulseras, anillos y un parche en el ojo. Viste un chaleco de cuero absolutamente desgastado y pantalones vaqueros azules. El resto tienen un aspecto similar, sucio, descuidado, sin tantos adornos, pero desagradables por igual, acordes al aspecto de los restos de la antigua ciudad de Denver. Atravesamos montones de chatarra que se acumulan por todas partes y vemos cómo de la tierra salen enormes vigas de hierro oxidado truncadas o dobladas.
Nos dirigimos hacia la fortaleza que se divisaba desde el aire, pero de repente giran bruscamente hacia la izquierda conduciéndonos hacia otro de los grandes edificios en el que observamos una gran multitud de chabolas y tiendas de campaña montadas al pie de los restos de la ruinosa construcción. En los distintos niveles del viejo rascacielos observo personas armadas, atentas a nuestra llegada e intrigadas por la identidad de los forasteros.
Dos personas nos hacen indicaciones para que aparquemos el buggie. En cuanto nos detenemos y apartamos nuestras gafas protectoras, nos damos cuenta de que estamos siendo apuntados con las armas de un numeroso grupo de madmax. Del interior del edificio sale un hombre de porte fuerte, larga melena ondulada, bigote y perilla, la cara llena de cicatrices y ropa similar al resto. Una vez cesa el ruido de los estruendosos motores, se acerca con actitud intimidante y comienza a hablarnos.
—¿Quién demonios sois vosotros?, ¿de dónde habéis salido? —entonces Gino asume su papel y comienza a contestarle.
—Del desierto, del sur, de todas partes…, hemos venido atraídos por vuestra leyenda, queríamos conoceros, saber quién hay además de nosotros en este salvaje mundo.
—Cállate perro, no reconozco ese acento, tenemos sometido a todo lo que tiene vida en esta zona. Tenéis que ser de muy lejos para que no os asociemos con los indeseables que trabajan para nosotros.
—A ver, jefe, ¿me callo o puedo hablar? —entonces Gino es noqueado por el golpe de la empuñadura de un fusil, mientras nos apuntan y nos retiran las armas.
—¡Chicos!, ¡mirad lo que tenemos aquí! —expresa con tono burlesco— un valiente bocazas, una gatita riquísima y dos cobardes que no abren la boca..., llevaos a la chica a mi estancia y a estos tres imbéciles a la jaula —entonces interviene Gaëlle mientras empuña un gran cuchillo.
—Al primero que se atreva a ponerme la mano encima se la corto y luego le quito los ojos —entonces todos comienzan a reírse como si la amenaza fuera la mayor gracia que hubieran escuchado.
—Vaya, ¿qué tenemos aquí?, una gatita salvaje, justo lo que le encanta al General. Tratadla bien, no querrá que se estropee su preciosa cara —dice el que parece dirigir la situación.
Con varios rifles apuntándole a la cara, finalmente Gaëlle sucumbe a las amenazas y cede su arma. Mientras se la llevan por unas escaleras que ascienden a plantas superiores, a nosotros tres nos empujan a una zona oscura donde se encuentra una enorme jaula de hierro, en la que vemos a cuatro personas más. Una vez dentro Gino empieza a recuperarse del brusco golpe, dos personas armadas nos vigilan atentamente desde afuera. Los otros cuatro reclusos no apartan la mirada de nosotros ni por un momento; aprovecho la ocasión para presentarme.
—Hola, me llamo Izan, ¿por qué estáis aquí? —sin dejarme terminar me interrumpe en voz baja.
—Hola, por favor, permanece en silencio, nos matarán —entonces uno de los guardias interviene.
—¡Silencio!, el primero que abra el pico recibirá una bala —grita uno de los guardias. Al cabo de unos minutos, Pierre me dice al oído.
—Izan, intenta hablar telepáticamente con Gaëlle, me gustaría saber si está bien.
Sin perder un segundo me conecto con ella, puede que nos sirva para obtener más información.
—Hola Gaëlle, soy Izan, no necesitas hablar en alto, respóndeme como si estuvieras pensando algo y hablarás conmigo en tu interior.
—De acuerdo, ¿os encontráis bien?
—Sí, no te preocupes, necesito que me digas si estás bien y que me describas todo lo que ves.
—Sí, me tienen retenida en un cuarto bastante cómodo y limpio, no tiene nada que ver con la suciedad que hay fuera. Pensé que me utilizarían o que intentarían hacer algo conmigo, pero tan sólo me tienen aquí encerrada. La habitación tiene unos treinta metros cuadrados, las paredes son sólidas, está todo decorado con muebles metálicos que parecen sacados de alguna base del estilo de las nuestras. Hay un sinfín de telas colgadas del techo con el fin de darle un toque más cálido, pero cada una de ellas parece haber sido sacada de una casa diferente. Tan sólo hay una ventana muy pequeña que está protegida por unos barrotes de hierro en su exterior. No he encontrado aún la forma de salir de aquí. 
—Está bien, de momento intenta aguantar ahí, vamos a ver qué podemos hacer. Intentaremos no tener que pedir refuerzos. Es mejor esperar un poco y ver si podemos hablar con alguien más sensato que este grupo de salvajes. Han dicho algo de un general.
—De acuerdo, tengo que dejarte, ahora entra alguien. No te preocupes, sé cuidarme sola.
Cuando termino de comunicarme con ella, abro los ojos y me doy cuenta de que todos, incluidos los cuatro desconocidos, me observan con suma atención.
—Se encuentra bien, está retenida en un cuarto más bonito que esta prisión. He logrado ver algo a través de ella. 
—Disculpa Izan, alguien ha llegado y se ha reunido con los dos tipos que nos vigilan —me interrumpe Pierre. 
Tras recibir una orden de un tercero, los dos guardias abren la celda y a punta de pistola nos obligan a que les sigamos. Salimos del edificio y nos suben a la caja de carga de un camión, junto con cuatro personas que nos apuntan con sus armas.
Gino ya se ha recuperado y observa cada detalle de las instalaciones, las armas y los puestos de vigilancia de esta ciudad militarizada. Salimos con dirección a la fortaleza que se encuentra a unos cuatrocientos metros de donde partimos. Cuando llegamos, dos portones de hierro de gran tamaño se abren dejando paso al camión. La parte interior de las murallas alberga la única zona verde de los alrededores, donde una multitud de personas desarmadas la cuidan y otros la vigilan, dando a entender claramente que las primeras trabajan contra su voluntad. El vehículo se detiene justo delante del edificio cuyas cuatro primeras plantas han sido tapiadas con un arduo trabajo de mampostería, dejando tan sólo unas ventanas acristaladas para dejar pasar la luz al interior.
La primera planta tan sólo posee una gran puerta metálica que se abre para hacernos pasar al interior. A continuación, subimos un piso y nos encontramos ante un enorme salón muy lujoso ocupado por cuatro mujeres y dos hombres. Uno de ellos, vestido de forma diferente, nos da la espalda y observa atentamente por la ventana. Nos conducen hasta el fondo del salón donde distinguimos a Gaëlle con otra mujer y un hombre que le habla al oído al extraño individuo totalmente vestido de negro. De pronto se da la vuelta y se gira.
—Salid todos menos los invitados.
Y el otro hombre responde.
—Como ordene, General.
—Sed bienvenidos a mi casa y perdonad la falta de decoro y educación de mis hombres, son unos salvajes. ¿Tenéis sed?, podéis serviros de esa jarra de agua que hay sobre la mesa. Me llamo Arthur Lewis, aunque todos me llaman General. Decidme, ¿quiénes sois?
—Gracias General, somos refugiados, supervivientes del sur, del antiguo México, vivimos en una ciudad parecida a la vuestra, hemos oído hablar de vosotros y queríamos conoceros, yo me llamo Gino y ellos son Pierre, Izan y Gaëlle.
—Unos nombres un tanto exóticos para esa parte del mundo, diría yo. Decidme, ¿por qué queréis conocernos?
—Para saber si podemos beneficiarnos de algún trato comercial, nosotros necesitamos cosas que vosotros tal vez tengáis, y a su vez podemos pagaros con algo que vosotros necesitéis. 
—¿Ah sí?, ¿y qué es lo que nosotros necesitamos? Decidme, estoy totalmente intrigado —de pronto Gino me mira y me hace un gesto como pidiéndome ayuda, pero de pronto interviene.
—Tequila, excelente tequila mexicano —la respuesta de Gino provoca una gran sorpresa en nosotros de la que no pierde detalle el General. 
—Tequila, qué maravilla... ¿Y cómo pretendéis hacer negocios si no habéis traído ni una muestra? Ya hemos revisado a fondo vuestro cuatro.
El General es demasiado astuto, es preciso echarle una mano a Gino o tendremos problemas para salir de ésta. 
—Con su permiso, General, hemos tenido que matar a un compañero que venía con nosotros, era un maldito alcohólico y una noche haciendo una guardia se bebió las dos botellas que habíamos reservado para vosotros. 
—Buena excusa, amigo, ¿Izan verdad?, dime, ¿de dónde sacáis la materia prima?
—Tenemos una gran plantación de agave y una destilería donde lo elaboramos con métodos tradicionales. Pero hay más cosas que hemos desarrollado y que podemos enseñaros a hacer. Estoy hablando de motores de energía para que tengáis electricidad y una amplia variedad de semillas para que ampliéis vuestro huerto y podáis comer de forma más variada.
—No me interesa, tenemos generadores a gasoil. Además, ¿qué sabes tú de nuestra alimentación?
—Acabo de ver su jardín, y sólo he visto patatas y judías — respondo.
—Tengo más plantaciones y estoy negociando con otras personas que cultivan y crían de todo. Podría interesarme el tequila, pero tan sólo a modo personal. Jamás lo intercambiaría, mis hombres se han criado sin alcohol y son muy eficientes, no dejaría que probasen ni una gota de cualquier bebida que haya sido previamente fermentada. En realidad, lo único que me interesa ya lo tengo aquí. No voy a daros nada a cambio, tan sólo unos días en la celda para que penséis en algo mejor. 
—¿Qué es lo que te interesa? —pregunta Pierre con tono despectivo.
—Vuestra chica, Gaëlle, qué belleza…, hacía tiempo que no veía nada igual —lo dice mientras se acerca a ella, le toca el pelo, la huele mientras la rodea. Ella se mantiene pasiva, con los puños cerrados y mirándome fijamente. Gino se plantea intervenir y hacer su papel de novio celoso. Les digo con mi mirada que no hagan nada. Continúa hablando.
—Como sois sus amigos os quedaréis por aquí. Si ella se porta bien, tal vez os deje marchar. Si decide ser una desagradecida, sufriréis las consecuencias —nos amenaza sonriente con un tono totalmente malévolo. 
Con un grito llama a sus sirvientes que entran de inmediato y nos conducen de nuevo a la celda. Gaëlle se queda con el General y nos mira con un gesto de confianza, como queriendo decirnos que no nos preocupemos por ella. Sabemos que es una mujer de armas tomar, con capacidad suficiente como para poder improvisar en cualquier situación. Nos dirigen a la mugrienta celda con nuestros acomplejados compañeros de prisión. Nos vigilan muy de cerca, no nos dejan hablar entre nosotros, pero hay algo que ellos no saben. De pronto uno de los reclusos empieza a moverse para todos los lados, como sobresaltado, los guardias lo miran con cara extrañada.
—Hola, no te asustes, soy el que tienes a tu lado, sí, soy yo, te hablo de forma telepática. No hables, tan sólo piensa lo que quieras decirme. Intenta tranquilizarte. Siéntate, eso es. Uno de los guardias te pregunta qué te pasa. Dile que nada, que estás bien. Perfecto, gracias. Me llamo Izan, necesito que me cuentes quiénes sois y por qué estáis aquí.
—Me llamo Nick Baker, mis amigos y yo hemos sido recluidos aquí por haber intentado escapar para ir a Durango.
—¿Durango?, ¿dónde está ese lugar? 
—Es un pueblo muy hermoso y próspero al suroeste de esta cloaca, allí viven todos los que no han querido seguir al General. Todavía queda mucha gente aquí, retenida contra su voluntad, que no quiere vivir con estos salvajes, que quiere huir a Durango.
—¿Dónde se encuentra esa gente?, salvo nosotros, por aquí nadie parece retenido a la fuerza.
—Están en una base subterránea esclavizados, trabajando en nefastas condiciones al servicio de toda la población de Denver y los designios del General.
—¿Esa base se encuentra a unos treinta kilómetros de aquí dirección noreste?
—A unas quince millas en línea recta, sí, debemos de hablar del mismo sitio. Al fin y al cabo, no hay nada más en esa dirección. ¿Cómo conocéis su ubicación?, está bien camuflada.
—Tenemos nuestras fuentes. No te preocupes, intentaremos ayudaros.
—¿Cómo?, no veo de qué forma nos podéis sacar de aquí.
—La tenemos, pero primero necesitamos conocer todo lo posible sobre este lugar. ¿Hay alguna persona que lidere a los que estáis dentro de la base?
—Lynda Taylor y yo, pero yo estoy preso y mi vida pende de un hilo.
—¿Crees que nos matarán? —le pregunto preocupado mientras mis compañeros empiezan a darse cuenta de que estoy hablando con alguien.
—A vosotros no lo sé, depende de si os pueden utilizar, pero a nosotros nos queda poco. Si el General decide acabar con nosotros estamos muertos. 
—¿Cuántos de vosotros hay en la base subterránea y cuántos de ellos?
—En la base quedamos sólo treinta y ocho personas contándonos a nosotros, y ellos, calculamos que son más de cuatrocientas personas. Están dispersas por toda la ciudad y son todos fieles seguidores del General. 
—Háblame de Durango, ¿cuántos sois allí y quiénes dirigen aquello?
—Son muchos, más de quinientos, pero son muy pacíficos, no están dispuestos a luchar, sólo quieren vivir tranquilos, cultivar y criar animales. Tienen buenas relaciones con los diné, una tribu que vive más al sur.
—¿Los diné?, ¿también provienen de la base?
—No, ellos han sobrevivido al cataclismo en sus refugios ancestrales, en el cañón de Chelly. 
—Si viven en refugios ancestrales, ¿desciendes de los indios?
—Correcto, son indios navajos guiados por un viejo chamán que ha heredado las enseñanzas de sus antepasados.
—¿Has estado allí?, ¿cómo sabes todo esto? —trato de averiguar todo lo posible.
—No, no he estado nunca y no puedo decirte de momento cómo lo sé. Ahora dime, ¿podéis sacarnos de aquí?
—Hallaremos la forma, dejaremos aquí la conversación, nos están observando con mucha atención, vamos a cambiar de postura para no despertar sospechas. 
En tan sólo unos minutos he descubierto la existencia de cuatro grupos de personas en esta región. Por un lado, los madmax, por otro los disconformes recluidos en la base, el pueblo de Durango y finalmente un pueblo indio dirigido por un chamán. Es todo muy interesante, hemos de entablar contacto con las personas de Durango y por supuesto con los diné; tal vez las costumbres ancestrales de esta tribu india nos ayuden a aclarar el pasado en esta región. 
El resto del día lo pasamos recluidos, sin más noticias del exterior que un contacto con Dídac donde le pongo al corriente de la situación y le pido que permanezcan en la base a la espera de más averiguaciones. 
Le doy vueltas a la cabeza buscando una forma de embaucar al General, pero es demasiado listo, con razón ha tomado el poder absoluto de las ruinas de esta ciudad y tiene bajo su mando a una gran población de personas fieles a su psicopatía. 
Llega la noche, es difícil conciliar el sueño en este frío, sucio e incómodo lugar. Por si fuera poco, la falta de humanidad de los madmax no tiene parangón, manteniéndonos tan sólo con un poco de agua. Finalmente, el sueño se apodera de nosotros y nos dormimos, hasta que la luz de la mañana se asoma por los costados exteriores del viejo edificio. A continuación, escuchamos una revuelta, varias personas discuten y chillan. Acto seguido se producen disparos procedentes de alguna de las calles en ruinas donde se encuentran sus deleznables casas. Nuestros vigilantes salen a ver qué sucede. Es el momento perfecto para poder hablar entre nosotros.
—¿Sabéis qué sucede ahí afuera? —pregunta Gino a los demás presos.
—Supongo que alguna disputa por comida. El principal punto débil de esta gente es el sustento de nutrientes. No hacen nada para tenerla en abundancia, se dedican a quitarnos la que nosotros producimos en la base y de vez en cuando se van a Durango a pedirles alimentos a cambio de gasoil. Pero últimamente incluso carecen de combustible y se dedican a robarles ganado y frutas. Como esto siga así tomarán Durango con toda seguridad.
—El convoy que hemos visto pasar iba hacia Durango, se dirigían al suroeste, coincide con la ubicación de ese pueblo — deduzco.
—¿Cómo sabes eso? —me pregunta Gino.
—Me lo ha dicho él. Por cierto, él es Nick.
—Tal vez hayan matado a alguien que se ha rebelado pidiendo comida; los milicianos no se andan con bromas, tienen orden del General de disparar a todo aquel que se rebele —nos informa uno de los compañeros de Nick.
—Terminarán por matarse entre ellos entonces, es cuestión de esperar —dice Pierre.
—No, no podemos esperar, el General actuará antes que eso, invadirá Durango por la fuerza y provocará una masacre. Tenemos que evitarlo a toda costa —dice Nick.
—Estoy de acuerdo, tenemos que conseguir salir de aquí, llegar a la base subterránea, tomarla y pedir a Jacques que nos apoye con la Lorient. Desde allí podremos crear un frente y entretener a los madmax, perdón, milicianos, con el fin de que se centren en nosotros y no puedan ir a Durango. De esa forma les cortamos los dos puntos de suministro de comida. No van a subsistir mucho tiempo con el huerto personal del General. Quizás así podamos conseguir su rendición —propongo.
—Estás loco, ellos son muchísimos y tienen armas. No sé qué es la Lorient, pero ha de ser un arma muy potente para poder retener la ira de Arthur Lewis. Si no sale bien, nos matará a todos —me advierte Nick.
—Cuidado, ya vienen. Callaos —nos alerta Gino.
Entonces los guardias abren la celda y de nuevo nos llevan junto al General. Tengo un mal presentimiento, pero ésta puede ser una buena ocasión para empezar a hacer algo. El gran problema es que requiere improvisar y eso es algo que no me gusta nada.
De nuevo subimos a la gran sala de la primera planta, allí se encuentra Arthur Lewis con dos de sus hombres y a la derecha podemos ver a Gaëlle. Está herida, tiene marcas en la cara y un ojo hinchado. Nos mira pidiendo tranquilidad, pero Pierre pierde los nervios y se lanza hacia ella sin que los que nos apuntan puedan reaccionar.
—¿Qué le has hecho, maldito cobarde? —grita Pierre mientras Gaëlle le suplica que se calme.
—Cállate perro, aléjate de ella, detenedlo —ordena Arthur.
—Te mataré, eres una basura, ¿cómo has podido hacerle daño? —grita Pierre.
—Ah sí, ¿y cómo lo vas a hacer?
Sin mediar más palabras, el General se acerca a Pierre y le dispara un tiro en el pecho, cayendo este desplomado al suelo ante la mirada atónita de todos nosotros. Los rifles nos apuntan más que nunca y, mientras Pierre sucumbe con terribles espasmos, Arthur Lewis nos dice:
—Ya está bien, me he cansado de vosotros, me vais a decir todo lo que sabéis. Llevadlos a los sótanos y sacad a este desgraciado de aquí.
El General es un psicópata muy peligroso que no atiende a razones, ha matado a nuestro compañero sin apenas parpadear. La situación se torna demasiado complicada para nosotros. A golpes, somos llevados a una tétrica y oscura sala en una planta bajo tierra del edificio donde reside el General. Cierran la puerta y nos dejan allí a Gaëlle, a Gino y a mí. Estoy desolado, roto, hundido.
—Es culpa mía, he creído que podríamos razonar con esta gente, os he puesto a todos en peligro, lo siento —no puedo retener mi impotencia y decepción.
—No es culpa tuya, Izan, Pierre era como un hermano para mí, pero sabía dónde se metía cuando se enroló en esta misión. Debería haber mantenido la calma y no lo ha hecho. Tenemos que salir de aquí y ser contundentes con nuestras opciones. Se acabaron las buenas acciones, hay gente que está enferma y ese General es un criminal que se cree un ser divino —trata de animarme Gaëlle.
—Voy a matar a esa cucaracha, yo me encargaré, no me voy a ir de aquí sin hacerlo. Ese sociópata tiene a una enorme comunidad a sus pies, los mantiene robando e intimidando, no podemos permitir que subsista gente así en el nuevo mundo — dice Gino.
—Gracias chicos —agradezco su apoyo a pesar de mi desolación—. ¿Qué te ha hecho ese salvaje? —le pregunto a Gaëlle.
—Ha intentado impresionarme con su prepotencia. Al no acceder a sus pretensiones me ha intentado forzar. Al rechazarlo me pegó un puñetazo y yo me lancé sobre él, le clavé mis uñas y le intenté ahogar, pero es muy fuerte y me lanzó hacia atrás, a partir de ahí me dio una buena paliza. Tuve que ceder y pedirle perdón. De no ser así me hubiera matado. 
—Este salvaje no respeta ni a las mujeres. Izan, tenemos que hacer algo, tenemos que acabar con él y tomar el control de esta gente —propone Gino.
—Está claro, pero hemos de hacerlo de forma inteligente. Por desgracia no disponemos de una buena posición. Ellos están armados hasta los dientes y no dejan de apuntarnos. Ahora sabemos que no dudan en disparar si alguien no les obedece. Pero nosotros tenemos un arma que ellos desconocen. Dejadme pensar un momento en algo.
—¿De qué arma estás hablando, Izan? —pregunta Gino.
—Vamos a hacer lo siguiente: es muy arriesgado, pero debemos intentarlo. Tenemos que aprovechar algún descuido de ellos para reducirlos aquí dentro. Utilizaremos la telepatía para coordinarnos. Vosotros seguidme el juego. Si sale bien, tenemos que salir de aquí discretamente y conseguir un vehículo. Después intentaremos tomar la base subterránea con la ayuda de la Lorient. 
Entonces la puerta se abre y entran dos personas armadas y otras dos provistas de un mugriento delantal blanco de plástico que no supone ningún buen presagio. Nos hacen sentarnos en una silla a cada uno y nos atan con cuerdas los pies y las manos. Acto seguido, entra otra persona con una mesa con ruedas, provista de todo tipo de artilugios como tenazas, martillos, cuchillos y bisturís. Todo apunta a que se disponen a torturarnos, nuestras caras se desencajan ante la situación, trato de mantener la calma, cerrar los ojos y concentrarme. Entonces, el General entra en la sala.
—No nos vamos a andar con más rodeos, me diréis ahora mismo la verdad, qué es lo que pretendéis, por qué habéis venido hasta aquí. Y no tratéis de volver a mentirme, o de lo contrario os mataré yo mismo a los tres. No me toméis por idiota, no me he tragado en ningún momento el cuento que nos habéis contado.
—Está bien, te diré la verdad. Hemos venido hasta aquí para saber cuáles son vuestras pretensiones y tratar de guiaros por el buen camino. En estos momentos se está organizando una comunión a nivel mundial en pro de una nueva humanidad próspera y civilizada, desvinculada de las formas retrógradas a las que vosotros os aferráis. Actualmente la comunidad de Denver es el único escollo en tales pretensiones. No os interesa seguir este camino decadente, podéis cambiar ahora y se os dará todo lo necesario para garantizar vuestro futuro… —de pronto me interrumpe sin dejarme continuar.
—Basta, ya me he cansado de oír tanta sandez. No pienso perder ni un segundo más con vosotros. Hacedles hablar con el método que sea oportuno y no me molestéis hasta que no haya una revelación realmente importante.
Tras estas palabras da un portazo y se va. Entretanto los dos torturadores se preparan para comenzar el interrogatorio. Me observan con atención, tal vez por haberme pronunciado sea el primero en sufrir la maldad de esta gente. Se dirigen a mí con unas tenazas. Detrás de ellos ha quedado la mesa con los útiles y mis dos amigos que me observan con cara de horror. Mientras, advierto a Gino que intentaré por todos los medios, hacer llegar a sus manos un cuchillo mediante telequinesis. Abre fuertemente los ojos y no dice nada. Sé que puedo hacerlo, he podido llevar más allá todas las enseñanzas de los antianos, lo conseguiré... Uno de los madmax me sujeta un dedo, el otro abre las tenazas, cierro los ojos, veo a Silur, veo a Antía, veo a Pierre, veo el cuchillo, lo muevo, está en las manos de Gino.
Abro los ojos, veo a Gino cortar las cuerdas de las manos y las de los pies. El portador de las tenazas se da la vuelta y Gino, en un acto reflejo instantáneo, le lanza el cuchillo clavándoselo en el corazón. Prácticamente en el mismo instante Gino se levanta y se lanza sobre el otro torturador, cayéndose ambos al suelo, y paralizándolo con el uso de sus piernas y brazos. Con su portentoso brazo izquierdo consigue ahogarlo. Los dos secuaces del General están muertos, la rápida acción de Gino nos ha librado de una muerte segura. Es hora de reducir a los dos vigilantes de la puerta y emprender la fuga, pero antes, Gaëlle nos aporta una interesante información.
—Esperad, debo deciros algo. Ayer, cuando el General me subió a su habitación me ofreció una ropa sugerente que quiso que me pusiera. Se ausentó unos minutos y en ese tiempo aproveché para registrar un escritorio donde encontré un plano de las instalaciones. En este sótano hay varias salas, una de ellas es una armería y se encuentra en el pasillo por el que hemos accedido hasta aquí. Al fondo de dicho pasillo hay una puerta que conduce a un túnel de emergencia que tiene pinta de ser una vía de escape para una hipotética situación comprometida.
—Brillante, utilizaremos esa vía para salir de aquí, pero antes tenemos que pasar por esa armería. Los vigilantes de ahí afuera deben de estar acostumbrados a los ruidos extraños aquí dentro.
Izan abrirá la puerta y nosotros dos noquearemos a los guardias con estas dos barras de hierro. ¿Entendido? —planifica Gino.
Abro la puerta rápidamente y en un instante propinan un tremendo golpe a cada uno de los vigilantes. Los introducimos dentro, cogemos sus armas y los dejamos atados en el interior de la sala, tras cerrarla con llave. Sin perder ni un segundo abrimos la puerta de la armería, está repleta de todo tipo de artilugios: rifles, pistolas, granadas, latas de humo, puñales, mascarillas, gafas… Mis dos compañeros se proveen de munición y útiles para la lucha mientras me animan a que coja todo lo que pueda, dada la situación, todo armamento que podamos portar nos será útil.
Salimos de la armería y entonces Gino saca de un bolsillo un extraño bote con una pasta que utiliza para sellar la cerradura. La cantidad de recursos del italiano es interminable. Celebro haber contado con él para este viaje. 
Gaëlle nos guía por el pasillo hasta la puerta que conduce al túnel de escape. Una de las llaves abre la puerta, tras ella todo es oscuridad. Nuestra guerrera saca de la hebilla de su cinturón una pequeña linterna que nos ayuda a ver el camino.
Al cabo de diez minutos caminando por el túnel nos topamos con una puerta metálica que se abre con facilidad. Tras ella, la luz penetra entre una serie de escombros metálicos que sirven para ocultar la salida secreta de la mansión del General.
Afuera, todo está tranquilo, nos hallamos en una zona de la ciudad donde no hay actividad. El tiempo corre en nuestra contra y desconocemos dónde podemos conseguir un vehículo para huir hacia la base subterránea.
—Deberíamos liberar a la gente que conocimos en la celda, ellos sabrán dónde conseguir un medio de transporte —propongo.
—Es muy arriesgado, nos llevaría tiempo hacerlo. Os recuerdo que en cualquier momento pueden hacer saltar la alarma —trata de razonar Gaëlle.
—Está muy mal vigilada, somos tres, podemos sorprenderles. Creo que podemos intentarlo. Ese edificio se encuentra cerca de nuestra posición —se anima Gino.
—Está bien, hagámoslo, tengo una idea, intentaré reunir a todos los vigilantes de la prisión en el interior del edificio.
Desde la esquina de uno de los edificios que ha sobrevivido al paso del tiempo podemos ver cómo los dos madmax que vigilan la puerta deciden entrar. Gino y Gaëlle ven la oportunidad como única. Nos hemos provisto de una mascarilla cada uno y dos latas de gas. Gino insistió en que nos serían útiles y ha llegado el momento de darle la razón. Llegamos a la puerta de la prisión y lanzamos el gas. De forma inmediata, entramos propinando contundentes golpes a los cuatro hombres del General. Gino grita a los presos que se tapen la boca y aguanten la respiración. Una vez liberados salimos con suma precaución y regresamos sobre nuestros pasos. De pronto Nick Baker nos detiene.
—Gracias por liberarnos, pero…, ¿sabéis adónde vamos?
—Nos dirigimos a un lugar seguro. Necesitamos un vehículo para salir de aquí —le respondo.
—Hay un hangar con varios camiones en la parte oeste de la ciudad. Si salimos desde allí y logramos dar un rodeo no nos verán. Creo que la vigilancia es fácil si tenemos en cuenta vuestras habilidades —nos sugiere Nick.
—Perfecto, debemos correr todo lo que podamos, no tardarán mucho en darse cuenta de que hemos huido —propongo.
—¿Adónde iremos después? —me pregunta. 
—A la base subterránea.
—¡Estáis locos!, nos matarán en cuanto lleguemos —responde exaltado Nick.
—No te preocupes, tendremos refuerzos, no dejaremos que se acerquen. Al llegar tenemos que tomar aquello. ¿Cuántos hostiles tendremos?
—Entre diez y quince. Creo que son muchos. Será muy arriesgado. Los de dentro pueden correr peligro.
—No nos queda otra opción. Podemos advertir a los de dentro para que se pongan a salvo, pero para eso te voy a necesitar a ti.
—No entiendo, ¿qué quieres decir? —hablamos mientras corremos hacia el hangar. 
—Luego te lo explico —dicho esto, Nick se detiene. 
—Detrás de ese edificio se encuentra el garaje con los camiones. ¿Qué hacemos ahora? —pregunta Nick entre jadeos, ahogado por la carrera.
—Sólo hay dos vigilantes. Los asaltaremos por detrás. 
El asalto al hangar se desarrolla con facilidad gracias a las habilidades de Gino y Gaëlle, que dejan con la boca abierta a nuestros nuevos aliados. Una vez dentro nos encontramos ante cuatro grandes camiones todo terreno. Nick se decide sin dudar por uno de ellos, más pequeño, en el que cabemos todos y es más veloz que el resto. Sin perder ni un segundo, salimos dirección oeste y al cabo de una milla giramos hacia el norte con el fin de alejarnos de la ciudad. Yo mientras tanto me conecto con Dídac.
—Dídac, ¿estás ahí…? Bien, escúchame con atención. Poned la Lorient en marcha inmediatamente, subid todos a bordo y dirigíos a toda velocidad a la ubicación de la base subterránea que hemos visto desde el aire. Nosotros iremos hacia allí con un grupo de personas que hemos conocido. Vamos a tomarla y vosotros la deberéis defender desde el aire. Preparaos para disparar sin compasión. Los madmax están guiados por un demente.
—Entendido, Izan, salimos inmediatamente. Nos vemos allí. Buena suerte.
Corremos el riesgo de que alguien haya dado la alarma. Desde la cabina Gino observa con unos prismáticos la ciudad a lo lejos. No detecta ningún movimiento extraño, pero el rastro de polvo que vamos dejando no tardará en ser descubierto por los vigilantes de la torre de la fortaleza.
El camión corre veloz hacia la base donde permanecen sometidos, en un estado de esclavitud, las personas disidentes de la sociedad del General. Los botes del accidentado camino no son un problema, lo es la incertidumbre de si llegaremos a tiempo, de cómo podremos ganar esta batalla, esta lucha por la liberación de las personas, de los seres atados al devenir de una sola persona enferma.
A pesar de la velocidad que llevamos, parece que el lugar al que nos dirigimos no llega nunca, los nervios están a flor de piel, el temor se adueña del grupo; por una parte, deseamos no ver salir los buggies de Denver y por otro, ansiamos ver en el cielo el elegante vuelo de la Lorient, armada hasta los dientes, dispuesta a ayudarnos. 
Gino nos alerta de la salida de varios vehículos madmax en nuestra dirección. La tensión se eleva, la batalla es inminente, pero de momento somos un débil rival para ellos. Un ejército de cuatros ha salido en masa para interceptarnos. Nos ganan terreno, ellos son más rápidos. En el camión todos nos preparamos para disparar. La inevitable batalla está a punto de empezar y tan sólo la presencia de un apoyo aéreo nos puede salvar.
Detecto a Dídac en mi mente, me conecto y veo cómo la Lorient nos sobrevuela. Con un grito de guerra, me confirma que están listos para lanzar fuego sobre el enemigo. Lo inevitable está a punto de suceder. La Lorient se coloca encima de nosotros, se gira y empieza a disparar a discreción sobre los madmax. Algunos caen fulminados y otros esquivan el fuego. Nosotros, mientras, continuamos nuestro camino para llegar cuanto antes a la base. Es hora de utilizar a Nick.
—Nick, amigo, necesito que te concentres y pienses en el aliado más influyente del interior de la base, no preguntes por qué, hazlo por favor. No dejes de pensar en él o ella. 
Con cierta dificultad consigo contactar con una mujer llamada Carol y comienzo a hablar con ella.
—Hola Carol, me llamo Izan, estoy hablando telepáticamente contigo a través de Nick Baker que está conmigo. Vamos a tomar la base. Poneos a salvo, protegeos de los opresores y alejaos de la puerta de entrada. Pronto llegaremos. Házselo saber a Lynda.
—No sé qué es esto, ¿cómo puedes hablar conmigo así?, no sé quién eres, pero te haré caso —entonces Nick interviene.
—Hazle caso, cariño, nos han rescatado, vamos para allí.
—Sí teníais pensado alguna revuelta o asalto, ahora es el momento. No perdáis tiempo, ya estamos llegando —les sugiero.
Mientras, la nave sigue disparando sobre los buggies, algunos han dado la vuelta y uno ha conseguido sobrepasar la protección de la Lorient. Los madmax comienzan a dispararnos y nosotros respondemos con contundencia, consiguiendo que el vehículo madmax explote con todos sus ocupantes dentro. Alguna bala ha hecho explosionar el depósito de la gasolina. 
Llegamos al portón de entrada de la base. No hay nadie afuera y está totalmente cerrada. La nave sigue intimidando desde el aire. A lo lejos se ven más cortinas de polvo hechas por más vehículos del enemigo. Tenemos que volar la entrada y tomar el complejo. Gino empieza a pegar explosivo C4 en la cerradura y en las bisagras. Nos pide que nos alejemos. Con un dispositivo inalámbrico detona las pequeñas bombas. Se produce un gran estruendo y la puerta sale volando hacia el exterior. Nos acercamos a la entrada, penetramos en la base detrás de Gino, tomamos posiciones y comenzamos a disparar. Nos encontramos en un hangar de carga que se encuentra un nivel más alto de donde se encuentran los madmax. El tiroteo no cesa durante más de cinco minutos. Al cabo de ese tiempo veo que Gino ya no está con nosotros y de pronto grita un alto el fuego desde la parte inferior, mientras apunta a dos de los enemigos. 
La base ha sido tomada. Nick nos alerta de que la nave está sufriendo el acoso de los milicianos, provocando su retirada a mayor altura y el progreso de las tropas del General hacia nuestra posición. Entonces Gino pone de rodillas a los dos madmax y les pide con gritos que nos informen sobre la artillería de esta base. Asustados, nos desvelan la existencia de dos cañones camuflados en lo alto de dos montículos de tierra a los que es posible acceder desde el interior. Gino y Gaëlle corren hacia los cañones para disparar al contingente que se acerca dispuesto a ganar esta batalla. 
Al mismo tiempo, colocamos el camión como protección ante la puerta y tomamos posiciones para disparar. En la parte trasera del camión yacen los cadáveres de dos de los compañeros de Nick. No es momento para venirse abajo, todo está saliendo bastante bien y es preciso no perder la concentración. Me pongo de nuevo en contacto con Dídac, le sugiero que le diga a Jacques que baje la nave hasta la altura de Gino y Gaëlle y a su vez ordeno a estos que les aproximen las granadas a los de la nave. Gino lleva un cinturón con varias de las bombas recogidas en el arsenal de los milicianos, un recurso idóneo para lanzar una ofensiva desde desde el aire a los camiones del ejército madmax. 
Refugiados tras nuestra trinchera vemos pasar como un rayo a la Lorient, que se dirige hacia el comando rival. Sin apenas tiempo para parpadear comienzan a saltar por los aires varios camiones del enemigo, a excepción de los buggies que se acercan a nuestra posición. Desde lo alto de los domos sobrevuelan ráfagas de munición que aniquilan a los vehículos ligeros. Una segunda pasada de la nave de Jacques elimina el último camión de los madmax. Los dos buggies supervivientes se retiran y regresan hacia la ciudad. 
Hemos ganado la primera batalla. Desde todas partes llega el grito de la victoria, que se mezcla con el amargo olor de la pólvora, el polvo y la sangre derramada, todavía caliente, que se mezcla con la arena. Subido al camión contemplo la desolación de la batalla. Nunca hemos deseado esto, la locura de un demente ha condenado a morir a muchas personas.
La Lorient se posa cerca de la entrada de la base y de ésta salen todas las personas sometidas por el General. La celebración por la liberación suena como un grito que llama a la unión del ser humano. 
La nueva situación presenta una realidad irreversible: La guerra ha comenzado, y no parará hasta que el general Arthur Lewis asuma el cambio de era. En estos momentos, una minoría hemos derrotado a un ejército en una pequeña batalla, haciéndonos valer del refuerzo aéreo, la valentía de nuestros hombres y el efecto sorpresa. Pero la ira y la bravura de los madmax, puede volverse en nuestra contra de una forma demoledora. No hay tiempo que perder, hemos de hacer fuerte este flanco.
—Hola Izan, me alegro de veros, ha sido increíble lo que ha pasado —exclama Dídac.
—Increíble y espantoso, esto no puede volver a suceder. Ha salido bien, pero ha podido ser un desastre mayor. No podemos librar una guerra, hemos venido para otro tipo de asuntos — entonces se acerca Jacques y me dice.
—Pero ¿qué tenemos aquí? Acabamos de ganar una batalla y tú estás ahí, lamentándote y reprimiéndote.
—No es para menos, Jacques, hoy ha muerto mucha gente y no debería morir nadie. Esto no está bien, debemos actuar de otra manera.
—¿Pero tú te estás oyendo?, ¿es que no has visto en qué plan han venido esos salvajes?, lo siento, hijo, pero te supera tanta ética —me recrimina Jacques.
—¿Es que no lo entiendes? Ellos no son nuestro verdadero enemigo. Somos pocos en este planeta y algún día llegarán miles de invasores mucho más despiadados que los madmax. Nuestra finalidad aquí es erradicar estas diferencias, hablar y negociar una alianza para unirnos ante un rival común. Todos ellos son muy necesarios para nuestra verdadera lucha.
—Izan tiene razón, con lo que ha ocurrido hoy se agrava la situación, terminarán por lanzar una ofensiva que no podremos resistir y eso implica que podría mermarse una gran cantidad de efectivos necesarios para luchar contra los invasores. Y todos sabemos que llegarán más pronto que tarde, mucho antes de que tengamos tiempo para repoblar el planeta en condiciones —dice Dídac.
 
—Izan perdona, te presento a mi mujer Carol y a Lynda Taylor —nos interrumpe Nick.
—Es un placer conocerlas, gracias por vuestra ayuda —les digo a las dos mujeres.
—No, no, gracias a vosotros… Eres más joven de lo que pensaba. Es increíble lo que has hecho hoy. Nick nos lo acaba de contar. Has coordinado un plan que ha salido de maravilla, y lo has hecho utilizando tu poder telepático. Es asombroso —me dice Lynda.
—No habría conseguido nada si no hubiera sido por la gran habilidad y valentía de mis compañeros Gaëlle y Gino. Y por supuesto de Nick y los suyos. Siento mucho que hayan caído dos en la batalla. 
—¿Qué consideras que debemos hacer ahora?, ¿has pensado ya en algo?
—Tenemos que conseguir todas las armas posibles y crear un anillo de seguridad en el exterior de la base, mientras pensamos en una acción futura que no desencadene una guerra en la que terminemos aniquilándonos. Supongo que tardarán un tiempo en reaccionar, antes valorarán los daños y el tipo de amenaza que suponemos para ellos. La próxima vez serán más astutos, no se dejarán llevar por la prepotencia. 
—Existe la posibilidad de hacer de este emplazamiento un bastión seguro ante un nuevo ataque. Hemos localizado una planta casi inaccesible varios niveles por debajo de los que están habitados, donde se encuentra un buen número de armas, de alta tecnología, capaces de darnos una fuerza que no puedan contrarrestar. Ellos no lo saben, lo hemos mantenido en secreto.
—Podría servirnos como medida de seguridad e incluso también como mecanismo de intimidación. Para ello es conveniente no perder ni un minuto y quitarle el polvo a ese arsenal. ¿Qué opinas, Dídac? —les propongo.
—Supongo que nos sería útil para ganar tiempo antes de que lleguen los antia…, quiero decir, nuestros amigos.
—¿De qué amigos hablas? —pregunta Lynda.
—Es una larga historia, hay muchos asuntos que desconocéis. Precisamos tiempo para ponernos todos al día —digo.
Mientras hablamos, el resto de los habitantes de la base se presentan a nuestro equipo y se mantienen a la espera de recibir instrucciones de sus respectivos líderes. Mediante consenso decidimos ir a buscar las armas, pero lo haremos un grupo reducido de personas. Entre los miembros de la base subterránea podría haber algún espía, algo que nos plantea la propia Lynda.
Somos tan sólo cuarenta y siete personas teniendo en cuenta a los dos madmax que han sobrevivido y que han sido encarcelados. Un número demasiado pequeño en comparación con la población de Denver, a pesar de haber sido mermada en la batalla. Los cuarenta y cinco operativos nos ponemos a trabajar con la máxima premura posible; debemos estar preparados antes de que caiga la noche. 
Jacques, Sergei, Nadia y varias personas de la base se encargan de montar bajo la Lorient una ametralladora dirigida desde el interior, utilizando el mismo sistema que los telescopios. Un equipo de cinco soldadores se encarga de cambiar la puerta por otra, otro equipo busca todas las armas que guardaban los milicianos en sus aposentos y los que dirigimos la operación, nos acompañamos de algunos ayudantes para subir todo lo que nos sea útil de esa planta secreta.
El entramado de salas, pasillos y hangares de esta base es sencillamente impresionante. Antes de descender varios niveles pasamos por una inmensa sala rectangular con un techo semicircular, totalmente iluminado, donde podemos ver un grandísimo invernadero. Una excelsa reserva biológica pensada para subsistir bajo tierra y posteriormente repoblar la superficie con especies vegetales. La represión de los madmax ha provocado que nuestros amigos trabajaran sin descanso para proporcionarles alimentos sin permitirles salir a la superficie para comenzar a cultivar. 
Varios niveles por debajo del gran invernadero atravesamos una planta habilitada con suntuosos salones y habitaciones de lujo que hace tiempo que no son utilizados por nadie. Desde este nivel se accede a un pasillo muy largo que desemboca en una sala totalmente cúbica en la que aparentemente no hay nada ni conduce a ningún sitio. Pero en el marco de la puerta de entrada se encuentra un lector de tarjetas camuflado en el que Nick hace deslizar un pase de seguridad. Al instante la pared que tenemos enfrente se empieza a desplazar hacia su izquierda dejando visible otra sala de igual tamaño que se va iluminando poco a poco. Se trata de un gran elevador, que accede a varios niveles subterráneos extras que no figuran en ningún plano de la base. 
Una vez dentro, descendemos al penúltimo nivel que nos conduce a un gran almacén repleto de prototipos de armas. La cara que muestran nuestros expertos en armamento es de lo más expresiva, jamás habían visto nada igual. Sin tiempo para escoger ni estudiarlas, llenamos un contenedor con ruedas y lo llevamos al ascensor. La curiosidad de Dídac y mía por investigar el nivel inferior ha de esperar al día siguiente, cuando todo esté listo para responder ante una nueva ofensiva.
El elevador tiene capacidad para tres contenedores repletos de armamento experimental. El problema ahora radica en transportar todo esto por el entramado de pasillos de la parte superior de la base. Nos planteamos la lógica pregunta de otra vía para cargar o descargar este elevador repleto de mercancía. Lynda nos revela que el ascensor sube hasta un punto más alto. Las puertas se abren en una sala similar a la que accedimos al principio, pero tras la puerta de salida hay tierra. Ellos creen que era una salida a la superficie que tras el cataclismo quedó sepultada. 
Desde la sala del elevador nos vemos obligados a transportar todo el armamento a mano, un arduo trabajo que nos mantiene ocupados hasta bien entrada la noche y que prosigue hasta el amanecer. Sin descanso procedemos a la instalación de las armas en distintos puntos de la base, así como en el exterior, allí se construye a marchas forzadas un muro de tierra desde el que protegeremos la entrada. La extenuación física hace mella en el grupo y tras el alba comenzamos a dormir por turnos. 
Desde la parte más elevada de uno de los domos no se aprecia con claridad la actividad de Denver. En unas horas la Lorient saldrá a observar, desde una altura de seguridad, los movimientos del general Arthur Lewis con el fin de estar prevenidos de lo que pueda suceder. Con tan sólo tres horas de sueño, Gaëlle y Gino se apresuran a probar las nuevas armas. En sólo unos minutos provocan un alboroto que despierta la atención de todo el mundo, y probablemente el sonido haya llegado a los atentos vigilantes del General. 
Una hora más tarde Gino nos pasa un informe detallado de las pruebas en el desierto.
—Izan, Nick, Lynda, tenemos unos pequeños misiles que poseen una precisión asombrosa, se disparan desde esos artefactos tan pesados que nos ha costado tanto transportar. Las armas de asalto son muy eficaces, las balas siempre impactan en el lugar marcado por el puntero de infrarrojos. Hay un arma que va vinculada a unas gafas que aún no sabemos cómo funcionan. De momento podemos responder a un ataque masivo ya que hemos subido casi dos contenedores extras de munición. 
—De acuerdo, pero vamos a evitar como sea que se produzca una guerra. Todo esto es para protegernos, por si los milicianos no entran en razón —les recuerdo.
—Sí, eso está claro, pero tenéis que pensar en algo rápido, la situación en Denver ya era complicada antes de nuestra acción y lo será más después de la merma que han sufrido. 
—Lo sabemos, Gino, pensaremos en algo. En cuanto regresen Jacques, Nadia y Dídac del vuelo de reconocimiento, iremos a explorar la última planta de la base adyacente.
—¿Es realmente importante hacer esa exploración? —pregunta Gino.
—Sí, tengo el presentimiento de que en ese nivel descubriremos algo de gran importancia que nos ayudará a proseguir con nuestra misión. Además, debo aprovechar para contactar con los antianos y ese lugar debe ser un sitio tranquilo.
—¿Ya les has hablado a nuestros amigos de los antianos? — pregunta Gino.
—Sí, Izan nos habló hace unos minutos sobre la existencia de esos seres. Me muero de ganas por conocerlos, deben de ser asombrosos —dice Lynda.
—Desde luego que lo son, grandes, pálidos, psíquicos y muy sabios. Desde luego, saben hacerse respetar. Os van a encantar. En ese instante Andy corre a avisarnos de que la Lorient acaba de tomar tierra. Sin perder un instante corremos hacia la entrada de la base donde la muralla de defensa ha alcanzado más de dos metros de altura y tiene montadas dos ametralladoras enormes. Nuestros tres amigos salen juntos para informarnos.
—Hola jefe, aquí hay más actividad que en Denver, parece que el malnacido del General está llorando como un cobarde en su castillito —anuncia Jacques y le sigue Dídac.
—Hola a todos, está todo muy tranquilo y además os puedo asegurar que nos temen. En la ciudad apenas hay movimiento, pero en la entrada de la fortaleza había una gran cantidad de buggies. Creemos que se está celebrando una gran reunión. Los vigilantes de la torre echaron a correr, para esconderse, pensando que lanzaríamos algún explosivo desde la nave. En dos vueltas que hemos dado por los alrededores de la ciudad hemos detectado a dos camiones que se dirigían hacia el sur, tal vez hacia Durango —nos informa Dídac.
—Han enviado a la desesperada a dos camiones sin escolta en busca de suministros. Deberíamos informar a los habitantes de Durango e interceptar ese transporte —propone Nick.
—Es posible que quieran aparentar eso y en realidad los dos camiones vayan cargados de madmax con el fin de tomar el pueblo y reclutar soldados —especula Gino.
—Sí, pero los milicianos son muy prudentes con los habitantes de Durango porque temen a los diné —desvela Lynda.
—¿Qué es lo que temen de ellos? —pregunto muy interesado.
—El fuerte arraigo espiritual que tienen y a su chamán por encima de todo. De todas formas, la situación ha cambiado drásticamente, podrían actuar con ese fin, no lo descarto — vuelve a intervenir Lynda.
—Me gustaría conocer al chamán de los diné, hemos venido hasta aquí para hacer aliados y liberaros de la tiranía de la gente que ha perdido su espíritu. ¿Cuánto creéis que pueden tardar en llegar a Durango? —pregunto.
—Sí todavía circulan hacia el sur, por las llanuras, unas doce horas, puede que diez si mantienen un buen ritmo —calcula Nick.
—Está bien, en la Lorient podemos alcanzarlos en unos minutos. Me pondré en contacto con alguien de Durango a través de uno de vosotros antes de partir hacia ellos. Pero antes me gustaría ir a ver la última planta secreta de la base.
Algo me dice que allí abajo hay algo interesante que nos puede ayudar a entender ciertos misterios del pasado, descifrar el entramado que relaciona la disparidad de formas de conducta de estos pueblos. La comprensión de las diferencias existentes nos puede ayudar a evitar una guerra sangrienta innecesaria y así liberar al mundo entero de las energías negativas que distorsionan el buen transcurso de una futura conexión entre todos y cada uno de los seres inteligentes de Taimat.
Una vez que el ascensor desciende hasta el último de los niveles de la base y la puerta se abre, nos encontramos ante una enorme sala repleta de contenedores. A continuación, un almacén de gran altura y longitud repleto de más contenedores que nos conduce hasta un segundo almacén, un tercero, un cuarto y finalmente un quinto que concluye en otro almacén de carga donde se encuentra un gran tren de mercancías que se apoya en una única vía de gran anchura. En el otro extremo de la estación se encuentra una puerta metálica que separa la base del túnel por el que presumiblemente debía circular el tren en el pasado.
Desde un cuadro eléctrico manipulan la apertura de las dos puertas que dejan ver un oscuro túnel con incierta dirección. Una vez más, nos encontramos con una vía de comunicación hacia algún lugar, que claramente significa que las bases de este continente están unidas entre sí en un entramado de túneles construidos para transportar mercancías y tal vez personas. —¿Qué pensáis que significa esto? —me interesa la opinión de todos.
—Pues que se construyó hace mucho tiempo, tal vez antes de que se produjera el colapso de nuestra anterior civilización. Y se hizo a lo grande, a sabiendas de que esto iba a suceder en algún momento —aporta Dídac.
—Esto determina también que haya variedad de formas de pensar. Algunas bases eran científicas, otras militares y otras posiblemente de mando. Según el tipo de función debieron de existir distintos modos de educación y comportamiento. Al crear los túneles con los trenes de levitación magnética, debió producirse un trasiego de personas de las distintas bases. Eso explica a los milicianos y a los nuestros —deduce Nick.
—¿Cómo lograsteis superar vuestras diferencias dentro de las bases? —pregunto.
—No fue fácil, al principio existió una buena comunión entre ambas partes, casi éramos una, al menos eso es lo que nos han contado nuestros padres. Los hijos de los militares fueron educados con otro tipo de patrones. No los culpo, ellos siempre han creído que el mundo posterior al apocalipsis sería muy adverso y que todos los supervivientes lucharíamos por subsistir. A pesar de ello, las diferencias eran mínimas. Pero en nuestra generación nació y creció una persona que sufrió la violencia de su padre cuando era pequeño. El todavía joven Arthur Lewis convivió con un mentor que se volvió loco aquí dentro y al que nadie tuvo el valor de enfrentarse. Nunca supo asumir la situación que nos había tocado vivir y un buen día, después de haber maltratado a muchos de nosotros, se suicidó colgándose de una soga. Con el paso de los años, Arthur empezó a ganar adeptos a sus ideas, todas relacionadas con las hazañas de los grandes líderes sociópatas del pasado. Comenzaron entonces a adquirir una preocupante estética similar a las películas de ciencia ficción a las que tan aficionados eran. Casi sin darnos cuenta, empezaron a hacerse con las riendas de la base mostrando gran indiferencia hacia nosotros, hasta que finalmente hemos terminado siendo sus esclavos. Cuando salimos al exterior y el aire empezó a ser respirable, la locura de los milicianos y del ya por aquel entonces autoproclamado General, se convirtió en un verdadero suplicio para nosotros —nos explica Lynda.
—Lo sentimos, debió ser una experiencia dramática. He observado que existen una serie de diferencias entre nuestras bases europeas, las vuestras y Domos. En Europa hemos sobrevivido en bases militares o científicas, absolutamente diferentes entre sí. La unión de vuestras bases subterráneas mediante trenes de alta tecnología demuestra que todo esto ha sido creado con mucha antelación en un plan secreto para mantener a la especie o a las élites en caso de un desastre de magnitudes planetarias. Estoy seguro de que tienen que existir muchas más bases como ésta por todo el continente —expreso mis apreciaciones.
—¿Cómo has llegado a esa conclusión? —pregunta con gran interés Lynda ante la atenta mirada del resto.
—Todos estos contenedores y este tren han estado aquí para transportar mercancías a otros lugares. A muchas millas al este existe un pueblo de supervivientes de otra base que tiene un túnel similar. Allí lo sellaron porque en una de las exploraciones que hicieron escucharon ruidos sobrecogedores que los aterrorizaron. Es evidente que esos sonidos no salieron de esta base, porque entiendo que vosotros no los habéis provocado y porque estáis demasiado lejos para ello. Por tanto. han de existir una o varias entre ésta y la de Pittsburg…, y creo que debe haber muchas más. Eso significa que tenemos que hacer una labor importante aquí abajo, aunque espero que nos ayuden los antianos. Ellos se mueven con mayor facilidad en este terreno tan frío y oscuro.
—Es asombroso lo que nos estáis contando, pero todavía es más sorprendente que nosotros no lo hayamos descubierto en todo este tiempo. Os preguntaréis cómo es que no accedimos antes aquí, pero descubrimos, a espaldas de los milicianos, esta parte de la base hace muy poco tiempo. Cuando vimos el armamento nos asustamos y se nos ocurrió desarrollar un plan para hacernos con el control de la base —nos revela Lynda.
—De momento será mejor sellar esta puerta, ya tendremos tiempo para explorar a dónde y con quiénes conecta. Debemos subir, es hora de que volemos hasta Durango y nos presentéis a vuestros amigos. Pero antes necesito quedarme un rato a solas para poder conversar con algunos antianos.
Este descubrimiento confirma que los antianos se retiraron de esta parte del planeta amenazados por el gran avance de los opresores hacia todas las partes del subsuelo. Tengo que hablar con ellos, pero he de hacerlo con Antía también; es una jornada sin respiro que promete ser muy intensa. La conversación con ella es muy breve. Le cuento la hazaña que hemos vivido sin dar demasiados detalles que le puedan provocar preocupación en exceso. Ella me cuenta que un grupo de exploradores que habían salido hacia el sureste acaban de regresar. Me dice que llegaron hasta Eslovenia, sin ninguna novedad, salvo el encuentro con un grupo de personas procedentes de Turquía que llevaban tiempo viajando por el este de Europa tras remontar el río Danubio hasta la antigua capital de Serbia.
Después de hablar con ella contacto con Silur, que ansía volver a hablar conmigo con la intención de ponerme al día de la incursión en subsuelo americano.
—Me alegra mucho contactar contigo. Detecto muchas novedades, veo acontecimientos en tu mente, estás bajo tierra igual que yo, ¿no es así? —me dice.
—En efecto, lo has detectado bien. Me encuentro en la planta más profunda de una base. Hemos encontrado un túnel que sale en alguna dirección, presumiblemente hacia otra u otras bases.
—Lo sé, yo me encuentro en Símbar en estos momentos. Estamos abriendo nuevas vías de comunicaciones en varias direcciones. Ya nos hemos topado con uno de los túneles de los que nos hablas. Este continente posee una amplia red de vías que unen distintas bases subterráneas. Un nutrido grupo de exploradores ha salido en las dos direcciones que hemos hallado. Es posible que en poco tiempo lleguemos hasta donde estáis vosotros. Creemos que algún centro subterráneo de los opresores puede permanecer todavía operativo. Algunos de los mejores psíquicos antianos han detectado cierta actividad en distintos puntos relativamente cercanos a vuestra posición. Debéis aguantar todo el tiempo que podáis haciendo fuerte vuestra plaza y evitando nuevas confrontaciones. Si conseguimos controlar de nuevo esta parte del mundo podremos vencer la batalla de una forma limpia. El principal problema lo tendremos entonces con el tipo de opresores que permanezcan en nuestro mundo.
—¿Qué quieres decir con el tipo de opresores?
—Si sólo han dejado personal de mantenimiento a la espera de los opresores y los propios kaimad, será fácil vencerles. Si permanecen algunos alumnos oscuros de los kaimad tendremos grandes dificultades para derrotarlos. Según lo que nos has contado de los ruidos que se oían en los túneles de la base cercana a Pittsburg, es posible que algunos de los kaitad, primeros sirvientes de los kaimad y, maestros terrenales de los opresores, sigan por aquí. Eso significa que, en cuanto detecten nuestra incursión, o vuestras acciones en la superficie, comenzarán los problemas para nosotros. Es preciso solucionar con la mayor prontitud posible el problema con los madmax y tras ello, buscar con exactitud la ubicación de las bases de los kaitad. De momento, no es posible determinar dónde se encuentran y por lo tanto significa que ellos tampoco nos han detectado. Id con cautela y precaución por el momento y, en cuanto podamos acceder a vosotros, buscaremos el escondite de los protectores del caos.
—Entendido, me alegro mucho de sentirte tan cerca, espero veros pronto. Abandono este lugar para ir a visitar a los ciudadanos de Durango, la gente que se ha opuesto a los madmax. Seguiremos en contacto permanente.
El mero hecho de hablar con Silur y saber que está tan cerca me alegra y me llena de esperanza. Las cosas se complican por esta zona del mundo, pero cada vez nos sentimos más respaldados por ellos, nuestros grandes aliados en la lucha contra los resquicios del mal, contra los vigilantes de los demonios, contra el viejo orden de negatividad que se resiste a abandonar el mundo que han destruido.
Cuando llego a la superficie la nave está preparada para partir. Desde los puntos de observación no hay ningún movimiento de última hora, todo parece tranquilo, tan sólo el zumbido de la máquina de Jacques rompe el silencio del desierto. 
Justo cuando subo a bordo el ruido de un buggie nos alerta, y acto seguido sale un cuatro a toda velocidad en dirección a Denver. Todo el mundo se alerta y prepara su munición para abrir fuego. Salgo corriendo hacia la muralla protectora de la entrada de la base de reciente construcción y doy orden de no disparar. Nick corre detrás de mí para recriminar mi orden. 
—¿Qué haces?, debemos interceptar a ese traidor, seguro que es un espía.
—Por eso lo he dejado ir, nos conviene que el General sepa que estamos armados hasta los dientes. De no ser por el espía no lo sabría. Así no pensará que somos unos ilusos, que hemos tenido mucha suerte en la primera batalla, y nos tomará en serio considerándonos una verdadera amenaza. Se pensará dos veces el intentar atacarnos y, por otra parte, nos hará ganar tiempo.
Pronto podremos contar con los antianos y podremos emprender una batalla psíquica que no podrán vencer.
—Visto de esa manera entiendo tu decisión. De todas formas, esto no cambia nuestros planes de ir a visitar a nuestros hermanos de Durango. ¿Nos podemos ir?
—Por supuesto.
Vuelvo a subir a la Lorient y nos elevamos para volar hacia la tierra fértil de los ciudadanos liberados de las garras del General.              



Capítulo 10 
Aliados
Salimos hacia el este y damos un gran rodeo para no desvelar nuestra dirección. La nave toma altura a gran velocidad para volar primero hacia el sur y luego hacia el oeste. Nick se agarra al asiento, totalmente pálido por la impresión del vuelo y los movimientos bruscos de la nave, termina vomitando dentro de una bolsa habilitada para viajeros inexpertos. Aparecen las montañas y empezamos a descender y a disminuir la velocidad, mientras observamos con detalle el paisaje en busca de la población. Según el viejo mapa, debemos estar cerca, pero todavía no vemos nada, sólo montañas carentes de vida, hasta que finalmente empezamos a distinguir el tan apreciado color verde. Un gran manto de vida se expande por un valle por el que transcurre un río al que decide seguir Jacques en dirección sur y el cual nos conduce hasta el esperado destino.
Desde el aire, vemos como todo el mundo corre a refugiarse en sus casas. Algunos intrépidos protectores del pueblo se agrupan para observarnos. Nadie nos ha anunciado, y es lógico el estado de alerta que les produce la presencia de la Lorient. A pesar de la situación, no suponen peligro, no presentan ninguna actitud ofensiva y Jacques decide posar la nave en un descampado a pocos metros de las casas del pueblo. Abrimos la puerta y el primero en salir es Nick, que levanta los brazos con efusividad para enviar un saludo al asustado comité de recepción. Detrás de él, salimos con cierta confianza el resto del equipo. Nick se acerca a ellos y comienza a hablarles, yo aguardo prudentemente en la puerta de la Lorient, hasta que un minuto después me pide que me acerque.
—Os presento a Izan, tiene muchas cosas que contaros acerca de un movimiento mundial que se está llevando a cabo para tratar de iniciar una nueva era pacífica y evolucionada en el mundo.
—Hola a todos, es un placer conoceros. Supongo que Nick ya os habrá informado del convoy de milicianos que se dirigen hasta aquí. Creemos que vienen con intenciones de tomar el pueblo. Podemos atacarlos o intimidarlos desde el aire o bien esperar a que lleguen y negociar con ellos. Tal vez consigamos que se sumen a nuestra causa.
—Hola Izan, encantado. Yo soy Robert Wood. Respecto a tu propuesta, creo que intentar que se desvinculen de los designios del General es muy complicado. Estamos hartos de ellos, vienen siempre que tienen falta de recursos a robarnos y a maltratarnos. Los diné ya intentaron negociar con ellos sin éxito. Lo único que consiguieron es que se comportaran de una forma más civilizada en cuanto se vieron intimidados por la cantidad de aliados que teníamos.
—Está a punto de producirse la batalla final, una estocada que les hará recapacitar, plantearse el futuro y sus formas de comportamiento. Os iremos hablando de lo que se está gestando, pero necesito también que coordinéis, si es posible, un contacto con los diné y con su líder espiritual.
—Es muy reservado, pero entiendo que ésta es una ocasión especial, hay una familia del pueblo de los diné que vive con nosotros, podemos hablar con ellos y que contacten con su chamán, el gran Sush, también llamado Oso Gris.
—Me parece perfecto, ¿puedo hablar con ellos ahora? — pregunto.
—Sí, claro, acompañadnos, os llevaremos ante ellos —nos invita Robert Wood.
El pueblo se halla en un bonito valle entre montañas, la vegetación es muy abundante, han conseguido rodearlo de cultivos de hortalizas, frutales, algún cereal y pinos de un considerable tamaño. Las casas están construidas con piedras irregulares de mampostería y los tejados son de madera y paja, aportando un resultado muy orgánico al saludable entorno. Al final del pueblo, hay una casa donde viven nuestros amigos indios, los embajadores de los diné en Durango. Nos presentan a una pareja y a su hijo que se encuentran haciendo labores en su jardín. El indio se acerca a mí y me coge la mano, me mira a los ojos y me dice que Oso Gris desea hablar conmigo. Ante la atenta mirada de todos, le pido que piense en Sush y automáticamente cierra los ojos y yo adquiero una visión clara del chamán.
—Hola Sush, estoy encantado de hablar contigo —le digo.
—Hola Izan, te estaba esperando, los maestros han vuelto y me han hablado de ti, puedo percibir tu gran espíritu, tu alta conciencia política. Desearía reunirme contigo cuanto antes.
—Los grandes maestros son los antianos, ¿verdad? —le pregunto.
—Sí, así se hacen llamar. Hace muchos años que abandonaron las tierras de Dinétah, son espíritus nobles y nos enseñaron grandes cosas en el pasado.
—Es cierto, han venido para ayudarnos a todos, a recuperar el esplendor espiritual de estas tierras.
—Sí, a pesar de que los espíritus del mal contaminaron las entrañas de las montañas, Silur dijo a mi bisabuelo que algún día recuperaríamos la esencia de Dinétah y la del resto del continente, que la Tierra volvería a vibrar en total armonía. Sé que ese momento está a punto de llegar. El regreso de los grandes maestros es el presagio de que la profecía se va a cumplir. —Yo también lo creo, pero supongo que sabrás que los malos espíritus desean regresar, que sus sirvientes desean volver para abrir las puertas de sus dioses malignos.
—Lo sé, el propio Silur me lo ha dicho. También me ha dicho que él es tu maestro. No tendrás nunca un mentor mejor.
—Ahora debemos ocuparnos de un convoy de milicianos que vienen hacia aquí. En cuanto consigamos resolver este problema, acudiré a nuestra cita.
—Será un placer recibirte. Cuarenta buenos guerreros se dirigen en estos momentos hacia Durango, guíalos sabiamente en la batalla.
La conversación con Sush ha sido corta, pero intensa, he podido sentirlo con la misma fuerza que percibo a los antianos. Sin duda, ha de ser un gran chamán. Los refuerzos de los diné nos ayudarán a intimidarlos; los recibiremos a varias millas del pueblo. Vuelvo en mí, todos me observan, esperan conocer mi comunicación con Oso Gris.
En tres horas, los milicianos se encontrarán a escasas millas de Durango. Todo aquel capacitado para manejar un arma se sumará a nosotros para cubrir todos los puntos de acceso del pueblo. Los cuarenta indios navajos nos ayudarán en la avanzadilla por tierra mientras nosotros cubriremos la operación desde el aire.
Al cabo de una media hora, llegan los refuerzos en viejos vehículos todo terreno y a caballo, los diné han conseguido mantener esta especie que algunos de nosotros no habíamos visto nunca. El líder de la expedición se ofrece para acatar las órdenes de la ofensiva que vamos a lanzar contra los agresores. Todo está preparado, salimos a interceptarlos con un grupo de más de cuarenta hombres por tierra y nuestro equipo por aire. Desde las alturas, me conecto con Dídac para saber cómo está la situación en la base. Todo está tranquilo, el General ha debido recibir noticias de su espía y no se plantea intervenir la base hasta que consiga reforzar su ejército.
Desde la nave, Gino consigue ver el convoy de camiones circulando en dirección al pueblo, a unos cien kilómetros de éste. Jacques se detiene, da la vuelta y regresa para ver el posible punto de encuentro con los diné. Tras hacer una serie de cálculos, decidimos establecernos allí para intentar negociar. Les advierto a todos de que lo haremos con la nave en el aire y a una altura de seguridad, la Lorient es un trofeo demasiado valioso que el General debe ansiar. Nos dirigimos al punto seleccionado, un pequeño valle rodeado de montañas y con un lago en medio. Descendemos para ser vistos a una distancia de cinco kilómetros y a una altura de trescientos metros. Es el momento de contactar con ellos. No conozco a nadie, no tengo a ningún intermediario, pero tengo que intentarlo. Al cabo de unos minutos, el primer camión se detiene, Gino nos informa de que alguien está saliendo del vehículo con una especie de lanza cohetes y advierte a Jacques para que esté preparado para realizar una maniobra evasiva en cuento le avise. Parece que por fin alguien me percibe.
—Hola, me llamo Izan, creo que ya debes saber quién soy. Conocemos vuestras intenciones, nosotros también os estamos apuntando con varios misiles. Podemos hacer volar a los dos camiones en cualquier momento. Por si fuera poco, más de cuarenta hombres os rodearán a nuestra orden y Durango está protegida por hombres armados, así que nunca llegaréis hasta allí. Estamos dispuestos a hacer un trato si deponéis las armas y el que lidera el convoy accede a negociar conmigo.
—Así que tú eres el que habla en las cabezas. Vaya, ¡qué honor! ¿Te crees que soy idiota?, yo sólo veo una nave flotando en el aire. No me hagas reír, ¿dónde están esos soldados que dices? No los veo por ninguna parte. Será mejor que te retires de mi camino o lanzaré un cohete a vuestro juguetito.
—Está bien, veo que tenemos que haceros una demostración. ¿Ves aquella gran roca, en lo alto de la montaña, que está a vuestra espalda? Bien, pues ahora fijaros, la vamos a reventar.
Ordeno a Gino que apunte a la roca y dispare uno de los misiles. El cohete sale a una velocidad espectacular, directa a la roca, con una precisión increíble. En pocos segundos impacta y revienta la gran piedra en mil pedazos que vuelan en todas direcciones.
—¿Quieres que disparemos ahora contra vuestros camiones? —le pregunto.
—No, no. No es necesario. Accedo a esa reunión contigo.
—Está bien, que los dos camiones permanezcan donde están. Tú y dos de tus hombres continuad el camino dos millas al norte. Nos reuniremos allí. Si hacéis algo extraño, volaremos el convoy.
—De acuerdo, pero yo y mis hombres iremos armados.
—Está bien, nos desarmaremos cuando lleguemos.
La nave desciende para dejarnos a Gino, Gaëlle, Sergei y a mí. Mientras avanzamos hasta la posición, llegan los diné que se sitúan en las partes altas de las colinas con el fin de intervenir en el caso de que fuera necesario. Sergei busca una ubicación para colocarse como francotirador. Todas las precauciones son pocas.
Permanecemos fuertemente armados esperando a los tres milicianos que llegan dirigiendo su mirada hacia todas partes, intentando ver si estamos tan cubiertos como presumimos.
—Bueno, señor entrometido, aquí estamos, ¿qué quieres negociar?
—Deponer las armas primero, por favor —le ordeno.
—No, las bajaremos, pero no nos separaremos de ellas. Vosotros tenéis que hacer lo mismo. Supongo que nos están apuntando desde varios puntos. Esta negociación no es muy justa que digamos.
—Está bien. Las bajaremos todos. ¿Cómo te llamas? —le pregunto.
—Me llamo Charlie, Charlie Sanders.
—Muy bien Charlie, escucha atentamente: vuestra comunidad es la única población en el mundo que va por libre, que está desafiando a la unión de los pueblos. Hay una amenaza en ciernes sobre la Tierra. Se trata de una invasión por parte de los que han provocado esto. Nos estamos uniendo en todo el planeta para evitarlo, el problema es que vuestro jefe hace oídos sordos, sólo piensa en su nefasta sociedad feudal. Todos tenéis la oportunidad de uniros a nosotros y vivir en una comunidad en armonía, donde no tengáis que estar sometidos a lo que designe un dictador. Queremos que os unáis a nosotros y nos apoyéis en esta labor. Sois una minoría, no podéis vencer, es mejor que os unáis ahora.
—A ver chico listo, no pienso traicionar al General. Si tengo que salir de aquí muerto, lo haré, pero no vamos a juntarnos con vosotros. Y os diré algo: el General tiene un as guardado en la manga, él también tiene aliados muy poderosos. Aliados a los que les interesa que llegue esa gente del espacio.
—¿Qué clase de aliados? —le pregunto.
—Vamos, ¿crees que te voy a dar esa información? Te diré simplemente que se trata de gente con gran poder. Pueden acabar con todos vosotros en cualquier momento. Así que iros preparando. 
—Venga ya, basta de tanta comedia, es un farol Izan. —interviene Gino— ¿Dónde está esa gente tan poderosa, maldito prepotente?
—Tranquilízate, Gino, ellos no van a ganar, no saben nada, sólo están sometidos por un sociópata. Es vuestra última oportunidad, rendíos ahora o atacaremos a vuestros soldados. 
Acto seguido, uno de sus dos guardaespaldas da un paso al frente, levanta las manos y comienza a hablar.
—Yo estoy con vosotros, os pido que me aceptéis, estoy harto del estado de locura del General.
Charlie le agarra el brazo y le dice.
—Maldito traidor, te mataré.
Tras esta reacción, subimos las armas y les apuntamos. El arrepentido empuja a Charlie y se acerca a nosotros mientras ellos suben también las armas y nos apuntan.
—Volved a bajar las armas. Fijaos a vuestro alrededor, ¿lo veis? Yo levanto el brazo y nuestra gente se deja ver y os apunta por todos lados —Charlie baja el fusil y acto seguido, lo levanta apuntando a su compañero. En ese instante, recibe un disparo en la cabeza y cae fulminado. El otro miliciano se pone nervioso y empieza a recular.
—Tranquilo, no te vamos a disparar, deja el arma en el suelo, hazme caso, no vale la pena morir por los designios de un demente. Bien…, acércate, ¿cómo os llamáis? —comienza hablando el que decidió abandonar las órdenes del fallecido Charlie.
—Yo soy Carlos Ortiz y él es James Duncan, ¿qué hacemos ahora?
—Intentar convencer al resto. ¿Crees que es posible?
—Somos veinte en cada camión, conozco al menos a quince que podrían entender lo que decís y abandonar al General. El resto es muy difícil o imposible.
—Está bien. Para que no os maten, permaneceréis con nosotros. Intentaré hablar con todos de forma telepática. Los que se quieran unir a nosotros vendrán en un camión y los que no, deberán regresar a Denver. Gino, llévalos a uno de los vehículos de los diné. Necesito quedarme aquí a solas.
Se retiran con rapidez y me quedo solo en medio del valle. La Lorient expectante flotando en el cielo, los diné vigilando la situación y el resto de los milicianos esperando que regresen sus tres compañeros. No puedo contactar con todos, necesito ayuda de los antianos.
—Hola maestro, necesito que me ayudes en una situación un tanto complicada.
—Hola, Izan, me alegra sentir tu voz. ¿En qué puedo ayudarte?
—Necesito transmitir un mensaje de forma telepática a casi cuarenta personas. Tengo un punto de unión con uno de ellos, ¿lo percibes?
—Sí, lo percibo con claridad, y puedo ver a través de ti la situación a la que te enfrentas. No es necesario que te ayude, Izan, tú puedes hacerlo sin mi ayuda. Debes confiar en tus posibilidades. Te recuerdo que eres un ser especial, esto no entraña dificultad alguna para ti. Sólo has de centrarte un poco más y visualizar lo que quieres hacer.
—Está bien, te haré caso. Otra cosa Silur, uno de ellos ha dicho que el General tiene aliados y que éstos son muy poderosos, ¿cuál es tu opinión?
—Te contestaré con una pregunta, ¿qué has percibido tú en esa amenaza?
—Creo que era sincero, he podido captar que lo decía con total conocimiento de causa, pero no he visto nada más.
—Bien, creemos que quedan bases secretas operativas desde que se fueron los opresores y los Kaimad en esta región. Debieron quedarse aquí para encargarse de que el reinicio de Taimad siguiera los patrones marcados por sus intereses. En Europa permanecieron fuerzas militares, como bien sabes, pero allí se perdió todo vínculo con ellos. En estos momentos, estamos investigando la ubicación de una base totalmente operativa para los intereses de los opresores en algún lugar muy secreto del subsuelo de la isla de Gran Bretaña. Esa base podría operar conjuntamente con la que se halla en América y que se sitúa en algún lugar próximo, a donde os encontráis ahora.
—Eso complicaría mucho las cosas, ¿qué podéis hacer?
—Te mantendré informado. Estamos volcados en reestablecer todas las infraestructuras necesarias para controlar el mundo subterráneo de Norteamérica con nuestras vías de comunicación. Ellos tienen las suyas, pero sabemos que las tienen inutilizadas. Ya los hemos percibido, sólo nos falta encontrar su ubicación exacta. Cuando la consigamos, necesitaremos que algunos de vosotros entréis y hagáis algún tipo de operativa, pero eso ya lo hablaremos.
—¿Habéis percibido a algún kaimad en esas bases?
—No, ni de forma física, ni de forma psíquica. Pero eso no significa que no puedan inmiscuirse en nuestras futuras batallas psíquicas. Si lo hacen, será porque ya han descubierto todo nuestro plan, habrán puesto en marcha la llegada de vuestros opresores y empezarán a combatir en el plano que estamos utilizando ahora. Cuando eso suceda, tendremos que estar preparados para no caer en sus trampas e ir hasta el final hasta que los venzamos.
—Gracias, maestro. He de seguir con mi cometido. Mañana volveremos a hablar.
Cada nuevo descubrimiento complica más las cosas, la lucha por Taimat no será un camino de rosas, es evidente que tenemos que vencer esta batalla e ir dando un paso cada día hasta alcanzar el propósito final: el de la liberación absoluta. Han pasado tan sólo unos minutos, pero todo se mantiene igual, expectante, alerta, conmigo en medio como solucionador de la contienda. Cierro los ojos, busco a mi contacto y él me conecta con el resto.
—Hola, me llamo Izan, soy quien ha solicitado las negociaciones. Sí, me escucháis dentro de vuestras cabezas y seré yo quien os permita salir de ésta. Vosotros tenéis una idea del mundo muy diferente al real. Habéis sido engañados y guiados por un demente que pretende utilizaros diciéndoos que sois los afortunados supervivientes de un apocalipsis. Vuestra vida puede cambiar desde ahora mismo si decidís uniros a nosotros. Formamos parte de una comunión mundial que se está preparando para luchar contra nuestro verdadero enemigo, el que nos sumió en este caos y nos dejó desamparados a nuestra suerte. Ellos volverán. Destruyeron el planeta en el año 2024 porque nuestros abuelos decidieron cambiar el rumbo del mundo, quisieron librarlo de las ataduras de los opresores. Debéis apoyar nuestra causa y contribuir a librar a la Tierra de dictadores sin escrúpulos que estarán al lado de los causantes del desastre.
—¿Quieres decir que el General nos utiliza para servir a los que han destruido el mundo? Él nos ha dicho que el colapso de la Tierra se debió a efectos naturales.
—No es del todo correcto. Se utilizaron una buena parte de las mayores catástrofes naturales para culminar la eliminación total de la raza humana. Los causantes viajaron hacia otro planeta y regresarán para esclavizarnos a todos de nuevo. ¿Es eso lo que queréis?
—¿Qué ha ocurrido con nuestros tres compañeros?
—Carlos y James se han unido a nosotros. Charlie ha querido usar su arma contra Carlos y ha muerto de un disparo.
—Varios de nosotros queremos unirnos, estamos cansados del General, siempre nos promete cosas que luego no cumple.
Mientras le escucho, presiento una enorme revuelta, una disputa entre los más fieles servidores del General y los que se están planteando desertar. De pronto, empiezan a producirse disparos y el caos se adueña de la situación, debo hallar la forma de intervenir cuanto antes. Me caigo al suelo, concentro toda mi energía, lanzo mi ira hacia un punto fijo, no soporto ser el culpable de las muertes de otras personas, no lo soporto. Grito al cielo, levanto las manos y siento que al mismo tiempo levanto algo de gran peso.
—Eh, tú, el que hablas en la cabeza. ¿Has levantado tú el camión con tus poderes?
Atónito por lo que escucho, pero consciente de que, con la furia y el grito, mi fuerza mental ha elevado algo muy pesado, contesto.
—Sí, he sido yo, es otra demostración más del poder que llegaréis a tener si os unís a nosotros. La finalidad del General y de los que tratan de defenderlo es que no lleguéis a tener ni a comprender vuestras posibilidades.
—Ahora mismo, estamos todos discutiendo y hay dos hombres heridos. Yo me llamo Mark Fisher, hace tiempo que estoy en desacuerdo con las formas del General. Me llaman el intelectual porque en vez de perder el tiempo haciendo tonterías, me dedico simplemente a leer. Yo me encargaré de solucionar este problema. Somos al menos quince los que nos uniremos a vosotros, pero tal vez pueda convencer a siete más. El resto que se vayan a Denver. El único problema ahora es que Gary, que era íntimo del difunto Charlie, está lleno de ira y ha provocado un verdadero altercado.
—Escucha, maldito niño listo con poderes, me da igual lo que te diga Mark. Juntaré a mis hombres y nos iremos ahora mismo, pero os puedo asegurar a los dos que acabaremos con vosotros, maldita escoria, nos comeremos vuestras entrañas. El General se saldrá con la suya, es más listo y poderoso que vosotros y esos jodidos indios.
—¿Quién eres tú?, ¿por qué te domina la ira? —le pregunto al nuevo interlocutor.
—Yo soy William Mason, recuerda mi nombre, niño listo, porque seré yo quien acabe con tu vida.
—Siento decepcionarte William, pero eso no va a pasar, terminaréis cayendo o rindiéndoos. Salid de inmediato en uno de los camiones. El otro permanecerá donde está.
—Izan, soy Mark de nuevo, finalmente veintidós hombres se suman a mi grupo. El resto son quince y ahora están subiendo al otro camión para regresar a Denver. William no es mal tipo, pero está bastante loco; al igual que Charlie, el señor Mason tiene unas ideas un tanto extremas. Allá ellos...
—Gracias, Mark. En breve, saldremos a vuestro encuentro.
La crisis parece resuelta, abro los ojos, todo me da vueltas, estoy agotado, se me nubla la vista, creo que me voy a desmayar… siento un gran golpe en mi cabeza.
Abro los ojos, estoy rodeado de gente, personas que conozco, estoy tumbado y lentamente recupero todos los sentidos.
—Izan, has vuelto en sí, ¿estás bien? —se interesa Gino mientras me sujeta la cabeza.
—Sí, creo que sí. Me he desmayado, supongo que he cometido un exceso.
—Lo que has hecho es asombroso. Cuando vimos el camión levitando a una cierta altura, no podíamos dar crédito. Éstos que están a mi lado son los diné. ¿Qué hacemos con los madmax que se han quedado en el camión?
—Se unen a nosotros. Hay alguien que les lidera, es uno de los hombres con los que he hablado. Se llama Mark Fisher. Id hasta allí con los diné y escoltarlos hasta Durango. Yo iré en la Lorient, necesito descansar.
—A tus órdenes jefe, me voy con Sergei.
Me pongo en contacto con la Lorient y ésta desciende en mi busca, todos me reciben con un gran aplauso, me abrazan y me acompañan hasta un asiento de la nave. Jacques se acerca y me da un afectuoso abrazo.
—No sé qué es lo que has hecho, hijo, pero eres increíble, sigo sin creerme que aquel chico refinado hoy sea todo un líder mundial. Vámonos a descansar.
Volamos bajo sobre las montañas de la región. Durango se mantiene alerta, pendiente de nuestra llegada, el fino silbido de la Lorient se mezcla con el efusivo recibimiento de los habitantes del pueblo que corren para recibir noticias. Arropado por mis amigos, salgo de la nave como una celebridad, todos me observan, tratan de adularme. Me conducen hacia una casa habilitada para mi descanso, pero yo apenas percibo nada en medio del alboroto, mis oídos atenúan todos los sonidos, me protegen del ruido, de la distorsión que molesta a mi interior.
Mi capacidad de percepción está totalmente abierta, tanto, que percibo el dolor causado. La muerte no es el camino, el sufrimiento está presente por todas partes. Sufren miles de almas que permanecen vagando a nuestro alrededor, atónitas todavía por el final de sus días. Puedo percibirlas asustadas, preocupadas, al observar que todavía nada ha cambiado. Debemos ganar esta guerra no sólo por nosotros, sino por ellos, miles, millones de almas buenas que, ignorantes del verdadero mundo en el que vivían, sucumbieron sin tener la posibilidad de despedirse de sus seres queridos, de decir adiós al mundo físico en el que nacieron, de ver por última vez sus recuerdos, de dedicar un solo día final a abrazar a las personas que les importaban. Miles de almas errantes dentro del campo fundamental de energía que me sirve para hacer las cosas extraordinarias que hago, me reclaman justicia, que siga luchando para vengar la injusta condena a la que han sido sometidos, que ponga todo mi empeño en vencer y repeler la reentrada de los tiranos: seres que crean, someten, juzgan y sentencian nuestro destino a su antojo.
Estoy tumbado en una cama, no tengo claro si mi conciencia está en Taimat o deambula por un inmenso océano de energía. Lo único que tengo claro es que puedo ver a mis amigos, indirectamente y de forma borrosa, salir de la habitación para dejarme descansar, puedo ver al mismo tiempo la otra realidad por la que me aventuro cada vez que trato de comunicarme con otro ser o simplemente mover un objeto. Debo regresar a la realidad, descansar, librarme de este tormento, analizar la situación e intentar controlar mi acceso a este plano todavía nuevo para mí.
Me levanto en medio de la noche sin saber el tiempo que ha pasado desde que me dejaron solo en esta habitación. El silencio es total, a excepción de algún ronquido lejano que perturba la tranquilidad absoluta. Abro la puerta, observo el entorno y salgo a caminar por las desérticas calles de Durango. La temperatura es fría y en medio de la oscuridad aprecio unas tenues luces que proceden de una torre y una casa cercana. Avanzo hacia ella para intentar hablar con alguien, para saber cuánto tiempo he permanecido durmiendo, desconectado de la vida del pueblo. Dos vigilantes charlan en voz baja en la torre y, dentro de un almacén, al pie de la torre, hay una leve luz en un cuarto cercano a la entrada. Entro y me encuentro a una mujer sentada.
—Hola, perdona que te moleste, soy Izan, acabo de despertarme, ¿sabes qué hora es?
—Las tres y media de la madrugada… Sé quién eres, ya lo creo… Ayer todo el mundo hablaba de ti. Me han contado lo que has hecho: has dejado impresionados a los diné y a nosotros nos has metido en un lío trayéndote a esos maleantes. De momento, no han dado problemas, pero no me fío un pelo de ellos. Por cierto, me llamo Alison, Alison Lane.
—Aquí todos tenéis apellidos, os envidio por eso, nosotros no los tenemos.
—¿Y cómo hacéis cuando tenéis el mismo nombre?
—No se ha dado el caso aún, somos pocos y siempre se procuran nombres que no tenga nadie.
—Habéis llegado y lo habéis revolucionado todo, ¿qué es lo que buscáis realmente?
—Aprovechar este momento único de paz y libertad para hacer bien las cosas desde el principio, antes de que las malas personas traten de dirigir el mundo de nuevo.
—¿Lo dices por el General? —me pregunta mientras me invita a que me siente.
Alison es una joven mujer vestida con ropa militar con una coleta que recoge una gran melena marrón. Sus bonitos ojos azules brillan ante la poca luz de la que disponemos.
—No sólo por el General, hay una serie de fuerzas malignas que han permanecido aquí para evitar que los supervivientes de la Tierra tomen el buen camino. Son los encargados de evitar que el mundo vibre con una energía positiva, que supondría un problema para los intereses de los que nos han dominado durante miles de años.
—¿Cómo sabes todo eso?, ¿quién eres realmente?
—Lo sé porque lo hemos averiguado… Aunque, de alguna forma, siempre lo he sabido. Hay una parte en mi interior que conoce buena parte de todo esto, no sé realmente por qué es así, pero ahí está. Por todo ello, no tengo muy claro quién soy realmente, lo único que puedo decirte es que tengo una función y es por eso por lo que estoy aquí ahora. ¿Y qué me puedes decir de ti?
—¿De mí? No tengo mucho que contarte salvo que intento encontrarle un sentido a este mundo en el que nos ha tocado vivir. Mi madre cree que debemos hacer lo correcto, ser considerados con nuestros semejantes y todo ese rollo, pero yo creo que se equivoca. Esos desgraciados mataron a mi padre en una simple disputa cuando les plantaba cara, con buenas palabras, ante los repetidos robos que perpetraron. A ellos no les va la educación y lo correcto, se guían por los instintos básicos y nada más. Y ahora, tú has traído aquí a un grupo de estos malnacidos que tanto odio y, por si fuera poco, me toca vigilarlos.
—Odiando no vamos a solucionar nada, tan sólo vamos a propiciar las malas intenciones de los manipuladores, de los que nos han utilizado durante miles de años. Hay una forma de restaurar nuestro mundo de una forma positiva, pero para ello es preciso entender muchas cosas que nos han sido negadas durante demasiado tiempo.
—Te escucho porque algo importante debes de tener para haber conseguido que nuestros amigos los diné te sigan como a un líder, y para que Sush te haya aceptado en su tribu sin haberte conocido aún en persona. Seguro que le caes bien a mi madre.
—¿Quién es tu madre?
—No está ahora en el pueblo, está con los diné en Dinétah, se llama Susan Lane, dirige el pueblo junto a Robert Wood. Mi padre fue el líder de los que nos rebelamos y abandonamos las órdenes del General. Se llamaba Greg Lane, él fue quien contactó con los diné y entabló una gran amistad con Sush. Fue un gran líder entre todos los que nos establecimos aquí.
—Me hubiera gustado conocerlo… ¿A qué hora comienza a funcionar todo aquí?
—A las seis y media tienes la cafetería abierta y todo el mundo se reúne para organizar las tareas del día.
—¿Tenéis café? —le pregunto sorprendido.
—Sí, pero hay muy poco. Llamamos así a la casa donde acostumbramos a reunirnos por las mañanas, al círculo principal de dirección. Puedo acompañarte y tomar algo contigo. Pero antes cuéntame más cosas, ¿de dónde venís? Y haz el favor de sentarte.
—Gracias, venimos de Europa, allí hemos formado una gran comunidad entre los supervivientes, todos provenimos, al igual que aquí, de bases subterráneas habilitadas para pasar varias décadas. Por cierto, ¿en qué base han vivido estos años los diné?
—En ninguna.
Impactado, la interrumpo.
—¿Cómo es posible?
—Sobrevivieron en sus templos sagrados en el cañón de Chelly. Nos han dicho que entre las cuatro montañas sagradas estuvieron a salvo y lo cierto es que esa zona apenas ha sufrido devastación. De hecho, empezaron la vida en el exterior muchos años antes que todos nosotros. Cuando decidimos asentarnos en Durango, el aire era puro y la tierra fértil.
—¿Cómo disteis con esta zona?
—Mi padre formaba parte de un equipo de exploración que lo trajo hasta aquí. Se encontró con los diné y mantuvo una gran relación con ellos. Un buen día, pidió a Oso Gris que le concediera el privilegio de vivir en estas tierras y él aceptó, percibió las buenas intenciones de mi padre y de los que le seguían. Robert Wood fue la mano derecha de mi padre a partir de ese momento, juntos lucharon por independizarse y empezar en Durango una nueva vida.
Durante tres horas, no dejamos de charlar de la forma de vida de los habitantes del pueblo, los encuentros desafortunados con los milicianos, las personas retenidas en la base, el General y por su puesto toda nuestra aventura aquí y en Europa. Cuando la luz del sol comienza a iluminar el entorno, Alison recibe el relevo y me acompaña a la cafetería a desayunar.
La cafetería es el centro social de Durango, un lugar entrañable donde se reúne buena parte del pueblo a charlar, reír, cantar, jugar a las cartas y desayunar. Es uno de los lugares más sociables y agradables que he visto. Todavía no hay nadie de mi equipo, así que aprovecho la ocasión para ir a un lugar tranquilo donde conectarme con Antía y su luz. En las afueras del pueblo descubro un lugar en el que un bosque de pinos jóvenes rodea una reserva de agua de lluvia, un sitio perfecto para relajarme y hablar tranquilo.
—Hola cariño, te echo mucho de menos —me muero de ganas por sentirla.
—Hola, hola…, llevo horas esperando tu contacto. He tenido una extraña sensación, me he despertado incómoda en medio de la noche, con un pensamiento de que algo malo había pasado.
—Tranquila, todo está bien, ayer fue un día difícil, pero hemos superado las adversidades. Hemos conocido a mucha gente nueva y se presentan nuevos retos. La situación aquí es más compleja de lo que pensábamos en un principio. ¿Qué tal está todo por ahí? ¿Cómo te encuentras tú?
—Me encuentro muy bien y la vida en Linden se está volviendo frenética, cada día llegan más personas nuevas, principalmente exploradores de otros lugares. Los antianos están contactando con todos y cada uno de los nuevos pueblos que han sobrevivido. Oliver y el resto del comité están pensando en constituir a Linden como un centro de convenciones para todas las bases de Europa. Han puesto en marcha un sistema de comunicaciones por radio y están donando esta tecnología a todos los que vienen por aquí. Los antianos han facilitado esto mismo a nuestros compañeros de Búbal. Además de esto, trabajan en un medio de transporte y están empezando a abrir vías de comunicación. La primera será la que una Linden con Lugano y desde allí se trabajará en una vía hasta el Mediterráneo. Piensan montar una factoría naval para facilitar una línea marítima que una ese punto con alguno de la Península Ibérica, desde donde se montará una carretera hasta Búbal. Todo esto ha surgido a raíz del desarrollo de un motor que han inventado.
—Impresionante, veo que no perdéis el tiempo. Sería muy importante conseguir más máquinas voladoras. Es un medio de transporte muy ágil que nos facilitaría la creación de las infraestructuras necesarias para defendernos ante los opresores.
—Cierto, los ingenieros, siempre que me ven, me recuerdan que te diga que no os olvidéis de pasar por la factoría de Boeing en Seattle.
—Lo intentaremos, pero me temo que esta misión nos llevará bastante tiempo. Por cierto, ¿habéis planeado alguna misión de exploración a Gran Bretaña?
—No, ¿por qué?
—Podríamos tener un grupo de oposición en esa isla. Sería conveniente que desde la base de Jacques salga una expedición. No…, olvídalo, hay mar de por medio. Tenemos que conseguir más naves como sea. Dile a Oliver que recaben toda la información posible respecto a posibles bases aéreas cercanas a vuestra posición. Es muy importante que dispongamos de un medio ágil y eficaz de transporte.
Por desgracia, no he podido hablar demasiado tiempo con ella y, al final, nuestra conversación se ha centrado en cuestiones relacionadas con la revolución mundial que estamos organizando. No puedo vivir sin ella, necesito estar a su lado, volver a compartir nuestros momentos mágicos, disfrutar de nuestra maravillosa unión, hablar con ella con susurros sintiendo su aliento en mi oído. No sé el tiempo que pasará hasta que eso suceda, pero sé con toda seguridad que pasará y esa es la energía vital que me mantiene con las fuerzas necesarias para seguir afrontando esta misión tan compleja.
Sin tiempo para un respiro, me preparo para mi contacto con el que se está convirtiendo en un amigo especial, un maestro, un padre, el mejor mentor en este nuevo mundo infinito en el que tan sólo he asomado la nariz.
—Hola maestro, ¿cómo va todo por ahí abajo?
—Bien, gracias y enhorabuena por tu hazaña. Todos los antianos celebramos tus logros. Hemos conseguido poner en funcionamiento una red que nos permite movernos por todo el suelo de los extintos Estados Unidos y tenemos prácticamente localizado el punto en el que se esconden los opresores que han permanecido en Taimad. Hemos detectado una gran actividad allí, pero todavía no hemos averiguado cuántas personas lo habitan. Cuando lo necesitéis, podemos reunirnos cerca de vuestra posición en Denver.
—¿Cómo conseguís abrir esos túneles tan rápido?
—Mediante una tecnología muy eficaz.
—Nos vendría muy bien disponer de medios aéreos, supongo que no contáis con ese tipo de modo de transporte. Porque viajar por vuestra red no lo aprobáis, ¿verdad?
—No, nunca hemos necesitado volar por la superficie del planeta, al menos desde hace miles de años, pero sí os podemos ayudar a desarrollar lo que necesitéis. Y en cuanto a lo de viajar por nuestras vías de comunicación, no, no es posible. Así lo ha decretado el consejo. Todavía es pronto para lograr una total sinergia.
—Sí, pero nos enfrentamos a una guerra total contra los opresores, creo que deberíamos utilizar todos los recursos si fueran necesarios. Puede que no tengamos más oportunidades.
—Entiendo tu postura, Izan, y en todo caso, tú serias el único que podría hacer uso de nuestra red de comunicaciones. De momento ha de ser así, vosotros dominaréis el cielo y nosotros la tierra… Te puedo asegurar algo: ellos se vuelven realmente peligrosos cuando penetran en el planeta, desde dentro son capaces de controlarlo todo en poco tiempo y en ese terreno intervendremos nosotros. Debemos evitar por todos los medios que lleguen a tocar la superficie de Taimad.
—Entendido, voy a reunirme hoy con el chamán de los diné. Después volaremos a la base subterránea de Denver para preparar una ofensiva final. Allí, me gustaría concertar una reunión con vosotros y ver cómo podemos localizar esa base tan secreta.
Me despido y acto seguido contacto con la base que hemos tomado, sin recibir más noticias que las de un activo movimiento de vehículos en torno a las inmediaciones de Denver. A estas alturas, es posible que el camión de milicianos haya llegado e informado a Arthur Lewis de lo sucedido y su ira esté a punto de estallar. Pero ahora, mi mayor preocupación es recabar información acerca de la peligrosa base ultrasecreta.
Regreso al centro del pueblo, todos mis compañeros se encuentran charlando plácidamente en la cafetería, disfrutan dichosos de este momento de paz, satisfechos por contribuir a ayudar a otros semejantes necesitados de mensajes de esperanza. A mi llegada, recibo muestras de cariño y un gran interés por mi estado. Nuestros amigos, los diné, nos invitan a ir a su tierra para visitar a Oso Gris, es hora de preparar la nave y volar hacia Dinétah; pero antes, Robert Wood solicita una solución al asunto de los madmax adoptados.
—La gente en el pueblo está disconforme con la llegada de los milicianos, hay muchos ciudadanos de Durango que han sufrido el saqueo y la violación por parte de esta gente. Va a ser difícil conseguir que se integren.
—Lo entiendo. Deja que piense en algo… —trato de buscar una fórmula que no cause ningún daño al colectivo—. Haremos lo siguiente: que cada grupo de diez acoja a uno y le dé una tarea. Si identificáis a alguno de los que vinieron a saquear o violar, lo retenéis en una prisión. Ya nos encargaremos de ellos. Si lo que propongo no funciona, los reclutaremos para luchar en Durango. Ahora tengo que irme.
—Entendido. Espera, alguien corre hacia aquí pidiéndonos algo. Sí, es Alison Lane, no sé qué querrá —me previene Robert.
—Esperad, me voy con vosotros, quiero ir junto a mi madre y además me muero de ganas por subirme a ese cacharro —dice Alison.
—¿Has dicho cacharro?, pero ¿quién es esta joven impertinente? —pregunta ofendido el bueno de Jacques. Con una gran carcajada le presento.
—Jacques, chicos, os presento a Alison Lane. 
—Vaya… jefe, ¿ya te has echado otra novia? No subirá en mi pequeña si sigue tratándola con ese desprecio.
—Creo que os vais a llevar bien, habláis casi igual —insinúo. —¿Qué ha querido decir con lo de tu novia? —me pregunta confundida.
—No le hagas caso, Jacques es así, le gusta vacilar e interpretar lo que le viene en gana. Te acostumbrarás a él, es una persona maravillosa.
—Veo que eres un chico de lo más enigmático, ya iré descubriendo tus secretos.
—No tengo secretos y mis enigmas son totalmente públicos. Subamos, la nave está en marcha y hemos de partir.
Alison no se separa de mí, se sienta a mi lado y me pregunta por cada detalle de la Lorient, de cada uno de mis amigos y todo lo que le resulta llamativo. La impresión de la ascensión le produce una sensación increíble, se pone de pie, empieza a respirar fuerte y luego se ríe. Volamos bajo por las hermosas tierras de los nuevos habitantes de América. Dídac se acerca y me da un cariñoso abrazo.
—Eres muy valiente Izan, tenía ganas de tener un momento contigo para hablar. ¿Te encuentras bien?
—Sí, bien, gracias. Ha sido todo muy intenso. ¿Qué tal te va con Nadia?
—Muy bien, me he enamorado totalmente, me siento más vivo que nunca. Estoy deseando que todo esto termine para pasar una temporada tranquilos en Linden y en Búbal. Además, ella quiere llevarme a su pueblo para que conozca a su gente.
—Me alegro mucho, es una mujer encantadora, es ideal para ti.
—Gracias, y tú, ten cuidado con esa muchacha, no deja de mirarte, te salen admiradoras en todas partes.
—No te preocupes, no creo que le interese, sólo quiere aprender cosas y divertirse un poco en nuestra compañía. Al fin y al cabo, vamos de un lado para otro en una nave, atacamos camiones con milicianos, vamos…, lo nuestro ya parece una película del oeste.
—¿Has hablado con los antianos y con Antía?, ¿qué te han dicho?
—En Linden están muy bien. Según parece, está prosperando mucho. Y con respecto a los antianos, contaremos con su ayuda en breve. Tienen sus infraestructuras casi listas para empezar a actuar.
—¿No han dicho nada de tu hazaña?
—Me han felicitado, pero ellos no dan importancia a mis hazañas. No sé qué pensar, por un lado, me sorprende y por otro no, es algo insólito. Me están sucediendo cosas muy extrañas en muy poco tiempo.
—Lo que has hecho es sencillamente alucinante. Si ellos lo ven normal es porque han visto en ti un potencial inmenso. Aunque es posible que sepan algo más ya que siempre se guardan información. Son nuestros aliados y son fantásticos, pero no son del todo sinceros con nosotros.
—No creo que sea una cuestión de sinceridad. Prefieren que vayamos descubriendo las cosas por nosotros mismos, con ciertas ayudas puntuales. De todas formas, sabes que confían ciegamente en mí, por alguna razón soy especial para ellos.
—¿Cómo logras vivir con eso?, ¿no te pesa como una losa enorme? Lo que estamos haciendo puede cambiar el devenir de la historia de la Tierra.
—Sí…, hace que me sienta muy presionado. Echo de menos ir al lago con Antía a hacer un picnic sin ningún tipo de presión, pero cuando medito un instante y observo mi interior, veo con claridad que estoy predestinado para hacer lo que hago. De alguna forma, siempre lo he sabido, pero no entendía a qué me tenía que enfrentar exactamente.
—Te comprendo, el equipo está muy unido y todos estamos a muerte contigo, puedes confiar totalmente en nosotros. Haremos lo que sea necesario.
—Gracias, Dídac, eres como un hermano para mí. Sé que puedo confiar plenamente en vosotros.
De pronto, Alison nos sugiere que miremos por las ventanillas, el paisaje es impresionante. La impetuosa joven corre junto al piloto para pedirle que vuele a ras de la garganta del valle de Chelly. Cuando la Lorient vuela entre las paredes de tierra y rocas, nos deslumbramos con la belleza tan sublime del lugar. No puedo describir este espectáculo sin dejarme llevar por la emoción, la fantástica hermosura de cada una de las cicatrices de Taimat penetra en nuestra memoria como el último de los recuerdos. El refugio de los diné es digno de todo elogio, tanto, que hasta Jacques coge el micro y empieza a describir cada curva que da, cada forma impresionante del paraíso llamado Dinétah.
Al rato, Alison se dirige de nuevo a la cabina para sugerir a Jacques que tome tierra. Cuando el capitán escoge el lugar y posa la nave en la superficie, contemplamos un espectáculo sin igual. Las ruinas de un antiguo pueblo navajo están rodeadas por nuevas construcciones que sirven de viviendas a la nueva población. Una gigantesca grieta horizontal en una de las paredes de la garganta sirve de base para otra construcción asombrosa. Se puede apreciar con claridad el halo mágico del lugar.
Un numeroso comité de recepción nos recibe con honores y nos invita a seguirles. Atravesamos el pueblo y circulamos por un sendero que bordea una de las paredes, nos alejamos de la población varios cientos de metros hasta que, de pronto, nos introducimos por un estrecho paso entre dos vastas paredes ocres, éste nos conduce por un serpenteante camino hasta un pequeño lago en un hueco más ancho. Lo bordeamos y, desde aquí, comenzamos a caminar por una cueva que tras varios metros nos lleva a una inmensa gruta iluminada por la luz externa de algunas grietas que comunican con el exterior. La majestuosidad del capricho natural nos deja atónitos ante tan magna cavidad.
Justo en el centro del emblemático lugar, hay una zona de reunión donde se encuentran varias personas vestidas con atuendos tradicionales que nos observan con expectación y nos invitan a acomodarnos. Están todos sentados en el suelo en semicírculo, mirando hacia otras tres personas que empiezan a hablarnos.
—Bienvenidos a Dinétah. Soy Sush, me acompañan Susan Lane y Manaba, mi buena amiga y mi consejero en la batalla. Os esperábamos, deseaba conocer a Izan, he percibido su espíritu y sus hazañas. Supongo que eres tú —nos dice mientras me mira fijamente.
—En efecto, es un placer conoceros, tenía muchas ganas de que llegase este momento para compartir con vosotros los vínculos que nos unen. El amanecer de un nuevo mundo libre depende de nuestros actos presentes y es por lo que hemos hecho un largo viaje desde Europa. Vuestros corazones puros serán de gran ayuda para reestablecer la cordura en estas tierras, castigadas en el pasado por los usurpadores.
—Tus sabias palabras contribuyen a restablecer el camino, pero es tu instinto y vuestras intenciones las que nos ayudarán a todos. El regreso de los grandes maestros del pasado es, además, el presagio de que la batalla final va a comenzar.
—Los antianos han vuelto para restablecer su ciudad y recuperar el esplendor perdido en estas tierras, sus almas han despertado del letargo para recuperar el poder en la Tierra junto a todos nosotros: sus hermanos. Mantengo contacto permanente con mi maestro Silur y sé por él que se están preparando para una ofensiva contra los hombres del General y los demonios que permanecen bajo tierra.
—¿Que sabéis de esos demonios? —pregunta la madre de Alison.
—Por lo que sé de los maestros antianos, es un resquicio de opresores que han permanecido en una base de alta seguridad no demasiado lejos de aquí. Los antianos están a punto de descubrir su ubicación exacta y creen que tan sólo lo conforman humanos, no han detectado a los que ellos llaman kaimad, los verdaderos demonios —respondo.
—Esos demonios son la mayor amenaza que tenemos, pero no están aquí, no están presentes, hace mucho que se fueron. ¿Qué necesitáis de nosotros? —pregunta Sush.
—Seguir contando con el apoyo de vuestros hombres en Durango y en Denver y, pediros a todos los que podáis, que nos ayudéis a meditar para reducir las fuerzas enemigas en una inminente guerra psíquica. Podemos lograr la victoria si contamos además con vuestras fuerzas espirituales sumadas a las de los maestros antianos.
—Podéis contar con ello, nuestros pueblos están unidos en esta lucha por restablecer la gloria ancestral de los diné, en convivencia con los corazones puros de vuestra raza. ¿Tenéis hambre?, nos sentiremos honrados si aceptáis compartir nuestra comida.
Desde la gloriosa catedral natural, nos conducen por unas cuevas hasta otro gran hueco con una importante apertura al cielo. El refugio natural por el que brota el agua de un río subterráneo sirve para cultivar la tierra y proteger al ganado, además de ser un lugar fresco y protegido de la acción directa del fuerte sol. El lugar me recuerda mucho a las cúpulas Bio-generadoras de Domos, sólo que en este caso la luz es natural y proviene directamente del astro rey.
La estancia en Dinétah reconforta la tensión acumulada de los últimos días, el estado de relajación y paz en el que viven estas buenas personas termina por repercutir en nosotros de una forma muy positiva. Me encantaría que estuviese ahora aquí Antía y pudiera ver con sus ojos este lugar tan enigmático.
Después de disfrutar de la excelente comida diné, mantenemos una amena charla, sentados en el suelo del refugio, en la que participamos todos los presentes. La digestión provoca un sueño profundo a buena parte del grupo y, tan sólo Susan, Manaba, Sush y yo, permanecemos inmersos en una interminable tertulia acerca de las historias del pasado, los irredentos territorios que sumarán una gran nación en este lado del mundo. Esta tertulia de sobremesa me sirve para desvelarles todo lo que sé sobre los antianos y la vinculación que tenemos con ellos, así como las eternas diferencias con los kaimad y la gran oportunidad de vencer la opresión para siempre.
El estado de paz y la enorme empatía con estas personas, se ve truncada por una percepción, alguien pretende ponerse en contacto conmigo. Oso Gris detecta mi alteración y me pide cortésmente que atienda al contacto. Cierro los ojos y percibo una perturbación generalizada en la base de Denver, algo malo debe estar sucediendo.
—Hola, Mirko, soy Izan, ¿sucede algo en la base?
—Me alegra que me hagas esa pregunta. Están sucediendo cosas muy extrañas en Denver. Hay constantes movimientos de vehículos, es como si estuviesen haciendo maniobras. Pero las alarmas han saltado hace unos minutos cuando uno de los vigilantes ha visto a varias personas corpulentas y fuertemente armadas con una peculiaridad sospechosa.
—¿Cuál? —pregunto intrigado.
—Todos son iguales, parecen clones. Sólo hemos visto a siete juntos y nos da mala espina. No sabemos de dónde han salido y si hay más, pero parece que el General está preparando algo importante y debemos estar preparados antes de que sea demasiado tarde.
—Estoy de acuerdo contigo, creemos que Arthur tiene un aliado muy poderoso en una base ultrasecreta de los opresores. Nos reuniremos con vosotros lo antes posible. Manteneos en estado de alerta y seguid tomando nota de todos los movimientos que se produzcan en las ruinas de la ciudad. Si alguien sale en cualquier dirección, debemos saberlo. Tienen que mantener contacto con esa base de alguna forma y tanto nosotros como los antianos aún no hemos podido ubicarla. Es de suma importancia que sepamos dónde está.
Me hubiera gustado una tregua por parte del General y así poder disfrutar de la magnífica compañía de los diné, pero a cada paso que damos en esta guerra, el enemigo consigue dar otro, un hecho que no nos permite relajarnos ni un solo instante. Es hora de despedirnos y regresar a la base para empezar a coordinar nuestras fuerzas y preparar el asalto final a este conflicto de intereses.
—Espero que nos sepáis disculpar. Os agradecemos vuestra hospitalidad y siento profundamente tener que irnos tan pronto. El deber nos llama y tenemos que irnos de inmediato. Cuando todo esto concluya, estaremos encantados de volver y seguir hablando con vosotros.
—Mi consejero de guerra Manaba se irá con vosotros, él será mi enlace en la lucha contra las fuerzas del mal. Tú y yo seguiremos en contacto para coordinar a los diné —me propone Sush.
—Es muy importante que estemos todos muy unidos. Ardo en deseos de volver a Dinétah. Muchas gracias de nuevo a todo el pueblo diné —dicho esto, se acerca Susan Lane con intención de hablar conmigo en privado.
—Izan, te conozco poco todavía y no soy quién para pedirte nada. Mi hija me ha dicho que irá con vosotros y no hay forma de hacerla cambiar de opinión. Es una joven muy inquieta que desea embarcarse en nuevas aventuras. Quería pedirte que la cuidaras, es guapa y atrevida, siempre la he protegido para que no cayera en las garras de los milicianos, pero desde que murió su padre no tengo forma de controlarla.
—No te preocupes, la protegeré. De todos modos, no es preciso que venga, podemos dejarla en Durango.
—Si consigues que se quede en el pueblo me harás un gran favor, pero cuando toma una decisión, es difícil que cambie de idea, por no decir que imposible.
Nos despedimos y regresamos por el mismo camino por el que habíamos llegado. La impetuosa Alison se acerca hacia mí para contarme todas sus habilidades y así hacer valer su pase.
—Estoy impresionado con tu currículum, pero creo que deberías quedarte en Durango y aprovechar esas dotes para defender la plaza de un posible ataque.
—Te lo ha pedido mi madre, ¿verdad?, os he visto hablar y me lo he imaginado. Yo quiero ir con vosotros, quiero participar en esta lucha. Además, no seré la única mujer combatiente.
—No, no eres la única, pero has de quedarte en Durango.
—No, no pienso quedarme. Si te niegas a llevarme, iré por mi cuenta desde el pueblo. Y si no me ves capaz, es que no me conoces.
—Pero…, ¿por qué ese interés tan grande por venir con nosotros?
—El interés que tengo no es por ir con vosotros, es por ir contigo.
—¿Por qué?, ¿qué esperas de mí?
—Quiero aprender, quiero ver lo que haces, sé que vamos a hacer historia y quiero estar cerca de la persona que la va a hacer.
—Te equivocas, yo soy uno más en esta contienda. Tú puedes contribuir igualmente defendiendo un lugar tan importante como Durango.
—¿Te crees que soy tonta o qué? Me estás tratando como a una niña repelente que hay que dejar en casa porque lo ha pedido mamá.
—No te enojes, yo dirijo mi equipo y decido quién va en la Lorient, te quedarás en Durango lo quieras o no.
—Entonces, serás responsable de lo que me pase de camino a Denver, porque, como ya te he dicho, no pienso quedarme en Durango.
—Ya eres mayorcita, no seré yo quien decida por ti. Puedes hacer lo que consideres.
—Pero bueno, ¿a ti qué te pasa?, ¿vas a dejar que vaya sola…? No sé por qué te idolatran tanto todos, eres un engreído —expresa con un gran enfado.
—Es posible, pero tienes que entender que ahora mismo tengo que atender problemas más importantes que los tuyos.
Y te lo digo con el máximo de los respetos.
—Te odio, eres un niñato, tú verás lo que haces.
Alison da media vuelta y se aleja enojada. Su incomprensible actitud no pasa desapercibida por el resto de los que se encuentran a nuestro lado. Nadie dice nada, pero todos muestran una sonrisa pícara, como si les divirtiese el espectáculo de Alison Lane. Ya estamos en el poblado, nos despedimos y subimos a la nave. Yo soy el último y Jacques me aguarda en la puerta de la Lorient.
—Oye Romeo, ¿qué pasa con la niña guapa esa?, ¿habéis reñido?, ha entrado de morros en mi pequeña, como un torbellino. ¿Me das permiso para enseñarle modales?
—No, no te lo recomiendo, es de armas tomar, hará que te desesperes. Ya se le pasará. No te preocupes, tú despega que yo hablaré con ella.
—Me tienes que contar qué les das, eres un auténtico Don Juan, no dejas de sorprenderme.
—No tiene nada que ver con eso, sólo quiere unirse a nuestro comando, ser una más de nosotros.
—Mira hijo, puede que no me veas mucho con mujeres, pero las conozco bien, esa está loca por ti y no te quiere dejar ni un instante. Eres un fenómeno. En fin, me voy a pilotar esta maravilla —me dice entre risas.
Una vez más, el gran pájaro metálico surca el cielo desafiando con descaro todas las leyes de la gravedad. Mientras, en su interior, un grupo humano totalmente entregado a la lucha; habla, discute, piensa y reflexiona sobre el devenir de los acontecimientos. En un solitario asiento de la nave, me someto a un debate interno, en el cual intento discernir la clave del cúmulo de circunstancias que rodean esta misión. La preocupante información recibida desde nuestra base en Denver significa que el enemigo también está dispuesto a ganar esta batalla. El oscuro refugio subterráneo se ha convertido en un objetivo claro, el presumible centro de operaciones del contingente encargado de impedir que la nueva generación de Taimat emprenda un camino de liberación. Todos saben perfectamente que necesito ciertos momentos para centrarme en mis pensamientos más profundos o conectarme con alguien o algo en concreto. Desde el solitario asiento, los observo, veo con claridad la gran unión personal, la implicación, el interés por llevar a buen puerto esta guerra en la que nos jugamos el futuro de las razas benefactoras de nuestra madre Tierra. En la parte de atrás, totalmente sola y triste, se encuentra la indomable Alison Lane.
—Hola, ¿se te ha pasado el enfado? —le pregunto.
—No estoy enfadada, me apetece estar sola y ver las montañas desde esta altura.
—Si te sumas a nuestro grupo en Denver, debes obedecer las órdenes que te demos. Has de entender que cualquiera de los que van conmigo son mi brazo derecho y sus decisiones tendrán suma importancia y no debes desobedecerlas. Con esto no quiero decir que no tengas posibilidad alguna de ofrecernos tu opinión. Sólo te pido que seas disciplinada para no perjudicarte a ti misma o al grupo.
—¿Significa eso que me aceptas? —pregunta con mayor entusiasmo.
—Sí, pero has de prometerme que nos harás caso.
—Sí, cuenta con ello, os seré muy útil, no os arrepentiréis. Gracias por reconsiderarlo, Izan, estoy muy contenta.
—Sólo espero no arrepentirme. Ven, quiero que los conozcas a todos.
Mientras hago las presentaciones, algo en el rostro de Gino me dice que no acepta la inclusión de la joven Alison, el resto se preocupa porque se sienta bien entre ellos. Puede que esté cometiendo un error, pero su entrega y devoción por ayudar debe ser tenida en cuenta; sólo espero no equivocarme.
Sobrevolamos Denver y aprovechamos para observar desde las alturas los movimientos del General Arthur Lewis. Todo está aparentemente tranquilo, no hay indicios que nos hagan suponer un posible ataque. Puede que todavía estemos a tiempo de prepararnos para la gran batalla final.
La nave se posa entre la muralla y la entrada de la base, mientras observamos la gran trinchera, construida justo delante de la primera línea de defensa, que ahora está vigilada por más efectivos. Un comité sale a nuestro encuentro, en sus rostros se aprecia claramente que son portadores de múltiples noticias. Lynda Taylor y Carol Baker se encargan de ponernos al día.
—Estábamos deseando que llegarais. Hemos visto descender de un camión y entrar en uno de los edificios de la ciudad a un ejército de clones. Con toda seguridad, se está organizando algo muy gordo y estamos muy preocupados. Además, hemos oído ruidos y temblores muy fuertes en el nivel donde se encuentra la sala del monorraíl que sale hacia el túnel. 
—Bien, debemos organizar una reunión de urgencia. Pero antes debo ponerme en contacto con los antianos, tal vez podamos contar con ellos para esa reunión. Y otra cosa, ¿habéis visto salir algún camión hacia alguna dirección?
—Sí, han salido dos hacia el noroeste, poco después de que llegara el de los clones. Os lo iba a decir ahora.
—Bien, esos dos camiones son prioritarios. Necesitamos que Jacques parta ahora mismo, acompañado de dos observadores, para hacerles seguimiento desde gran altura. Tenéis que espiarlos sin ser vistos y averiguar adónde se dirigen. Estoy seguro de que nos conducirán al lugar de procedencia de esos soldados clonados. Es muy probable que sea de la base secreta de los opresores que operan en la Tierra.
—De acuerdo, jefe, ahora mismo salimos, pero estoy apuntando todos los trabajos extras, algún día te pasaré la factura.
—Por supuesto, Jacques, todos estamos en deuda contigo por todo lo que tú y la Lorient estáis aportando… —de pronto, deduzco algo—. Ahora que lo pienso, creo que los ruidos en la estación del monorraíl tienen algo que ver con la llegada de los antianos. En unos instantes, saldremos de dudas. Nos reuniremos todos en veinte minutos dentro de la base.
—No hay problema, prepararemos la sala de proyecciones para la reunión —Lynda ordena de inmediato.
Busco con la máxima premura un lugar tranquilo para ponerme en contacto con Silur. Hay muchas habitaciones desocupadas para poder hacerlo.
—Hola maestro, nos encontramos en la base subterránea de Denver, ¿por casualidad os encontráis próximos a ella?
—Sí, estamos junto a la gran puerta metálica que da acceso a vuestra base. Nos encontramos aquí, manteniendo una conversación muy interesante con unos amigos vuestros.
—¿Amigos nuestros?, ¿quiénes?
—Dicen que os conocen, provienen de una base muy lejana, próxima a la antigua ciudad de Pittsburgh. Tenían miedo de vagar por el túnel que parte de su base, pero, influenciados por vuestra valentía, decidieron hacer frente a sus temores con el fin de sumarse a la causa.
—¿Cómo han llegado tan rápido?
—A una distancia considerable de su base, encontraron un monorraíl que consiguieron poner en marcha. Han llegado con él hasta una subestación que se encuentra a unos kilómetros de aquí. Creo que lo mejor es que abráis las puertas y nos reunamos todos en vuestra estación. Por favor, Izan, procura que la luz sea tenue.
Finalizo el contacto y me dirijo de inmediato hacia la sala de reuniones. Los acontecimientos no cesan y la situación va adquiriendo una dimensión cada vez más grande y compleja. Las fuerzas aliadas se multiplican a la vez que lo hacen las del enemigo, todo apunta a que una gran batalla está a punto de librarse y es preciso coordinarla lo antes posible.
—Os estaba buscando. Veo que será aquí donde estudiaremos la forma de actuar en esta crisis. Bien, antes tengo que deciros algo: sé que muchos de vosotros estáis deseando conocer a los antianos. Pues nos esperan al otro lado de la gran puerta de la estación del monorraíl. Y están acompañados de un contingente aliado procedente del este, concretamente, los amigos que hicimos antes de llegar a Denver.
—¿Significa que saben algo y vienen a ayudarnos? —pregunta Lynda.
—Los antianos, seguro, los venidos del este no, sólo vienen a apoyarnos porque conocen nuestras intenciones. En todo caso, toda ayuda es bien recibida. Tenemos que habilitar más espacios para dar cobijo a más gente. Y en el caso de los antianos, es preciso organizar una mesa de trabajo en la estación. Aquí no pueden estar, el techo es demasiado bajo y hay mucha luz.
—Está bien, ahora mismo ordeno que se instale una mesa con un mapa de la zona y la menor luz posible. Confiamos en ti plenamente, espero que todo salga bien.
—No tenéis nada que temer, los antianos son nuestros mejores socios, sin ellos sería muy difícil ganar esta guerra, ahora que sabemos que el General cuenta con aliados muy poderosos. Estamos ante una situación en la que no cabe otra alternativa que vencer al enemigo. Sólo espero que sea de la forma más limpia y menos traumática posible, pero no hay otra opción que hacerse con el control de Denver y tomar la base de los opresores.
Al cabo de diez minutos, un importante grupo de representantes nos dirigimos a la estación subterránea. Allí, varios operarios tratan de terminar a marchas forzadas los preparativos para la histórica reunión.
La emoción y la tensión de los lugareños se puede palpar en el ambiente, se aprecia una clara intención por agradar y hacer sentir cómodos a los enigmáticos seres del mundo subterráneo. Las instrucciones de Dídac ayudan a que la luz sea la correcta, el dispositivo de apertura está preparado para ser accionado, los rostros expectantes de nuestros aliados hablan por sí solos. El mecanismo emite un ruido de apertura, la gran puerta comienza a desplazarse y, mientras tanto, otra tenue luz procedente del túnel se funde con la de la sala.
Ante la atenta mirada de nuestro grupo, diez seres pálidos de tres metros de altura se encuentran rodeados de una veintena de humanos que nos observan con gran alegría. El silencio marcado por el suspense se convierte en un suspiro de admiración e impacto. Debo romper el hielo, la solemnidad del momento solicita una pronta intervención.
—Saludos, amigos, bienvenidos a la base subterránea de Denver. Me acompaña buena parte del grupo que ha venido desde Europa y una pequeña representación de la base. Hemos preparado un improvisado centro de reuniones aquí, ya que este lugar reúne la luz, temperatura y dimensiones que os harán sentir cómodos. Queremos agradecer a nuestros amigos del pueblo de Nueva Pittsburgh el haber sido tan valientes viniendo hasta aquí, enfrentándose al tétrico túnel con el fin de ayudarnos en la lucha contra nuestros enemigos comunes.
Tras mi recibimiento, Silur pronuncia las primeras palabras.
—Gracias a todos los que estáis dispuestos a luchar contra vuestros opresores y contra los kaimad, nuestros mayores enemigos. Yo soy Silur y hablo en representación de mis compañeros antianos cuando os digo que estamos muy satisfechos con la unión que hemos llevado a cabo con vuestra raza. Hemos dudado mucho del resultado positivo de esta alianza, pero el destino se ha puesto de parte de los defensores de la evolución del ser y, gracias a vuestras nuevas convicciones, al liderazgo de Izan y a vuestras grandes dotes para defenderos de los que os agreden, tenemos una oportunidad única para vencer esta ocupación milenaria para siempre.
—Gracias por tus palabras, maestro. Debemos dejar a un lado los cumplidos e ir de inmediato al grano, el enemigo se está moviendo y nosotros debemos ir por delante de ellos. A la espera del regreso y correspondiente informe de los tripulantes de la Lorient, la situación es que contamos con fuerzas en Durango, en Dinétah, aquí y bajo tierra, a través de vuestra nueva red de túneles. Por lo que sabemos, las fuerzas rivales cuentan con una base secreta y unos cuatrocientos hombres en las ruinas de la ciudad de Denver.
—En efecto, pero sabemos algo más. Hace unos minutos que varios de los nuestros han descubierto la ubicación exacta de la base opresora que buscamos. Se trata de una gigantesca instalación industrial subterránea donde se están fabricando esa especie de humanoides clonados de gran robustez. Pero hay algo más. Esa base se comunica con otras dos. Ahora mismo, estamos investigándolas, pues una de ellas, la más pequeña, creemos que es el centro de mando y de gobierno de los opresores que han permanecido en Taimad. La otra todavía estamos estudiándola desde una distancia prudente —nos informa Silur.
—¿Cómo habéis averiguado todo eso?, ¿habéis estado allí? —pregunta Lynda.
—No, lo sabemos a través de nuestras capacidades psíquicas y con la ayuda de nuestra tecnología. A cierta distancia, pudimos escanear parte de las instalaciones. Las murallas de las bases están protegidas con elementos que evitan la inspección de los complejos, pero esos datos nos sirven para dar un paso más con nuestros mejores psíquicos.
—Es increíble, perdonad nuestro permanente estado de shock. A pesar de que Izan y el resto del grupo nos han hablado mucho de vosotros, no podemos dejar de asombrarnos. ¿Qué pronóstico habéis obtenido de vuestras investigaciones? —pregunta Nick.
—Se están preparando para algún tipo de acción. Todavía es prematuro hacer un informe concluyente, pero a pesar de lo negativo de la situación, creemos que las infraestructuras y medios de los que disponen están menos dotados de lo que pensamos en un principio. La evacuación de los opresores fue mayor de lo que tenían pensado debido al elevado grado de devastación. Dejaron bases con instrucciones que se fueron desvaneciendo con el tiempo, dejaron robots e incluso esa especie de engendro genético clonado que habéis descubierto. Pero creemos que son más débiles sin la ayuda de los que se fueron y sin sus líderes kaimad cerca. Es imprescindible ganar esta primera batalla si queremos vencer la segunda y más importante, la que impida la llegada y conquista de nuestro planeta por los que se fueron y por sus dioses malignos —Silur deja impresionados a todos.
—¿Qué es lo que proponéis? —pregunta Lynda.
—En una instancia muy próxima a vuestra base estamos montando un centro de operaciones para nuestros mentalistas. Desde ahí, lanzaremos un ataque psíquico de gran potencia contra ellos. La incógnita son los clones; si atienden a estímulos diferentes a los de un ser con consciencia, entonces el tratamiento será diferente, podéis luchar con ellos cuerpo a cuerpo o podemos infiltrarnos en su base y destruir el tipo de operativa que los mueve. Para ello, es preciso una coordinación inmediata —explica Silur.
—Tendríamos que reforzar la base con todos los efectivos posibles y para eso precisamos a nuestros amigos los diné, los que venís de Nueva Pittsburgh y el resto de los que aquí habitáis. Mientras tanto, un pequeño equipo, deberíamos penetrar en la base del enemigo, respaldados por algunos antianos… Y, por supuesto, debéis derrocar a todos los que podáis con vuestro poder psíquico. Ocupemos posiciones defensivas y esperemos a la Lorient para que nos informe —trato de poner en orden las nuevas acciones.
—Estamos de acuerdo y observo que el resto también.
Me apoya Silur. La valentía de nuestros amigos del este me conmueve.
—Daniel, gracias por traerte a tus mejores hombres, pero creo que Kathe y tú deberíais haberos quedaros protegiendo a vuestro pueblo.
—Después de vuestra visita y tras haber contactado, a través de David, con estos seres extraordinarios, nos dimos cuenta de que vivimos una era importante y de que no podíamos estar al margen de los acontecimientos. En cuanto nos ayudaron a transitar por los túneles y nos hablaron de la gente con la que estáis, yo mismo fui el primero en ofrecerme… Respecto a Kathe, me hubiera gustado que no viniera…, soy su padre y no quiero que le pase nada, pero ella ha insistido… Entre tú y yo, deseaba volver a verte.
—Es encantadora, pero como ya sabes, mi corazón late por Antía.
—Me encantaría conocerla, debe ser una chica maravillosa —dice Daniel.
—Estoy totalmente convencido de que conseguiremos unir ambos continentes y de que podremos estar en contacto siempre que queramos —les confiero.
—Pero antes tendremos que luchar y trabajar duro para conseguirlo —dice Daniel.
—Desde luego. Todos los grandes logros se han conseguido con mucho esfuerzo, pero cuando el ser humano cuenta con una gran motivación, nada ni nadie lo puede parar. Discúlpame, me reclaman.
Nick se acerca a mí con un evidente rostro de fascinación.
—Izan, estamos todos asombrados con los antianos. Son unos seres fascinantes, tienen un gran poder de atracción a pesar de su tamaño intimidante.
—Lo sé, la primera vez causan un gran efecto, pero os acostumbraréis pronto a ellos.
Entonces, Kathe se aproxima para hablarme.
—Estoy muy contenta, creí que no te volvería a ver nunca más.
—Yo también me alegro, aunque me hubiera gustado que fuera en otras circunstancias, la situación es delicada y es preciso centrarnos en nuestros propósitos.
En la sala de reuniones se forman grupos donde se mezclan personas de todos los pueblos y culturas. Por vez primera, los antianos atienden todas las preguntas que les formulan los habitantes de la superficie, sin apresurarse por regresar a su mundo. Alguien más se acerca a hablar conmigo, es Alison que no deja de observar a Kathe.
—Izan, quiero ir donde tú vayas, puedo ayudar en lo que sea preciso.
—Aún no está claro qué voy a hacer, pero me gustaría que te quedaras aquí a combatir. Necesitamos el máximo de efectivos conteniendo un posible ataque.
—Muy bien, pero espero que tu amiga se quede también.
—Desde luego que se quedará, descuida.
Me siento muy halagado por el interés de ambas, pero necesito estar totalmente centrado en la situación actual, son muchos los frentes que debemos coordinar y a pesar de la gran confianza que tenemos en nuestras posibilidades, no podemos desestimar el poder del enemigo. Mientras nosotros creamos una gran fuerza con múltiples aliados, el General se ha procurado un ejército siniestro procedente de los resquicios oscuros de los dioses del mal.
Suena la alarma en toda la base, la Lorient se ha posado y es portadora de noticias, todos corremos al encuentro de la tripulación de Jacques. Dídac es el primero en acercarse para informarnos.
—Hemos seguido al comando hasta que lo hemos perdido. Desapareció en cuanto se acercaron a unas montañas, creemos que es ahí de donde proceden los clones que han llegado a Denver. Os paso las coordenadas.
Los antianos las convierten a sus tipos de medición y corroboran que se trata de una de las tres bases que tienen localizadas. Es hora de elaborar un plan para penetrar en esta base y atacar desde dentro.
Los elevados regresan a su base con la información, Silur permanece con nosotros para diseñar el plan de acción a llevar a cabo. El grupo de representantes de los pueblos libres de América se pone en marcha ante la inminente amenaza que se cierne sobre nosotros, es un nuevo paso para ir perfilando el gran proyecto de Taimat, una alianza mundial sin precedentes necesaria para hacer frente a la llegada de los opresores y sus dioses kaimad.



Capítulo 11 
Infiltración
Desde los puestos de observación del exterior de la base se nos informa de los movimientos en Denver, donde no cesan de llegar camiones con más soldados para nutrir el gran regimiento del general Arthur Lewis. El desconocimiento del potencial en batalla de los extraños aliados de los milicianos nos obliga a actuar con premura y emprender de inmediato una incursión en la base principal del enemigo. Silur es portador de buenas noticias; la construcción, mediante una máquina de excavación silenciosa, ha conseguido aproximarse a un punto de acceso sin haber sido detectado. Todo está dispuesto para penetrar e infiltrarnos en la base con el fin de averiguar a qué nos enfrentamos y cómo podemos desbaratar los planes del enemigo.
La incursión se llevará a cabo mañana desde las nuevas vías de comunicación antianas, permitiendo que la Lorient permanezca en la base como refuerzo aéreo ante un ataque por tierra. Los elegidos para la incursión somos Gino, Dídac, Gaëlle y yo; un reducido equipo preparado para una acción de espionaje en el centro de operaciones del adversario, formado por dos grandes soldados, un portentoso estratega y mis nuevas habilidades a disposición de las circunstancias. Detrás, un ejército de antianos dispuestos a intervenir si fuera necesario.
Primera hora de la mañana, Gino nos despierta con disciplina militar y nos apresura para llegar cuanto antes al punto de reunión. Silur y un reducido grupo de antianos nos esperan para conducirnos por su red de comunicación. 
—Gracias por vuestra puntualidad, seguidnos, os llevaremos primero a nuestra sala de inteligencia —señala Silur.
—Es muy importante empezar a efectuar misiones en equipo.
—Lo sabemos, en unos instantes vais a conocer a las sinad. Van a interactuar con vosotros para conseguir una conexión mutua que suponga una sinergia total en el Amnh.
—¿Quiénes son las sinad? —pregunto sorprendido.
—Son quienes llevarán a cabo la guerra psíquica y actuarán como asistentes en vuestra misión, ellas observarán todo lo que hagáis y penséis con el fin de facilitaros toda la información que preciséis basándose en la intuición y la premonición. Procurarán ir varios minutos por delante de lo que vaya a pasar. Eso os ayudará a llevar a cabo con éxito la misión y servirá para que podáis salir con vida.
—Nunca nos habías hablado de las antianas… —comento. —Nunca nos habíais preguntado.
Entonces, Gino, preocupado, decide intervenir en la conversación.
—No sabíamos nada de ese proceso previo a la misión, me preocupa que una antiana se meta en mi cabeza y domine mi mente, exijo ser yo mismo en todo momento.
—Podéis estar tranquilos. Ellas tan sólo seguirán vuestros pasos y se anticiparán a la acción para daros una ventaja táctica. En unos minutos interactuaréis con vuestras sinad y sentiréis por vosotros mismos que podéis confiar plenamente. 
—Será un placer conocerlas, Silur…, estamos seguros de que este método será infalible y nos ayudará a vencer —se suma Dídac, claramente emocionado por lo que nos ha desvelado nuestro maestro.
Después de haber caminado varios cientos de metros por el túnel del tren de levitación magnética giramos a nuestra derecha y penetramos en un nexo de unión con el mundo antiano. Accedemos a una esfera similar a la del elevador de Sinhar, nos sentamos y avanzamos a gran velocidad durante unos segundos. El impresionante transporte se detiene y uno de los elevados nos invita a seguirle por un pasillo que nos conduce a una enorme sala circular en la que un grupo de antianas nos esperan. El momento es solemne, jamás nos atrevimos a preguntar por el otro género, jamás las habíamos visto. Son prácticamente de la misma altura, algo más estilizadas y portan unas alargadas túnicas que parten de sus prominentes cabezas, hasta fundirse con sus vestidos.
Somos debidamente presentados y, como es habitual en estos seres, nos transmiten un sentimiento de paz y tranquilidad, con la única diferencia de que las antianas lo hacen con mayor intensidad, ostentando un grado de percepción superior para acceder al Amnh. Silur me presenta a mi sinad.
—Ella es Hara, será parte de tu mente, te ayudará en todo lo que necesites, ella es una maestra sinad, estarás asistido por una de las mejores.
—Gracias Silur. Hara, es un gran placer.
Con una voz tenue y muy relajada se dirige a mí.
—El placer es absolutamente mío, yo misma he pedido ser tu sinad, con toda seguridad conseguiremos resolver este problema con éxito, buena parte de nuestros rivales no disponen de una simbiosis semejante y eso nos proporciona una clara ventaja. 
—¿Qué debemos hacer para que esa unión se produzca de una forma óptima?
—No es necesario nada más que interactuar, es importante esta conversación, conocernos mínimamente y establecer un vínculo basado en la confianza. Con Dídac y contigo será más fácil, dado el grado de ejercicios y conocimientos que habéis recibido en Sinhar. En el caso de Gino y Gaëlle, la simbiosis será algo menos fuerte, pero si aceptan la conexión, participan y aprenden a convivir con ella, podrán disfrutar de todas las ventajas que os podemos proporcionar.
—¿Aceptáis con total confianza este método? —les pregunto a mis compañeros.
—No soy partidario de que alguien esté en mi cabeza y viole mi intimidad, pero reconozco que es muy beneficioso para la misión y por lo tanto no me opongo a ello.
—Opino lo mismo que Gino, estoy dispuesta a colaborar — dice Gaëlle.
Dicho esto, comenzamos a valorar todos los aspectos relativos a la misión. Sin darnos cuenta y en cuestión de unos minutos, pasamos de emitir ondas sonoras a través de las cuerdas vocales a comunicarnos a través de la mente. La fluidez de las conversaciones es impresionante, todos estamos conectados, tanto Gino como Gaëlle pueden hablarnos en silencio sin usar la boca para nada, una ventaja muy importante dada la complejidad de la operación que vamos a llevar a cabo. 
Al cabo de una hora alcanzamos un grado de empatía impresionante con nuestras sinad, algo que agrada a Silur y que sorprende a nuestros dos guerreros. Podría describir esta experiencia como una relación muy íntima y personal, pero al mismo tiempo percibo cómo se cimienta, con un elevado grado de pulcritud, respeto y amor, un vínculo tan especial como el que se puede sentir por un ser querido. No tenemos ni idea de cómo consiguen provocarnos esta sensación tan compleja y personal en tan poco tiempo. Podría entenderse como una posesión de nuestra conducta y confianza dado su nivel de evolución, pero, al mismo tiempo, somos conscientes de todo lo que experimentamos lo hacemos sabiendo que nuestra conciencia no está siendo manipulada. 
Antes de partir nos entregan una mochila a cada uno con una serie de artilugios. De forma simplificada nos describen el contenido de los utensilios: pistolas de plasma para cortar o fundir, inhibidores electrónicos de frecuencias, pequeños dispositivos de pulsos electromagnéticos y otro tipo de herramientas que nos serán útiles ante los imprevistos. No tenemos formación para usar estos aparatos de alta tecnología, pero no nos faltará la instrucción necesaria a través de nuestras sinad.
Nos dirigimos de nuevo a los túneles acompañados de cuatro antianos, esta vez entramos en la esfera que nos llevará directos hasta el punto más próximo a la base secreta. Sentimos en todo momento la presencia de las sinad como una parte más de nuestra consciencia. Es una sensación extraña, pero nos reconforta saber que no estamos solos en esta operación, que compartimos dos mentes en un solo cuerpo y ambos sabemos que hemos de proteger este cuerpo físico como un bien común.
La esfera viaja a gran velocidad por el tubo cilíndrico recién creado por nuestros aliados, lo hace sin el más mínimo rozamiento, ningún movimiento es violento, todo es constante y armónico, no existe contacto y viaja separado a escasos centímetros de las paredes mediante un sistema electromagnético. La esfera es ciega, no sabemos cómo funciona por fuera, pero en su interior apenas se aprecia movimiento, un ligero zumbido es la única muestra de la que disponemos para tener una sensación de desplazamiento y velocidad. 
Al cabo de unos minutos el sonido se atenúa suavemente, la esfera se detiene por completo y una parte se abre como dos parpados. Al salir del vehículo nos encontramos ante un gran agujero, una especie de caverna natural. Las sinad nos indican el lugar por el que debemos pasar, un nuevo túnel de menor tamaño que nos conduce hasta una plancha de hierro. Los antianos traen consigo un artilugio que les sirve para fundir el metal mediante radiación de plasma. En poco tiempo consiguen hacer un agujero por el que penetrar en el interior de las instalaciones. 
Ya estamos dentro, totalmente a oscuras nos guiamos con nuestras gafas de visión nocturna y la inestimable guía de nuestras respectivas sinad. Según nos informan, nos hallamos en una de las plantas más profundas y menos utilizadas, aquí se encuentran grandes depósitos de agua e interminables estanterías repletas de contenedores. Debemos atravesar toda esta zona hasta llegar a una pequeña sala que está cerca de unos ascensores y unas escaleras de servicio.
En esta planta no detectamos ni cámaras ni sensores de movimiento. Nos hallamos en una zona no vigilada, pero en el siguiente nivel todo parece cambiar. Hara me sugiere buscar un plano en una cabina de control de la planta, pero me alerta de que esa zona estará vigilada por cámaras. Entonces me propone que abra la mochila y utilice la caja negra. 
—Antes de abrir la puerta de la sala de control debes activar la caja.
—¿Cómo lo hago? —le pregunto con un cierto grado de curiosidad.
—Con tu mente, la caja sabrá recibir tu orden. Comprobarás que está activa cuando emita una luz blanca.
—¿No puedes activarla tú a través de mí?
—Sí, pero has de empezar a hacerlo por ti mismo.
Pienso en activarla mientras la tengo en mis manos e inmediatamente desprende una luz blanca. Abro la puerta, la introduzco dentro y siguiendo las órdenes de Hara la coloco sobre una mesa. Según me indica, la caja es capaz de emitir una realidad holográfica que confunde a la cámara y evita que seamos detectados.
Buscamos por todos los rincones algo que nos sirva para elaborar un plan y Gino lo consigue.
—¿Qué os parece?, es un proyector, en tres dimensiones, del mapa de la base. Nos encontramos en la zona azul. 
—Es perfecto, gracias por tu habilidad Gino —nos dice Hara—. Estoy observando un conducto con cables y tuberías que comunica diferentes salas y niveles, es muy probable que no esté vigilado y tal vez carezca de cámaras y sensores. Es muy estrecho, pero podéis pasar. Tenéis que salir y retroceder quince metros, os avisaré en el punto exacto.
Las instrucciones nos conducen hasta una puerta que da acceso a un conducto para los técnicos de mantenimiento. El hueco es muy estrecho, pero pasamos sin gran dificultad. Tras unos metros en línea recta encontramos un hueco vertical con unas escaleras de servicio. Hara nos pide que ascendamos dos niveles. Con gran sigilo y en absoluta oscuridad subimos con la ayuda de las gafas de visión nocturna. 
Una vez alcanzamos el nivel que nos ha pedido Hara accedemos a un pasillo.
—¡Deteneos!, aguardad en silencio durante unos minutos —nos ordena Hara.
—¿Qué sucede? —preguntamos todos.
—Cerca de vuestra posición hay movimiento. Debéis esperar a que se alejen para poder continuar. Presiento que en la parte central de este nivel existe una gran sala de operaciones remotas. 
—Es increíble, no entiendo cómo pueden presentir con tanta precisión —dice Gino.
—Gino, recuerda que te están escuchando —le advierto.
—Es fantástico, te tengo a mi lado y hablamos telepáticamente —se alegra Gino por la gran ventaja táctica—. Deberíamos entrar en esa sala y destruir toda la tecnología con los pulsos electromagnéticos.
—No es buena idea, eso afectaría a nuestros dispositivos — sugiere Dídac.
—Dídac tiene razón. No deberíais hacer eso, los dejaréis escondidos para que puedan ser activados en el momento oportuno. Eso nos dará ventaja. Si los destruimos ahora nos delataremos y podrán preparar otro tipo de ofensiva —nos aclara Hara.
—¿Crees que esas salas de gestión son para controlar al ejército que está formando el General? —le pregunto.
—No lo puedo precisar, pero es posible. Continuad caminando, el conducto por el que vais pasa por un lateral de la sala. Debéis dejar un Pulso en el suelo, bien escondido, justo en el lugar que yo os indique.
Seguimos al pie de la letra cada una de las instrucciones que nos dan nuestras sinad, aunque Hara es claramente la directora de operaciones. Continuamos por el conducto hasta que llegamos a la sala del CPD. El centro de proceso de datos de este nivel está repleto de cámaras. Una vez más, hemos de utilizar una caja negra y esperar instrucciones. 
—¿Qué hacemos ahora? —pregunto a mi sinad.
—Esperad un momento, presiento algo que nos puede causar un grave problema.
—¿De qué se trata? —pregunto intrigado.
—Creemos que hay algún kaitad en la base, detectamos entidades humanas con un gran poder de precognición y gran facilidad para experimentar y manejarse a través del Amnh.
—¿Eso nos supone un problema? —pregunta Gino.
—Si consiguen detectar vuestra presencia, sí, supone un problema grave de difícil solución. De todas formas, si alguno entra en vuestra mente, debéis dejar que nosotras hablemos con ellos, deben pensar que están en contacto con nosotras y no con vosotros…, esto os debe quedar muy claro.
Todos damos nuestra conformidad. La misión se encuentra en un momento crítico, la posible aparición de los kaitad supone llevar a cabo un profundo rastreo y estudio de lo que pueden traerse entre manos en este lugar.
—¡Atención!, dos personas se acercan a vosotros, son dos varones, llevan ropa de trabajo y no parecen militares. Llevan en su traje lo que parece un pase de acceso, creo que son informáticos, estad atentos, se dirigen al CPD en el que os encontráis —nos alerta Hara.
—Tengo una idea…, los apresaremos y retendremos aquí, sus pases y sus ropas nos servirán para que dos de nosotros puedan moverse con mayor facilidad por la base —Dídac perfila un plan en cuestión de segundos.
—Eso haremos…, Hara, avísanos del momento en que abran la puerta.
—Descuidad…, atentos, ya están ahí.
La puerta empieza a abrirse y de pronto Gaëlle y Gino los arrastran hacia adentro de forma violenta. Dídac y yo los bloqueamos e inmovilizamos mientras Gino cierra la puerta con delicadeza. Los dos informáticos están totalmente asustados.
—Lo sentimos, pero os tenemos que retener en esta estancia en contra de vuestra voluntad, somos miembros de una alianza mundial que lucha por establecer el orden y protegernos de los que causaron el apocalipsis hace más de sesenta años —trato de tranquilizarlos.
—Pero… ¿de dónde habéis salido? —pregunta uno de ellos.
—Del exterior, pertenecemos a varias comunidades europeas.
—¿Europeas?, ¿del exterior? Eso es imposible, no queda nada fuera y no se puede vivir en el exterior.
—Pues, o bien os han informado mal, o bien os están engañando. Hay un resurgir imparable de la humanidad ahí fuera. Desde aquí dentro, y a través de aliados maléficos, se está intentando frenar el resurgir con intención de servir en un futuro a los que nos han destruido.
—¿Qué?, ¿estáis locos?, no puede ser —interviene el otro informático.
—Perdonad nuestra falta de educación, nosotros cuatro somos Gaëlle, Dídac, Gino y yo soy Izan. ¿Cómo os llamáis vosotros?
—Yo soy Lewis y él es George.
—Está bien, no tenemos tiempo para convenceros de que os convirtáis en nuestros aliados, necesitamos vuestra ropa y vuestros pases. Tenemos que ataros por precaución, os quedaréis aquí en compañía de Dídac y de Gaëlle.
—Izan, permíteme, debo hablar con uno de ellos para obtener toda la información que pueda —me solicita Hara y, por supuesto comparto su idea.
—Hola Lewis y George, mi nombre es Hara, os hablo telepáticamente desde otra ubicación alejada de la vuestra. Por favor, no os asustéis, relajaros y habladme en pensamientos sin utilizar vuestra voz, mis cuatro compañeros que os acompañan escucharán en su interior la conversación —asienten los dos informáticos con los ojos muy abiertos mientras nos miran con estupor—. Sabemos muchas cosas acerca de las intenciones de vuestros superiores y también que desconocéis gran parte de los planes que tienen. Necesitamos saber, por el bien de la humanidad y el vuestro, qué es lo que protege a esta base y a las otras tres con las que están comunicadas y qué planes se están desarrollando —les pregunta Hara.
—No sabemos nada, hay diferentes niveles y la información está restringida y compartimentada —responde Lewis.
—Sí, pero vosotros sois informáticos, algo debéis saber, al menos podréis acceder de alguna forma a la información — pregunta con rostro amenazante Gino.
—Os equivocáis, nosotros somos técnicos de hardware, no tenemos acceso al software ni a lo que pueda hacer la cúpula dominante —contesta George.
—¿Quién forma esa cúpula dominante? —les pregunto.
—Hay un grupo de trece personas que toman las decisiones desde el nivel cinco, pero una de ellas lidera con mayor fuerza los designios de todo lo que se hace en las tres bases, es un gran líder, tiene unas capacidades sobrenaturales, no se hace ver, es como un enigma, tan sólo los otros doce tratan directamente con él. Por lo que sabemos vive en otra base, pero suele pasar mucho tiempo en ésta. Desde hace unos días no ha salido de aquí. Lo sabemos porque somos amigos de un informático que trabaja en una sala de operaciones en el nivel cinco —nos revela Lewis.
—¿Se puede llegar al nivel cinco con vuestros pases de seguridad? —pregunta Dídac.
—No, es imposible, es una zona totalmente restringida. De hecho, a Alex le vemos siempre en el comedor del nivel siete. Si queréis verlo es mejor que os paséis por su habitación. Está en el nivel ocho y es la trescientos veinticuatro, estará allí en una hora.
—¿En qué nivel nos encontramos ahora y cuántos tiene esta base? —pregunta Gaëlle.
—Estamos en el nivel dieciséis y tiene veinte —responde George.
—¿Por qué confiáis tan abiertamente en nosotros? —pregunta Dídac.
—Pues no sé, tal vez porque deseamos creer en vosotros…  o porque nos gustaría salir de aquí y vosotros nos estáis dando esperanzas —contesta Lewis.
—Nos vestiremos con vuestra ropa y llevaremos vuestros pases para llegar hasta Alex —le aclaro a los dos técnicos. 
—Entonces debéis ir por las escaleras, algunos ascensores requieren otras medidas de seguridad. Intentad no cruzaros con nadie, no somos muy conocidos, pero sí entre el personal de mantenimiento. 
—¿Cuánta gente vive en esta base? —les pregunta Gaëlle.
—Unas mil quinientas personas.
Mientras nos ponemos sus ropas intervine de nuevo Hara.
—Os hablamos a los cuatro, ahora ellos dos no nos escuchan. Tenemos la casi completa certeza de que el líder de los trece es un kaitad, es muy peligroso y podría ser un enlace con los kaimad. Mientras hablábamos hemos podido averiguar que sufren un gran temor, hay un miedo muy marcado dentro de ellos. Cuando hablaron del grupo de los trece, y en particular del líder de éstos, sufrieron una alteración emocional muy fuerte. Ellos desconocen buena parte de lo que sucede aquí, creen que son unos privilegiados por estar a salvo dentro de este refugio. A pesar de ello tienen dudas, se consideran inferiores con respecto a determinados niveles de personas con mayor rango, pero desconfían de ellos por ocultarles información trascendental; esto último puede haber sido motivado por la revelación que les hemos hecho. Tienen mucha confianza en Alex, es muy importante que logréis hablar con él. Seguiremos con vosotros, podéis salir si estáis listos, el pasillo está despejado.
—Gracias Hara, no perderemos ni un instante. Falta una hora, pero no sabemos lo que podemos tardar.
Vestidos con la ropa de trabajo de los dos técnicos, Gino y yo salimos hacia la habitación de Alex; nos espera un largo recorrido por el intrincado mundo subterráneo de los guardianes ocultos de la oscuridad. Mil quinientas personas son tantas como las que sabemos que hay fuera, una cifra considerable teniendo en cuenta que existen al menos dos bases más unidas a ésta. 
El pasillo es largo y frecuentemente cambia de dirección. Nuestras dos sinad están tranquilas, no detectan nada extraño que nos pueda dificultar el camino. Alcanzamos las escaleras, debemos subir ocho niveles hasta alcanzar el cuarto de Alex. De momento todo es demasiado fácil, el camino está despejado y no hay una vigilancia extrema, las cámaras que hay en los descansillos son fáciles de burlar. Nos quedan tan sólo dos niveles, pero de pronto, somos interrumpidos.
—Atención, están descendiendo por las escaleras tres personas con ropas similares, podrían no reconoceros y dar la alarma. Podéis entrar en el nivel en el que os encontráis, ahora está vacío.
Sin perder un segundo abandonamos las escaleras por las que pretendíamos alcanzar el octavo nivel. Abrimos una puerta y nos encontramos en otro gran pasillo muy bien iluminado y con un cierto ruido de fondo, constante pero leve. Hara me advierte de que presiente mucho movimiento a nuestro alrededor, hay algo que la altera mientras se nos aproxima, algo frío y mental, carente de espíritu.
—Intentad buscar un refugio o tratad de pasar con mucha naturalidad, las dos formas de vida que se dirigen a vuestra posición son muy extrañas.
—¿Qué quieres decir con eso? —pregunto alterado ante la situación.
—Son frías y vibran en una frecuencia totalmente anormal, no nos ofrecen confianza. Mantened la calma, no les saludéis ni miréis a la cara.
—Izan, actúa como si te interesara lo que te digo. He encontrado un plano de un circuito en el bolsillo del pantalón. Discutiremos algo técnico. Ya vienen, paso a hablarte con mi propia voz —entonces comienzo a escuchar a Gino por mis oídos—. Para arreglar esta CPU necesitamos conseguir en el almacén de repuestos todas las placas que aparecen en esta lista y debemos montarlas hoy mismo, me han dicho que lo quieren todo listo para mañana como muy tarde. ¿Crees que nos dará tiempo?
—Tranquilo Gino, ya han pasado, no hace falta que sigas…, pero me ha gustado cómo improvisas —le digo en voz baja.
—No te fíes… ¿Has visto lo que yo?, esos no parecían muy humanos, eran como témpanos de hielo y demasiado grandes y fuertes. 
—Creemos que son dos de esos clones con los que se está reforzando el General —opina Hara.
—Es cierto, eran imponentes y me han parecido idénticos. ¿Qué hacemos?
—Seguid avanzando por ese pasillo y entrad en la primera puerta que encontréis a la derecha, os hallaréis ante otras escaleras que os llevarán hasta el nivel ocho, muy cerca de la habitación de Alex.
—De acuerdo, mantennos informados.
A pesar del inestimable apoyo de nuestras sinad, no puedo evitar tener un cierto grado de nerviosismo, pero me tranquilizan las dotes de campo de Gino, una pieza clave en esta misión. Esas dos moles nos han dejado totalmente desconcertados, parecen una versión muy avanzada, y de aspecto totalmente humano, de los centinelas de Europa. Es muy probable que, en todos estos años, los científicos que se quedaron desarrollaran nuevas armas más eficaces, seres biológicos de aspecto humano totalmente manipulables y a la vez destructivos. Es preciso hablar con Alex y obtener toda la información posible.
Seguimos el camino que nos marcan las sinad hasta que conseguimos alcanzar otro largo pasillo con puertas numeradas a ambos lados. Buscamos la 324 con premura, no queremos toparnos con alguien que no nos reconozca. Hara nos guía, ha podido intuir el lugar exacto. Finalmente alcanzamos la puerta y llamamos golpeando suavemente con la mano. No escuchamos nada y Gino no vacila ni por un instante en abrirla. 
Una vez dentro nos encontramos ante un pequeño cuarto de unos seis metros cuadrados con una cama, un escritorio, un armario empotrado y un elevado número de libros técnicos apilados unos encima de otros. Decidimos esperar a que venga.
Tras diez minutos de espera escuchamos varias voces fuera de la habitación, hay tres personas que mantienen una conversación cordial. Finalmente se despiden y la puerta se abre al tiempo que Gino se prepara por si tuviera que intervenir. Ante la sorpresa de Alex, Gino cierra la puerta despacio y se coloca detrás de él mientras el técnico de software nos pregunta.
—¿Qué hacéis aquí?, ¿nos conocemos?
—No, venimos de fuera, conocemos a Lewis y a George, ellos nos han hablado de ti. Necesitamos que nos des información, toda la que esté en tu mano.
—¿Así, sin más?, ¿por qué? —pregunta confundido Alex.
Le miro fija y profundamente a los ojos y le digo.
—Porque es tu cometido, has de darnos lo que te pedimos…, porque deseas salir de aquí, porque odias este lugar y porque quieres conocer a una mujer que te haga caso.
Entonces se queda parado, se sienta en la cama y Gino me observa con un gesto claro de incomprensión. Al cabo de un instante Alex interviene.
—Casi prefiero no saber cómo sabes eso ni cómo has conseguido que os crea. ¿Todo lo que acabo de ver en mi mente lo has hecho tú?
—Sí, de la misma forma que tú transfieres información de un ordenador a otro de forma inalámbrica, yo puedo hacerlo de una persona a otra. Lo que te he hecho ver es un resumen de lo que está pasando ahí fuera y de por qué estáis aquí recluidos realmente.
—En cuanto a lo de la chica…, sueño muy a menudo con salir al exterior y conocer a alguien, no me gusta casi nadie en esta base y no he tenido mucha suerte con las que habitan aquí, la mayoría están comprometidas o pasan de mí. ¿Hay muchas mujeres disponibles ahí afuera? —nos aclara Alex.
—Desde luego, las hay y seguro que encontrarás alguna que te guste, pero debes ayudarnos primero. Necesitamos que nos digas todo lo que sabes.
—Pero tenéis que prometerme que me dejaréis ir con vosotros.
—Dependerá de las circunstancias. Si no es posible ahora, será más tarde, puede que nos hagas falta aquí dentro.
—No, no haré nada si no me prometéis que voy a salir con vosotros.
—Escúchame…, no nos hagas perder el tiempo, deja a un lado tus necesidades, aparca tu ego y piensa en el bien de la humanidad. Harás lo que te digamos y dejarás a un lado las condiciones, no tienes ninguna posibilidad de negociar ahora.
Mientras digo esto Gino me mira con mayor asombro que antes; las sinad se mantienen calladas y Alex me mira con temor y guarda silencio. Pasados unos segundos decide pronunciarse.
—Está bien, os diré todo lo que sé, pero no es mucho. Trabajo como técnico de software, desarrollo sistemas para dirección remota. Desde esta base se pueden dirigir operaciones militares con robots, drones e incluso existe una forma para enviar órdenes a los soldados de la Compañía Omega.
—¿Quiénes forman la Compañía Omega? —pregunta Gino todavía aturdido por los resultados del interrogatorio. 
—Son unos seres biológicos, de gran fuerza física, que obedecen a las órdenes del consejo militar a través de un chip que llevan insertado en alguna parte de su cuerpo.
—¿Son humanos? —continúa con el interrogatorio Gino. —Desde luego que no…, son producidos en otra base y llegan hasta aquí a través de las vías de comunicación que unen a ambas. Son todos iguales y más fríos que un témpano de hielo. No sé para qué los quieren, no lo entiendo… Nos han contado siempre que somos los únicos supervivientes y que todavía no se puede salir. Pero por lo que me has hecho ver…, me hago una idea de para que los quieren.
—En efecto, de eso se trata, quieren destruirnos, ese es el objetivo de estas creaciones maquiavélicas. Tenemos que hallar la forma de detener esta locura. ¿Crees que podremos acceder a algún centro desde el que podamos destruir todo esto? —le pregunto.
—No, yo sólo puedo acceder a una sala de trabajo donde desarrollamos los programas, hay multitud de salas y secciones en las que tengo restringida la entrada. 
—¿Hay alguien de tu círculo personal que pueda colaborar? —le pregunta Gino.
—No lo creo, no es fácil involucrar a alguien con esto. Tú has sido muy convincente, pero yo no puedo garantizarte que otros no os traicionen. 
—¿Crees que podrías sabotear el sistema con algún tipo de programa o virus?
—Puedo hacerlo, pero pondría en peligro mi vida. 
—Está bien, no vamos a pedirte que lo hagas, pero sí que nos ayudes a librar esta batalla contra el mal… disculpad...
No puedo seguir hablando con ellos, Hara desea dirigirse a mí con gran premura.
—Te escucho atentamente, ¿qué sucede?
—El kaitad está a punto de detectaros, has utilizado tu poder y eso ha llamado la atención de nuestro gran enemigo, presiento su inquietud, debéis salir de ahí cuanto antes. 
—Está bien, lo haremos. Intentad, por todos vuestros medios, impedir que nos localicen, debemos despedirnos de Alex —entonces paso a usar mi voz—. Alex, debemos irnos, el jefe del consejo ha detectado algo y podríamos ser descubiertos. Guarda en un lugar seguro estos aparatos, son mini bombas de pulsos electromagnéticos, capaces de inutilizar todos los dispositivos de una planta completa. Por favor, actívalos cuando sea necesario, sólo has de pasar la mano por aquí y yo desde donde me encuentre los activaré.
—De acuerdo, es increíble lo que haces, ¿me enseñarás algún día?
—Lo harán los verdaderos maestros de esto, te lo prometo. Ahora nos tenemos que ir.
—Os acompañaré hasta el nivel de donde venís, si nos cruzamos con alguien yo os protegeré.
Alex se dispone a abrir la puerta, observa que está despejado y nos da orden de seguirle. Aprovecho la ocasión para hablar en privado con Gino, de forma telepática.
—Vigílalo bien, creo que podemos ir tranquilos con él, pero no debemos fiarnos.
—De acuerdo… Por cierto, ¿qué narices le has dicho o has hecho con él para que haya colaborado así?
—Le he hecho ver un futuro hermoso y otro dantesco, formado con imágenes de la desolación que hemos visto y asociadas a las personas que defiende.
—Pero si tú no las conoces, ¿cómo has podido verlas?
—Las he visto a través de él, pero cuando lo hacía he notado una presencia, un ser de gran poder capaz de intentar meterse en mi mente, sin duda el kaitad. Puede que haya comprometido la misión con esta acción.
—Era necesario, saldremos de ésta, trata de ir lo más rápido que puedas y dile a Alex que no se detenga. Cada día me sorprendes más, tendrás que contarnos cómo demonios haces esas cosas.
—Creo que ni yo lo sé, alguien más convive conmigo para ayudarme en los momentos difíciles. No creo que todo salga de mí, alguien me ayuda de alguna forma.
—Lo siento amigo, no sé qué quieres decir, eso sólo lo puedes hacer tú, las sinad no han intervenido.
De pronto interviene Hara.
—Cierto, ninguna de nosotras ha tenido nada que ver… Un momento, deteneos… decid a Alex que os vais a cruzar con un grupo de nueve personas.
Al instante, ponemos la mano en el hombro de Alex y lo ponemos al corriente. Nos entrega unas pantallas elásticas y nos sugiere que caminemos pensativos manipulando información sobre ellas de la forma más natural. Unos segundos después nos cruzamos con cinco hombres y cuatro mujeres. Hacemos lo que nos ha dicho Alex, pero por un momento desvío la vista, noto la mirada fija de una de las chicas. Se detiene y me pregunta:
—Hola…, no te conozco, ¿en qué nivel trabajas? —mi cabeza busca a toda velocidad una salida creíble a esta situación y sin pensar demasiado respondo.
—En la dieciséis —entonces, ella me sigue mirando fijamente con una cara sonriente y sigue hablando.
—Muy profundo, no sabía que había gente tan interesante por esa zona. ¿Y en qué cuarto te alojas?
—En el 325 del nivel ocho.
De repente comienza a reírse y dice.
—Nivel ocho, pues claro, ¿en qué otro vas a estar?, supongo que te gustaría pasarte algún día por el nivel cuatro, ¿no es así?
—Sí, estaría bien —respondo con cierto temor, no sé qué puede pasar.
—Toma este pase especial, pásate cuando termines tu trabajo por la sala de recepción del nivel cuatro. ¡Hasta luego! —se despide con una sonrisa muy sensual y prosigue con el resto del grupo. Continuamos la marcha y al doblar la esquina, Alex se gira hacia mí, cierra los ojos y pone las palmas de sus manos en mis hombros.
—¡Madre mía!, no te imaginas lo que ha pasado… ¡No me lo puedo creer!
—¿Quieres explicarte, por favor?
—Primero…, hemos tenido mucha suerte y, segundo, no te haces una idea de con quién has estado hablando.
—Más bien quién le ha tirado los tejos a Izan —dice Gino.
—Te llamas Izan…, bien, bueno…, os explico: esa mujer increíble es Cheryl, una de las mujeres más influyentes de este lugar. No estoy seguro de quién es hija, creemos que de uno de los trece; ella es uno de esos bombones de mujer con los que cualquiera de nosotros no puede ni soñar y…, ya ves, se ha fijado en ti.
—Podríamos aprovechar esta ocasión e intentar acceder a los niveles superiores. Ya tengo una cita con ella, tal vez salga bien.
De pronto, interviene Hara.
—Sentimos discernir, creemos que es una mala idea teniendo en cuenta al kaitad. Te descubriría más fácilmente y eso es algo que no nos podemos permitir. Debéis salir lo antes posible, presiento un gran peligro si permanecéis más tiempo en las inmediaciones de los opresores.
Sin rebatir la propuesta de Hara, salimos a toda velocidad. Nos reunimos con nuestros compañeros y Alex con los suyos. Nos despedimos con la firme promesa de que los sacaremos de ahí. No es necesario desatar sospechas en estos momentos cruciales, a excepción de la no asistencia a la cita con Cheryl. Alex se excusará por mí diciendo que estoy enfermo. 
Abandonamos la base y nos reunimos con los antianos, que nos esperan y nos alejan a toda velocidad de la zona para llevarnos de nuevo a la base de Denver.



Capítulo 12 
El desafío
No hay descanso, la actividad es frenética, vivimos tiempos trascendentales para el devenir del futuro de la humanidad y nuestros opositores han decidido que no respiremos, que no descansemos, que yo no tenga la más mínima ocasión para que pueda contactar con Antía y Sandra. A pesar de ello he de buscar un momento de tranquilidad y paz, un instante para asimilar los acontecimientos, las increíbles capacidades que afloran en mi interior, el ángel protector que convive conmigo en perfecta simbiosis. Reflexiono sobre todo esto mientras viajamos por los ciegos conductos subterráneos del mundo oculto, la alternativa y escondida red de comunicaciones que transporta de un lado a otro a la increíble raza de los antianos, así como lo hizo en el pasado con los kaimad y sus secuaces. 
La tétrica silueta del kaitad pasó vagamente por mi mente, pude ver con una cierta claridad el aspecto oscuro y tenebroso de su forma. No puedo olvidar esa imagen impronta en mi memoria como una forma física del mal que pretende perdurar en Taimat. 
La puerta de la estación subterránea de la base se abre y un pequeño comité de bienvenida nos espera con impaciencia, temo más actividad frenética que nos impida descansar.
—Por fin estáis aquí, hay mucho movimiento en Denver, puede que nos ataquen de un momento a otro, debéis reuniros con nosotros cuanto antes —Nick no tiene tiempo ni a decirnos hola.
—Estamos muy fatigados, necesitamos descansar —intento presionarlo.
—Lo entiendo, pero todos esperan poder hablar con vosotros y pediros opinión.
—Está bien, iremos. Supongo que será mejor intercambiar información primero.
Una vez en la sala de operaciones, Lynda, Jacques, Sergei y Nadia nos aguardan con impaciencia. Jacques es el primero en intervenir.
—¡Qué alegría volver a veros!, ¿qué nuevas traéis de ese nido de cucarachas?
—Que están bien organizados y cuentan con alta tecnología militar. Son los creadores de los clones y desean acabar con toda resistencia en la superficie, utilizando como es evidente las paranoias de grandeza del General. Pero hay varias cosas buenas para nosotros, les hemos dejado alguna sorpresa que no les gustará dado que existe una cierta disidencia interna y además contamos con unas poderosas aliadas, las mujeres de los antianos, verdaderas armas psíquicas a la que ellos denominan sinad —les informo.
—¿Estás diciendo que los hermafroditas estirados tienen mujeres?, espero que sean más atractivas que ellos.
—Pues sí, Jacques, como lo oyes…, se lo tenían muy callado. Los admiro, pero son cosas que no ayudan demasiado a que estemos más conectados. Siempre nos dan la información paulatinamente —les digo con cierto enojo hacia esa actitud de los antianos.
—Tenéis mala cara, podéis ir a descansar unas horas, acabo de llegar con Sergei de vigilar los movimientos en Denver y están escondidos como ratas. Hoy no van a moverse de su madriguera. 
La buena noticia de Jacques nos da una pequeña tregua, el cansancio ha hecho mella en el grupo y especialmente en los cuatro que acabamos de regresar. Es el momento de tumbarse y desconectar de tanta acción, es el instante perfecto para hablar a solas con Antía.
—Hola, ¿cómo estás?, perdona mi ausencia, he estado muy ocupado.
—Hola, hace mucho que deseo sentirte en mi cabeza, que me hables, te echo mucho de menos, necesito verte cuanto antes… Estoy bien, cuéntame.
—La situación es más complicada de lo esperado, tengo un presentimiento terrible, creo que falta muy poco para que se inicie una gran guerra. Está a punto de librarse un conflicto con demasiadas partes implicadas, sólo espero que todo salga bien.
—Saldrá, confió en ti, pero has de protegerte, no puedes morir, has de regresar conmigo —la noto diferente, parece que está triste—. Debo contarte algo, los chicos que mantienen una constante escucha y observación del espacio han detectado una señal no natural e indescifrable que proviene de Marte. No sé si eso será importante, pero están preocupados.
—Mientras volábamos en la Lorient, Jacques me habló de un proyecto llamado Ícaro, una base en Marte silenciada por la vieja élite. Puede que esa señal guarde relación con esa base marciana. Si es así, puede que se esté comunicando con la de la Tierra. Tenemos que vencer esta batalla y hacer un viaje al planeta rojo. 
—Se nos acumulan las tareas. Te gustará saber que se ha creado una alianza de colaboración con Lugano y con una nueva ciudad en Turquía. Además, hemos conseguido establecer comunicación por radio con los supervivientes de Moscú. Las distancias son muy largas, pero en Linden trabajan a marchas forzadas para diseñar una nave y construirla en Lugano, pues no muy lejos de allí, hacia el sur, han encontrado enterradas varias industrias de componentes aeronáuticos. Quieren empezar a fabricar un modelo que han diseñado. Insisten en que hagáis una parada en Seattle.
—Es magnífico, mientras Europa progresa, aquí nos encontramos sumidos en una situación muy adversa. 
Durante casi una hora conversamos sin parar, emocionados por el devenir de los tiempos convulsos en los que vivimos. Para cuando me despido de ella, no me quedan fuerzas para hablar con Sandra, no puedo más, estoy absolutamente rendido, cierro los ojos, la tenue luz se transforma en un mar por el que vuelo a gran velocidad en una dirección no definida, hacia la línea del firmamento entre el mar y las nubes. 
Me paro de golpe, floto en el aire, el agua del mar se vuelve oscura, el cielo comienza a arder, está en llamas. Me giro, todo es igual de escalofriante, sigo girando sobre mí mismo. Me detengo de golpe, delante de mí hay una figura inquietante que avanza en mi dirección y tiene una forma horrible, es alto, alado y tiene un rostro demoníaco.
Abro los ojos, de nuevo hay una luz tenue, estoy en mi cuarto, tumbado, frío, tembloroso. Con toda seguridad ha sido un sueño, pero se parece mucho a la sensación que he tenido en la base secreta en la que estuvimos hace horas.
Me levanto a beber agua y a secarme el sudor, la base está en completo silencio, una inquietante tranquilidad consigue despertarme del todo. Algo extraño sucede en alguna parte, presiento una alteración, una perturbación de algún tipo, no logro saber de qué se trata. 
De pronto, un intenso zumbido resuena en mi cabeza, esto es algo nuevo, alguien pretende entrar en comunicación conmigo. Lo siento dentro, ya está aquí…
—Hola Izan…, tenía muchas ganas de hablar contigo. —¿Quién eres?, no te reconozco —le pregunto.
—Has conseguido despertar mi interés por ti, soy quien ha de guiarte ante la nueva dimensión que hay tras la nueva puerta que estás abriendo.
—¿Eres un antiano o formas parte de mí mismo?
—Eso debes averiguarlo tú. Has pasado con éxito muchas pruebas y estás yendo hacia donde muy pocos pueden ir.
—¿Y qué lugar es ese?
—No es un lugar, es tu destino, carece de tiempo y forma, pero dentro de él puedes hacer lo que quieras; puedes dominar, crear y destruir. 
—No quiero dominar ni destruir, quiero conducir a Taimat hacia un futuro de armonía entre los seres humanos y todas las especies benévolas que quieran participar.
—Deseas acabar con los opresores, con aquellos que quieren haceros daño, intentas luchar contigo mismo, pretendes engañarte creyendo que todo se puede arreglar con buenas intenciones, pero en el fondo sabes que es preciso luchar, acabar con el mal por lo sano. No puedes negarme eso.
—¿Intentas ponerme a prueba? Ni siquiera sé todavía con quién estoy conversando, ¿cómo te llamas?, ¿qué eres?
—Soy lo que tú quieras creer, tengo el nombre que tú quieras…, eso da lo mismo. Lo único que importa es que el devenir de la humanidad está en juego y tú estás a punto de entrar en otra realidad, esa a la que algunos antianos no han conseguido acceder. Cuando lo hagas, conseguirás entender cuál es tu verdadero destino y qué debes hacer por ti y por los que quieres. Debes confiar en ti plenamente, más que en tu maestro…, él te envidia, sabe que dentro de poco serás su superior, deberá rendirse ante ti. 
—No seguiré escuchándote, aléjate, sal de mi mente, te rechazo…
Ya no está…, no lo siento, la paz absoluta ha regresado a mí. ¿Qué ha pasado?, ¿quién era ese ser? No lo sé..., me invade un mar de dudas. Puedo entender que estoy coqueteando con un nuevo universo, que he observado a través de una fina grieta. El complejo mundo en el que me hallo se debate entre humanos, antianos, kaimads y una especie de seres híbridos llamados kaitads…, demasiados elementos en juego luchando por el devenir de un planeta excesivamente castigado por la pugna de poder y dominio.
Mi lugar en este instante histórico parece claro, pero a veces dudo de mí mismo, de mis creencias, de si realmente soy dueño de la verdad absoluta. Los acontecimientos no permiten una tregua para la reflexión, para someter a debate cada nueva información trascendental, suceden a gran velocidad mientras que yo debo entender qué se espera de mí, por qué todos han decidido otorgarme una responsabilidad primordial en el futuro del mundo físico, qué puedo hacer más allá de la puerta que se está abriendo de par en par ante mí cada vez que me inmiscuyo en la nueva dimensión, en la realidad que sirve a los seres más evolucionados para demostrarnos que están muy por encima de nosotros. 
No he conseguido ver nada claro en este contacto repentino, ni una imagen, ni una silueta, ni una mera información complementaria que me permita definir claramente qué es lo que ha pasado. Tan sólo he obtenido un mensaje confuso resonando en mi interior, la incursión de un nuevo ser que no ha sido invitado, o la atrevida voz del ángel protector que me acompaña. He de salir de este círculo peligroso que aún no domino, seguir trabajando en la realidad, buscar una voz cercana que me abstraiga de este dilema, centrarme de nuevo en la lucha.
El silencio por la noche es casi absoluto, el mínimo alboroto proviene del comedor, el lugar donde los guardias reponen fuerzas antes de emprender un arduo trabajo de vigilancia. Allí se encuentran dos personas de la base, el servicial Sergei y la encantadora Kathe. A medida que pasa el tiempo, mientras charlo con mis dos amigos, el ajetreo de la base comienza a coger el ritmo frenético habitual. El sol ha salido en la superficie y a la sala de reuniones comienzan a llegar las personas encargadas de las tomas de decisiones. El último informe no destaca ninguna novedad a excepción del cielo gris totalmente cubierto de nubes que presagia una jornada pasada por agua.
A la cita acude Silur acompañado de tres compañeros. Todo está listo, la reunión va a comenzar, Lynda tiene la palabra.
—Teniendo en cuenta las nuevas que nos han reportado nuestros intrépidos espías formados por el valeroso grupo de Izan, nos enfrentamos a un enemigo que posee un potencial de destrucción diseñado para cumplir los designios de los destructores del mundo. Estamos aquí para doblegarlos, para destruir o eliminar la amenaza de la forma que sea precisa. Hemos puesto a punto todo el arsenal que se guardaba en esta base y además contamos con un pequeño ejército ubicado en las montañas y dispuesto a intervenir si fuese preciso. Por si eso fuera poco, contamos con la inestimable ayuda del comandante Jacques al cual cedo la palabra.
—En efecto, disponer de la Lorient nos permite combatir contra los silenciosos y letales drones desde el aire, aunque puede llegar a ser una lucha desigual en el caso de que el número de estas pequeñas naves sea realmente preocupante. 
—Y debemos dar por hecho que es posible que dispongan de más armas de guerra. A pesar de que no hayan contado con usarlas en el pasado, podrían estar guardando algo temible que podría mermar nuestras fuerzas. Para ello es preciso contar con el apoyo de todo el equipo de nuestro maestro Silur y las imprescindibles dotes de las enigmáticas sinad —digo.
—Gracias, Izan. Ellas pueden ser determinantes con los soldados, pero creemos que no van a surtir efecto sobre el ejército de robots biológicos, así como sobre la maquinaria bélica dirigida desde dentro de sus bases. Debemos confiar en que los nuevos aliados cumplan su cometido desde dentro —interviene Silur.
—Lo harán, tenemos confianza en ellos, para eso hemos penetrado en su base.
—Entiendo la confianza que depositas en los de tu especie, pero no podemos contar con su palabra, podrían traicionarnos. 
—Lo siento maestro, pero discrepo…, lo harán y serán determinantes.
—Izan, sabes perfectamente que no puedes contar totalmente con ellos, podrían no hacer lo que se les ha encomendado.
—Debéis confiar más en nosotros si pretendéis mantener esta alianza. Yo sé que nos ayudarán.
—Admiro tu postura y deduzco que basas tu confianza en una fuerte señal que has recibido, pero nosotros no percibimos nada que nos determine una fe absoluta sobre sus conductas —insiste Silur.
—¿Creéis que podéis controlarlo todo?, es evidente que no. La confianza y la intuición que nosotros tenemos tal vez no sea la misma de la que disponéis vosotros. Al fin y al cabo, no somos exactamente iguales. ¿No es así?
—En efecto, así es, pero no toleramos la postura que acabas de adoptar, Izan.
—Nuestra alianza ha de ser más fuerte, vivimos momentos tensos y es preciso dejar a un lado las diferencias y ser todos un igual contra el enemigo. Si disponéis de algo que desconocemos es hora de saberlo, no podemos seguir descubriendo vuestras fortalezas ocultas cuando a vosotros se os antoje. Si tenéis confianza en nosotros debéis arriesgaros y darnos o dotarnos de todas las armas o mecanismos que nos garanticen el éxito de esta batalla.
Tras mis últimas palabras, la sala se queda en silencio, los antianos se callan y se miran entre ellos, parece que nadie se atreve a continuar con este debate entre Silur y yo hasta que Jacques se acerca, pone las manos sobre la mesa y se dispone a hablar.
—Me gustaría que nos calmáramos todos, pero, sobre todo, estoy de acuerdo con nuestro jefe. El enemigo se está armando hasta los dientes para librar un ataque brutal sobre nosotros, disponen de un ejército de robocops, drones, y quién sabe qué nuevas sorpresas que no conocemos. Ha llegado la hora, chicos, de que nos desveléis todo lo que os guardáis en la manga.
—Lo que Jacques quiere decir es que os necesitamos, precisamos de todo vuestro potencial para no perder esta guerra.
—Gracias, Izan, lo hemos entendido perfectamente, conocemos bien vuestra lengua y costumbres. Entendemos vuestra postura y sabemos que podemos confiar en vosotros, pero no somos una raza violenta, conquistadora y mucho menos bélica; somos pacíficos, nos recluimos bajo Taimad porque lo creímos mejor, no quisimos intervenir en las infinitas guerras que librasteis en el pasado, tan sólo pretendemos haceros cambiar mediante acciones sutiles. No hay nada que no sepáis ya, podemos ayudaros invadiendo y perturbando la mente de nuestros opositores, pero no estamos capacitados para intervenir sus máquinas si no es con bombas de pulsos. Eso es todo lo que os podemos aportar —Silur adopta una actitud firme.
—Creíamos que estabais más evolucionados, pero a la hora de poner la cara en un enfrentamiento, los evolucionados somos nosotros…, vamos, ¿nos queréis decir que no tenéis ni naves para volar? —insiste Jacques.
—La evolución no sólo consiste en crear artilugios, armas y naves que vuelen, es algo más. El universo no sólo es material, aspiramos a viajar por él de la forma en que los kaimad y otros seres lo hacen. Ellos por ejemplo no necesitan armas ni artilugios físicos, tan sólo la manipulación y el control a través de los distintos campos o planos que dominan. Nosotros pretendemos luchar de una forma totalmente opuesta a la suya. Creemos que podemos conseguirlo junto a vosotros, pero todavía es muy pronto para que logremos consensuar una única postura y forma de ver las cosas. Ahora estáis muy nerviosos porque nos enfrentamos a la primera batalla de verdad, pero debéis saber que nuestro actual enemigo es débil sin el apoyo directo de los kaimad, ni siquiera un kaitad aquí es una amenaza seria. Deseamos que confiéis plenamente en nosotros para que esta victoria ponga las bases de la unión definitiva de seres inteligentes de pura consciencia de Taimad, o en este caso Taimat. La unión necesaria que repela la llegada de los kaimad y su ejército.
Silur trata de explicarnos las razones de sus actos, pero Dídac decide intervenir.
—Está bien, seamos prácticos, por favor. Debemos estar en alerta máxima desde este mismo instante a la espera de que lancen un ataque. Ellos pondrán las cartas sobre la mesa primero, lo que significa que, en función de cómo decidan atacar, nosotros reaccionaremos. Debemos estar preparados para nuevas formas ofensivas. Crearemos varios flancos y comandos, uno de inteligencia en esta sala procesando todos los datos de la batalla, otro defensivo en cada uno de los puestos que tenemos y otro en la retaguardia preparado para salir en la Lorient a un punto concreto. Si nos atacan con drones recibiremos impactos precisos que nos mermarán. Tenemos que defendernos y evitar que tomen la base, dándoles un golpe de efecto con las minas que hemos puesto en su base de operaciones —Dídac saca sus dotes de estrategia.
—Estoy de acuerdo, yo dirigiré a un equipo de… —de pronto una alarma interrumpe las palabras de Gino y acto seguido entra un miembro de la base con un comunicado—. Acaba de salir un ejército de soldados, son todos iguales, misma estatura y vestimentas, creo que son los clones.
—¿Cuántos son? —pregunta Gino.
—Calculo que unos cien.
—No son demasiados, podemos con ellos, todos a sus puestos, ha comenzado la guerra.
Con estas palabras Gino da por cerrada la reunión y todos pasan a ubicarse en sus puestos. Creí que esta situación se podría evitar, pero el nivel de maldad que perdura en los opresores que han permanecido en la Tierra no atiende a nuevas ideas, tan sólo desea hacer cumplir el cometido que se les ha programado. Tengo que conseguir averiguar quiénes son los trece que dirigen la base e incluso atreverme a hablar con el Kaitad. Creo en nuestras posibilidades, pero desconfío de todo lo que no sabemos de ellos. Tal vez debería haberme quedado y utilizado la cita con Cheryl, pero estoy aquí, ya no hay marcha atrás, la guerra es inevitable.
Estoy seguro de que el kaitad se comunica con el General a través de sus poderes psíquicos, he de intentar conectar con él. Busco una excusa para salir de la sala de operaciones e irme a mi habitación. Corro por los pasillos, todo el mundo está listo para la contienda, no hay nadie en este sector de la base. Ya estoy en mi cuarto, debo intentarlo.
—Hola Arthur, soy Izan, no es preciso hacer esto, no tiene por qué morir nadie.
—Maldito niñato, sal de mi cabeza, ¿quién te has creído que eres?
—Debes pensar en el daño que vas a causar, morirá mucha gente y no tienes garantizada la victoria. Debes parar esta locura cuanto antes. 
—Creo que tienes miedo, el hecho de que hayas contactado conmigo denota claramente que teméis perder esta guerra — su actitud prepotente no ha cambiado.
—En absoluto, estoy totalmente convencido de que ganaremos, sólo pretendo evitar la muerte innecesaria de muchas personas. No tienes derecho a condenarlos a un final así. Hay un futuro próspero y feliz para todos, estoy seguro de que eso es lo que deseas en realidad.
—Lo que yo desee no es asunto tuyo, si quieres evitar muertes debéis rendiros.
—¿Y ser esclavos de tu sistema autoritario? Tú no puedes determinar el designio de las personas que sobrevivieron en la Tierra, no tienes derecho, son ellas las que han de decidir libremente…, y te aseguro que no quieren tu sistema.
—Los seres humanos necesitan autoridad y, cuanto más fuerte y diligente, mejor. Así ha sido siempre, sois vosotros los que no tenéis derecho a hacer lo que os venga en gana y a venderles falsas promesas que no podréis cumplir. 
—Te equivocas, hemos vivido miles de años sometidos y coartados de nuestras posibilidades infinitas, somos más poderosos de lo que siempre nos han hecho creer. Debes confiar en mí, detener esta locura y emprender negociaciones con nosotros. Las personas de la base subterránea con los que colaboras son los herederos de quienes destruyeron el mundo. Están preparando el terreno para recibir a sus dioses, seres malvados sin humanidad, que no dudarán en aplastarnos si no empezamos desde ya a unir nuestras fuerzas.
—Olvídalo, sal de mi cabeza maldito imbécil… —tras insultarme, el General se queda totalmente callado, hasta que de repente me dice—. No sé, ¿quién eres?, ¿qué quieres?
—Perdona, no te entiendo, ya sabes quién soy y qué es lo que quiero.
—Déjame, sal de mí…, no, hola…, no puedo.
—¿Te ocurre algo? —no entiendo qué le sucede, de repente su actitud no tiene lógica, aunque no parece que quiera dejar de hablar. Detecto algo nuevo, una sensación que me preocupa. —¿Por qué estás tan seguro de vuestras posibilidades?
—Pensé que habías perdido la cordura. Respecto a tu pregunta, sé que vamos a ganar esta batalla, lo único que me preocupa es lo que ya te he dicho, las pérdidas innecesarias, vidas demasiado importantes para el futuro de la humanidad. 
—El futuro de la humanidad ya está determinado, la llegada de los dioses y sus nuevos hijos es inevitable, ellos serán los constructores de una nueva sociedad, diseñarán un mundo ideal para la vida donde todos encontrarán su lugar y su función. 
—Esa nueva sociedad será una farsa, pretenden restablecer el mundo que han destruido para volver a instaurar la misma prisión en la que vivió sumida la humanidad en el pasado. Si les ayudas a restablecerse, destruirás a todos los que hemos sobrevivido. Y tarde o temprano acabarán contigo también, tú eres una mera herramienta para ellos —sigo intentándolo, aunque presiento que es inútil.
—No los conoces, lo que crees saber te lo han contado seres o personas que no tienen ni idea de lo que hablan. Los que vienen son nuestros dioses, nuestros señores, nuestros amos y nuestros maestros. No debes resistirte, tienes un gran potencial y puedes ser muy útil para ellos. Ven a nosotros, colabora y sirve a los dioses, ellos te guiarán.
No estoy hablando con la misma persona, empiezo a creer que el kaitad se ha apoderado de la mente del General y que en el momento de irracionalidad se produjo la posesión. Esto es justo lo que yo quería, he de ser muy prudente ahora.
—Deja que te pregunte algo, ¿quién crees que eres?
—Veo que ya te has dado cuenta, soy un maestro y un canalizador, el encargado de seguir el plan para que los dioses regresen y traigan de nuevo el esplendor a la Tierra.
—Te equivocas, ellos son tus amos, tus dueños y tú no tienes por qué rendir cuentas a nadie, puedes ser más importante que ellos. Detén al General y acepta una tregua con el fin de que podamos hablar en persona.
—¿Confías plenamente en los antianos?, ¿te han hablado de sus dioses y de sus verdaderos planes?
—Sí, confío en ellos. No dudo ni un ápice de sus intenciones.
—Pero no conoces sus planes para vosotros, ¿verdad?
—No pretendas confundirme, estoy por encima de eso, y sé que no es la primera vez que hablamos. No vas a engañarme. Hablemos en un lugar neutral.
—No, no lo haremos, moriréis tú y todos los de tu especie. Puedes seguir hablando con el General, pero no conseguirás nada, te recomiendo que te centres en la batalla.
Justo en este momento llaman a la puerta con contundencia, alguien trata de entrar en la habitación, se interrumpe la conexión. Es Kathe, que ha venido a avisarme para que me presente en la sala de mando. Cuando llego, el ritmo es frenético, los antianos, Lynda y Dídac debaten estrategias de combate. Jacques ha ido a preparar la Lorient con la finalidad de vigilar el cielo y protegernos de un posible ataque. Gino ha salido a dirigir un comando para que rodee a los clones y el resto del personal está preparado para lanzar una primera ráfaga de fuego. La guerra es inevitable, el kaitad que dirige este ataque no atiende a negociaciones. El General, crecido de poder, quiere saciar su hambre de venganza. Silur me pide que contacte con los diné y les ordene colocarse más cerca de Denver. Si no queda más remedio será preciso atacar con contundencia la fortaleza del General. La situación me desborda, cinco personas solicitan conectarse conmigo, necesito la ayuda de Hara.
—Gracias por tu apoyo, Silur está muy ocupado organizando a sus antianos en un ataque desde el subsuelo. Si nos encontramos comprometidos será preciso activar las bombas de pulsos —le hago saber.
—Todavía no sabemos para qué sirve el centro de control, los soldados que os acechan no tienen respuestas emocionales, es imposible hacerles daños telepáticos, pero sin embargo creemos que obedecen órdenes, necesitamos saber en qué tipo de frecuencia sintonizan. Creemos que son dirigidos por el kaitad.
—Gracias Hara, mantenme informado —trato de cerrar el contacto, pero ella no lo hace.
—Sé que has hablado con el kaitad, has sido muy fuerte, creemos que puedes manejarte con él sin que consiga doblegarte, debería hablar esto con Silur, pero está demasiado ocupado ahora, Intenta conectar de nuevo con el kaitad y yo buscaré en su interior, creo que podemos hacerlo sin que él se dé cuenta.
—Lo intentaré, pero será muy complicado, estoy desbordado.
En el exterior comienza la batalla, el sonido de los disparos es atronador, el enemigo resiste el primer envite como si no le afectasen las balas. Mirko me alerta del vuelo de dos drones hacia nuestra posición, suena la alerta antiaérea en la base, todos se preparan para el posible impacto de un misil. Una de las armas más poderosas de nuestras defensas apunta hacia el cielo a ciegas, no puede localizar con precisión el objetivo. Dídac sugiere proyectar una señal con un puntero láser sobre los drones con el fin de facilitar un disparo certero desde tierra. La acción tiene éxito y los dos drones son abatidos.
De pronto una explosión hace retumbar toda la base, Mirko me informa: un tercer dron que no habíamos localizado acaba de destruir uno de los dos puestos más elevados que nos servían para hacer disparos a objetivos aéreos. El acertado disparo del dron revela su ubicación y Jacques se lanza como un halcón sobre su presa. 
Al mismo tiempo, en tierra se libra una batalla sin igual, el comando de Gino logra atacar por la retaguardia al ejército de clones; por delante, las trincheras que protegen la base disparan sin tregua, el campo de batalla es un lamentable infierno de ira y destrucción. Una nueva explosión provoca más daños en el exterior debido a los efectos letales de dos nuevos drones y a que la noche impide localizar con mayor precisión a los dos aviones autónomos. 
Según Dídac, la táctica del enemigo está clara, prefieren utilizar toda la artillería robótica antes de dar paso a los soldados del General y, con ello, mermar nuestras fuerzas antes de lanzarse sobre nosotros para darnos la estocada final. Pero tenemos nuestras armas secretas, es hora de activar las bombas de pulsos y comprobar en qué salimos beneficiados. 
Trato de contactar con la base, pero antes me pide paso Jacques a través de Mirko; desde la Lorient han visto un grupo de robots, del tipo de los centinelas, que se dirigen hacia nuestra base desde el este. Pretenden rodearnos y atacarnos por la zona más desprotegida. Es un ataque total, la situación es drástica, no podemos perder ni un segundo más. 
Me concentro al máximo para dar la orden de activación de los pulsos a nuestros aliados, pero no consigo establecer contacto. A pesar de intentarlo con todas mis fuerzas no logro comunicarme con Alex, tal vez precise un mayor grado de concentración. Todo el mundo accede a mí, soy el nexo de unión entre el centro de operaciones y el exterior. Debo librarme de esta presión y centrarme solamente en el interior de la base enemiga. Persisten los informes que hablan de daños permanentes en el exterior y el avance lento pero eficaz de los clones. Por el este, los centinelas están a punto de llegar y dos nuevos drones surcan el cielo con la intención de seguir disparando sobre nosotros. 
Los antianos deciden actuar, Silur me informa de que están preparando una acción para acabar con los clones, pero es preciso juntarlos a todos en un perímetro circular de un máximo de trescientos metros de diámetro. No sé qué pretenden, pero sea lo que sea no lo voy a poner en duda ahora. Gino recibe la información y se dispone a actuar con la ayuda de todos los grupos del exterior. La fuerza que se acerca por el este ha de ser retenida con la batería que queda en pie y con la ayuda de Jacques, que lleva unos minutos dando vueltas sin localizar ningún dron. 
Trato de retomar mi contacto con nuestro aliado en la base enemiga, pero me siento débil, mis fuerzas se agotan, una extraña sensación se apodera de mí, no sé qué me sucede. De pronto vuelvo a sentir un zumbido y alguien contacta.
—¿Lo ves, Izan?, estáis condenados al fracaso, debéis rendiros, nosotros tampoco queremos más muertes, todos sois necesarios para recibir a los dioses.
—No, olvídalo, a pesar de la situación vamos a ganar, no hay otra vía posible, no hay un futuro dominado por los kaimad, olvídalo.
—Cuanto más te resistas, más dura será la derrota, pero…, todavía puedes parar esto, sé perfectamente que sufres con cada muerte. Cada vez que escuchas el terrible sonido de la destrucción te culpas a ti mismo… —de pronto dejo de oírlo y algo nuevo resuena en mi interior.
—Izan, soy Hara, hemos interferido en la conexión del kaitad, ha sido él el que ha impedido que conectaras con Alex, ha estado entorpeciendo tus labores de comunicación psíquica, pero no ha logrado doblegarte del todo, te ha infravalorado, tu poder es más fuerte de lo que él cree. 
—Gracias, ¿cuánto tiempo tengo? —le pregunto a Hara.
—Ya hemos conectado nosotras con Alex, pero sólo actuará cuando hable contigo, tienes poco tiempo, trata de convencerlo para que lo haga cuanto antes. 
—De acuerdo, dadme unos minutos.
Desde la intervención de las sinad he recuperado mi energía al ser liberado de la fuerza que me retenía; sin duda, he subestimado el poder del kaitad y ahora debo actuar lo más rápido que pueda.
—Alex, soy yo, Izan… Escúchame con atención: necesitamos que hagáis lo que os hemos dicho en el interior de la base. Seguid las indicaciones de las voces femeninas, son nuestras aliadas, os necesitamos ahora más que nunca.
—Izan, no sé qué está pasando ahí afuera, pero vamos a traicionar a los nuestros y nos van a descubrir, tienes que darnos una garantía de que saldremos de ésta y no nos pasará nada.
—Está bien, te daré dos en forma de imágenes. Lo que vas a ver en tu mente son dos especies, una benévola que nos ayuda y que os esperará en el nivel por el que hemos entrado en la base; y otra malévola que habita con vosotros y que sirve a un mal mayor el cual no quiero ni que llegues a imaginar. Después de ver estas dos imágenes has de decidir qué hacer, pero en tus manos está el futuro y, ese futuro, tiene un rostro u otro. No puedo manipular lo que vas a ver, sólo puedo enseñarte la verdad.
Entonces proyecto en su mente una imagen y sensación de los antianos, y a continuación las imágenes que me acosaron cuando hice el extraño contacto, acompañada de las sensaciones que tengo cuando el kaitad me habla. Se hace un gran silencio mientras espero su respuesta.
—Lo haremos, siento haber dudado, no quiero un futuro oscuro dominado por ese ser demoníaco, quiero conseguir la luz del sol, el aire del exterior y la armonía del conocimiento.
—Bien dicho…, quieres acabar con la esclavitud y explotar todo tu potencial infinito…, has visto una dimensión más elevada, has visto lo que somos realmente. Por favor, daos prisa.
Entonces Hara se encarga de dar las instrucciones, se desconecta de mí y de nuevo me llega una tormenta de señales. Gino pide ayuda a gritos.
—Izan…, haced algo, nos están masacrando, hemos conseguido reunir a buena parte de los clones en un perímetro aproximado a lo que nos habéis pedido, pero parecen indestructibles, nos está saliendo cara la hazaña. 
—Aguantad unos minutos más, avisaré a Silur.
—Ya ha contactado conmigo, están localizando la posición y haciendo los preparativos; francamente, no sé de qué va este asunto, pero es necesario que funcione. 
—Tranquilo Gino…, funcionará. Debo hablar con Mirko.
La situación se ha vuelto loca, estoy en un absoluto estado de estrés. 
—Izan, han aparecido más centinelas. Estamos bombardeándolos desde una altura prudente, pero no nos queda munición y no ha habido forma de acabar con todos ellos. En cinco minutos llegarán a la base —me informa Mirko desde la Lorient.
—De acuerdo, salid de ahí y centraros en los drones.
De nuevo aparece el zumbido, esta vez con más fuerza.
—Admiro tu poder, Izan, has podido evitarme y sigues coordinando la batalla sin que yo pueda acceder a tus rincones más profundos. Los planes de guerra están bajo llave en tu mente, es obvio que dispones de una gran ayuda psíquica. Serías una autoridad si te aliaras a nosotros.
—Voy a acabar con esta parodia de una vez por todas, eres un ser inferior, te crees el jefe de la Tierra y no eres nadie. No tienes identidad, eres una creación de tus dioses sin divinidad; pero, además, no tienes alma, jamás serás ni por asomo un ser supremo como lo somos nosotros, tus dioses te han tomado el pelo. Alguien tenía que decirte esto para que se te bajen los humos. Yo soy más poderoso que tú, eres una farsa…, escucha tú ahora como suena tu final. 
Justo tras finalizar la frase una explosión inmensa resuena por todas partes causando un terremoto. La fuerza es descomunal, los objetos se caen al suelo, las paredes vibran y la luz artificial parpadea. No sé qué ha pasado, pero mi intuición me ha avisado justo a tiempo de la feroz intervención de los antianos. Por fin actúan con contundencia en la lucha por Taimat, al fin han entendido que debemos responder juntos a las provocaciones de nuestros ancestrales opresores. Pero el kaitad insiste.
—Perdona que me ría. Te crees más importante que yo, crees que me voy a echar a temblar porque has eliminado a una parte de mi ejército…, eres un necio y un ingenuo, no tienes ni idea de contra qué estas luchando. Vuestro destino es servir a los dioses, cuando vengan no tendrán piedad de vosotros, y si alguno quedara vivo por aquel entonces, sufriría un castigo ejemplar, un dolor eterno que os haría lamentar no haberme escuchado.
—Tus lamentables amenazas me aburren, pensaba que eras alguien importante. A partir de ahora no te dirigirás más a mí, serán tus dioses los que tendrán que hacerlo. No pierdo el tiempo con sumisos sin personalidad propia…, diles la verdad a tus amos, hazles saber que no podrán volver a explotar este mundo.
—Tu prepotencia es tu debilidad. Estoy encantado…, poco a poco estás dándote cuenta, sin saberlo, de cuál es tu verdadero destino. Pronto serás mío, prepararos para morir, no he tirado más que una carta sobre la mesa.
De nuevo se interrumpe la comunicación y Hara vuelve a dirigirse a mí.
—Izan, estamos confusos…, hemos seguido toda la conversación con el kaitad. El grado de resistencia y osadía que has mostrado es una buena táctica, ellos sólo saben dominar, no están acostumbrados a tener una oposición tan directa y eso les debilita. Pero hemos percibido algo más, creemos que no has estado solo en esa disputa, ha existido una especie de dualidad en ti, como si fueras dos entidades a la vez. 
—No sé qué queréis decir con eso. A menos que penséis que otro ente vive dentro de mí…, es algo que no descarto, siempre he tenido una sensación así.
—Eso podría explicar tu potencial, pero es muy importante que nos digas qué tipo de energía te transmite esa sensación. 
—Buena…, como si alguien me protegiera, como si en mí, o a mi lado, habitara un ser que se preocupa por todo lo que me pasa. Eso explicaría mi reacción frente al kaitad, no es muy propio de mí, yo soy más diplomático. 
—¿Desde cuándo sientes esto?
—Creo que, desde que tengo consciencia, me ha ayudado a superar todos los problemas de mi vida, principalmente cuando estuve solo en Solvendo, la cúpula de donde provengo. 
—¿Con qué palabra definirías esa sensación, esa compañía?
—No lo sé, creo que es algo parecido al amor que siento por Antía, es como un amor propio, una plena confianza en mis posibilidades.
—Entonces no tienes de qué preocuparte, sea lo que sea es bueno y muy beneficioso tanto para ti como para todos nosotros. Es la razón por la que eres especial, y una clara señal de que está contigo por una buena causa. Puede que sea el aliado más poderoso que tenemos.
Las palabras de Hara me han tranquilizado, empiezo a sentir una sensación de confianza hacia ella y Silur, similar a la que tenía con mis padres. Todavía no alcanzo a entender quién soy realmente, pero cada día que pasa me encuentro con una nueva pista, un paso en firme hacia una de las claves fundamentales. La jornada no puede ser más ajetreada y de nuevo recibo noticias de Mirko.
—Izan, no te lo vas a creer, un dron al que seguíamos de cerca ha caído de repente, y hemos visto varias explosiones cerca de nuestra posición; creemos que se trata de los otros drones que nos acechaban. Además, en cuanto hemos acudido a luchar contra los centinelas nos hemos encontrado con la maravillosa sorpresa de que todos se han quedado parados, creo que han sido desactivados. 
—Es fantástico, Alex y los técnicos han cumplido su parte.
Hemos ganado la batalla. Me pondré en contacto con los diné. 
La noticia la he trasmitido a todos los mandos, Gino y su equipo están derrotando a los clones que no cayeron en la trampa de los antianos. A la espera de valorar los daños habría que considerar dar la estocada final y tomar la fortaleza del General. He de hablar con Manaba.
—Hola Manaba, las fuerzas del bien se han aliado con nosotros, necesito tu sabio consejo como guerrero. ¿Crees que debemos atacar y tomar Denver?
—No se han rendido todavía, están desplazando sus tropas para atacaros, y lo hacen a pesar de que los habéis doblegado. No tiene sentido, parece un acto desesperado que les conducirá al desastre.
—Tiene que ser una orden recibida por el demonio de la base subterránea, es posible que su ira lo esté cegando. 
—Quizás podríamos tomar la base después de que salgan hacia vuestra posición. En ese caso las fuerzas estarían equilibradas y entraríamos en la base por donde os escapasteis —me propone el sabio guerrero navajo.
—Perfecto…, así lo haremos. Utilizaremos una guerra psíquica, un recurso que no se esperan. Los antianos intervendrán en esta batalla tratando así de minimizar las pérdidas humanas. 
—Necesitaremos mermar las defensas del castillo del General. Lo atraparemos como a un perro acorralado.
Silur se suma a la conversación.
—Perdón por la intromisión, el tiempo apremia y queremos contribuir. Podéis contar con nosotros. 
—Bien, están Dídac, Gino y Mirko conectados también. La Lorient nos dará cobertura desde el cielo, Gino y sus hombres protegerán la base, Silur dirigirá el ataque psíquico para conseguir su rendición y tomarlos prisioneros. Sé que son muchos, pero es preciso dejarlos con vida. Manaba, mientras tanto, tomará el castillo con el apoyo de los antianos y las sinad. 
Todos aceptan el plan y toman sus puestos para el final de la batalla. Al alba, el color de la mañana, teñida con el rojo de la sangre derramada, se llena de luz, es el momento que nos conducirá a la victoria. 
Los habitantes de Denver se dirigen hacia nuestra base en un acto carente de sentido, la enferma mente del General no atiende a la lógica, a la negociación. A pesar de la aparente tranquilidad, sigo recibiendo señales de contacto: esta vez es Sush y, tratándose del chamán navajo de los diné, tal vez porte noticias importantes. 
—Hola Izan, no pretendo entorpecer tus actos de gran sabiduría en la batalla, sabes que cuentas con todo el apoyo de nuestro pueblo, pero hay algo que me preocupa. Un fuerte ruido ha perturbado nuestra tierra, proviene de no muy lejos de Dinétah, los demonios de las profundidades han despertado con grandes rugidos, haciendo estremecer a todo ser viviente. Los perros han sido los primeros en darse cuenta, algo terrible está sucediendo.
—¿De qué crees que se trata? —le pregunto preocupado.
—He estado intentando averiguarlo, es algo grande, rápido, frío, sin alma, pero dirigido por seres humanos. Tengo una sensación similar al momento en el que vosotros llegasteis, al menos en lo frío y sin alma.
—¿Qué puede tener en común lo que estás presintiendo ahora con lo que sentiste el día que fuimos a visitaros? —le pregunto intentando averiguar qué nueva amenaza nos acecha—. Creo que ya lo tengo, el día que llegamos lo hicimos en el artefacto volador, la Lorient, es una máquina, es fría, no tiene alma, es rápida, y ha de ser dirigida por alguien. Tal vez han hecho despegar naves o aviones de combate.
—Es una sabia deducción, tened cuidado, tal vez no hayan gastado toda la munición.
—Gracias, gran Sush, avisaré a Jacques para que intente averiguar qué pasa. 
De inmediato aviso a Mirko que a su vez pone al corriente a Jacques. Con mucha precaución se dirigen a gran velocidad hacia la región de Dinétah; si mis sospechas son ciertas tenemos un grave problema.
Entre tanto, pongo al corriente a todo el equipo de dirección, que muestra una gran preocupación en sus rostros. Hasta ahora hemos tenido mucha suerte, pero un ataque aéreo con naves mejor armadas y pilotadas puede ser determinante. 
Han pasado unos minutos y recibo noticias poco alentadoras de Mirko, una flota de naves similares a la Lorient, se dirigen desde el suroeste hacia Denver. Nuestra única alternativa es la nave de Jacques, pero ni está preparada para enfrentarse a semejante rival, ni Jacques posee la habilidad de vuelo como para entrar en combate. La situación se torna demasiado complicada, el debate está abierto.
—Esto supone un problema muy grande, hemos infravalorado a nuestros oponentes, cuentan con un poderío militar contra el que no podemos combatir. Es precisa una solución inmediata, tenemos poco tiempo —le pido a todos.
—Creo que lo más sensato sería evacuar la base por el subsuelo y abandonarla. Sé que significa perder esta guerra, pero no se me ocurre otra cosa —propone Dídac.
—Deberíamos resistir, creo que la base aguantará un bombardeo. Entre el cañón que queda operativo y la nave de Jacques, podríamos combatirlos, hemos perdido muchas vidas y si nos rendimos serán en balde —continúa Lynda.
—Lo sé, pero de nada sirve morir matando, puede que no ganemos esta batalla, pero ganaremos esta guerra. Manaba desea intervenir a través de mí y Silur llegará de un momento a otro.
Así como finalizo la frase, la imponente figura del maestro aparece con ganas de proponernos algo. 
—Manaba me ha sugerido un plan. Están preparados para atacar Denver. Le he propuesto un ataque conjunto en el que, primero, enterraremos el castillo del General con una bomba idéntica a la que hemos usado con los clones y, a continuación, aprovechando el caos, los diné tomarán la ciudad. 
—Es una gran idea. De esa forma, conseguiremos todos los cañones que poseen y tal vez los podamos usar contra las naves. La detonación acabará con el General y habrá un vacío de poder que utilizaremos para vencer a sus soldados. Sólo tenemos que resistir el ataque aéreo —prosigue Dídac.
—¿Tenemos tiempo para todo esto? —pregunto a todos a la vez.
Mirko me advierte desde la Lorient que en cinco minutos estarán sobre nosotros.
—Podemos tenerlo listo en veinte minutos. Ya tenemos rodeada, desde el subsuelo, la zona donde se encuentra gran parte de la población militarizada—nos informa Silur.
—Sólo tenemos cinco minutos. ¿Podemos aguantar quince de acoso aéreo?
—Debemos intentarlo, Izan, o eso o asumimos la derrota —sugiere Nick.
—Está bien, ya sabéis lo que tiene que hacer cada uno. Por favor, maestro, no perdáis ni un segundo, subid al cañón toda la munición, es nuestra última oportunidad. Informaré a Mirko y a Gino.
Mirko informa a su vez a Jacques, reticente a luchar contra las naves de los opresores. Gino y sus hombres han comenzado a defenderse ante la incursión de los milicianos, la lucha ha vuelto a recrudecerse, la batalla no ha terminado aún, necesitamos que el universo se ponga de nuestra parte. Los destructores de la humanidad carecen de sentimientos, están gobernados por el mal más absoluto, obedecen a una fuerza maligna capaz de alimentarse de las nefastas vibraciones que producen el sufrimiento, el odio y la muerte. Siento una gran frustración al no haber podido evitar esto, he sido un iluso al creer que podría solucionar estos problemas con amor y entendimiento. No sé si podremos salir de ésta, pero una fuerza interior me sigue animando a que confíe, a que crea en nosotros.
Ya han pasado los cinco minutos, las bombas comienzan a caer, todo tiembla. Los niveles superiores empiezan a sufrir los daños de las explosiones y todo el mundo huye hacia los niveles más profundos. Hemos perdido el contacto por radio con el efectivo de nuestra última batalla antiaérea, nuestra base comienza a estar comprometida. Mirko quiere hablar conmigo.
—Nos han descubierto, están por todas partes, no podemos hacer nada. Estamos intentando despistarlos, pero llevamos unos minutos con dos naves en nuestro costado. Jacques hace todo lo que puede, pero sus naves son más eficientes, deben ser un modelo mejorado de la Lorient, o tal vez un aparato nuevo y con más capacidades. 
—Intentad alejaros de ahí, serán dos enemigos menos. Haced que os sigan hasta Denver, si conseguimos sincronizarnos, tal vez podáis obligarlos a pasar justo por encima del castillo del General y la explosión les pille de lleno. 
—Eso será muy complicado, pero lo vamos a intentar… ¡Maldición!, nos han dado…, Jacques no puede controlar la nave, nos vamos a estrellar. 
De repente, dejo de oírlo y percibirlo en mi interior. La Lorient derribada, Mirko, Jacques y dos tripulantes tal vez muertos… No puedo soportarlo, no puedo… Me duele la cabeza, me va a estallar, de nuevo el zumbido, el kaitad quiere regocijarse.
—Debiste rendirte cuando tuviste ocasión, Izan. Eres un insensato, un engreído, te creías capaz de vencernos. Los dioses llegarán y tomarán la Tierra a su voluntad, no tenéis escapatoria.
No puede derrotarme, he de ser fuerte, una vez más de mí brota un fuerte impulso.
—Estoy harto de ti, eres un maldito fantoche, vamos a ganar esta guerra, no conseguirás doblegar mi moral.
—Ya está doblegada, puedo ver en tu interior rabia y decepción, estáis acabados, moriréis todos y tú serás el culpable —su regocijo no cesa.
—No, no lo haremos, estoy totalmente seguro, vamos a vencer.
—Fíjate en las imágenes que te ofrezco, las puedes ver en tu mente, la nave de Jacques derribada, la cima de la base destruida, tus miserables tropas cayendo en medio del campo de batalla, ¿dónde están tus aliados?, los antianos son una farsa, siempre han sido unos cobardes.
—El único cobarde eres tú, que te escondes en tu refugio, nos veremos las caras muy pronto y te enseñaré a respetar la vida y todo lo que significa Taimat, eres un pobre ignorante, un vulgar siervo, eres un fracaso de ser, careces de alma, estás enfermo.
—Desahógate conmigo, no hay problema, verás cómo…
La comunicación se corta y sufro una fuerte conmoción, ha pasado por todo mi cuerpo, la he sentido por todas mis células, un fenómeno indescriptible acaba de suceder. No consigo establecer contacto con nadie, tan sólo la incrédula mirada de los que compartimos la sala de operaciones sirve de comunicación sorda en estos momentos. Silur, sin embargo, entabla un puente de comunicación con Hara. Nos relata las noticias que tiene de su comando de acción subterráneo.
—Justo unos segundos después de detonar la bomba que ha enterrado la fortaleza del General Arthur Lewis, se ha producido una fuerte convulsión general, no sabemos a qué se ha debido, puede haberse tratado de algún tipo de pulso magnético del planeta o de algo procedente del espacio.
—¿Un pulso solar? —pregunta Dídac.
—No lo creo, tiene que guardar relación con nuestra bomba, existe un sincronismo muy preciso entre ambos acontecimientos —explica Silur.
—He conseguido reestablecer contacto con Mirko, me comenta que están todos vivos. Me pide que salgamos de aquí, que tenemos que ver con nuestros ojos lo que está pasando —les comunico.
—No podemos, es muy peligroso —suplica Dídac.
—Es posible, pero sigue insistiendo, parece emocionado, veo a través de él unas luces redondas enormes en el cielo, está sucediendo algo extraordinario...
Sin perder un segundo salimos hacia el exterior. Silur decide quedarse debido a los efectos de la luz del día, verá a través de mis ojos lo que allí suceda. Ascendemos por la base hasta que alcanzamos el nivel más alto, que ha quedado destruido por los efectos de los bombardeos. Un derrumbamiento ha dejado un gran agujero por el que se ve la luz exterior. Con cierta dificultad conseguimos salir, nuestros deslumbrados ojos no logran ver absolutamente nada hasta que Nick grita con fuerza.
—¡Mirad allí!, hay diez naves flotando, totalmente estáticas, y delante de ellas cuatro esferas enormes de luz. 
—Es cierto, es asombroso, ¿de dónde habrán salido? —se sorprende Dídac.
—Algo está sucediendo ahí arriba. ¿Qué opinas Izan? —pregunta Lynda.
—Sigo notando una gran perturbación, proviene de esas luces, algo que no conocemos ni entendemos parece que nos quiere ayudar —entonces decido preguntar a Silur—. ¿Qué opinas, maestro?
—No proviene de esta realidad, es algo muy avanzado y poderoso. No comprendo la razón de esta intervención. Sabemos que existen múltiples inteligencias multidimensionales capaces de hacer cosas como éstas, pero jamás intervienen en ninguna contienda ajena a ellos, dejan que se desarrolle cada mundo según el libre albedrío. 
Mientras mantengo la conversación con Silur, las naves enemigas descienden despacio sin mostrar ningún tipo de amenaza. Se posan en el suelo a unos cuantos cientos de metros de nosotros y abren sus puertas. Con los prismáticos observamos cómo salen sus ocupantes y empiezan a deambular sin sentido por los alrededores de las naves. No portan ningún arma y parecen estar totalmente idos. Las esferas siguen inmóviles en el cielo, como queriendo ser testigos de la situación. El silencio que reina en el ambiente es a la vez desolador, confuso y majestuoso. La lucha de campo entre los milicianos y el comando de Gino se ha detenido, una polvareda enorme se extiende entre los edificios en ruinas de Denver. No podemos seguir con la duda, nos dirigimos hacia los aturdidos tripulantes de la flota aérea descendida. Gino se pone en contacto conmigo, han firmado una tregua con sus oponentes ante el giro de los acontecimientos. Nadie entiende nada, todo es demasiado extraño y a medida que nos acercamos a los miembros de las naves lo es más aún. Nos juntamos con Gino, sus hombres y los milicianos, las miradas entre nosotros son frías, pero a la vez conciliadoras. Lo que flota en el cielo ha causado un efecto en todos nosotros capaz de detener la irracionalidad de la guerra y, como consecuencia, nos ha unido, nos ha hecho más humildes y ha borrado nuestra ira de un plumazo.
—¿Estáis bien? —se interesa Gino— ¿qué opinas de esto?
—No lo sé…, están aturdidos, no nos miran a los ojos, tienen la mirada perdida. 
—Han debido sufrir un fuerte impacto.
—No obedecen a ningún estímulo —Lynda trata de despertarlos del estado en el que se encuentran.
—Está claro que todo guarda relación con las misteriosas esferas luminosas que permanecen estáticas. 
—Izan, es preciso contactar con Manaba y con Mirko.
—Cierto, disculpadme un instante.
Intento la conexión con éxito, Mirko y la tripulación están a salvo. Manaba, a su vez, ha tomado el control de Denver al no encontrar ninguna oposición. Solicito a los diné que cojan un vehículo y vayan al encuentro de los hombres de Jacques.
De pronto, uno de los tripulantes de una de las naves sale de su éxtasis y comienza a hablarnos.
—He visto cosas increíbles, he visto un mundo idílico…, pero también he visto la maldad, el rostro maléfico de una fuerza destructora y manipuladora sin igual. Me he visto a mí mismo liberado de un yugo que había limitado mi mente hasta ahora. He sido prisionero y ejecutor cuando en realidad fui creado para ser libre y bondadoso. 
—¿Qué le pasa a éste? —pregunta asombrado Gino.
—No lo sé, nos habla como si nos conociera —dice Dídac. —¿Cómo te llamas? —le pregunto.
—Eso no importa, debemos liberar a todo el mundo de sus ataduras y debemos hacerlo ya —responde el único que parece haber salido del limbo.
—Estamos totalmente de acuerdo, pero… ¿quién te ha hecho cambiar de opinión?
—Ellos, están ahí arriba, han venido a liberarnos. 
Entonces, justo en el momento en el que señala a las esferas, éstas empiezan a moverse lentamente, salen de forma fulgurante, se produce un destello y desaparecen de nuestra vista. Seguimos igual de asombrados, no hay una explicación lógica que determine qué ha pasado. Entre tanto, el resto de los miembros de la tripulación de las diez naves comienzan a despertar de la catarsis a la que habían estado sometidos.
Lo que ha pasado supera nuestro entendimiento, pero supone una ayuda trascendental a nuestra causa. Nuestro ímpetu languidece ante semejante muestra de superioridad. Tal vez este universo sea tan rico en formas inteligentes como puede que lo sea en planos de realidad. Cada vez que creemos alcanzar la cima del conocimiento, en realidad, tan sólo alcanzamos la base de otro campo mucho más grande y supremo. 
El resto de las personas, que hace un instante eran feroces rivales en la batalla, se han convertido en aliados al servicio de nuestra causa, nadie puede creer que esto haya ocurrido de una forma tan rápida y magnífica; tan sólo Silur y Hara aceptan este hecho como un poder superior que nos ha favorecido y que contrarresta las fuerzas malignas en un universo dual con cabida para el bien y el mal.
Mientras hablamos entre nosotros sobre lo ocurrido, observamos cómo llegan varios vehículos y un gran número de jinetes. El cuatro en el que vienen Jacques y Mirko se detiene. Jacques salta en marcha y se dirige a la tripulación de las naves.
—Malditos malnacidos, habéis destruido mi nave, la Lorient está inservible. 
—Tranquilízate Jacques, ellos cumplían órdenes, pero todo ha cambiado.
—¡Estás loco!, ¿cómo se te ocurre defenderlos?, estos “cabezas huecas” se ensañaron con nosotros, no han parado hasta derribarnos. 
—Lo sé, pero tras el acontecimiento son otros, nos han ofrecido todas sus naves, ahora tenemos diez y éstas son mejores.
—No, maldita sea, mi nave era única y tú lo sabes.
—Está bien, lo entiendo, pero debes calmarte. Toma la que quieras y ya intentaremos reparar la Lorient más adelante.
No me hace ni caso y se va hacia la base, enfadado, sin ni siquiera echar un vistazo a las nuevas máquinas de las que disponemos. 
Silur solicita una reunión urgente en la sala de operaciones, hay muchas novedades del mundo subterráneo que deben ser tratadas, todo ha dado un gran giro a nuestro favor, es preciso recabar datos y emprender nuevas acciones.



Capítulo 13 
Liberación
Polvo, sangre, muerte, destrucción… El sufrimiento parece perseguir al ser humano en este mundo gobernado por el interés y el dominio. El horrible paisaje dejado por la batalla empaña el glorioso momento, los vencedores lloramos las insustituibles pérdidas humanas, seres privados del derecho a vivir esta experiencia, entidades inteligentes dotadas de cualidades necesarias para el devenir de un nuevo mundo libre que seguirá su rumbo sin la aportación de estas personas, partes fundamentales de un universo de materia e inteligencia en la procura de aprendizaje.
No concibo la necesidad de la devastación, la pérdida gratuita de vidas sin que exista la compasión. La perversa mente que ha incitado esta situación se alimenta de la maldad, la ira, la frustración y el miedo a perder el control en favor de una energía que no entiende. No hay amor cuando cualquier inteligencia entra en una espiral de dudas y miedos, tan sólo la liberación de cualquier temor te conduce a ese amor y a su vez te acerca al origen de la existencia del todo. El todo, la fuente que lo forma y su verdadero origen, conceptos demasiado poderosos como para enfrentarse a ellos, los causantes del miedo, el origen de la frustración a no entenderlo, el temor a la causa o forma inteligente creadora de la existencia, indefinidas ideas del poder supremo que atormentan los egos de los seres carentes de alma capaces de tal locura, capaces de pretender ser los dueños de la muerte de la vida.
La cita en la sala de reuniones, después de la absurda guerra, sirve para recabar información acerca de los daños causados. Los primeros informes reflejan un gran número de muertes, desaparecidos y daños materiales y estructurales en la base. Se prepara una lista de personas desaparecidas en las que se encuentra Andy, Gaëlle y un importante número de ciudadanos de Denver y Nueva Pittsburg. Los informes de Manaba reflejan numerosas pérdidas humanas en torno a la fortaleza del General, pero ninguna baja diné.
La tristeza por las personas muertas está presente en toda la sala, los antianos se solidarizan con una ligera inclinación de sus cabezas. A pesar de ello, hay que seguir hacia adelante con el mismo objetivo común, el que nos libere y prepare para seguir manteniendo al mundo alejado de las ataduras de los opresores y sus raíces, dejadas en las profundidades de la sufrida Tierra. Taimat camina y lucha hacia un destino totalmente liberado de tan oscuros dioses de la maldad. La mermada sede de los servidores del mal es el próximo y último objetivo en esta parte del planeta. Por el momento sabemos que se encuentran totalmente cercados, la presencia de los antianos bajo tierra y un asentamiento en superficie dirigido por gente de Dinétah y de Durango nos mantiene informados de posibles nuevos movimientos. Jacques parece haberse calmado y se incorpora a la reunión. 
Las primeras decisiones que tomamos están relacionadas principalmente con la ocupación de las bases subterráneas, la reparación del agujero de nuestra base y el rescate de supervivientes en la explosión de Denver. Jacques propone algo más. —Pido disculpas por mi actitud en la superficie, he sido muy insensible pensando sólo en la Lorient cuando ha muerto tanta gente y no tenemos noticias de otros muchos.
—No te preocupes, Jacques, entendemos tu frustración.
—Gracias hijo, pero quiero que me apuntéis en el grupo de intervención para derrocar a esos desgraciados, voy a tener más de una palabra con los que mandan en ese nido de víboras. 
De pronto, Silur interviene.
—Es preciso que seamos nosotros los que dirijamos la operación y ataquemos con nuestros métodos a los líderes de las bases de los opresores. El kaitad es peligroso, y lo es más ahora que su orgullo kaimad ha sido herido. 
—Ni hablar, tenemos derecho a enfrentarnos con ellos, necesito decirle cuatro cosas a ese kaikad.
—Kaitad, Jacques… Debes contener tu ira, todos deseamos cosas horribles para esta gente carente de sensibilidad y humanidad, pero no debemos perder nuestros principios, debemos actuar de forma inteligente. Ellos no son nuestros únicos enemigos, hay otros que procuran que perdamos la alegría y los sentimientos, que quieren que nos domine el odio y el miedo. 
—¿Quiénes son esos otros, Izan? —pregunta con interés Lynda.
—Estoy empezando a entender que hay una conexión viva con un mal que acecha nuestro mundo, que no opera en esta realidad, pero que está al tanto de lo que pasa. El kaitad tiene jefes a los que considera dioses, tal vez sean los propios kaimad, o tal vez se trate de entidades que desconocemos. Hoy hemos tenido la prueba de que nuestro mundo es observado por seres provenientes de otros lugares o realidades que todavía no comprendemos, el bien y el mal rigen el devenir del universo y Taimat es un preciado lugar que se halla todavía sin rumbo fijo. Debemos considerar estos aspectos si deseamos dirigir nuestras vidas sin la intervención de terceros no invitados.
—¿Has deducido eso de las conversaciones con el kaitad? —pregunta Silur.
—Principalmente, pero no dejo de atar cabos y explorar el oscuro universo cada vez que tengo una extraña conexión o veo más allá de los alrededores del kaitad. Todavía me falta mucho para comprender qué es lo que hay en torno a este individuo y qué tipo de motivaciones le mueven. Esa ha de ser una de las claves para comprender su función aquí, y tal vez sea una pista que nos ayude a defendernos de los opresores en un futuro cada vez más próximo.
—Nos gustaría que compartieses esa información con nosotros. A pesar de que dominas la situación con el kaitad, has de tener mucha precaución para evitar que a través de él acceda un kaimad —trata de advertirme Silur.
—Lo sé, maestro. Para defendernos de ellos necesitamos un trabajo de inteligencia, saber más, acceder a su interior y averiguar qué es lo que pretenden con nosotros. 
De pronto somos interrumpidos por un miembro de la base que nos trae noticias provenientes del campo de batalla y que nos transmite una buena y mala noticia. Por una parte Gaëlle está a salvo, se encuentra en la enfermería con múltiples heridas, y por otra parte tenemos que lamentar la muerte de cinco personas más entre las que se encuentra nuestro amigo Andy. Los rostros de Dídac y Jacques reflejan decepción y abatimiento, Gino se muestra serio, pero mantiene la entereza. Un peso desmesurado se suma a mi cargada y atormentada conciencia, cada nueva muerte se convierte en una herida en lo más profundo de nuestros corazones, cada vida humana perdida es una irreparable brecha en el futuro de nuestra comunidad.
Al mismo tiempo llegan noticias de los efectivos psíquicos antianos que acechan las entrañas de la base enemiga. Detectan una fuerte conmoción con motivo de la inesperada derrota, el silencio telepático es una clara evidencia de que la prepotente actitud del kaitad ha pasado a un segundo plano. Mientras tanto, los diné vigilan sin descanso la entrada a la base, a la espera de una intervención. Sin el apoyo exterior del general Arthur Lewis, y tras perder el control de la maquinaria teledirigida, el único peligro es un supuesto nuevo ataque de otro ejército de clones. Es preciso interrogar a los tripulantes de las naves y averiguar qué nuevas sorpresas nos puede deparar el centro de operaciones opresoras. 
Tras una larga reunión establecemos la hoja de ruta a seguir a partir de los últimos acontecimientos. Una vez finalizadas las tareas de rastreo y búsqueda de los desaparecidos en la batalla nos dispondremos a interrogar y sumar efectivos a nuestra causa con el fin de emprender el golpe definitivo. 
Los interrogatorios son dirigidos por Gino y en tan sólo cinco minutos extrae una información vital para el siguiente paso a seguir. Se han usado todos los clones disponibles en la primera incursión realizada por el enemigo. La baza definitiva con la que contaban era el ataque aéreo que ha sido neutralizado. Existe un importante contingente preparado para defender la base de un ataque externo, personas entrenadas por un grupo selecto de alumnos del kaitad. El informante nos ha revelado que el kaitad es la máxima autoridad y responde al nombre de Samud. La intervención psíquica de las fuerzas de defensa de la base será complicada, pues están adiestrados para resistir este tipo de ofensivas; además, cuentan con el apoyo de su maestro. A pesar de todo ello, nuestra baza pasa por un ataque respaldado por nuestras sinad que nos permita penetrar en el interior de la base a través de los túneles antianos, y desde allí procurar una confrontación interna utilizando a los miembros no militarizados en su contra, de manera que se produzca una rebelión dentro de la base que provoque la desestabilización total de la organización del centro enemigo. 
En la parte superior ejerceremos un control férreo con el fin de rescatar a los desertores y capturar a los militares que traten de escapar. Para ello, pondremos en marcha un control aéreo absoluto, dirigido por Jacques, pilotando una de las diez nuevas naves de las que disponemos. Silur nos cuenta que los túneles que comunican las tres bases están controlados por ellos y por lo tanto esa otra vía de escape se encuentra vigilada. De esta forma, tenemos todo zanjado para el golpe definitivo. En cuanto todos los dispositivos y comandos estén preparados, se iniciará la intervención de la base, se liberará al antiguo pueblo de Norteamérica y se pondrá fin a un importante punto de control. Mientras se hacen los preparativos, Dídac y yo disponemos de un tiempo que utilizaremos para visitar a Gaëlle. Sergei y Nadia nos esperan a la entrada de la enfermería. 
—Hola chicos… ¿qué tal se encuentra? —les pregunto.
—Está estable, la han encontrado inconsciente con dos heridas de bala, una en una pierna y otra en el hombro izquierdo, además de múltiples heridas por metralla. Ha tenido suerte, dado que no ha perdido demasiada sangre, tapó con tierra los dos agujeros de bala, es una luchadora nata —nos informa Nadia.
—¿Está consciente? —pregunta Dídac.
—Sí, pasad, está deseando hablar con vosotros.
Pasamos a la sala y la encontramos postrada en una cama con multitud de vendajes por todo su cuerpo.
—Hola guerrera, ¿cómo te encuentras? —le pregunta Dídac con una sonrisa.
—He estado mejor, me duele todo el cuerpo. Aquí no me quieren decir nada de lo que ha pasado, espero que vosotros me contéis algo.
—Hemos ganado, pero hemos tenido mucha suerte. ¿Qué te ha pasado realmente?
—Cayó una bomba desde el aire y a partir de ese momento no recuerdo nada más… Me desperté aquí. 
—¿Y las balas que llevabas en el cuerpo? —pregunta Dídac.
—Las recibí antes en el campo de batalla. Al ir más lenta, perdí de vista a Gino y al resto de hombres que venían con nosotros. Fue en un choque directo con esas bestias, son duras de matar, pero si haces un disparo certero a la altura de sus ojos, caen de lleno al suelo. 
—¿Conseguiste abatir muchos?
—Unos cuantos, pero Gino ha hecho mejor trabajo, ha acabado con un buen número de ellos y creo que ha salido ileso, ¿no es así?
—En efecto, apenas tiene un rasguño, parece haber nacido para esto.
—¿Tenéis algún ejemplar de esos clones en la base? —pregunta con sumo interés.
—Sí, ¿por qué lo preguntas?
—He visto uno partido en dos y son totalmente biológicos, a pesar de ello he observado cómo uno se sentaba tras ser abatido y cómo, sacando un bisturí, se hacía una intervención en el brazo izquierdo, extrayendo de él un artilugio que luego conectaba a una especie de pequeño ordenador que llevan en el traje. 
—Eso es muy interesante, diré a Sergei que lo comunique de inmediato. Debemos irnos, descansa y nos veremos pronto.
Acto seguido pasamos por la morgue para ver por última vez el cuerpo de Andy y despedirnos de él en esta vida. Será un momento muy duro, pero ambos deseamos pasar un rato al lado del cuerpo de nuestro buen amigo y compañero de enseñanzas antianas. 
No estamos demasiado acostumbrados a sentir el dolor de una pérdida humana, cada vez que esto sucede noto una fuerte conmoción en mi interior, una vibración que me desintoniza de mí mismo, que me acerca al miedo, al temor por la muerte… Un dolor intenso ahoga mi corazón a la vez que mi cabeza lucha por no rendirse ante la emoción. En estos momentos de confrontación no hay tiempo para el duelo, cada nuevo acontecimiento impide la justa dedicación de recuerdo al ser perdido. 
Dídac siente algo extraño en la sala, como si de alguna forma Andy siguiese vivo y se encontrase entre nosotros. La emoción puede confundirnos y transformar la percepción de la realidad.
—Izan, estoy totalmente abrumado, está aquí, entre nosotros.
—Yo no percibo nada… ¿Puedes comunicarte con él?
—No, es una sensación extrasensorial, tal vez sea una paranoia mía, pero es muy fuerte y evidente —me relata totalmente consternado.
—Estamos sumidos en un fuerte estado emocional por todo lo que ha pasado, no te preocupes, intenta relajarte y olvídalo. 
—No puedo, cada vez es más fuerte…, es más, lo estoy viendo, está ahí, a tu lado.
—Dídac, yo no lo veo…, no hay nadie. Estás aturdido por la emoción. Debes ir a tu habitación y descansar.
—Te digo que está ahí…, inmóvil, a tu lado. El hecho de que tú no lo veas no significa que no esté, admiro tu poder, pero no puedes verlo todo. 
—Perdona que dude de ti, Dídac, pero si estuviera aquí en otro plano, yo también lo vería.
—Debes controlar tu ego y confiar más en mí. No soporto ni un minuto más esto, me voy, te dejo a solas con Andy, seguro que terminas viéndolo.
Enfadado abandona la morgue y me deja solo con el cadáver de Andy. No entiendo qué ha podido ver, pero creo que ha tenido una alucinación debido al trauma que le ha producido ver a nuestro amigo sin vida. A pesar de estar seguro de que no hay nadie, cada minuto que pasa, desde que Dídac se ha ido, reflexiono sobre la situación, una vibración misteriosa se hace perceptible en la sala. Creo que alguien pretende entrar en contacto en este preciso momento y lugar. Un zumbido azota mi mente, se hace más potente y adquiere forma, noto una fuerte conmoción, creo haberla vivido ya, no cesa, ya está aquí.
—Lo que acaba de suceder a tu alrededor es el inevitable camino hacia la esencia humana, la destrucción, el odio, la sangre, la muerte…, el bucle continuo al que se somete sin remedio vuestra especie. La nueva era del hombre comienza a sentar sus bases.
—Tú de nuevo, ¿quién eres?, ¿por qué temes mostrarte?, sólo veo un halo de oscuridad alrededor de tu presencia.
—Ya te lo he dicho, soy quien ha de guiarte. Me he puesto en contacto contigo para advertirte de que no has de confiar en las ayudas gratuitas. Habéis logrado ganar una gran batalla gracias a la intervención de un tercero desconocido. ¿Crees que los giros del destino son fortuitos?... Eres un iluso entonces. Toda intervención inesperada que penetra en vuestra realidad es conducida por el interés de agentes con propósitos varios. 
—Eso mismo es lo que pienso de tu intervención, por una parte, es inesperada y por otra desconozco los intereses que te mueven. No das la cara, ocultas tu identidad… Estoy seguro de que careces de poder y juegas con tus palabras.
—Ergod Sanu Dun, no hay un guardián capaz de proteger Tait como debiera, son los retos del destino que juegan a ponerme las cosas difíciles. Pero tú eres el mejor embajador que tengo para que el mundo adquiera su esplendor, para que no sucumba ante el poder oscuro que procuran los hijos del mal. Estás preparado para llevar por la buena senda a los que ansiáis forjar una tierra de justicia y prosperidad alejada de la manipulación, sea del tipo que sea.
Decido interrumpirlo, pero su fuerza para manejar el campo es tan grande que sólo él es dueño de los tiempos
—No obstante, estás siendo confundido por tus maestros, hay mucho de lo que todavía no tienes conocimiento. Si dejas que yo te guíe, sabrás en quién debes confiar.
—De momento tengo claro que empezaré no confiando en ti. Para hacerlo has de mostrarte, has de hacerme ver tu valía y has de demostrar que puedes ganar mi confianza. No te tengo miedo.
—No es cierto…, me temes y has de librarte primero de todo miedo para entender lo que pretendo decirte. Tu temor coarta la clarividencia de tus intenciones y no permite que veas con claridad el mundo tal y como es: un universo infinito que va más allá de las percepciones de tus sentidos. Sabes que hay mucho más de lo que ves, tocas, escuchas, hueles y saboreas, pero no sabes manejar con facilidad los sentidos que te introducen en los nuevos planos, en los que eres un absoluto novato. 
—Tengo quien me oriente en ese tránsito, en ese paso por el Amnh… Y sé cómo observar y discernir lo que me interesa de lo que no. 
—Izan, estás siendo manipulado, has de descubrir esto por ti mismo dado que pesan sobre tu ser múltiples intereses.
—¿Qué clase de intereses? —intento averiguar con qué entidad estoy conversando.
—Tus habilidades y tu potencial atraen la curiosidad de los antianos y en especial de sus superiores.
De pronto soy advertido de que se me requiere en la sala de mando de inmediato, la comunicación termina de golpe, por segunda vez la misteriosa entidad hace alusión a seres que están por encima de los antianos. En el momento en que entro en la sala, Lynda me comunica que el general Arthur Lewis ha sido capturado con vida y se encuentra en una habitación totalmente vigilado. Gino se encuentra con él, es preciso acudir de inmediato para controlar los actos impulsivos de nuestro bravo amigo e intentar extraer toda la información posible. 
En una habitación contigua a la enfermería se encuentra una persona capturada, de gran valor. Interrogarlo no será fácil, pero con toda seguridad obtendremos otro tipo de información vital que nos ayude en la toma de las bases enemigas.
El General está atado, con heridas en el rostro, un ojo hinchado y la boca ensangrentada. La actitud hostil de Gino es peligrosa, la tortura sin reparos al General puede hacernos perder una vía importante de información.
—Gino, cesa lo que estés haciendo, por favor —ordeno de inmediato.
—Tenemos que extraer toda la información que podamos de este desgraciado.
—Lo sé, pero no así. Debemos cambiar las formas o nada cambiará en este sufrido mundo. Te pido que me dejes a mí, yo hablaré con él.
Ruego que abandonen la sala y nos dejen a solas. El depuesto general me mira con los ojos totalmente abiertos, cargados de odio y frustración, confundido por el devenir de los acontecimientos, sabedor de la definitiva derrota de su autoridad. 
—El mundo de desorden y caos en el que te sientes cómodo ha sucumbido al poder de la verdad y a la liberación de la opresión, es un hecho inevitable e irrefutable. Para tener cabida en la nueva era que está a punto de estrenarse, debes colaborar con nosotros y tal vez haya un puesto para ti.
—¿Te crees que soy idiota?, me condenaréis..., sé que todos me odiáis, no pierdas el tiempo.
—Es posible, pero pasarás a la historia por ayudarnos a terminar con los últimos resquicios de dominio de los sirvientes de los dioses. De no ser así, te dejaremos en manos de Gino y morirás siendo un déspota asesino sin escrúpulos. Es tu última oportunidad para redimirte de tus crímenes.
—No pienso decir nada, que vuelva ese torturador de pacotilla.
—Quiero que veas algo antes, no trates de luchar, verás el mundo oscuro del que provienen tus emociones e instintos malvados. 
Las escenas más tétricas que han aparecido alrededor del kaitad me servirán de escenario para crear un decorado a sus miedos más profundos. La última vez que me conecté con él pude ver con cierta claridad la razón de su locura y la falta de amor por sus semejantes. Sentado frente a él consigo entrar, a pesar de la fuerte resistencia, en su interior, en su dañada mente, marcada por una infancia de constantes maltratos que dejaron una profunda herida en su personalidad. 
—Contemplas las entrañas de tu interior, el reflejo del mundo que te aguarda ansioso. Sabes que poseo el poder para sobrepasar el límite que nos separa del otro lado de la realidad y por eso quiero que observes con atención lo que te espera. No tienes posibilidad de librarte más allá de este límite, lo que ves es el destino que has labrado a lo largo de tu vida y es el decorado de tus pesadillas, de ahí provienen los mensajes ocultos que te han guiado. No quieres ir hacia ese lugar.
Su mente sufre una fuerte conmoción, en su interior se libra una gran batalla por discernir la realidad de lo que él había creído hasta ahora un castigo de su atormentada mente. No encuentra palabras para defenderse de mi agresión, pelea sin aceptar que el espejo de su rostro refleja a un ser malvado manipulado, capaz de cometer todo tipo de crímenes con el fin de contentar los caprichos de su amo opresor.
Su cabeza se desvanece tras sucumbir ante la evidente muestra de su yo interior, la fortaleza de su dominio basada en la seguridad en sí mismo es doblegada por los propios miedos que lo convirtieron en un psicópata. De sus ojos sale un torrente de lágrimas que desencajan del todo su dañado rostro. Permanece ido durante unos minutos hasta que recobra con dificultad la cordura. 
—Hablaré, os ayudaré…, quiero redimirme de todo el mal que he provocado… Pero por favor, no permitas que acabe en ese mundo oscuro, sirviendo a mis demonios.
—Tus demonios son los de todos, la única forma de liberarte de ese castigo es cambiando tus conductas, has de vibrar en sintonía con las personas buenas de este mundo, personas a las que tú has maltratado. Para empezar, me dirás todo lo que sabes sobre tus socios.
—Me prometieron liderar un vasto imperio que abarcaría todo Norteamérica, para ello debía someter con dureza a toda la población de la superficie, tanto en Denver como en otras poblaciones del este. Ellos me dotarían de todo tipo de medios para que durante varios años sembrase el terror. Entonces llegasteis vosotros y las nuevas órdenes consistieron en tomar la base y acabar con vosotros.
—¿Quién te daba esas órdenes?
—Un intermediario de la máxima autoridad de la base que respondía por el nombre de Señor Platino. Uno de los doce miembros del consejo elegidos para crear una nueva era en la Tierra a la espera de la llegada de los supremos.
—¿Qué sabes de los supremos?
—Que son seres superiores a nosotros, los encargados de regir el mundo en un futuro próximo.
—¿Qué llegaron a contarte acerca de los medios de los que disponen en sus bases?
—Sé que están ampliando vías de comunicación a través del subsuelo para comunicar diferentes bases de intervención que quedaron a medio construir en el pasado. De vez en cuando nos pedían que les llevásemos a jóvenes en edades comprendidas entre los doce y los quince años. El señor Platino me contó un día que estaban terminando de instalar unas máquinas de plasma capaces de hacer perforaciones a gran velocidad. Uno de los primeros objetivos era hacer un pozo hacia el interior del planeta, pero no tengo ni idea sobre la finalidad. 
—¿Hay algo más que deba saber?
—No, es todo…, me gustaría irme de aquí, he hecho demasiado daño, nadie va a aceptarme. 
—De momento no te irás a ningún lado, permanecerás aquí recluido. Si tu conducta es positiva, tal vez te enseñemos a librarte de tus demonios para que puedas vivir en otro lugar y así redimir para siempre todos tus males.
La mirada impenetrable de Arthur Lewis se ha convertido en una puerta abierta desde donde observar su atormentada alma, un gran armario lleno de fantasmas que han huido al impactarles la claridad del mundo de luz en el que vivimos, cuando el amor y la liberación del miedo regresan a nuestra esencia. 
Gino trata de llamarme, siento su peligrosa intención como una amenaza a todo lo logrado y pactado con el General. Salgo de la sala para hablar con él y observo cómo me aguarda con impaciencia, perdura en su cabeza una fuerte intención de venganza.
—¿Me vas a contar qué es lo que tratas de hacer con este villano?
—Intento extraerle toda la información posible para que deje de ser una amenaza.
—La única forma de hacerlo es acabar con él.
—No, le he hecho ver que ha estado equivocado toda su vida. Pronto nos será útil. 
—¿No estarás pensando en darle una oportunidad?
—Vamos a encarcelarlo y a educarlo, luego lo trasladaremos. 
—No, no lo voy a permitir. Te respeto, pero no voy a consentir que se ría de nosotros —me dice Gino todo enojado.
—Debes confiar en mí, sé cómo tratarlo, nos será útil.
—Lo siento, pero no —insiste—. ¿Qué es lo que te pasa?, ¿te ha entrado un complejo de ser divino capaz de cambiar la mente de los psicópatas en unos minutos?
No puedo permitir que se tome la justicia por su mano.
—No, no es eso. No vamos a malgastar ni una vida más, hay una forma de borrar el odio que llevan dentro los de su calaña.
—Tú lo has dicho, Izan, de ese tipo de calaña era también Raiman; los antianos intentaron cambiarlo y mira cómo acabó, ¿te crees más listo que ellos?
—No es necesario discutir, lo decidiremos por votación en una asamblea.
La situación se está volviendo más tensa, es preciso reunirnos todos en un lugar tranquilo, fuera de esta prisión cargada de negatividad. Quizás un lugar natural y plácido podría ser el mejor escenario para encauzar el rumbo como es debido y resolver todos los asuntos pendientes. 
Tengo que descansar un poco, evitar por un tiempo este tormento de conexiones extrasensoriales y utilizarlas tan sólo para hablar tranquilamente con personas que me aporten paz, tales como Antía, Sandra o la propia Hara. 
Algún día he de saber por qué razón tengo estas habilidades, por qué todos se empeñan en otorgarme la vitola de líder en esta lucha por acabar con la opresión en el mundo. Soy el primero en desear un mundo idílico en el que vivir, aprender y evolucionar; sé que es posible a pesar de que siempre se ha considerado una utopía, pero sé que ha sido así porque interesó promover la distopía. 
Necesito aclarar muchas cosas, he de descifrar los mensajes del interlocutor desconocido, saber cómo enfrentarme a futuras hostilidades dentro del Amnh ahora que parece abierto, averiguar quiénes son nuestros oportunos aliados, qué piensan de todo esto los antianos… Un sinfín de cuestiones que terminarán atormentándome día y noche si no reflexiono con claridad; debo buscar un refugio donde poner en orden mi mente. No hay descanso…, es imposible…, mi cabeza es una antena que reconoce con demasiada facilidad todo intento de localizarme. Esta vez es Sush quien trata de hablarme. No puedo negarme a tener una comunicación con Oso Gris.
—Hola Izan, gracias por escucharme. Me gustaría que nos veamos en Dinétah.
—Sí, no te preocupes, necesito ir a vuestro refugio y aclarar muchas cuestiones.
La providencia ha querido darme una evidente señal, el lugar que necesito es el pueblo de Dinétah. Coordinar un plan para acabar con el control de la base de los doce y el kaitad, llamado Samud, requiere planificar concienzudamente y ser muy detallista y cuidadoso; no se trata de un campo de batalla a cielo abierto, hay que tomar una fortaleza fuertemente protegida que, a pesar de estar en minoría frente a nuestra gran alianza, no podemos menospreciar.
Al cabo de una hora nos reunimos Silur, Dídac, Lynda, Manaba, Gino y Jacques con el fin de organizar una asamblea extraordinaria en Dinétah en la que participemos las personas más representativas de cada pueblo y colectivo. Mantendremos en secreto la cita, ningún otro miembro de esta nueva comunidad sabrá adónde vamos. En los alrededores de la base hemos instalado a los tripulantes de las diez naves, por un lado, y a los milicianos de Denver por otro. Los diné, los habitantes de la base y nuestros amigos llegados de Nueva Pittsburgh colaboran en la adaptación de los nuevos miembros de la comunidad, algo imprescindible en el devenir del futuro de esta tierra. A pesar de ello, creemos que corremos peligro en estas instalaciones, las defensas están muy mermadas y cualquiera de los nuevos inquilinos podría espiarnos y dar información al enemigo. Dídac comienza a marcar una hoja de ruta:
—En Dinétah debemos tratar muchos asuntos que es preciso resolver con premura. Lo primero y más importante es diseñar el plan de intervención que ponga fin al dominio en la sombra del comité de doce más el kaitad. Pero, además, es preciso ir pensando en una especie de gobierno provisional que organice una nueva sociedad en Norteamérica, basada en las costumbres de esta parte del mundo y en los principios que tratamos de inculcar.
Tras sus acertadas palabras continúo con la exposición del plan.
—Además de lo que nos comenta Dídac, vamos a establecer una nueva línea de comunicación y exploración con el resto del continente. Tenemos que hacer una incursión aérea por todo el hemisferio. Lo haremos de forma coordinada con los antianos. 
—¿Quién va a pilotar las naves? —pregunta Jacques.
—Tú te encargarás de decidir eso, serás el máximo responsable de nuestras nuevas fuerzas aéreas —le respondo.
—Gracias hijo, pero no me fío de nadie y yo sólo puedo pilotar una…, bueno, creo que Gaëlle podría pilotar otra.
—Pero antes debe recuperarse. Debes crear un equipo de confianza en el mínimo tiempo posible. 
—Está bien, haré lo que pueda —responde Jacques refunfuñando.
—Yo me iré un día antes, necesito hablar con Oso Gris y relajarme un poco. Mientras esté allí, buscaré el lugar adecuado para crear una cumbre lo más discreta posible, el pueblo diné cuenta con lugares sagrados a los que sólo ellos tienen acceso y sin duda será el mejor de los enclaves para dirigir la operación sin oídos indiscretos.
Manaba pide la palabra.
—Izan tiene razón, en Dinétah existe un lugar idóneo donde nos podemos reunir. Además, las rocas sagradas nos protegerán de todo agente pernicioso que pretenda interferir, es un lugar mágico cargado de fuerzas magnéticas que nos protegerán y nos ayudarán.
—Me alegra saber eso, es justo lo que necesito, unos días de tranquilidad.
Todos estamos de acuerdo. Silur apenas interviene, pero asistirá a la cumbre a través de un acceso ancestral que se utilizaba para contactar y relacionarse con los antepasados diné. Los preparativos para el plan los llevaremos a cabo el reducido grupo aquí reunido. Para empezar, saldré de inmediato con Jacques, me gustaría pasar la noche allí. El resto del equipo acudirá con Sergei y Nadia al día siguiente. 
Está anocheciendo, ha sido un día muy duro e intenso, Jacques prepara una de las naves, uno de los pilotos da una serie de instrucciones técnicas a nuestro bravo comandante aéreo. Mientras espero a que esté listo veo cómo acude a mi encuentro Kathe, que desea hablar conmigo.
—Hola Izan, ¿vas a algún lado?
—Voy a volar con Jacques un rato, necesito alejarme de esto y pensar.
—¿Puedo acompañarte? —me pregunta mientras me mira de forma melosa.
—Prefiero estar solo, necesito alejarme de todo esto durante unas horas. Jacques necesita probar la nave y yo aprovecharé la ocasión.
—Lo entiendo, espero que algún día me puedas llevar en una de esas máquinas, me encantaría ver el mundo desde el aire en tu compañía.
—Tendremos tiempo para eso algún día, pero antes tenemos que centrarnos en asuntos más importantes. 
Entonces Jacques me avisa de que todo está listo, me despido de Kathe y subo a la nave. Los motores comienzan a silbar, ella se aleja un poco y permanece estática, mirando fijamente la nave, esperando algo que yo no puedo darle. Pero esta misión es tan importante que ni tan siquiera me permite un instante para acordarme de la mujer que me interesa, de mi Antía, ojalá pudiera estar con ella ahora.



Capítulo 14 
El círculo impenetrable
Cuando observo desde el aire las vastas tierras que conforman la superficie de Taimat me pregunto cuántas eras de la humanidad habrá soportado, cuántas veces esa inmensa piel rugosa habrá mutado, transformando su aspecto. Nosotros formamos parte de él como una pieza fundamental para mantener la salud de su epidermis, al igual que lo hacen millones de microorganismos con nosotros. Cuanto más sanas sean las personas que en él habitan más sano estará nuestro mundo. Los agentes patógenos que lo han dañado pretenden volver a alimentarse de sus bondades y es por ello por lo que debemos defenderlo. La constante circulación de agua, tierra, aire y fuego sirven para mantener el equilibrio, para que la vida fluya en una perfecta sinergia al igual que lo hacen el oxígeno, la sangre, el agua, la luz y el alimento que circulan por nuestro cuerpo. Si sabemos cuidar nuestro mundo nos cuidaremos a nosotros mismos. 
Desconozco la antigüedad de esta simbiosis en la que nuestra función en Taimat es vivir para formar parte de una misma inteligencia, o si la propia existencia es la forma de experimentar y observar esta realidad y, para ello, es preciso formar parte de un ser mayor. Al igual que un microorganismo vive en nosotros y nos percibe como su mundo, ¿cuáles son entonces la unidad básica y la más compleja? 
Cada vez que experimento una conexión a través del campo que lo une todo, veo a su alrededor múltiples puntos de información a los que todavía no tengo acceso y me cuestiono si ahí podré encontrar la respuesta a todas mis preguntas. A través de la luz que fluye entre la oscuridad de una conexión hay información, lo sé; observo complejos datos que todavía no logro descifrar. 
Creo estar descubriendo una nueva realidad, un acceso infinito hacia el conocimiento más veraz, el que me acerca al origen de las cosas, el que resuelve los misterios más irracionales y da sentido a las preguntas más enigmáticas que se pueden formular. Fuera del Amnh hay límites, hay fronteras, líneas que no se pueden sobrepasar, pautas que determinan lo racional; pero dentro de él parecen no existir, es posible crear a nuestro antojo. Siento que es un lienzo en blanco esperando recibir color y textura de forma creativa.
Nadie pregunta. Quizás temen escuchar razones que no logren entender, pero ni yo mismo consigo comprender cómo he manejado la realidad en este plano para levantar un camión repleto de soldados. En el instante en el que lo hice creí estar conectado al campo universal, pensé estar haciéndolo mediante un deseo, tratando de impresionar a los milicianos con la intención de que dejaran de matarse; pero lo hice en este plano físico, retando a las leyes de la gravedad. 
De igual manera he inducido una realidad muy dolorosa en una mente acostumbrada a sufrir, consiguiendo con ello arrepentimiento en un ser enfermo, con un alma aparentemente incurable, castigada, deteriorada, carente de sentimientos y amor por el prójimo. Son claros síntomas de que estoy a las puertas de un poder demasiado grande que temo no saber dominar. 
Mientras observo las montañas desde una de las ventanillas de la nave, pienso en el mentor que se halla en mi interior para guiarme, pero, ante tanta nueva experiencia, dudo de su origen y finalidad, de si procede de mí mismo, de si es un ser que vive conectado a mí, o si, de alguna forma, es una entidad más evolucionada que vela por el devenir de los acontecimientos, asegurándose de que dé los pasos correctos.
Mientras observo desde las alturas cómo la noche lo oscurece todo, me pregunto con quién estoy hablando últimamente, qué clase de inteligencia interactúa conmigo sin desvelarme su nombre, su forma, su origen, su ubicación, su plano… ¿Acaso este mundo es real? ¿O sólo existe porque nosotros lo observamos? Tal vez todo sea el sueño o el experimento de una inteligencia muy superior, pero ahora estoy aquí, volando en una nave de metal sólida, pilotada por un gran amigo y en dirección a un lugar muy especial, con la finalidad de crear un mundo mejor y protegerlo de quienes pretenden evitar que la vida esté regida por la armonía, procurando alcanzar la evolución que nos sitúe más cerca de la verdadera realidad.
Sumido en mis pensamientos y en mis notas, Jacques me anuncia que hemos llegado a Dinétah y que los diné nos aguardan. Tras tomar tierra, un comité de bienvenida nos recibe con grandes honores; entre ellos, el gran maestro Sush, quien me conduce al interior de la fortaleza de roca natural. Me vuelvo hacia detrás y observo, por una gran grieta de la montaña, cómo Jacques eleva la nave para regresar a Denver. Me giro y sigo la tenue luz del fuego de la antorcha de mi anfitrión, que, sin detenerse, me conduce a una estancia de reposo y recuperación.
El lugar elegido para mi descanso es perfecto, la tranquilidad impera a mi alrededor. Me tumbo, me abrigo, cierro los ojos, reina la paz en mi interior…
Coches, taxis amarillos, miles de personas por todas partes, altos edificios con grandes paneles publicitarios. Estoy solo, todo el mundo sigue su camino sin apreciar que no soy de aquí, giro trescientos sesenta grados sin distinguir a nadie conocido, todos tienen un rostro indefinido. No, no todos: de la puerta de una cafetería sale alguien que me es familiar, me trae un café en un vaso de plástico. Me pide que le siga; me va contando sus preocupaciones, trata de enseñarme la ciudad. En realidad, no he estado nunca en ella, pero sí que ha estado presente en mi vida a través del cine. Hay pequeños detalles que son distintos, pero, ¿quién es él? La luz radiante de Nueva York deslumbra mis ojos. Abrimos la puerta de un local comercial, entramos y una nueva puerta nos conduce al exterior. De repente, la luz es tenue, está nublado, no hay edificios, hay montañas de color verde oscuro. Me doy la vuelta y me encuentro con el mar, salvaje, en estado puro. Mi cuerpo tiembla, se estremece, recibe una fuerte energía…
Una nube negra oculta el sol; estoy tumbado, acabo de despertarme, estaba soñando. Me encuentro en el círculo sagrado de Dinétah, absolutamente relajado, contemplando las nubes por un reducido hueco que deja entrar la luz en este lugar. No hay nadie, nada perturba mi mente, sin embargo, tengo la imperiosa necesidad de hablar con Antía, no puedo esperar ni un segundo más.
Entre una de las inmensas rocas hay una grieta que parece conducir hacia algún lugar y mi curiosidad me incita a ver qué hay más allá. Después de dos minutos caminando por un sendero serpenteante llego a una explanada con múltiples cultivos. Me encuentro en una especie de patio, entre grandes rocas, que se utiliza para cultivar plantas y protegerlas del intenso calor y la arenisca del desierto. La paz que aquí se respira concede una tregua a mi atormentada cabeza. La tranquilidad y el silencio son absolutamente reparadores, tanto, que busco asiento bajo un árbol desde el que procuro contactar con Antía. A pesar de intentarlo con todas mis fuerzas no logro nada, puede que esté durmiendo o tal vez siga aislado de toda conexión.
Entre las plantas aparece un rostro conocido, es Sush:
—Hola, Izan, espero que hayas descansado bien.
—He conseguido descansar, hacía tiempo que no dormía tan plácidamente.
Se acerca a menos de cinco centímetros de mí y me mira fijamente.
—Puedo ver en tus ojos muchas cosas: cansancio, temor, dudas… ¿Qué es lo que te preocupa?
—En realidad muchas cosas. Tú eres un gran chamán, supongo que habrás estado en varias ocasiones con entidades de otros planos, ¿no es así?
—Mis antepasados acostumbraban a contactar con seres del otro lado, espíritus con buenas y malas intenciones. Hace mucho tiempo que la tranquilidad impera en estas tierras, pero todo se ha alterado desde que llegasteis —me dice mientras me ofrece frutas para desayunar.
—Siento que hayamos roto esa paz.
—No, no lo sientas, era preciso alterar ese estado. Sabía perfectamente que algún día nuestra tranquilidad se vería amenazada por el General, o por cualquier otro elemento que pretendiese instaurar el modelo de la antigüedad. La libertad ha sido un derecho que nos fue usurpado hace muchos años y que ahora hemos vuelto a recuperar. Pero sé perfectamente que no es un regalo eterno. Los causantes de los daños en la Tierra volverán para arrebatarnos lo que siempre nos ha pertenecido.
—No lo harán, sé que será muy difícil impedirlo, pero no lo harán. El bien predomina en este mundo y, todo aquel que obedece a las fuerzas del mal, lo hace, porque debe curar las heridas que han perturbado o desviado su verdadera naturaleza. 
—En efecto, Izan, las fuerzas malignas que han operado en este planeta han basado su dominio en los mismos principios: la mentira, el engaño, el trauma y el miedo. Algunas de esas personas han sucumbido a nuestros esfuerzos, pero desde el otro lado siguen operando los maestros del engaño y la ilusión. —¿Cómo sabes que son los malos? En Denver fuimos ayudados por una fuerza proveniente de otro lugar, tiempo o dimensión. 
Me interesa todo lo que Sush me dice.
—Lo sé, pude sentir una anomalía muy fuerte… —y se queda pensando con la mirada perdida. 
Lo observo atentamente y le pregunto:
—¿De qué crees que se trata?
—No lo sé, hemos perdido muchas habilidades con el paso del tiempo. Pero te diré algo: por más que intentemos comprender las cosas, jamás llegaremos a entender cómo funciona el universo.
—Siento discrepar, creo que estamos capacitados para entenderlo, es cuestión de tiempo y voluntad —me vuelve a mirar fijamente y continúo—. Es sólo que hay fuerzas interesadas en que eso no llegue a ocurrir. 
—Tal vez, pero… ¿cuál es el camino que hemos de tomar para llegar a entender?
—Vencer a los sirvientes de los demonios, establecer el orden en todo el planeta, sacar partido a todo nuestro potencial y plantar cara a una posible llegada de conquistadores con ánimos de mantener las formas del pasado. Después de eso, tratar de evolucionar con nuestros hermanos antianos y alcanzar con ello el conocimiento, la consciencia absoluta —le muestro así mi convicción.
—Es un gran proyecto, pero no será fácil. Debemos entendernos entre nosotros y con el planeta. Él también cuenta en esta alianza, somos parte de él y puede ser un gran aliado. El mal atacará por múltiples frentes y tenemos que estar preparados.
—Estoy de acuerdo, Sush. Hay un tipo de entidad que se ha comunicado conmigo en varias ocasiones sin que haya podido saber si se trata de un ángel que me protege, un demonio que trata de utilizarme, o algún antiano que no he llegado a conocer en persona. ¿Crees que hay más tipos de seres en este mundo? ¿Otra raza de antianos más evolucionados?
—Creo que los antianos que conoces son menos poderosos que los que conocieron mis antepasados, así que es posible que existan otros más evolucionados que no mantengan relación con los que voy a conocer mañana.
Durante horas, Sush y yo conversamos sobre temas absolutamente fascinantes, siendo sumamente transparentes con nuestros sentimientos y preocupaciones. Necesitaba este momento tan especial, una pausa antes de seguir dando nuevos pasos; necesito un aliado que entienda mis temores, un amigo que apoye mis anhelos. Mañana nos reuniremos para dar un paso definitivo en este rincón de Taimat, nuestro mundo, nuestro hogar, el ser magnífico que puede enseñarnos todo lo que necesitamos saber. 
Después de comer me dispongo a dar un paseo, siguiendo el caudal del río que circula por el exterior de la fortaleza natural sagrada. Todo el pueblo me observa, pero no interactúa conmigo por estricta petición de Oso Gris, él sabe que lo que busco lo encontraré pasando un día conmigo mismo.
Me siento cerca del agua y reflexiono. Pienso en todo sin olvidarme de los errores y las lamentaciones. No quiero que me afecte la pérdida de tantos seres magníficos que merecían otra oportunidad y mucho menos la de mis amigos Pierre y Andy. Necesito alegrar mis pensamientos con una de mis mayores motivaciones, debo contactar con Antía. Después de un esfuerzo mayor de lo habitual consigo oír su voz.
—Hola… Izan, ¿eres tú? —sus palabras las percibo despacio y sin ánimo.
—Mi vida, ¿te encuentras bien?
—Sí, perdona… estaba durmiendo ahora mismo. Llevaba varios días sin dormir, esperando oír resonar tu voz en mi cabeza. Estaba muy preocupada.
—Lo siento, me ha sido imposible contactar antes. Hemos vivido momentos muy intensos, ¿estás bien?
—Sí, lo estoy, aunque te echo mucho de menos. Espero que regreses pronto, al menos para ver nacer a nuestra hija. 
—¡Hija! ¿Va a ser una niña? —pregunto, emocionado.
—Sí, me lo ha dicho Herm. Por él sé el género del bebé y que la situación en América está muy complicada. Hablo mucho con él últimamente, es un ser adorable.
—¿Cómo has conseguido verte tanto con Herm? — intento averiguar.
—Pedí con todas mis fuerzas que me visitara, que me contase qué sabía de la misión; ya sabes que ellos comparten la información mentalmente. Me ha dicho algo desconcertante. 
—¿Qué te ha dicho?
—Me ha parecido entender que dudan de ti, pero de alguna forma he intuido que realmente te temen. Estoy confundida, necesito que me aclares que está pasando.
Su petición me hace pensar en la necesidad de compartir con ella algo que no puedo definir todavía con palabras y que significará que se preocupe más:
—Estoy experimentando una serie de capacidades muy poderosas que puede que les haga temerme. Todavía no sé por qué las tengo ni por qué razón se manifiestan ahora. Por si fuera poco, están sucediendo hechos extraordinarios, manifestaciones presumiblemente procedentes de otros planos que nos han ayudado, nuevas amenazas e intervenciones de entidades que no han mostrado ni su aspecto ni sus intenciones. He tenido que lidiar con todo ello y en estos momentos soy en quien confían para dar nuevos pasos.
—Cuánto siento no estar a tu lado para apoyarte.
—No, ahí estás a salvo, este lugar es demasiado peligroso para ti ahora. Personas muy fuertes como Pierre y Andy han perdido la vida.
—Lo he sabido por Herm, es una tragedia. Tienes razón, aquí todo funciona. Linden se está convirtiendo en una ciudad, se están construyendo muchas casas nuevas y un grupo muy grande de personas está creando una nueva ciudad sobre la extinta Ginebra, cerca de las ruinas del CERN. A varios kilómetros de la base de Jacques se está construyendo un barco para navegar hasta Inglaterra e ir a explorarla. Búbal, Toul y Marsán están conectadas también entre sí mediante otra línea de comunicación subterránea creada por los antianos. 
—Por lo que me cuentas, los antianos están haciendo un gran trabajo.
—Sí, están muy implicados. Herm me ha contado que se han ilusionado mucho con la recuperación de Símbar y las redes que tenían en América. Sin ellos no estaríamos tan preparados para repeler a los opresores en un futuro.
—Estoy de acuerdo, pero creo que hay más seres implicados en Taimat, seres que irán surgiendo y complicarán las cosas.
—¿Qué quieres decir? ¿En qué te basas?
—Todavía es pronto para sacar conclusiones, tengo que seguir averiguando.
—Por favor, ten cuidado.
Seguimos hablando de temas más triviales hasta que empiezo a sentir a un grupo de niños navajos que viene hacia mí con intención de llevarme a desayunar con Sush. El ambiente es perfecto, un remanso de paz necesario para evadirme por unas horas del cúmulo tan grande de presión al que había estado sometido.
La compañía de Oso Gris y buena parte de su familia es absolutamente reconfortante, su hospitalidad y comprensión hacen que me acerque más a él. Cada vez que hablamos de los temas más transcendentes conseguimos un consenso inmediato, gracias sin duda a su exquisita educación y al respeto por las ideas de los demás, algo que le honra como venerado jefe que es. Después de dos horas y media de planteamientos para una nueva forma de vida en el mundo, Sush se levanta y me pide que le siga, ya que desea enseñarme algunos objetos sagrados que pertenecen al legado de su tribu desde hace miles de años. Me explica con sumo detalle la función de cada uno de los amuletos, que guardan con sumo recelo, y me invita a caminar por el sendero que conduce al cementerio de sus antepasados. El impresionante laberinto que conforma esta zona de la región crea un refugio natural capaz de protegerlos de los efectos del tiempo e, incluso, del apocalipsis. En las inmediaciones del cañón por el que transcurre el río, Sush me enseña a pescar según sus técnicas ancestrales. A pesar del gran interés que muestro en aprender todo lo que pretende enseñarme, su incisiva percepción es capaz de detectar mi mente distraída por el devenir de los acontecimientos futuros. De forma muy amable se despide y me pide que busque lo que necesito siguiendo el tranquilo cauce del río. Si preciso alejarme del ruido provocado por mis propias percepciones, me sugiere que regrese al círculo sagrado y mi estancia allí será respetada por toda la comunidad. Tras agradecerle su ofrecimiento se va lentamente. 
Mi cabeza está a pleno rendimiento de nuevo, siento cómo brotan en mi interior multitud de ideas, preguntas, posibles soluciones y un gran número de inquietudes relacionadas con los misterios que todavía no he conseguido solucionar. 
El indescriptible paisaje del cañón de Chelly libera mi mente por algunos instantes. Contemplo pasmado los caprichos de la naturaleza y el trabajo ejercido por la erosión del agua y el aire con el paso del tiempo. Me hallo inmerso en un absoluto remanso de paz espiritual, el lugar más parecido a Solvendo, la protectora cúpula que me protegió durante buena parte de mi vida. 
No puedo dejar de caminar y el cañón se va transformando en un valle rodeado de paredes ocres que invitan a descubrir qué hay más allá de la siguiente curva del río. Cuando consigo la paz absoluta, el perfecto sincronismo con la naturaleza, con la tierra, el paisaje y con Taimat en su conjunto, comienzo a sentir una perturbadora sensación, una vibración que me resulta familiar. A pesar de mi rechazo consigue conectarse, creo adivinar de quién se trata.
—Hola, Izan, ¿por qué tratas de rechazarme? ¿Acaso crees que puedes manejar todas las situaciones?
—Pretendo estar aislado por un día, pero veo que te has aficionado a estar en contacto conmigo.
—Por supuesto, estoy muy interesado en ti. En tus manos está el futuro y no quiero que nadie te engañe ni te utilice. 
—Agradezco tu intención, pero sigo sin saber quién eres.
—Ya te lo he dicho: quien ha de velar por ti, tu ángel de la guarda.
—¿Cuánto tiempo llevas conmigo? 
—Toda la vida, Izan. Yo te he mostrado el camino y en cierta medida soy parte de ti; quiero evitar que te embauquen, que te utilicen sin que te des cuenta. Debes abrirte, tratas de bloquearte cuando te comunicas conmigo.
—A pesar de tus bonitas palabras sigo sin saber quién eres y qué quieres.
—No puedo describir con palabras que entiendas lo que soy, pero sí puedo introducir en tu mente el concepto y parte del conocimiento que tengo. Has de abrirme las puertas para ello, Ergo Sanu Dun.
—¿Qué significa eso?
—Nada en particular, una frase de mi lengua original.
Ahora escucho en mi interior una voz susurrante que resuena muy tenue mientras la extraña entidad me habla:
—No seguiré hablando contigo mientras no me digas quién eres y en qué plano habitas —hay algo de él que me incomoda, no estoy seguro de si debo seguir hablándole. Trato de seguir las instrucciones de mi instinto, pero son confusas.
—Vamos, no tengas miedo, soy tu aliado, tu amigo… Te diré quién soy, pero no sé cómo definirme en realidad. Soy un guardián de Tait, llevo aquí miles de años, observando y estudiando la evolución de vuestra raza. He visto cómo conseguisteis desprenderos de vuestras ataduras, descubriendo a los que os esclavizaron durante toda la vida. Y, por desgracia, he contemplado cómo la ira de los opresores sumió el mundo en un caos de destrucción total. 
—¿Dónde estás? —pretendo averiguar algo más sobre él.
—Aquí mismo, a tu lado, pero en otra dimensión… Yo puedo verte, pero tú a mí no. 
—Si es así, describe el entorno: ¿qué hay a nuestro alrededor?
—Izan, no utilizo tus ojos, puedes abrirlos. Hay un río, arbustos y un cañón erosionado por el transcurso de los años.
—¿Qué hay más allá de aquella pared natural siguiendo el curso del río?
—Más de lo mismo, Izan, el río, arbustos, y las paredes del cañón, nada especial.
—¿Has ido a verlo?
—¿Tienes ganas de jugar? Bien, puedo ver todo lo que hay aquí porque estoy contigo, pero olvida este juego, debemos pensar en cómo solucionar los problemas. Cuando lleguen tus amigos querrán que les des un plan y yo puedo ayudarte.
—Quiero ver con mis propios ojos qué hay más allá de esa curva del terreno.
Me pongo a caminar hasta el giro que caprichosamente siguen el terreno y el curso del río hasta que repentinamente me encuentro con algo inaudito: unas construcciones hechas en una brecha de una inmensa pared de la montaña. 
—Ahora estoy viendo algo que no has descrito antes. Además, yo no te he mencionado nada sobre una reunión con mis amigos. Sal de mi mente ahora.
—Vaya, muy astuto, me has descubierto —mientras me habla trato de sacarlo de mi mente—. No luches, Izan, es peor para ti. No debes hacerlo, no debes retarme.
—Si quieres ayudarme, demuéstralo, pero ahora sal de mi mente.
Y sin más desaparece, o eso creo; como sea, dejo de notar su presencia. Creo que se trata de un impostor, un invasor, un espía que pretende averiguar nuestros siguientes pasos. No he debido salir del círculo sagrado en ningún momento. Sin perder un segundo regreso lo más rápido posible al pueblo de Dinétah para reunirme con Sush.
Cuando llego, uno de los lugareños me indica que Oso Gris me aguarda en el círculo sagrado para comer. Una vez allí, él y dos personas más me esperan sentados con el almuerzo. Sush me mira con mucha atención, como sabedor de que estoy preocupado por algo. Dudo entre contarle lo que me ha pasado o esperar a que llegue Silur y decírselo en privado, pues desde aquí no puedo contactar con él. 
A pesar de sus inquisitivas miradas, Sush en todo momento se muestra discreto y no me pregunta nada. Pasamos la tarde hablando de cómo debemos orientar a nuestros hijos para que ellos transmitan el conocimiento y las tradiciones, que sean personas espirituales y no materialistas, que no se dejen dominar por el mal. Tal vez algún agente de ese mal ha pretendido inmiscuirse en mi mente y yo he sido muy osado pretendiendo interactuar con él.
La noche está próxima y en algún momento debería llegar la nueva nave de Jacques con los miembros que asistirán a la reunión. Sush me invita a subir a la cima de la montaña para contemplar el pájaro de hierro, algo que entusiasma a los más jóvenes del pueblo diné. En lo alto de una de las montañas se respira la suave brisa que circula por encima de los pasadizos laberínticos de Dinétah, mientras contemplamos la caída del sol que lentamente se aproxima a las montañas del oeste. En dirección contraria deberían llegar nuestros amigos. Disfrutamos la vista panorámica con el sol a nuestras espaldas y esperamos con entusiasmo la llegada del pájaro de hierro retando a la gravedad por el horizonte, volando imperioso por el desértico cielo del nuevo mundo.
Los niños se levantan alterados; uno de ellos ha detectado la nave de Jacques, viene del noreste y se dirige con absoluta elegancia hacia nosotros. Algo va mal, se produce un estruendo y un proyectil a gran velocidad se dirige hacia la nave, provocando que ésta explote en el aire.
Me quedo sin palabras, con la boca abierta, estupefacto. No puede ser… ¡no, me niego a admitir lo que ha pasado! Todos chillan horrorizados. Los restos de la nave caen en pequeños pedazos a pocos kilómetros de nuestra posición. Siento que me voy a desmayar, la emoción es demasiado fuerte. Sush se acerca y me habla:
—Izan, es horrible, pero estoy totalmente confundido.
—Lo siento, Sush…estoy bloqueado. Iban muchas personas en esa nave que… Alguien ha disparado una especie de misil. 
—¿No percibes algo raro? —me pregunta con un extraño gesto.
—¿Qué quieres decir?
—No percibo dolor, estamos alterados por la información que ha llegado a nuestros ojos.
—Estoy demasiado aturdido como para tal percepción —le respondo, confuso. 
—Izan, cierra los ojos e intenta conectar con alguno de ellos… Sé que es difícil, pero quiero que lo hagas. 
—¿Crees que no iban en ese pájaro de hierro?
—No estoy seguro, pero podría ser.
Intento comunicarme con Jacques, pero no puedo, la emoción me supera. Con las lágrimas discurriendo por mis mejillas, el corazón alterado y un fuerte nudo en el estómago, lo intento por todos los medios.
De repente se produce un alboroto que nos alerta a todos: una nueva nave se acerca por el este a baja altura. La luz del sol incide claramente sobre el aparato, el cual se aprecia con total claridad. No entendemos nada, no sabemos si es una segunda nave amiga o tal vez se disponen a atacarnos. Ante la incertidumbre todo el mundo corre a protegerse. Sush sigue insistiendo, quiere que me comunique con ellos y lo consigo por fin:
—¡Maldita sea! Te he dicho que no entres en mi cabeza, no lo soporto —es la inconfundible voz de Jacques.
—Jacques, bendito seas, no sabes cómo me alegra que me reproches. ¿Estáis todos bien? ¿Venís todos en tu nueva pequeña?
—En primer lugar, pequeña sólo hay una y algún día la recuperaré. En segundo lugar, claro que estamos bien, ¿qué demonios ha pasado? ¿No ha llegado la primera nave?
—Sí, ha llegado, pero ha explotado a pocos kilómetros de aquí por el impacto de un misil. Posaos cuanto antes —no puedo estar más feliz, su voz en mi cabeza resuena como un canto celestial.
—Izan, recuérdame que bese a Hara cuando llegue, aunque espero que no sea tan fea como el resto de antianos.
—¿Qué ha pasado? Cuéntame, por favor.
—Un momento, hijo, espera a que pose la nave y te lo digo de viva voz, no aguanto más este tipo de brujerías. 
Sush y yo nos apresuramos para descender y acudir a toda prisa junto al pájaro de hierro, ardo en deseos por abrazarlos a todos. La puerta se abre lentamente; cada pasajero que desciende del aparato me provoca una fuerte alegría que se inyecta en mi corazón para compensar el desconcertante momento de la explosión de la otra nave, un impacto demasiado fuerte que todavía no he podido asimilar. Me abrazo a todos con una fuerza desmedida, la de verlos de nuevo en este mundo conmigo, mis queridos amigos. 
—¿Qué ha pasado, Dídac? —le pregunto con gran interés.
—Hara nos advirtió de que podíamos correr peligro, ha sido muy efectiva en su clarividencia.
Jacques sale corriendo y se dirige hacia nosotros:
—Espera, Dídac, yo se lo cuento… Izan, tengo que reprender tus actos. 
—¿Por qué? Vamos, hablad ya, me tenéis intrigado.
—Hara quiso contactar contigo y detectó una entidad en conexión. Se dio cuenta de que trataba de espiar tu subconsciente mientras hablaba contigo. No tiene claro el tipo de entidad que era, pero podría tratarse de un kaimad. Antes de salir nos advirtió de lo que había descubierto y nos aconsejó cambiar el plan de vuelo. 
—Entonces, ¿quién pilotaba esa nave?
—Nadie, la hemos enviado por control remoto desde un dispositivo que se encontraba en la base y que han configurado y montado nuestros nuevos aliados.
—Perdonadme, os he puesto a todos en peligro.
—No se puede jugar con esas cosas, hijo. Esos malditos demonios no tienen escrúpulos y han estado jugando contigo —me recrimina Jacques.
—Es cierto, he pensado que sería más listo que él. Sabía que no debía fiarme, pero no creí que fuese capaz de indagar en mi interior de esa manera. Os he puesto en peligro a todos, no sé cómo pediros perdón.
Dídac decide sumarse:
—No te fustigues, Izan, haces más de lo que esperamos de ti y tienes derecho a equivocarte. Afortunadamente, cada vez somos un equipo más grande y efectivo y esa es una de las razones por las que vamos a ganarles esta guerra.
La situación vuelve a ser tensa, los opresores no dan su brazo a torcer y tratan de retarnos con una nueva ofensiva. Todo el equipo de dirección se dirige al interior del recinto sagrado de los diné. Tras lo ocurrido está claro que debemos estar protegidos de conexiones inesperadas que desvelen nuestra posición y las intenciones que tenemos hacia ellos.
La reunión se celebrará mañana a primera hora y contamos con la inestimable presencia de Jacques y Dídac, con la estrategia militar de Gino, Sergei y Manaba, la experiencia de Nadia y Mirko y los representantes de Nueva Pittsburg, Daniel y su hija Kathe; Lynda Taylor y Nick Baker de Denver y Durango con la presencia de Robert Wood y Susane Lane, quienes se incorporarán mañana, al igual que los antianos Silur, Ant y nuestra nueva heroína Hara. 
Mientras nos sentamos en el círculo sagrado se acerca la indomable Alison Lane:
—Hola, Izan, ¿me echabas de menos?
—No contábamos contigo, ¿cómo has conseguido subir en la nave de Jacques?
—Tenía que ver a mi madre, eso es lo que les he dicho… En realidad, quería participar en esto y tenía ganas de verte. 
—Sólo llevo fuera un día.
—¿Fuera de dónde? De Denver un día, del mundo ya he perdido la cuenta. Además, no te voy a dejar a solas con Kathe.
—Vamos, ya sabes que estoy aquí para cumplir una misión y que en mi cabeza sólo hay una mujer.
—Lo que tú quieras, pero yo siempre estoy donde quiero.
—Es evidente, no hay forma de pararte.
De pronto se acerca Jacques:
—Vaya, creía que querías ver a tu madre, ¿por qué no estas con ella? 
—¿Tú ves a mi madre por aquí, francesito?
Entonces, Dídac, que está cerca, se aproxima sin poder aguantarse y rompemos a reír sin remedio mientras Alison se va como ha llegado:
—No soporto a esa cría. Por favor, Izan, apártala del grupo. 
—Lo siento, francesito…perdón, Jacques. Lo intentaré.
Dídac no para de reírse y nuestro entrañable francés se enoja. 
—¿Por qué narices os gusta reíros de mí?
—Perdona, Jacques, no debería hacerlo —entre risas, trato de terminar la frase— pero lo he pasado tan mal hace un rato que necesito esto. 
—Me voy con Lynda y Nick, paso de vosotros.
Mientras seguimos riendo a costa del entrañable Jacques, Dídac, con una sonrisa pícara, se acerca y me dice:
—Voy a tener que hablar seriamente con Antía. Por ahí viene Kathe y no creo que pretenda hablar conmigo, claro. Os dejo, me voy con Nadia.
Tras guiñarme un ojo y entre gestos de broma, Dídac se reúne con su amada.
—Hola, Izan. Me engañaste en Denver, ¿por qué lo hiciste? ¿No confías en mí? 
—Claro que confío en ti, pero supongo que ya sabrás lo que pasó antes de que llegarais… toda precaución es poca.
—Sé que tienes a alguien en Europa, pero no puedo vivir ni un día más así. No dejo de pensar en ti a cada momento. Te amo, no puedo vivir sin ti. Por favor, quédate conmigo, quédate aquí y lidéranos a todos.
Parece que estoy condenado a vivir emociones fuertes en esta aventura por América, emociones de todo tipo, pero… ¿qué puedo responderle? El amor es algo muy fuerte y frágil a la vez. Si ella siente eso por mí y yo no siento lo mismo, ¿qué puedo hacer para no hacerle daño? Tengo claros mis sentimientos, pero Kathe es una mujer muy especial, dulce y delicada. Mi silencio provoca que su rostro se entristezca, he de decirle algo cuanto antes:
—No quiero herirte, Kathe. Eres una mujer maravillosa, pero amo a Antía, es una de las motivaciones principales en mi vida. Me gustaría que la conocieses para que lo entendieses. No puedo quedarme aquí, me debo a todos por igual. Por alguna razón he de cumplir una función muy especial —ella me mira con ojos tristes, llorosos y pensativos.
—Lo entiendo. En cualquier caso, tenía que decírtelo; ojalá esa chica sepa valorar lo que tiene. Prométeme al menos, que nunca te olvidarás de mí —me pide mientras me coge de las manos.
—Te lo prometo, pero no nos estamos despidiendo, todavía quedan cosas por hacer.
Mientras converso con ella observo cómo se acerca Alison con cara de pocos amigos y con intención de decirme algo:
—¿No me habías dicho que había otra persona en tu vida? Eres un embustero.
—Alison, estamos manteniendo una conversación privada. Te ruego que nos respetes.
—No, lo siento, esta arpía sólo pretende enrollarse contigo y tú le sigues el juego.
—Alison, haz el favor, deja de imaginarte cosas y respétanos. Sólo estamos hablando.
—¿Por qué a ella la tratas tan bien y a mí me tratas como una basura?
Loca de rabia, propina un empujón a Kathe y la tira al suelo. Kathe reacciona con ánimo de propinarle un puñetazo y la impulsiva Alison se prepara para pelear. Con el fin de terminar con esta absurda situación, me interpongo entre ellas: 
—¡Basta! Ya está, se acabó. No voy a consentir que os peleéis. No pienso haceros ni caso hasta que no os llevéis bien y respetéis mis sentimientos —las reprendo casi a gritos, en una reacción impropia de mí—. Me siento muy halagado por vuestro interés y os quiero a las dos, al igual que quiero a toda nuestra comunidad humana. Pero ya sabéis que amo a otra mujer y no voy a salir con ninguna de vosotras dos.
Cuando me doy cuenta, veo a todo el grupo callado y mirándonos con cara de asombro. Susane Lane se acerca y agarra por un brazo a su hija Alison, alejándola de mí. Kathe me pide perdón y se va llorando. Dídac, Nadia y Jacques se acercan a mí con intención de tranquilizarme.
—Maldito Don Juan, ¿me puedes contar qué es lo que les das? —pregunta Jacques.
—Vamos, Jacques, déjalo tranquilo, Izan está muy presionado —interviene Dídac.
—No, no he debido actuar así, voy a pedirles perdón a las dos.
—No, Izan, no lo hagas. Déjalas, son jóvenes y se han enamorado de ti, ya lo entenderán; tú debes relajarte y descansar. Mañana a primera hora, antes de que salga el sol, debemos prepararnos para tomar esa base infernal —me sugiere Nadia.
Una vez tranquilizados los ánimos, Sush invita a todo el grupo a sentarse en el suelo y degustar la excelente cocina de tradición navajo, preparada con mucho cariño por los mejores cocineros de la tribu. A pesar de la situación y de la cantidad de nuevas personas reunidas, el ambiente es muy cordial y distendido. En el hermoso entorno natural, rodeados por grandes rocas, disfrutamos de un momento de paz en el que nada ni nadie nos puede molestar; tranquilos y relajados se encuentran Gino, Sergei y Mirko conversando sobre anécdotas de la batalla recién vivida. Mientras, Manaba comparte estrategias con Dídac y Nadia, al tiempo que Daniel y Robert Wood intercambian técnicas de cultivo y aprovechamiento de los recursos. Cerca de mí se encuentra Sush, quien charla con Susane y Alison Lane sobre los antianos. Jacques intercambia unas palabras con Lynda Taylor, y Nick trata de hablar con Kathe, sin mucho éxito. Sólo faltan nuestros grandes aliados y amigos los antianos, seres diferentes a nosotros pero que comparten buena parte de nuestra esencia. Mañana, dos horas antes de que salga el sol, harán acto de presencia en este precioso lugar, un refugio natural protegido de las miradas y oídos extrasensoriales indiscretos, en el que debemos forjar el golpe definitivo a los sirvientes de los dioses.



Capítulo 15 
La liga de Dinétah
La noche ha estado cargada de anécdotas, risas y muy buen ambiente; tanto ha sido así, que la comunión entre los miembros de la liga de Dinétah ha sido de lo más fructífera. Tan sólo las frías miradas entre Alison y Kathe han evitado que la noche fuera perfecta. Todos permanecen dormidos, tumbados en unas esterillas sobre el suelo arenoso, cansados de tanto luchar. Todos menos Sush, que se ha erguido para saludar a la fresca mañana y recibir a los enviados de la raza antiana. Mientras charlamos, con una puntualidad exagerada, un miembro de la tribu nos anuncia la inminente llegada de cinco seres procedentes de Símbar. 
Entre las rocas aparecen primero mis maestros Silur y Ant, seguidos de dos antianos más y un quinto que reconozco con claridad: mi buen amigo Herm.
—¡Bienvenidos! Herm, me alegro muchísimo de volver a verte.
—Gracias, Izan. Además de tus maestros, nos acompañan Hara y Hadat. 
—Es un gran placer. Estaba deseando conocerte, Hara. Me acompaña Sush, chamán del pueblo diné —los gestos de veneración de Sush no pueden ser más efusivos.
El resto del grupo comienza a despertarse y a prepararse para la gran reunión. Silur desea hablarnos a Sush y a mí:
—Contamos con la inestimable presencia de Hadat. Es uno de los mayores sabios del mundo; nos ayudará y será el encargado de luchar contra el kaitad o incluso contra el supuesto kaimad si llega a presentarse a través de ti.
—No estoy seguro de que sea un kaimad, ha sido muy ingenuo conmigo… Me ha utilizado, lo reconozco, pero he sabido engañarlo para ver sus intenciones.
—Si lo dices porque habló de la reunión sin que le dijeras nada, no te fíes. Lo ha hecho a propósito para observar tu reacción, quería asegurarse de que lo que había descubierto era verdad. No los infravalores, son muy inteligentes, y muy hábiles. Sin duda están al tanto de todo lo que está pasando aquí y no dudarán en buscar la forma de materializarse cuando crean conveniente.
—¿Cómo harán eso? —pregunto. Me cuesta imaginar los métodos de los kaimad.
—Primero necesitarán que alguien les abra un portal de entrada y luego tomarán a algunos de sus esclavos para experimentar en este plano. 
—Tenemos que evitarlo a toda costa —les digo preocupado.
—Desde luego, tan peligroso es que sus siervos tomen Taimad con toda su artillería y máquinas como que ellos consigan entrar en el planeta. Por eso es muy importante conquistar cada una de las bases que quedan operativas.
—Para eso estamos aquí —afirmo.
Hadat se acerca a mí, inclina hacia abajo su cabeza y trata de mirarme a los ojos:
—Izan, tenía muchas ganas de conocerte en persona. Tienes el don de los antiguos y posees la energía fundamental —pone sus dos manos sobre mi cabeza y sigue mirándome fijamente mientras continúa hablando—. Creemos que has estado en contacto con un kaimad, percibo el rastro de su osada curiosidad. Debes tener mucha precaución, tratará de confundirte.
—Si es un kaimad como decís, está tratando de ponerme en vuestra contra.
Es el momento de aclarar el asunto del misterioso ser que se hace pasar por mi aliado:
—Es una táctica muy común en ellos —corrobora Hadat.
—Ha insistido mucho en que nos ocultáis información y que tenéis superiores.
—Todavía hay algún tipo de información que no conocéis, nuestra cultura se está adaptando a la vuestra y ha de hacerlo con cierto tiento. En lo relativo a los grados de mando, sin duda ha querido confundirte. Nuestra conciencia es colectiva, las personalidades antianas difieren por su grado de sabiduría y madurez. No hay superiores como tal, sino seres mejor preparados para la toma de decisiones. A pesar de que uno de nosotros tome una decisión, se realiza con el consenso colectivo inmediato. 
El antiano trata de aclarar todas mis dudas.
—A pesar de vuestras magníficas explicaciones, os ruego que aceptéis que discrepe de la postura tan clara que habéis tomado respecto al origen de mi interlocutor —mi comentario parece no gustarles, sus cabezas giran de un lado para otro.
—Lo entendemos, pero has de comprender el motivo de nuestros planteamientos. Tras contactar con él y acceder a tu memoria se produjo un ataque; sólo él sabía a través de tu mente lo que iba a pasar. Creemos que es una prueba muy clara de la autoría del acto.
Sush nos interrumpe con intención de iniciar la reunión. Todos los miembros aliados en la lucha contra los opresores están dispuestos a llegar a un consenso sobre un plan de acción que termine con el mal que perdura en Taimat.
Nos sentamos en el suelo formando un círculo y guardamos silencio a la espera de que el anfitrión pronuncie las primeras palabras. La majestuosidad del entorno no puede ser más acorde a la importancia del evento: gigantescas rocas se elevan a nuestro alrededor cercando esta plaza natural, una protectora estancia ideal para eludir el espionaje de nuestros evolucionados rivales.
Todavía es demasiado temprano, el sol tardará aún unas dos horas en mostrar su imponente claridad. Varias hogueras y antorchas otorgan la cantidad precisa de luz para poder distinguir el rostro de cada uno, creando un ambiente perfecto que agrada a nuestros elevados seres de tres metros.
Sush sostiene en sus manos una serie de amuletos, los cuales deposita en el centro del círculo que todos formamos, bajo la atenta mirada del grupo y en un silencio absoluto que hace más solemne la ocasión. Oso Gris regresa a su sitio, se sienta y comienza su discurso:
—El entorno mágico en que nos hallamos fue creado por nuestro mundo para ejercer la función que hoy va a desempeñar. Somos parte de nuestra tierra, fragmentos intelectuales de una misma sabiduría, reunidos para vencer al mal que ha acechado a nuestro planeta durante millones de años. Estamos aquí para erradicar los resquicios dejados por ese mal, para evitar que se vuelvan a repetir los episodios destructivos y manipuladores que han sometido a nuestra raza, para liberarnos de nuestros miedos y pesares de una vez por todas. Bienvenidos a la tierra de los diné, contad con nosotros para todo lo que sea preciso —Sush pausa su apertura ante la atenta mirada de todos—. Me gustaría que el gran Hadat fuese el primero en aportarnos las ideas antianas.
Hadat pasea su mirada sobre todos y comienza a hablar:
—Muchas gracias, gran maestro Sush. La raza humana contiene una parte muy importante de la nuestra; sois nuestros hermanos, pero, a pesar de ello, hemos recelado durante miles de años de vosotros. Nuestra desconfianza y temor nos ha mantenido al margen, resignados por la batalla perdida ante los kaimad. Después de tanto tiempo ha llegado el momento oportuno de redimiros de vuestra agonía, vuestra vida esclavista al servicio de unos dioses malévolos cuyo único interés ha sido explotar vuestra energía convirtiéndola en su sustento —sus palabras hipnotizan a todos los presentes, atentos a todos los detalles de este nuevo antiano de gran porte—. Debemos tomar este último flanco para anular las acciones de los kaimad en Taimat. Desde hoy, todos los antianos llamaremos a Taimad por el nombre ancestral de Taimat, como símbolo de la unión de nuestras razas. 
Ante el acuerdo unánime de todos los presentes decido intervenir:
—¿Cuáles son vuestras propuestas?
—Actualmente controlamos todas las vías subterráneas de los opresores, tanto las operativas como las que no lo son. Nuestros canales de comunicación han cercado todos los centros de operaciones bajo la superficie, incluyendo otras dos bases menores que están vinculadas con la central. Nuestros nuevos centros de espionaje psíquico están obteniendo vastas cantidades de información. Lo más significativo es que nuestras nuevas infraestructuras han cortado el hilo de comunicación con otras bases en las islas de Gran Bretaña.
Jacques levanta la mano y pide su turno para preguntar si han tomado medidas allí, a lo que Hadat responde con un sí rotundo y continúa su alocución:
—Creemos que en Inglaterra se encuentra la mayor concentración de kaitad en Taimat, pero es muy posible que existan más en otros puntos. Es por ello qué, todas nuestras fuerzas psíquicas y físicas, están trabajando sin descanso para dar un golpe preciso en cada una de las bases. La interrupción de sus sistemas de comunicación es fundamental para mermar sus fuerzas de resistencia y acción.
De nuevo Hadat es interrumpido, esta vez por Gino:
—¿Sabéis en qué punto se encuentra el centro de mando?
—Son independientes, todos tienen el mismo poder de dirección y decisión, han permanecido en Taimat para mantener el sistema de creencias. Están divididos en distintas regiones del planeta y obedecen al mismo propósito, bajo la autoridad de los kaitad, quienes a su vez cumplen los designios de los kaimad —Robert Wood pide la palabra, pero Hadat le pide que aguarde un instante—. Aparte de todo esto, hemos averiguado que tienen una vía de escape en caso de perder la batalla. Creemos que se trata de un refugio en algún astro cercano, preparado para ser utilizado como centro de operaciones en caso de tener que reconquistar el planeta.
Ante esta inesperada información, el consejo rompe la compostura y se produce un gran alboroto en el que comentamos la importancia de esta nueva revelación.
Entonces Jacques pide la palabra:
—Creo con toda seguridad que esa base se encuentra en Marte, ya he hablado de esto con Izan. Existe un proyecto llamado Ícaro: un importante asentamiento humano en el planeta rojo, sin duda un plan creado por los malnacidos esos para utilizarlo con fines bélicos en caso de que la situación requiera un lugar desde donde planear un ataque.
—¿Tienes total certeza de lo que estás diciendo? —interviene Dídac.
—No, sólo es una información obtenida a través de alguien cercano. Antes de que lleguen esos desgraciados deberíamos hacer una excursión a Marte.
—Estoy de acuerdo con Jacques. Debemos ir allí cuanto antes para ganar ese asentamiento tan importante —apoyo a Jacques mientras las incrédulas caras de los demás muestran que no dan crédito a lo que oyen.
A continuación, Hadat decide retomar su presentación: 
—Los antianos proponemos atacar masivamente a todos sus sistemas. Nuestras Sinad han conseguido un amplio grupo de colaboradores dentro de la base principal, gracias a nuestros contactos en el interior, Alex, George y Lewis. Ellos se encargarán de boicotear todos sus sistemas de defensa con un programa que anula los protocolos ante un ataque, así como los mecanismos que sellan la base por completo. A su vez, nuestros psíquicos darán un golpe total sobre sus fuerzas defensivas humanas. Tras haber mermado sus sistemas y haber controlado a sus soldados, la base estará a nuestra merced para que vosotros entréis y terminéis la operación, deteniendo a la cúpula de dirección formada por el comité de los doce y el kaitad.
Hadat termina de exponer el plan antiano y Sush toma de nuevo la palabra invitando a que cada representante opine sobre la propuesta expuesta. Lynda y Nick apoyan el plan, Robert y Susan dan el visto bueno representando a Durango. Daniel y Kathe hacen lo mismo y Jacques pide de nuevo la palabra:
—He de admitir que estoy impresionado, nuestros magnos amigos no han perdido el tiempo. Sólo me gustaría saber por dónde vamos a penetrar en las bases. 
—Por todas partes, a través de las entradas que abriremos desde nuestros túneles, desde las que están en superficie y desde los conductos de ventilación —nos explica Silur.
La estrategia es uno de los fuertes de Dídac, razón por la que no tarda en levantar la mano para unirse a la conversación:
—Será necesario entonces un gran número de efectivos, teniendo en cuenta el gran número de lugares por los que atacaremos. 
—En efecto, hemos calculado diez puntos de entrada y sería conveniente penetrar por cada uno de ellos con alrededor de diez efectivos. 
—Eso supone cien hombres y no tenemos tantos soldados —se incorpora Gino.
Tras esta apreciación de Gino los miembros del consejo comienzan a hacer un recuento de efectivos para la contienda planeada. Daniel cuenta con pocas personas preparadas para tal intervención; Lynda y Nick ofrecen a treinta soldados, Robert Wood ofrece veinte más y Manaba se compromete a tener disponibles a unos cuarenta. Los diez restantes seremos los siete que procedemos de Europa, la aventurera Alison Lane y los propios Nick Baker y Robert Wood, quienes se han ofrecido para completar los cien.
La más grande de todas las operaciones militares de esta nueva era se está gestando dentro del marco sagrado y milenario de los supervivientes navajos. La milimétrica operación diseñada por los antianos contempla una probabilidad de bajas casi nula, un plan un tanto pretencioso teniendo en cuenta que pretendemos invadir la fortaleza que protege a los seres más peligrosos del planeta. 
La mayor dificultad de este plan es organizar a los cien elegidos evitando ser atacados por los psíquicos del enemigo. El kaitad estará muy ocupado tratando de averiguar qué estamos preparando y, además, contará con el poder de los kaimad, que, desde otros planos, son capaces de indagar la estrategia de sus enemigos para encontrar una fisura que les permita obtener información útil. Todavía estoy perplejo ante la supuesta intrusión en mi mente de estos seres con tanto poder como maldad; si realmente un kaimad ha conversado conmigo, he tenido una comunicación telepática con un ser de otro plano y lugar del universo, algo que a estas alturas no sorprende a nadie, pero que supone un hecho asombroso. Los límites de la realidad parecen no tener fin, la cantidad de descubrimientos capaces de hacer tambalear nuestras creencias no cesan de crecer. La nueva era de la Tierra viaja a toda velocidad hacia un mundo dominado por nuevos paradigmas, y, por todo ello, el camino a seguir toma una sola dirección: revertir el dominio del planeta, invertir la tendencia, sentenciar la distopía al olvido, tratando de convertirla en una realidad imposible y, por el contrario, transformar la utopía en una realidad inamovible. 
Los antianos exponen su elaborado plan. Todas las sinad de Símbar controlarán mentalmente a los elegidos, conduciéndolos a la base de operaciones antianas, evitando a su vez la intervención psíquica de los agentes enemigos. De esta forma, no serán capaces de averiguar nada acerca del plan que tenemos preparado para ellos.
La satisfacción del consejo es máxima. La implicación de los antianos ha superado todas nuestras expectativas; su prudencia —o cobardía— histórica, que los mantuvo miles de años bajo tierra en un estado de confort, ha sido sustituida por una implicación que supone exponer todas sus cartas a la espera de un resultado ganador. No vencer esta gran disputa por el planeta supondrá la aniquilación total de la raza humana, para ser sustituida por una nueva versión venida del mundo de los dioses. Para los antianos, la derrota supondrá la persecución hasta el exterminio, poniendo así fin a la raza original, los únicos supervivientes de la especie primordial que mantuvo en el pasado la armonía total con Taimat.
Estas conclusiones, manifestadas en la reunión, reflejan el grado de importancia de todas las acciones que debemos desarrollar de ahora en adelante, de la cooperación entre todos los pueblos del mundo. La alianza de sangre con los antianos significa una unión perpetua cuya finalidad máxima es mantener el nuevo modelo en nuestro mundo, el comienzo de una nueva era soñada por todos, el regreso al paraíso, la comunión perfecta con el astro del que formamos parte.
Los primeros rayos de luz penetran entre las rocas que rodean el rincón mágico, lugar de encuentro capaz de reunir a las fuerzas de esperanza que pretenden marcar las páginas de la nueva historia del colectivo inteligente de Taimat. Todo está debidamente estudiado, el plan propuesto por los antianos ha sido calculado con una minuciosidad asombrosa y cada detalle de la estrategia, será insertado en la mente de cada uno de nosotros a través de su sinad asignada. 
Los elevados preparan su marcha; la incidencia del sol es todavía tenue pero ya amenaza sus delicados cuerpos sensibles a la luz. Antes de irse, intercambio unas palabras con Hara y Herm, dos seres maravillosos a los que he cogido gran apego. En el caso de Hara, la relación va más allá de lo que todos podemos entender. Aunque la conocí físicamente hace dos horas, hemos estado conectados de una forma absoluta, de forma que ella sabe tanto de mí como cualquier persona que me conozca bien y, a su vez, yo sé tanto de ella como si la conociese desde siempre. Con Herm es distinto: sin haber llegado a tener una conexión tan intensa, nuestro vínculo está marcado por los primeros acercamientos entre ambas razas. Él fue el primer antiano que vi, nos guio hacia Linden y me reveló una de las informaciones más transcendentales que conocemos. 
Hadat, Silur y Ant conversan con Lynda, Daniel y Sush. Nadie quiere despedirse de los impresionantes seres de tres metros de altura, auténticos gigantes del intramundo que se han convertido en nuestra esperanza, pues sin ellos sería imposible elaborar un plan de semejante envergadura.
El tiempo empieza a correr, en menos de un día ha de estar todo preparado para la acción. Los aquí presentes permaneceremos en Dinétah para evitar ser atacados por el kaitad. Nada puede fallar en esta contienda, todo debe estar perfectamente calculado y sincronizado, ha llegado el momento de hacernos dueños de nuestro destino y proteger nuestro planeta de las amenazas venidas del espacio.
El tiempo de espera nos sirve para repasar una y otra vez el plan, pasar unas horas distendidos, relativamente relajados y conversar entre nosotros. Alison y Kathe se mantienen al margen e intentan no acercarse a mí, mientras que yo paso el tiempo con mis amigos entre bromas, risas y anécdotas donde, una vez más, Jacques es el centro de atención.
Gino pregunta a Jacques acerca de sus planes de futuro:
—Me gustaría saber qué va a hacer el comandante supremo de la flota espacial cuando todo esto termine.
—Marcharme de la Tierra. Quizás me monte una casita en Marte y le pida al jefe que además me permita ser el emperador del planeta rojo. 
—¿Nos dejarás ir a visitarte? —se entromete Dídac.
—Para vosotros habrá más requisitos, tendréis que hacer un test que os mida el nivel de tontería. 
Las risas provocan eco en las paredes del recinto. Mirko solicita respeto mientras Sush nos mira con una sonrisa cómplice. Jacques no cede y echa más leña al fuego:
—Hijo, sabes que te respeto, pero te pido que les busques un trabajo a estos listos. Creo que limpiar los urinarios de las bases estaría bien.
—Jacques, no te vas a librar de ellos. Algún día formaremos un tipo de gobierno y todos vosotros sois las personas más honorables y valientes para esa función, así que más te vale hacerte a la idea de convivir con ellos —le advierto.
—Por favor, destíname a Marte, me da igual Taimat —responde Jacques.
—Vamos, comandante, di la verdad: no podrías vivir sin nosotros —dice Gino.
—Lo que está claro es que tengo que quedarme aquí para cuidaros.
—Jacques, ahora en serio: te queremos, eres una persona excepcional, nos encanta estar contigo porque eres diferente — confiesa Dídac.
—Sí, yo os enseñaré a ser menos repelentes. Es más, ya estáis cambiando. Izan es algo más pasional, actúa con más mala leche y el hecho de que me vaciléis demuestra que estoy haciendo un buen trabajo con vosotros. Para mí, un mundo interesante es aquel en el que no estéis todo el día en plan coñazo con temas trascendentales.
—En plan coñazo… ¿de dónde sacas esas expresiones? — pregunta Dídac.
—A eso me refiero, a que usáis un lenguaje de lo más aburrido. Creo que más que el comandante tendré que ser el encargado de hacer más divertido el Taimat éste.
—Jacques, Taimat es nuestro mundo; así se va a llamar de ahora en adelante, no menosprecies el nombre —trato de dejar claro este concepto.
—Hijo, pues para mí es Gavian, siempre lo ha sido. Ni siquiera me acostumbro a asumir que es la Tierra… ¡como para llamarlo con un nombre antiano!
—Te entiendo, pero lo que pretendemos es crear una era totalmente nueva, absolutamente diferente a la que conocemos. Para ello, debemos desligarnos de todo lo relativo al pasado y adaptarlo a la convivencia con los antianos. Estoy seguro de que a la Tierra la llamaron de formas diferentes en otras épocas.
—Está bien, eres un fenómeno. Una vez más me has convencido, me muero de ganas por volar alrededor de Taimat.
A pesar del aparente ambiente distendido, el abatimiento de nuestro interior impide que disfrutemos de la estancia y los logros obtenidos. Somos conscientes de la importancia del momento y de la responsabilidad que se cierne sobre cada uno de nosotros; somos el grupo humano elegido por el destino para guiar a la nueva humanidad hacia un futuro limpio de suciedad. En nuestra memoria se esconde el dolor de las atormentadas personas que habitaron aquí en el pasado, seres humanos que entregaron su potencial al sistema alienante, insaciable e insensible de hace decenas de años. La Tierra ha sufrido la pérdida de millones de personas inconscientes de sus destinos que fueron sentenciados a una condena que no buscaron ni merecieron; no tuvieron la oportunidad de redimir los daños causados por su ignorancia ni supieron evitar la ira de los fustigadores, entidades egoístas sin corazón capaces de borrar del mapa a casi todo un planeta por el simple hecho de evitar su derrota. 
El potencial infinito que tenemos proviene de las estrellas, de la misma inteligencia suprema que lo une todo y, esa es, precisamente, nuestra baza más poderosa; es la razón por la que sé que sólo cabe la victoria. En mi interior existe una creencia firme en el éxito de nuestra empresa. Sé que debemos luchar por nosotros, por nuestra libertad, porque intuyo un futuro diferente del pasado, y el presente es el punto de inflexión. 
Tal vez esté en contacto con un kaimad, pero sé que porto algo que me ayuda a ver el camino, a alumbrarlo para que los demás puedan transcurrir por él sin perderse. Mis años de soledad en Solvendo me han servido para ver dentro de mí, y el tiempo fuera de Domos para darme cuenta de la finalidad de mi luz, de hacia dónde debo proyectarla para vislumbrar el sendero que nos conduzca a la libertad absoluta.
El emplazamiento natural y mágico de los diné pierde su claridad natural con la llegada de la noche, cuando los luceros suplen al sol para hacer visible el pueblo navajo. La luz es óptima para nuestros esbeltos aliados, y Herm y Ant nos hacen el honor de su presencia. Ant es el primero en hablar:
—Gracias por vuestra espera. Todo está dispuesto, dentro de seis horas emprenderemos la ofensiva, para lo que precisamos un grupo muy eficaz que acceda directamente al nivel cinco de la base principal, el nivel donde se encuentran los trece. Queremos que ese grupo lo lidere Izan y le acompañen Dídac, Gino, Nick Baker, Mirko y cinco de los mejores guerreros diné que nos sugiera Manaba —dirige su mirada hacia Sush.
—Eso está hecho, contad con ellos —confirma Oso Gris.
Herm asigna a cada uno de los presentes a uno de los nueve grupos restantes, al tiempo que pide que dediquemos las próximas cinco horas a dormir, si la emoción nos lo permite, o al menos a descansar. 
Sush nos brinda un brebaje caliente que nos ayudará a dormir plácidamente antes de la gran operación. Herm y Ant se despiden, su aparición relámpago ha terminado y deben atender otros asuntos. El cambio drástico en la implicación de los antianos ha transformado sus vidas, los cautos y espirituales seres de conciencia mística viven ahora momentos de gran estrés, algo que los acerca más a nuestra forma de vida. La lucha por Taimat aproxima a ambas partes: nos eleva a nosotros a sus estados de unión colectiva, a la vez que ellos se ven inmersos en el difícil mundo de la superficie. 
Tumbado en el suelo, rodeado de mis buenos amigos, al calor de la lumbre de una hoguera y de la mágica energía renovadora del círculo mágico, los párpados me pesan más que la presión que se cierne sobre nosotros mientras la bebida ancestral de los diné va surtiendo efecto. La voz de Dídac se funde con la de Antía, pero… ¿qué hace ella aquí? Está a apenas diez metros de mí, hablándome; se mueve lentamente y avanza hacia mí, el viento mueve su pelo largo y ondulado, su hermoso rostro, su silueta perfecta y su deslumbrante sonrisa crean un aura de luz a su alrededor. Cinco metros, dos, uno, entonces la toco, sus brazos me rodean y nuestros corazones se funden en un solo latido sincronizado con el mundo, la tierra se mueve a nuestros pies, todo se transforma a nuestro alrededor. El paisaje ha cambiado, hay más claridad y estamos rodeados de montañas teñidas de verde que rodean un pequeño mar —o un lago del que no logro ver la otra orilla— azul impoluto por el que navegan multitud de veleros. La civilización ha vuelto a Taimat. Cientos, miles de personas, se encuentran en una playa al borde del agua de un mar que se adentra en la tierra. Nos observa un hombre mayor, parece conocernos y nos hace gestos con la mano. Creo haberlo visto antes, he estado con él en alguna parte. Me mira y me habla; me explica que provengo de estas tierras, mi sangre porta los genes milenarios de los ancestros de este rincón del mundo. Le pido con gran interés que me hable de este lugar, de dónde estamos, de por qué nos encontramos aquí. Parece no escuchar mis palabras, no cesa de hablar, pero no prestamos atención. Le preguntamos en qué lugar del planeta se encuentra este lugar. No hay forma de saberlo… ni él responde ni yo asocio nada con mis recuerdos, tan sólo percibo una remota sensación de encontrarme en un lugar relevante vinculado con el más remoto pasado de mi consciencia. 
Navego por un abrupto mar, las olas baten con fuerza contra la proa de un barco desde el que aprecio el litoral en la lejanía. La tierra se aleja, engullida por un gigantesco océano que se transforma en la totalidad del mundo visible ante mis impresionables ojos. Una fuerte angustia se apodera de mí, siento la soledad mientras navego, a mi lado ya no están ni Antía ni el desconocido que hablaba y no escuchaba. No sé qué significa esto, ¿qué hago aquí, perdido ante una vasta inmensidad que lo acapara todo, agobiado por la repentina soledad de un náufrago sin rumbo fijo? Una voz me llama desde el horizonte, una voz que me invita a dirigir la nave hacia el ocaso. Ya no hay nubes, el sol se funde con el mar, su tono es más amarillo. No es Or sino que se parece más al sol cinematográfico que perdura en mi memoria, un astro de apariencia distinta al que hoy nos da calor. Debo de estar soñando dado que nada obedece a lo que he visto con mis ojos; pero… es todo tan real que dudo. 
¿Qué es lo real? ¿Lo que perciben nuestros ojos, nuestros oídos, lo que olemos y tocamos o tal vez todo aquello que crea nuestra mente en el universo infinito por el que fluyen las escenas de nuestros sueños? ¿Cómo se puede discernir la realidad? ¿Cuál de las dos opciones me ofrece las respuestas? 
Nada se produce por casualidad, son mensajes dispuestos para ser interpretados, premoniciones que han de ser tenidas en cuenta. Puede que me encuentre en un sueño, pero soy capaz de pensar con racionalidad y por lo tanto tengo plena consciencia. A pesar de que el fondo sea diferente y de que no reconozca a algunos personajes, éstos existen en mi memoria, en mi conciencia; son parte del mundo que existe a mi alrededor, parte de la realidad que yo mismo soy capaz de crear con cada una de las experiencias de mi vida, parte de mi paso completo por el universo. No importa la duración de éste ni los planos que haya recorrido, es el cúmulo intelectual de un ente único viajando de un plano a otro.
Estos pensamientos tan profundos son la energía que me lleva hacia la voz, y ésta se funde con la deslumbrante luz del sol. La voz penetra en mi interior, me habla con increíble claridad, me deja parado en mi barco ante la luz y se pronuncia: «Izan, has viajado por el Amnh para llegar hasta mí. Soy tu guía, tu yo evolucionado que habita en el plano del conocimiento total. Estoy aquí en forma de luz para que entiendas que debes salvar a toda costa a tu especie, porque vuestro legado marcará el futuro de Taimat; dentro del espejo de la Tierra es posible seguir el camino que marca vuestra evolución. Para ello, debéis solucionar el problema que se cierne sobre vosotros. Los kaimad representan la antítesis de vuestra existencia como seres supremos y harán todo lo posible por impedir que deis el siguiente salto evolutivo. Os mantendrán en la oscuridad durante millones de años, ya que vuestra fuerza merma la superioridad que pretenden aparentar. Guíalos a todos, incluidos los antianos; ellos se han desviado del camino hacia la evolución, han sucumbido al miedo, se han refugiado en el interior del planeta creyendo que así podrían superar a los kaimad. Ahora los antianos, por primera vez después de miles de años, creen que pueden liberarse de sus cadenas emocionales y han decidido plantarles cara a sus enemigos. Recuerda que Taimat es una creación para mantener el equilibrio, es la segunda cara del espejo en una realidad en la que no se puede distinguir la parte original de la reflejada, es la mitosis del mundo para albergar el bien y la evolución. No puedes permitir que ambas partes sucumban al lado malvado, al menos una ha de regirse por la cordura y por el amor».
Alguien mueve mi cuerpo. Abro los ojos y veo pequeñas luces… son las antorchas que iluminan el círculo mágico de Dinétah durante la noche, y es Dídac quien trata de despertarme. Recuerdo con todo detalle el sueño que he tenido. Ha sido diferente de los habituales, muy similar, por otra parte, a cuando estoy conectado en el Amnh de forma consciente. Dídac me observa con atención, nota algo extraño en mí:
—¿Estás bien? Es la hora, debemos prepararnos.
—He tenido un sueño increíble. Tengo la sensación de que no he estado soñando, sino que he estado en otro plano, y he recibido un mensaje de un ser supremo. El problema es que ya no sé distinguir a los que entran en mi mente. 
—Los que se conectan contigo lo hacen cuando estás despierto. ¿Te había pasado alguna vez mientras dormías? —me pregunta Dídac con gran interés. 
—No, jamás, éste parecía distinto. Además, creo que era como acceder al Amnh a través de un sueño. 
—¿Notaste algo diferente en ese ente que se ha conectado en el sueño?
—Sí, hablaba como un antiano, pero sin embargo los mencionaba como si fueran otra especie distinta a él. Me dijo que debía guiarlos a ellos también.
—Querido amigo, no sé qué pensar… Sabes que estoy contigo en todo, pero la cantidad de tormentos que te acechan me preocupan. Todos hemos puesto nuestro futuro en tus manos y me gustaría confiar en que puedes llevarnos por el camino correcto.
—No lo sé, Dídac; mi intuición me dice que sí, pero la cantidad de variables que se presentan en esta labor tan compleja me perturban. Algo me dice que conseguiremos lo que nos proponemos, pero en estos momentos desconfío de todo, no tengo claro quién trata de ayudarnos realmente.
—Creo que contamos con la inestimable ayuda de seres muy avanzados o evolucionados. La prueba la tenemos en las extrañas luces que bajaron e inutilizaron las naves que nos querían destruir. Espero que averigües quién es quién y esto te libere de esa desconfianza.
Mientras hablo con Dídac, Sush se dirige a nosotros para advertirnos de la llegada de los antianos. Debemos dirigirnos a una entrada subterránea que se encuentra a cierta distancia del lugar que nos ha protegido de los intrusos. Mientras escucho las instrucciones caigo en la cuenta de que hemos estado resguardados de la intervención psíquica y, no obstante, no ha sido así en mi sueño. Quizás haya sido simplemente eso: un sueño que debo interpretar como una representación de mi mente atormentada por los incesantes acontecimientos. 
Estamos todos preparados, nos dirigimos hacia una de las salidas cuando percibo una conexión de forma inmediata:
—Hola, Izan, soy Hara. Te acompañaré y protegeré durante toda la misión.
—Será un placer hacer esto juntos, no dudes en manifestarme todo lo que consideres oportuno —le muestro mi total confianza.
—Lo haré y bloquearé cualquier intento de conexión a tu mente, tú céntrate en tu cometido y no te preocupes por nada. Si necesitas conectarte con alguien del grupo hazlo como siempre, nadie podrá intervenir tu mente ni la del receptor.
El apoyo de las sinad es vital ya que luchamos contra una estirpe de opresores bien preparados por el kaitad, apoyados por los kaimad desde su mundo y dispuestos a resistir e interferir en nuestros propósitos. Esta vez no hay cabida para la improvisación, es primordial seguir cada paso del plan con total precisión.
El equipo que dirijo se denomina Grupo Uno, que es la brigada seleccionada para acceder al nivel de mando de la base principal. Tras atravesar los senderos entre rocas llegamos a la garganta por la que transcurre el río, bajo las estrellas caminamos a paso ligero tras uno de los antianos. La inerte luz parece no constituir un obstáculo para nuestro guía de tres metros de altura. De pronto, se para y oímos la voz de Herm que se suma al Grupo Uno. Entramos en una gruta y penetramos en una esfera. Permanecemos parados durante unos minutos hasta que salimos de ella y aparecemos en unas instalaciones recientes ligeramente iluminadas. Silur se encuentra acompañado de nueve antianos más y nos acompaña hasta otra esfera, esta vez más grande y cómoda. Nos sentamos mientras el maestro nos informa de cada uno de los pasos que debemos dar. Los cinco diné y Dídac permanecen atentos, Nick y Mirko parecen nerviosos. Gino está claramente emocionado, ha nacido para este tipo de situaciones. 
Tras escasos diez minutos viajando dentro de la esfera, a través del túnel antiano y a una velocidad que no puedo precisar, abandonamos el peculiar medio de transporte para entrar en una sala de gran tamaño donde se encuentra una máquina que deja deslumbrado a todo el grupo. Silur nos cuenta que se trata de una de las tuneladoras de plasma que utilizan para crear sus vías de comunicación. Junto a ella se encuentra un grupo de más de veinte antianos vestidos de forma diferente, ataviados con artilugios que aparentan ser armas y formando un pasillo por el que pasamos, acompañados de Silur y Herm. El túnel ha sido excavado teniendo en cuenta la altura de los antianos y se extiende en línea recta. Después de recorrer algo más de un kilómetro nos encontramos con dos antianos más y otra máquina más pequeña que intuimos sea tal vez otro modelo de perforadora. Según nos instruye Herm, se trata de una herramienta capaz de agujerear prácticamente cualquier material de una forma muy sutil, sin hacer ni el más mínimo ruido y sin apenas producir vibración alguna. Hay varias de éstas situadas en cada uno de los puntos por los que vamos a tomar las fortalezas subterráneas de los guardianes oscuros de Taimat. 
Faltan minutos para sincronizarnos y emprender un ataque a gran escala, penetrando en un mundo que ha permanecido oculto a los habitantes de este planeta, un complejo centro de operaciones desde el que se pretende mantener controlado el nuevo amanecer de la humanidad. Sobre ellos acecha un rival que no podrán volver a controlar jamás, las fuerzas de la liberación se han unido para dar la última estocada al poder establecido, arraigado durante miles de años en la superficie terrestre. Desde las profundidades, a medio camino entre dos mundos distintos, lucharemos contra los que pretenden perpetuar el sistema esclavista que nos ha dominado; el mundo interno y el externo se han unido para aplastar al mal. El planeta será nuestro, desde su corazón defenderemos cualquier nueva incursión, protegeremos a Taimat como si fuera nuestro cuerpo, seremos como las células defensivas que evitan que un virus proveniente del exterior penetre y enferme nuestro ser, nuestro mundo, nuestra vida.



Capítulo 16 
El asalto
El tiempo parece haberse parado, el pulso se acelera, la tensión se apodera del momento. Cuatro antianos y el grupo de intervención número uno aguardamos impacientes el momento de sincronización. La espera parece eterna, todo está en total silencio. Bajo la fría y seca oscuridad del submundo, se produce una señal de Silur que parece determinar el pistoletazo de salida, el momento determinado para golpear con toda la contundencia posible a nuestros enemigos.
Los antianos cierran los ojos, permanecen estáticos como estatuas mientras nosotros observamos con impaciencia cualquier novedad. Pasados unos cinco minutos, nos proporcionan unas máscaras protectoras y Silur da la orden. Herm activa la máquina de perforación que comienza a funcionar autónomamente, sin hacer más ruido que un tenue silbido. Tras la máscara apenas podemos ver nada, tan sólo una intensa luz circular que proviene de la parte delantera de la máquina. A una distancia prudencial, seguimos su ritmo lento pero constante hasta que, de repente, Herm se detiene y nos indica que nos quitemos las máscaras. Silur vuelve a dirigirse a nosotros.
—Ya está, las perforadoras han terminado su trabajo, ahora entraréis y permaneceréis muy atentos a las indicaciones de vuestras sinad. Recordad que sois el grupo uno, el que ha de encarar el golpe de poder en la base. Izan, tú deberás enfrentarte al kaitad, no le temas, puedes vencerlo.
—¿Qué pasa si el kaitad pone la vida de Izan en peligro? —pregunta Gino.
—Sabréis qué hacer. La vida de Izan es más importante, deberéis eliminar al kaitad. Recordad que es muy fuerte psíquicamente, en ese momento debéis escuchar sólo a vuestra sinad. Ante cualquier supuesto, Izan sabrá qué hacer —Dídac trata de formular otra pregunta, pero Silur lo interrumpe—. Es la hora, entrad ya y ejecutad la misión.
—Gracias maestro, nos vemos tras la victoria —le digo con gesto de ánimo.
—Un momento… —nos detiene—. ¡Confiamos en vosotros!
Tras la muestra de confianza, entramos en una sala provista de suministros. La perforadora ha hecho un gran trabajo y podemos entrar sin dificultad. El grosor de la pared de hormigón no parece haber resistido el poder de efectividad de la tecnología antiana. Hara me mantiene totalmente informado, va describiéndome el camino como si hubiera nacido en esta base. Después de abrir y cerrar varias puertas, nos encontramos en un pasillo amplio, decorado con una elegancia inusual a cualquier base subterránea que hayamos visto hasta ahora. La luz es más tenue de lo habitual, la atención es máxima, cada nuevo paso que damos es supervisado por el grupo de cabeza formado por los diné y Gino. Sus armas apuntan de un lado a otro bajo el mal auspicio de un silencio aterrador.
Gino activa un inhibidor, acabamos de llegar a una zona muy vigilada y no deseamos ser vistos hasta saber a qué nos vamos a enfrentar. Al final del pasillo, hay una sala grande con varias puertas cerradas que se abren con pases de seguridad. Nos detenemos, los diné siguen las órdenes de Gino y cubren cada acceso abierto a otra sección y, mientras, Hara me pide que aguardemos en ese lugar unos segundos.
—Por favor, Izan, concéntrate en la puerta doble, accede a una sala donde hay trece personas, es probable que sean los doce y el kaitad, acércate despacio y trata de ver tras la puerta.
—Pero…, nos descubrirán —trato de advertirla.
—Lo sé, tendré tiempo para ver con exactitud qué sucede ahí dentro en el mismo instante en que él detecte la intrusión psíquica. Para cuando reaccionen, podréis entrar de forma contundente y sorprenderlos.
Hara parece dominar la situación, su poder es deslumbrante. El momento es indescriptible, estamos a punto de dar el gran golpe de efecto, los nervios son difíciles de controlar y, a pesar de ello, las sinad también saben reducir nuestras pulsaciones eliminando el temor en nuestras mentes. Me voy a acercar, espero sus instrucciones.
—Espera, toca la puerta con suavidad —hago lo que me dice—. Ahora, espera dos segundos… Bien, concentra tu atención en el interior.
Allá voy.
Blanco, gris, oscuro… fuego, la cara del kaitad, mira hacia atrás…, se detiene.
—Izan, están los doce y el kaitad. ¡Entrad ya!
Me aparto y, Gino, Mirko y los diné entran como rayos en la sala. Las puertas se abren dando un golpe contra los topes, las caras petrificadas de los opresores no dan crédito a lo que ven. El único que parece impasible es un ser de más de dos metros de altura con una mirada penetrante idéntica a la imagen que acabo de tener, sin duda es el kaitad.
Todos levantan las manos, nadie se pronuncia, Gino comienza a gritar tratando de intimidarlos, forzándoles a que se arrodillen con las manos en alto. Obedecen todos menos dos, uno vestido con un traje de color plata, el señor platino sin duda, y el kaitad. El que parece el brazo derecho del híbrido comienza a hablar a pesar de los contundentes gritos de Gino.
—Habéis cometido un grave error. No sé cómo demonios habéis conseguido entrar aquí, pero por mucho que nos amenacéis no lograréis salir.
—Cállate, perro bastardo, no estás en posición de hablar — le grita Gino mientras le apunta en la cabeza.
—Tranquilo Yos, parecen tener la situación controlada, no hay forma de penetrar en sus mentes desde hace tiempo, están siendo ayudados por las antianas y supongo que entre todos estos nigús se encuentra Izan. Sí, a pesar de llevar una armadura psíquica, apuesto a que es ese que se encuentra al final —me señala con el dedo, su intuición no ha fallado, es hora de intervenir.
—En efecto, yo soy Izan y sabes tan bien como yo que vuestra situación está totalmente comprometida. Deberías decírselo a tu séquito para que se hagan a la idea.
—Reconozco que os he infravalorado, no os había creído capaces de llegar tan lejos, pero esto acaba de empezar y eso también lo sabes. Por mucho que hayáis ganado la batalla en el exterior, y puede que tal vez aquí dentro, jamás podréis conseguir vencer a los nuevos herederos de la Tierra, y menos aun cuando los dioses regresen de nuevo.
—Hablas como si fueras poseedor absoluto de los designios del futuro. No sabes nada y no eres nada, tan solo un mero esclavo, tal vez un líder en este agujero, pero un vil sirviente de seres que se creen superiores e infalibles. Esto ya lo hemos hablado en otras circunstancias. El nuevo paradigma de Taimat sigue sus pasos y nada lo va a cambiar. Podéis rendiros ahora o moriréis todos, vosotros decidís qué es lo que más os conviene.
—Vaya…, has cambiado, eres más agresivo, tienes futuro entre nosotros, creo que alguien te está haciendo cambiar — insiste el kaitad.
—Basta ya de tanta superchería, obedeceréis mis órdenes o de lo contrario dispararemos. El señor platino enviará un mensaje a todos los niveles de las tres bases, ordenando deponer las armas y comunicando que desde este mismo momento el control de las instalaciones está en manos de los liberadores del exterior —les ordeno.
—Tranquilo, Yos, no vas a hacer nada de eso —dice su jefe.
Gino entonces le pone una pistola en la sien al señor platino con intención de disparar si no da el mensaje. El kaitad vuelve a intervenir.
—Las cosas no están sucediendo como habíais planeado, habla con tu antiana y pregúntale qué está pasando ahora mismo.
—No juegues conmigo, me insultas con tus artimañas. Gino, si en diez segundos no da el mensaje, dispárale.
Todos me miran con los ojos muy abiertos, incrédulos ante mi actitud. Gino asiente y comienza a contar. Pero de nuevo, el kaitad vuelve a intervenir.
—Yos no hará nada, permanecerá ahí quieto hasta que yo se lo diga.
Pero el señor platino desobedece de inmediato la orden de su amo.
—Samud, no es necesario que muera, el mensaje no les servirá de nada, tú lo sabes, déjame hacerlo.
Tras estas palabras, el kaitad cierra los ojos, comienza a hacer ruidos y acto seguido el señor platino, llamado por su jefe Yos, comienza a gritar y a sangrar por los ojos, nariz y oídos hasta caer desplomado.
Gino brama enfurecido a Samud.
—¿Qué has hecho, desgraciado? A mí no me asustas con tus poderes mentales, te voy a coser a balas sólo para contemplar cómo mueres.
—Basta, Gino. El kaitad Samud no va de farol, se están resistiendo. Alguien debe estar repeliendo el control psíquico de los antianos —le advierto.
He dejado de percibir a Hara desde hace un rato y, además, siento que el plan se está torciendo. Los opresores están luchando de forma encarnecida con el resto de los grupos de intervención. Tengo que volver a conectarme con Hara para asegurarme, temo que el kaitad o el propio kaimad estén interviniendo nuestra comunicación y me estén haciendo ver lo que no es. Debo averiguarlo, Samud no es tan listo como sus jefes.
—Veo que no eres nadie sin la ayuda de tus amos, los kaimad.
—No son mis amos. Son nuestros dioses, los nuestros y los vuestros. Tenéis que aceptarlo. Los antianos nunca han tenido el poder suficiente como para poder vencerlos, esta nueva generación ha visto algo en vosotros que no es real, están cegados por un ansia de venganza y os están utilizando —dice Samud.
—Vaya…, estaba equivocado, todo es mentira, por fin he podido hablar con mi sinad. Todos los complejos han sido tomados, es vuestro fin. Ya no importa el mensaje, ni importas tú…, es más, eres demasiado molesto. Gino, mata al kaitad.
—Con mucho gusto, jefe.
Y antes de que Gino dispare, Samud levanta por primera vez las manos y grita «espera un segundo». En ese mismo segundo, vuelven a mi cabeza las palabras de Hara.
—Izan, están utilizando algo que bloquea la comunicación con todos los grupos y, además, han logrado proteger a buena parte de sus efectivos militares.
—Infórmame de la situación —le ruego con premura.
—Están cayendo muchos efectivos, sobre todo, los menos entrenados para la batalla, estamos sufriendo mucho, esto no debería haber sucedido. Hay varios kaimad interviniendo en esta operación ayudando a los opresores de la base. Ellos son los que han desbloqueado nuestra comunicación para salvar al kaitad, debes tener cuidado, tú eres el máximo objetivo, lo he visto.
—No te preocupes por mí, resistid, ya se nos ocurrirá algo. Sólo una cosa, ¿qué pasaría si matamos al kaitad? —le pregunto.
—Creo que él es la antena, el medio a través del que los kaimad operan en estos momentos. Ten cuidado, podrían incluso estar percibiendo esta comunicación.
—Gracias Hara, diré a Gino que lo mate.
Me caigo por un precipicio, no veo el final, trato de agarrarme desesperadamente a algo que evite la caída, pero me es imposible. Observo el abismo, ya está aquí el impacto, resuena un gran golpe en mi cabeza, vibra con gran intensidad mientras floto en una luz blanca infinita. No sé qué está pasando, pero esta situación me es familiar, sigo flotando. Allá donde mire, veo luz. Una voz lejana me llama, muevo los brazos y vuelo sobre la nada hacia ella. «Izan, soy yo de nuevo, tu guía. El mal es muy fuerte, tiene un gran poder. Vuestras intenciones han sido buenas, habéis obrado bien, pero todos hemos subestimado al mal. Ahora estás inconsciente en el plano físico, pero totalmente consciente en el mío. Ellos no pueden acceder a ti en estos momentos, pero tampoco saben todo lo que puedes llegar a hacerles, empiezan a considerarte una amenaza. Ahora, despertarás y les devolverás el golpe. Sólo tienes que desearlo, los apartarás del kaitad con un golpe contundente a través de su lacayo. Hazlo así y no mates a Samud, te será útil más adelante».
Abro los ojos, Dídac sostiene mi cabeza mientras trata de reanimarme en el suelo. Estoy tumbado, algo muy fuerte ha hecho que me desplomara. Gino y el resto continúan apuntando a los doce dirigentes opresores. Gino se interesa por mi estado, va a disparar.
—¡No, no lo hagas, detente, Gino! —le grito.
—¿Por qué?, ya me lo habías autorizado.
—Ya os lo explicaré. De momento, lo necesitamos. Vamos a terminar con esto ahora mismo —me giro y me dirijo a nuestros oponentes—. Enteraos todos, no vais a ganar ni ésta ni ninguna batalla, vais a empezar a colaborar con nosotros para evitar que la Tierra sea tomada. Desde ahora, nos ayudaréis a defender Taimat, que es como la llamamos nosotros.
Entonces, Samud baja los brazos y vuelve a intervenir.
—Pero ¿quién narices te crees que eres? Que me dispare este maldito cobarde, ya terminarán su trabajo los supremos, no estoy dispuesto a aguantar tu prepotencia, maldito niñato.
De pronto, una exorbitante energía fluye por mi cuerpo de una forma inusual. Sin saber muy bien por qué, levanto la mano y propino un empujón brutal a Samud sin haberlo tocado. El desplazamiento lo deja clavado como un cuadro a una de las paredes de la sala, a medio metro de altura sobre el suelo y absolutamente inmóvil. De mi mano, emana un torrente de energía que nadie ve pero que yo percibo claramente. Los once miembros de la base se apartan asustados y mi equipo me observa perplejo. Me acerco al kaitad, miro fijamente a sus ojos negros, en ellos no me veo reflejado, puedo apreciar con claridad cómo son utilizados por los kaimad para observar la escena, están ahí, los presiento… El ingente caudal de energía gira en espiral por mi interior, aguarda a salir como un rayo hacia donde yo decida proyectarlo. Dentro de los ojos de Samud, hay un vórtice por el que puedo enviar todo este poder, una única dirección por la que lanzar un proyectil que explote en el plano de su realidad a través del Amnh, delante de sus narices.
Les observo, proyecto mentalmente la energía, libero la espiral en un flujo que se dirige hacia ellos.
Samud se desploma en el suelo como un saco de arena, las sinad vuelven a conectar, todo vuelve a fluir de nuevo, parece que el bloqueo de los kaimad ha dejado de funcionar.
—Pero…, ¿qué demonios ha pasado? —pregunta Gino.
—No sé qué has hecho, Izan, pero ya recibimos buenas noticias de los antianos —me informa Dídac.
—Lo único que he hecho es luchar con el mismo tipo de arma. Acabemos con esto cuanto antes. ¿Quién es el tercero al mando? —pregunto a los once del comité.
Estupefactos por la escena que acaban de presenciar, tardan en reaccionar. Finalmente, uno de ellos se pronuncia.
—Me corresponde a mí, me llamo Samuel, estoy dispuesto a colaborar. Ahora mismo, comunico a toda la base que depongan sus armas.
—Gracias, pero no es necesario. En estos momentos, están todos bajo el influjo de los antianos. Los están conduciendo a un auditorio que tenéis en el nivel siete. Allí, os dirigiréis a todos y les diréis que deben prestar atención a lo que les tenemos que contar. Tendréis que hablarles en un tono distendido, que se note que no estáis bajo coacción y que deseáis este cambio — les dejo claro.
—Está bien, eso haremos.
Alguien parece no estar de acuerdo. Uno de los once decide hablar.
—Samuel, ¡no! No vamos a permitir que se salgan con la suya. Están jugando con nosotros, ¿no te das cuenta?
Tras estas palabras, se produce un gran alboroto. Dos más le apoyan, pero el resto parece estar de acuerdo con lo que les proponemos. Antes de que se dirijan a sus ciudadanos, deben ver algunas cosas para ayudarles a aclarar sus ideas.
Nos dirigimos a una sala contigua al auditorio. Por el camino, Hara y Silur me comentan telepáticamente cómo están sucediendo las cosas; al mismo tiempo, no dejan de adularme por la gran hazaña realizada hace un instante. La base es inmensa y, en ella, se produce un constante ir y venir de personas dirigidas por nuestros aliados y seguidas por los otros grupos de intervención. Cada vez que nos cruzamos con nuestros amigos, nos saludan con una señal de victoria, con una sonrisa que muestra el final de la lucha. Una vez más, hemos sufrido demasiado para vencer, hemos perdido a personas magníficas y, a su vez, algo o alguien, nos ha ayudado. No sé qué hubiera sido de nosotros de no ser por la intervención fortuita de las esferas en el cielo y del protector de mis sueños. No sé si están relacionados o no, si una fuerza del universo nos ayuda para equilibrar el pulso entre el bien y del mal.
Samuel nos abre la puerta de una sala situada justo al lado del escenario del auditorio. Una vez allí, pido a mis compañeros que abandonen la sala, a excepción de Gino, Dídac y Mirko, que permanecerán conmigo. Dídac está interesado en saber qué me propongo, les digo que confíen en mí, tratando de evitar que alguno pueda reaccionar de forma peligrosa. Aunque el kaitad ha quedado inconsciente en una sala médica, controlado por el grupo que dirige Jacques, es preciso que el resto del comité de dirección de las bases comprenda por qué deben abandonar todas sus creencias heredadas de sus antepasados y adaptarse al nuevo mundo por el que hemos de luchar.
Los tres conflictivos comienzan a ponerse nerviosos, mis tres protectores mantienen la guardia, a la vez que Samuel colabora en todo lo que está en su mano. Les pido que se sienten y me escuchen con atención.
—Sabemos que os han enseñado, desde niños, un tipo de creencias en las que vosotros formáis parte de un grupo selecto preparado para dirigir a los supervivientes del cataclismo, a la espera de la llegada de los grandes dirigentes auspiciados por los dioses, y que han confiado grandes propósitos para todos vosotros. Olvidaos de esa idea, los culpables del desastre, del casi exterminio de la raza humana, llegarán a Taimat para esclavizarnos a todos, vosotros incluidos y lo harán con el propósito de dar entrada a sus dioses. Esos dioses son seres malvados que han utilizado a nuestra raza como un portador energético del cual alimentarse y lo seguirán haciendo siempre. Nos han aniquilado simplemente porque en el pasado estuvimos a punto de desenmascararlos —los once permanecen atentos a mi explicación—. Ahora pretenden formar un nuevo mundo y una nueva sociedad bajo la dirección de Samud y con la promesa de otorgaros el reinado de distintas zonas del planeta. Estáis traicionando a vuestra raza y ha llegado el momento de que os redimáis de vuestros errores.
El más incrédulo y rebelde interfiere en mi oratoria.
—Tus palabras no nos sirven, los dioses existen, Samud es uno de sus enviados para guiarnos. Son los antianos los invasores que han tomado la Tierra y han actuado desde sus escondites para atormentarnos durante miles de años.
—Muy bien, yo os haré ver quiénes son los kaimad y apreciaréis con vuestros ojos quiénes los antianos.
Cierro los ojos, pido a Hara que nadie me interrumpa y que se acerquen Silur y Herm en cuanto puedan. Accedo a la mente de los once, están intranquilos, alterados; por sus mentes, circulan sin cesar decenas de planteamientos, dudas, recuerdos y un miedo atroz a los supremos. No son libres, están sometidos a una promesa que les hará ricos en un mundo falso, pero les obligará a hacer lo que les digan a cambio de tales privilegios, y eso es lo que más les hace sufrir en su interior. Puedo ver con claridad un cierto grado de esperanza en los nuevos giros que están viviendo. Ahora, sabrán a quienes defienden.
En su mente, tienen la verdadera cara del mal, el reflejo real del kaitad albergado en mi cabeza, el aura energética de los kaimad, la intuición del mundo que pretenden crear: miedo, lamento, desesperanza, sufrimiento, guerra y muerte. La llama roja que se aviva en los ojos de los dioses demonio es fruto del hambre insaciable que les produce este estado de nuestro mundo. Sus corazones palpitan a mil por hora, sus cabezas procesan horrores peores que mil pesadillas. El fruto de su ignorancia y fe ciega en los opresores les dejará una impronta imborrable en sus memorias, una marca que han de compartir conmigo y que sólo se puede equilibrar con la lucha por la esperanza, por la evolución, por el reconocimiento de nuestra divinidad, nuestra igualdad a los dioses. El poder que albergamos sumido en un letargo puede ser despertado ahora mismo, puede entrar dentro del tablero de juego de esta contienda con la única finalidad de derrotar a nuestros miedos a través del conocimiento de nuestras posibilidades. Esa visión llena de luz en el oscuro mundo que defendían les llena de amor, de compasión, les libera del miedo atroz a la inferioridad dándoles un rol que jamás habían soñado, serán supremos.
El trance ha terminado. Todo lo que creía oportuno que vieran lo han visto, sé que tengo demasiada fe en el ser humano, es algo que no puedo evitar. No son culpables de lo que han hecho, han sido educados y orientados para defender unos intereses perversos que ellos desconocen.
Sus rostros llorosos y estremecidos evidencian el sufrimiento que han soportado, el calvario sellado en sus subconscientes desde pequeños. El trauma al que han sido sometidos para obedecer las imposiciones de un ser, de apariencia superior, ha formado parte de su preparación con el fin de no poner en duda el nuevo sistema de creencias que ellos mismos deben seguir imponiendo. Resoplan, se miran, se secan el sudor de la frente y, finalmente, me miran solicitando una oportunidad para enmendar lo que han hecho, puedo deducirlo con facilidad.
—Cuando tú lo ordenes, hablaremos con nuestra gente, ya no hay rivalidades, somos todos iguales y tenemos un propósito común: defender a Taimat de los demonios y de sus nuevos engendros. Sé que hablo por todos —dice Samuel.
El resto lo mira, asienten con la cabeza y confirman lealtad a nuestro fin.
—Lo que haréis a partir de ahora será por convicción propia, no por imposición nuestra. Sólo pretendía que vierais en vuestro interior a qué nos enfrentamos y cuál creemos que debe ser el camino. Ahora conoceréis a dos antianos, relajaos y dejaos llevar por vuestra intuición y vuestras emociones, a partir de ahora quedáis liberados de vuestros pesares.
Silur me confirma que están preparados para entrar. Las imponentes figuras de Herm y Silur causan un efecto de impacto, primero, y otro de armonía y paz, después. Las palabras de benevolencia y perdón de Silur penetran en los once como un nuevo dogma en sus vidas. Un efectivo paso parece haberse resuelto en el gran escollo interno de Taimat, justo antes de la llegada de los nuevos seres que reivindicarán el derecho a tomar nuestro mundo. Atrás quedan los grandes enigmas de nuestra inmadura salida del huevo protector, se han sustituido por misterios más complejos, nuevos mecanismos a través de los que todo es posible. La unidad de cada uno de los seres intelectualmente desarrollados de Taimat en una única mente es la esperanza, ante el místico y temible nuevo enemigo que trata de regresar a toda costa.
Mientras pienso en todo esto, esperamos a que una buena parte de la población de la base esté acomodada en el gran auditorio. No están todos, pero sí los más representativos de cada nivel y función dentro del organigrama de este pequeño mundo. Todo está preparado, los antianos liberarán a los ciudadanos, despertándolos de su estado de hipnotismo y provocando que todos y cada uno de ellos se pregunte qué hacen aquí sentados y quiénes son las personas que les rodean.
En medio de este momento de incertidumbre, Samuel y los once restantes salen al escenario para dirigirse a su población, siendo el primero el que actúa como portavoz de los demás. Un emotivo discurso fluye del hábil orador. Tras la experiencia vivida después de nuestro asalto, el resto del comité se dedica a hacer pequeñas aportaciones. La sorpresa cala en todos los presentes, con algún que otro grito, preguntando el paradero del señor platino, a lo que Samuel responde con el relato del incidente protagonizado por Samud. Las sorprendentes noticias provocan un momento de incertidumbre que ocasiona un alboroto mayúsculo en la gran sala, momento en el que varios miembros del público se levantan y se acercan al escenario; entre ellos, puedo reconocer claramente, desde el lateral en el que nos encontramos, a Alex acompañado de Lewis junto a tres personas más que no he visto nunca. Uno de ellos, toma el micro y se presenta como líder del grupo opositor a los trece, introduciendo a Alex y a Lewis como las personas que contactaron inicialmente con los liberadores.
Su discurso se basa en apoyar lo que ahora dicen los once allí presentes: es hora de salir afuera, ver el exterior en todo su esplendor, dejar atrás las mentiras del pasado y unirse para defender el mundo que fue arrebatado a nuestros antepasados, reivindicando el derecho a vivir en armonía, sin miedo y en paz.
El nuevo orador se hace llamar Roger y, poco a poco, consigue meterse a todo el auditorio en el bolsillo, les hace ver que hoy es el día de la liberación y, a su vez, el primer día en el que lucharán codo con codo con toda la raza humana y antiana para defender nuestro mundo.
El alboroto de la sala va en aumento, tanto como el deseo de cambio en la hermética sociedad olvidada, engañados siervos del mal, dirigidos por un estrecho grupo jamás elegido para tal función. Las ansias por cambiar el rumbo y explorar el enorme espacio que aguarda en la superficie colma de emoción a los presentes, a la vez que Roger va adquiriendo una popularidad que provoca recelo en el anterior grupo de mando. Uno de los once coge al nuevo líder por el brazo en un claro gesto por frenar la impetuosa fama, un ademán que provoca un enfrentamiento en el escenario. Gino interviene, le sigue Mirko y a continuación Dídac, que a su vez me hace señales para que salga al escenario con intención de ayudar. Es entonces cuando Alex le coge el micro a Roger para dirigirse al público.
—Por favor, tranquilizaos todos. Acaban de salir al escenario las personas que han conseguido librarnos de la tiranía de la élite de poder que nos mantenía retenidos y engañados. Los miembros del consejo que se encuentran aquí han recapacitado y parecen querer cambiar las cosas. Aunque sé que os fiais más de ellos que de estos desconocidos, os pido que los escuchéis, ellos han venido aquí a liberarnos y ayudarnos a salir al exterior.
Alex nos pide que intervengamos para calmar a un público intranquilo y capaz de perder el control. Nadie se atreve a hablar, todos mis compañeros me miran y me sugieren que hable. No queda más remedio, una vez más he de pronunciar un discurso que convenza a todo un pueblo.
—Queridos amigos, me llamo Izan, me acompañan tres hombres formidables venidos de muy lejos para cambiar el rumbo del mundo. Los cuatro tenemos el gusto de haber conocido a tres grandes personas que han contribuido a vuestra liberación: ellos son Alex, George y Lewis. Quiero mencionar también a Roger, el cual ha puesto su granito de arena en todo esto. Los once miembros del consejo han accedido a seguir los pasos para salir de este submundo e integraros poco a poco en el exterior, en los distintos pueblos que se han establecido desde hace muchos años —todos atienden, pero una voz de entre el público trata de cortar mi intervención llamándonos asesinos. No hay razón para hacerle caso, pero es preciso que todos sepan a qué se enfrentan.
—Se os ha inculcado una creencia en la que el mal se encontraba en el exterior y vosotros eráis los afortunados supervivientes de un cataclismo que casi acaba con la raza humana. Habéis sido ultrajados por una casta de personas que obedecían a un ser especial que está con vosotros desde hace décadas, desde que vuestros abuelos empezaron a habitar este lugar. Estoy seguro de que ninguno de vosotros ha visto nunca a Samud, ¿no es así?
De nuevo, se produce un altercado en el que multitud de voces afirman no haberlo visto nunca. Roger solicita el micro y nos informa de que la figura de Samud es la de un ser protector que los provee de fuerza y tecnología para protegerlos de los malvados seres del exterior y para facilitar la llegada de sus hermanos, algún día, del espacio, acompañados de los dioses divinos. Al mismo tiempo, se dirige a los ciudadanos diciendo que él siempre ha sabido que Samud es un impostor. Entonces, solicito de nuevo el micro y me dirijo a todos.
—Hoy vais a ver todos a Samud, vais a ver su aspecto, su cobardía y el poco amor que os tiene, veréis como en realidad es un engendro creado para esclavizaros y acabar con vosotros. Veréis como su especie es la responsable de la destrucción de nuestro mundo, para evitar perder el control de nosotros.
El graderío del anfiteatro se enciende y como si de un circo romano se tratara, solicita ver y juzgar. Inmediatamente, Dídac me insta a hablar en privado. Pedimos a Gino y a Mirko que relaten algunas batallas vividas para entretener a la población, disculpándonos por ir en busca de Samud.
—Menos mal, en el escenario es imposible hablar —dice Dídac.
—Dime, ¿qué te preocupa? —le pregunto.
—Me preocupa lo que vas a hacer. Si traemos al kaitad, corremos el riesgo de que vuelvan a intervenir los kaimad e intenten recuperar el control. Además, tendremos que reanimarlo y puede ser peligroso.
—No te preocupes, contaremos con los antianos para evitar que interfieran los kaimad. En lo referente a Samud, confía en mí. Si puedo reanimarlo, puedo controlarlo también.
—¿Estás seguro? —se preocupa.
—Sí, tengo una absoluta confianza en poder hacerlo, será la prueba definitiva. Si toda la población lo ve con sus propios ojos, los kaimad ya no tendrán nada que hacer dentro del planeta.
Dídac me da su beneplácito y, acto seguido, solicitamos que trasladen al kaitad al escenario, donde Gino está relatando las maravillas del exterior ante la atenta mirada de todos los ciudadanos de las bases. De nuevo, regresamos al proscenio con intención de finalizar con éxito esta demostración. Una vez más, me dirijo al auditorio.
—En unos minutos, Samud será trasladado hasta aquí. Está inconsciente, pero yo mismo trataré de reanimarlo. Observaréis que es un ser diferente, aparenta un ser humano como nosotros, pero es mucho más alto, grande y fornido, su mirada es fría como un témpano de hielo y en ella veréis la falta de humanidad. Es un híbrido entre un humano y uno de los seres a los que llamáis dioses. Veréis claramente que la benevolencia no es su principal interés.
Mientras pronuncio estas palabras, observo cómo la atención de todos se dirige hacia uno de los laterales, al tiempo que una gran exclamación de asombro hace vibrar el anfiteatro. El kaitad está siendo transportado, atado a una camilla vertical con ruedas, entre varias personas. Una vez debidamente colocado delante de todo el mundo y con la cabeza colgando, debido a su estado de inconsciencia, es vigilado por el resto del Grupo Uno. 
Entre tanto, requiero a los operarios de iluminación que proyecten varios cañones de luz hacia la cara de Samud. Mi intención es que no vea a nadie del público y que se sienta como en una sala de interrogatorios. Ruego al público que permanezca en todo momento en silencio. Los antianos crean una barrera entre el kaitad y el resto de las personas, estará solo, sin la más mínima asistencia o influjo de sus amos. Me planto delante de él, el auditorio enmudece y un silencio sepulcral me sirve para concentrarme totalmente en él, aprovecharme de su debilidad ante el inminente despertar y manipular su realidad con el apoyo de los medios de la sala.
En momentos así, alcanzo un grado de templanza sobre mis actos que no soy capaz de entender. Un impulso intuitivo muy poderoso regula la situación sin dejarme asimilar y analizar cada determinación. Es en momentos como el presente cuando dudo entre estar sufriendo una posesión que regula mi comportamiento o si soy realmente consciente de mis decisiones y sus repercusiones. El grado de conocimiento implícito a mis intervenciones supera la confianza que tengo en mí mismo, cuento con un apoyo que me permite actuar muy por encima de las posibilidades que creo tener.
Sea como fuere, sé que puedo despertar al kaitad y manipularlo, estoy dispuesto a hacerlo delante de decenas de personas y no voy a dudar ni por un segundo en conseguir lo que me propongo.
De nuevo, mi cuerpo vibra. Por él circula una gran energía que puedo proyectar con mis manos. Pongo la palma de mi mano derecha en el pecho de Samud, concentro mi mirada en sus ojos cerrados, a la vez que mi mente penetra en su aletargada pero activa subconsciencia. De pronto, se produce un espasmo en todo su cuerpo, su cabeza se levanta, se mantiene erguida, sus ojos se van abriendo y el murmullo de asombro de la gente se hace notar por todas partes. Gino y Mirko piden silencio, Dídac no pierde detalle y el resto vigilan sin apartar la mirada del kaitad.
Estoy dentro de él, noto su miedo, su temor y su mayúscula sorpresa. El cóctel de emociones que está viviendo se convierte rápidamente en ira, está a punto de intervenir, no puedo evitarlo, se manifiesta.
—Maldita sea tu raza nigú, suéltame, te lo ordeno.
—¿No son acaso nuestras razas las mismas? —le pregunto.
—No seas irónico conmigo, sabes tan bien como yo que no. Vosotros sois escoria, un ser creado para servir a mis amos.
—¿Qué piensan hacer vuestros amos con nosotros?, ¿hemos de tenerles miedo?
—Debéis temblar todos, la paciencia de los dioses se está agotando, van a hacer lo que han hecho siempre: utilizaros, esclavizaros y absorber toda vuestra energía vital.
—No podrán, lucharemos contra ellos —sigo provocándolo.
—Sois demasiado imbéciles. Cuando lleguen sus sirvientes, os someterán para convertiros en juguetes y títeres. Vuestra ingenuidad les servirá una vez más para hacer lo que quieran con vosotros. Vais a sufrir todo el aplastante y demoledor yugo de la superioridad que poseen.
El silencio absoluto del estupor colectivo se convierte en una agitación máxima que alerta al kaitad. Me doy la vuelta y ordeno apagar los cañones de seguimiento, que deslumbraban la visión de Samud, al tiempo que desbloqueo su subconsciente.
—Este es el enviado de los dioses al que todos servíais. Sólo hay un Dios capaz de liberaros: nosotros mismos. Nuestro potencial y nuestra propia deidad ha sido mermada por esta raza extranjera desde hace millones de años con el fin de servirse de nosotros.
Todo el público del anfiteatro se pone en pie exaltado por lo que está viendo y escuchando. Piden venganza, solicitan la muerte inmediata del kaitad. Puedo sentir el miedo en Samud, el temor a perder la vida lo hace débil, la fuerte energía de liberación de los presentes es tan poderosa que ni su vitalidad, ni su poder mental sirven tan siquiera para intentar salir de este callejón sin salida.
—¡Por favor!
Ruego con un grito un instante de atención para tomar una determinación.
—Escuchad. Basta ya de más mentiras, no necesitamos seres superiores a los que rendir tributo, a los que ofrecer sacrificios. Nosotros somos los seres superiores y no ellos —elevo mi voz todo lo que puedo mientras soy interrumpido con nuevos vítores—. Además, contamos con poderosos aliados, tenemos el arma más poderosa del universo en nuestras manos y la vamos a emplear desde ahora mismo. Disponemos de la fuerza suprema de nuestro vínculo común con los antianos y con el propio planeta. Hay una forma natural para vencer cualquier adversidad en la Tierra: la energía que nos une es un arma absolutamente invencible.
El rugido enfurecido y liberador de los asistentes se convierte en un plebiscito popular, en una total unanimidad, la válvula de escape que redime a toda una población sumida en una jerarquía clasista y manipuladora. Todos los miembros del escenario levantan las manos como símbolo de liberación, siendo imitado por la totalidad de personas que llenan hasta los topes el auditorio. Las primeras filas gritan muerte al opresor, solicitan un juicio inmediato a Samud. Nadie se atreve a dar un paso sin que yo lo autorice, solicitan con insistencia una ejecución inmediata. El griterío se vuelve insoportable, al igual que el grado de terror del kaitad. Puedo ver en su mente cómo pesan sobre él millones de muertes, millones de almas que lanzan una flecha a su corazón, el corazón de un desgraciado ser que nació esclavo y morirá ahogado bajo el lamento de millones de almas errantes sentenciadas a vagar en el mar de los pesares. Morirá vengado por servir a los amos que creyó invencibles, quedará enterrado bajo el sepulcro eterno, sepultado bajo el peso de miles de toneladas de restos humanos, océanos de esperanzas rotas, millones de ilusiones coartadas y destruidas, sentenciadas al olvido de este mundo más allá de los umbrales de las lejanas e infértiles victorias del odio al amor.
La ira de los ofendidos comienza a preocuparnos a los que nos encontramos en el escenario. Ante el ensordecedor alboroto, Dídac me suplica que tome cartas en el asunto. Levanto las manos, les pido algo de silencio para intervenir y me pego al micro.
—No soy quién para juzgar, haced lo que consideréis oportuno.
Entonces, sin esperar un solo segundo, nos apartamos y observamos cómo decenas de personas suben al escenario y comienzan a golpear, acuchillar y despellejar al kaitad en una escena horrible en la que no podemos hacer otra cosa más que alejarnos hacia la sala contigua.
Cerramos las puertas, nos miramos entre nosotros sin pronunciar palabra, no percibo ni a Hara ni a Silur, no hay contacto alguno. Todos esperan que diga algo.
—No he podido hacer nada, me he guiado por mi instinto. Los que me conocéis sabéis que repudio este tipo de actos. Por favor, no sigáis callados, decid algo.
Entonces, Gino se acerca a mí y se dirige a todos los demás.
—Izan ha hecho lo que tenía que hacer, ha actuado como un auténtico líder, el que necesitamos para luchar contra la venida de los opresores. Yo estoy con él, ¿qué decís?
—Va en contra de todo lo que defendemos, pero desde luego la situación ha sido demasiado complicada como para criticarla y ha salido bien a pesar del sangriento final. Yo estoy con nuestro líder —dice Dídac.
—Llevo horas muerto de miedo, ha sido demasiado intenso. El kaitad era la conexión de los kaimad, no podía seguir vivo —se pronuncia Mirko.
—La forma más astuta de conseguir la unión de toda la población era que pasara algo como lo que acabamos de vivir. Yo también estoy con él —continúa Roger.
—Los once del consejo estamos consternados con todo lo que ha pasado y lo que hemos defendido. Hablo en voz de todos al deciros que os apoyaremos en lo que decidáis y que sentimos haber luchado contra vosotros. Ha quedado claro que estábamos bajo la influencia de un ser malvado y demoníaco, capaz de hacernos creer cualquier cosa —Samuel da con ello todo su apoyo, a la vez que trata de exculpar sus actos del pasado.
La excitación de la población se va enfriando con el paso de las horas, los pasillos de la base central son un hervidero de conversaciones. Sin haber organizado nada aún, la población trata de organizar asambleas para constituir un nuevo grupo de dirección que les representen. En cada reunión que se produce, intentamos estar alguno de nosotros relatando los hechos pasados y los proyectos futuros. La principal preocupación de las personas es qué va a ser de ellos, cómo van a adaptarse al exterior. Ahora, es preciso coordinar a un importante equipo que integre a toda la población subterránea con los diversos asentamientos del exterior.
Pasan las horas y los principales grupos se vuelven a reunir en el auditorio. El cuerpo de Samud ha sido enviado a la morgue y los restos de la barbarie han sido debidamente limpiados. Mediante votación, se elige un equipo de dirección formado por miembros de la base en los que, además, figuran Alex, Lewis, George y donde Roger parece descollar claramente como nuevo líder. Nadie acepta, en el nuevo consejo, a ningún miembro de los trece que haya sobrevivido. La cúpula de poder, al servicio de los designios del kaitad, muestra su preocupación al círculo principal del Grupo Uno. No haremos nada por ellos, quedarán en manos de su propia gente y deberán solucionar sus diferencias de aquí en adelante. Nuestro trabajo ha finalizado aparentemente, pero quedan muchas cosas por resolver. Es preciso crear un organismo que fije la dirección a seguir por todos los pueblos de América, hay que seguir explorando la superficie y el mundo subterráneo en busca de más supervivientes, pueblos, razas o bases en las que sus gentes todavía no se hayan decidido a salir.
En medio de tanta tensión, consigo contacto con los antianos con el fin de concertar una nueva reunión. Los miembros de la liga de Dinétah debemos reunirnos al completo con la incorporación de Roger y Alex en representación de las bases liberadas. Según Silur, hay nuevas noticias importantes que deben ser tratadas.
El mundo no se puede reorientar en dos días, es preciso un descanso, una celebración que rinda homenaje a lo conseguido últimamente; sin embargo, los tranquilos antianos parecen haber despertado de su letargo milenario y en los últimos días, no dan tregua a nadie.
Tras una intensa asamblea general, el nuevo consejo de gobierno provisional se rodea de varios de nuestros hombres con el fin de ser orientados para la transición hacia el mundo exterior. El grupo de los once será relegado a responsabilidades menores bajo la custodia de un grupo importante de personas que vigilarán todos sus movimientos. Sus vidas están a salvo gracias a las presiones ejercidas por los orientadores de nuestros equipos. Antes de irnos hacia Dinétah, pasamos unos instantes con Alex y Roger. Herm está preparado para llevarnos de nuevo al círculo mágico, lugar elegido para la reunión, a pesar de que esta vez no nos sentimos amenazados por la incursión de los kaimad.
Tras mucha insistencia por su parte, Samuel consigue acceder a nosotros, viene acompañado de la chica que conocí en nuestra primera incursión en la base.
—Izan, gracias por recibirnos, te presento a mi hija Cheryl, aunque sé que ya la conoces. Por favor, llévatela contigo, es lo que más quiero en este mundo y temo por ella.
—No tienes por qué preocuparte. Ella, al igual que los demás, será conducida al exterior donde se le asignará una función.
—Pero ella es débil, es una joven guapa y delicada, no sabe hacer nada que les sea útil, es posible que la utilicen.
—¿Qué insinúas? ¿Crees que ahí fuera hay salvajes que se van a aprovechar de ella? Estás muy equivocado, os aliasteis con personas bajo el mando de un psicópata, pero eso no significa que todos tengan el mismo problema.
Entonces, Cheryl decide intervenir.
—Por favor, Izan, llévame contigo. Te seré útil, haré lo que me pidas.
—Lo siento, pero no, permanecerás aquí hasta que seáis llevados al exterior, vuestros privilegios han terminado. Tengo que irme —trato de poner fin al asunto.
Mientras, esperamos la llegada del resto de miembros, y justo cuando aparecen Sergei, Nadia y Jacques, Alex se dirige a mí.
—Te envidio, por esa mujer hemos suspirado todos, pero ya no están en esa cúspide de prepotencia que les convertía en especiales, ahora son iguales a nosotros y tienen los mismos temores —tras las palabras de Alex, se suma Jacques.
—¿Qué, el jefe ya está ligando de nuevo? Te dejo unas horas y flirteas con esa monada. Pero…, ¿por qué se va?, que se quede.
—Es la hija de uno de los miembros del comité e Izan le ha dejado las cosas bien claras; su padre pretendía dejarla en una buena posición —trata de aclararle Dídac.
—Vamos, Jacques, yo sólo quiero ver cuanto antes a Antía, la echo muchísimo de menos.
—Lo sé hijo, ya sabes que me gusta meterme contigo. Por cierto, una vez más, felicidades por lo que has conseguido. Pero te diré una cosa, estás empezando a asustar a la gente, no sé de dónde narices sacas esos poderes de brujo, pero la gente te teme.
Antes de que le conteste, Dídac le responde.
—No le temen, le respetan, están asombrados con todo lo que hace. Nos ha conducido por el buen camino a pesar del acontecimiento con el kaitad.
Percibo algo que no agrada a mi mejor amigo, debo aclararlo.
—Dídac, sabes que no apruebo esas formas, que ese no es el camino, pero es lo que he decidido, es lo que la intuición me ha dictado. No tengo ningún poder especial, sólo trato de hacer lo que es correcto. Puede que permitir ejecutar a Samud haya sido un error, pero tal vez haya sido el mayor de los aciertos.
—No lo dudo Izan, pero estás cambiando, algo está provocando un enorme cambio en ti. Y aunque tú no consideres poderes lo que haces últimamente, algunos sabemos perfectamente que tus actos superan en mucho las enseñanzas de los antianos. A pesar de todo, quiero que sepas que confío en ti y en tus decisiones, y te apoyaré igualmente —dice Dídac.
—Sin las intervenciones de este muchacho criado en soledad no hubiéramos llegado tan lejos. No tengo ni idea, ni quiero saber cómo hace lo que hace, pero tengo claro que es una pieza fundamental para alcanzar nuestra meta. Pongamos fin a esta conversación, ya llega el resto del equipo —trata de apoyarme Jacques.
La liga de Dinétah se muestra exultante ante el resultado obtenido en esta misión, todos nos abrazamos entre lágrimas y sonrisas, la situación es una controversia de emociones, algunos no dejan de reír y otros, cabizbajos, no paran de llorar. La pérdida de seres queridos enturbia una posible celebración, han caído muchas personas, de cada uno de los diez grupos, por culpa de la intervención de los kaimad; entre ellos, echamos en falta a Nick Baker y a Alison Lane, algo que pesa en todos nosotros como una losa. El rostro desecho de Susane Lane cala en mi interior como un duro golpe, la muerte de la joven e introvertida hija de una de las líderes más preciada me apena al igual que la del gran luchador Nick. De alguna forma, Susane sabía que el ímpetu de Alison la conduciría a un final trágico. Con su destrozada mirada, me concede el perdón por aceptarla en la misión. De alguna forma, veo en sus ojos cómo la decisión de autorizar la ejecución del canalizador del mal sirve para ver muerto al demonio que nos ha conducido a esta guerra.



Capítulo 17 
Esperanza
El día transcurrido bajo tierra agotó todas nuestras energías, ni siquiera recuerdo la llegada a Dinétah. El sol de una nueva mañana penetra con fuerza entre las gigantescas rocas del círculo sagrado de la cultura de los navajos, mis ojos se abren lentamente, pretendiendo filtrar la fuerte luz que ilumina y calienta el entorno, observo a mi alrededor, mis compañeros duermen plácidamente. Me levanto y contemplo el bello espectáculo en el que el aire, el ambiente y las sensaciones son diferentes; forman parte de un nuevo día marcado por percepciones muy agradables, absolutamente confortables, renovadoras, llenas de vida… De alguna forma hemos conseguido liberar al mundo de una enfermedad que trataba de prosperar a costa de la oposición de éste. Me encuentro bien, inspirado, relajado y con unas ganas locas de abrazar a cualquiera. Me acuerdo de Antía, de cuánto necesito hablar físicamente con ella, mirarla a los ojos, notar su presencia, besarla, abrazarla y amarla como si fuera el último de los días.
Una mariposa revolotea a mi alrededor, parece una mensajera que ha llegado a mí para darme la bienvenida al nuevo mundo; el aletear de sus alas expresa amor, gratitud y vida. No entiendo la plenitud de poesía que hay en mi interior, resurge cada vez que se produce un nuevo paso esperanzador y se oculta cuando la ira trata de apoderarse de mí. No quiero pensar en el triste episodio vivido en el día de ayer, quiero seguir pensando que formará parte de la historia futura, de la liberación de la vida al libre albedrío de Taimat después de haber vencido al mal. 
El debate interno que se libra en mi interior lucha entre vivir felizmente con Antía en este nuevo planeta de pura poesía, o seguir con el trabajo que está en ciernes para protegernos de una evidente agresión. 
Pienso en multitud de cuestiones diferentes mientras paseo entre los cañones que se alejan del círculo, busco mi rincón favorito del río para pensar con claridad y poder hablar con Antía; tal vez ella duerma en la noche de Linden, tengo que hablarle antes de que mis interminables quehaceres diarios colmen toda la jornada.
Trato de llamarla, lo hago suavemente, entro en su sueño, está triste, se siente sola, desamparada, está de nuevo en su cúpula de Domos, totalmente desesperada, no sabe cómo salir de allí. Trato de forzar su despertar para que tenga un contacto totalmente consciente.
—Hola… ¿Izan?, ¿eres tú? —parece despertar.
—Sí, soy yo, hola, mi amor.
—Hola, te echo mucho de menos. ¿Qué tal estás?
—Bien, hemos vivido momentos muy difíciles, pero ya está todo superado.
—Lo sé, me ha informado Emet, últimamente hablo mucho con él.
—¿Estás bien?, ¿cómo va tu embarazo?
—De maravilla, mi barriga va creciendo, me encantaría que pasaras estos momentos conmigo, ¿cuándo vais a regresar? —No lo sé, todavía queda mucho trabajo, pero estoy deseando irme ya, regresar a Linden contigo. 
—No vas a reconocer el pueblo, ha doblado su población, no deja de llegar gente de todas partes. Oliver está reuniendo un equipo de trabajo enorme que colabora con los antianos en medios de comunicación, energía y suministros de agua. Actualmente hay un medio de transporte diario que une Linden con Lugano; y desde allí se puede ir en muy poco tiempo hasta el mar, hay mucha gente que está yendo para bañarse. Las comunicaciones navales por el Mediterráneo estarán terminadas en unos seis meses.
—Es increíble, aquí está todo por hacer; pero al menos, desde hoy nacerá una nueva región multicultural unida entre sí. Hoy nos aguarda una importante reunión.
—Perdona que te interrumpa, ya tenemos comunicaciones con Búbal, he estado hablando con Sandra, Marcelo y mucha gente del pueblo. Están muy felices.
Las noticias de Antía me llenan de felicidad, los acontecimientos en Europa siguen un próspero camino hacia el mundo que soñamos en comunión con los antianos. Pero aquí queda mucho por hacer y es preciso dejar todo perfilado antes de irnos hacia otras tierras. Amablemente, el bueno de Herm, se pone en contacto conmigo para organizar la reunión en cuanto el sol se ponga sobre Dinétah.
Regreso al punto base para reunirme con mis amigos, hoy deseo pasar una jornada agradable en su compañía, un día distendido, desconectados de las preocupaciones y las enormes responsabilidades que pesan sobre nosotros.
Así como me voy acercando al círculo mágico resuenan las risas de Mirko y Gino, parece que mis deseos se cumplen. Jacques me ve llegar y acude a mí con gran interés.
—Aquí está el jefe, os vais a enterar… Perdona, hijo. Contesta mi pregunta con total sinceridad, esta panda de ingratos ha tramado vacilarme de por vida, ¿verdad?
—Pues claro, es la única forma que tienen de divertirse —me siento con ganas de participar en sus juegos.
—No fastidies, tú eres el único al que respeto…, mira lo que tenemos aquí: un listillo, un obsesionado de las armas al que estoy seguro qué, le gustan los hombres, un nórdico con menos gracia que un mono disecado y un ruso que sólo se hace el gracioso en compañía de estos fantoches.
Mientras Jacques se pronuncia, los otros tres no paran de reírse. Gino incluso se arrodilla al no poder soportar la risa, pero de pronto, se levanta, y entre carcajadas se aproxima a Jacques y a mí.
—Vamos, comandante supremo de la flota aérea de Taimat, me has descubierto, detrás de todos estos músculos y mala leche en la batalla hay un hombre enamorado de ti, bribón —la cara de Jacques es un poema, me mira frunciendo el ceño y sigue dándoles más cancha.
—Definitivamente, jefe, pido permiso para volar a Australia, con un poco de suerte hay gente allí a la que orientar y queda algún canguro con más inteligencia que esta panda de ingratos.
—Vamos, Jacques, siempre estáis igual, estos idiotas te quieren con locura, y antes se ahogan en el río que dejar que te vayas a ningún lado.
—Ya lo sé, en realidad no pueden vivir sin mí —los mira y, poniendo un dedo en su boca, pide silencio—. Atención, hijo, por ahí viene Sush acompañado de Lynda, Robert y Susan, no es momento de hacer bromas.
Todavía derrotados por los acontecimientos y las pérdidas de seres queridos, los cuatro han pasado la noche en las casas de los diné. Se acercan para desayunar con nosotros e invitarnos a un ritual en honor a los caídos. Manaba, Daniel y Kathe se han quedado para ayudar en los actos. A pesar de la tristeza, el honorable Oso Gris trata de alegrar la mañana con su habitual energía positiva, agradeciendo a los espíritus las ayudas divinas que han contribuido a conseguir que la victoria se decantara hacia nuestro bando. Cada día me siento más ignorante, más inseguro de tener una respuesta segura a todo lo que acontece; intervienen demasiados factores de difícil entendimiento como para ser tan osado a la hora de hacer juicios. Está todo por hacer, es preciso aprender de cada una de las culturas supervivientes del planeta con el fin de alcanzar el conocimiento más preciso de la realidad en la que vivimos. Las otras realidades místicas son aún un inmenso mar por descubrir para nuestro entendimiento, en el que tal vez los antianos y el chamán tengan ciertos conocimientos. En lo que a mí respecta, tengo la invitación para navegar, tengo el barco y, tal vez las velas, pero necesito el timón y la corriente marítima para poder surcar con claridad las oscuras y tenebrosas aguas llenas de piratas y bucaneros.
Sush se interesa por nuestros planes después de que se definan las ideas de futuro para la región. Nos miramos entre nosotros, Dídac se decide a hablar.
—Nos iremos por el oeste, tenemos que viajar a varios puntos de Asia para crear nuevas alianzas y hacer un inventario de todos los recursos defensivos de los que disponemos.
—Bajo mi humilde opinión, creo que evitar la entrada de una fuerza exterior no depende de los recursos armamentísticos que poseamos —opina Sush.
—¿Qué quieres decir con eso? —pregunta Dídac.
—Desconozco cuánto tardarán en llegar, pero estoy seguro de que dispondrán de mayor tecnología y medios para salirse con la suya. Ahora mismo disponemos tan sólo de artilugios de hace más de setenta años, creo que vencerlos dependerá más de otro tipo de fuerzas. 
Oso Gris responde mientras me sumo a la tertulia.
—Estoy de acuerdo con Sush, hemos conseguido vencer a un reducto de opresores en Taimat con la participación de ciertos aspectos no relacionados con nuestros recursos armamentísticos. La ayuda psíquica de los antianos ha sido determinante, así como la aparición de las esferas de luz. Tenemos que aprender muy rápido a utilizar estas fuerzas sutiles. Tenemos que rebuscar en el pasado, hablar con el planeta y que él nos cuente cómo debemos actuar para impedir ser invadidos.
—Contamos también con un grandísimo arsenal en las bases todavía pendiente de catalogar —aporta Gino.
—Sí, y estoy seguro de que iremos descubriendo más arsenales. Pero esa no es nuestra prioridad, creo firmemente que nos derrotarán si confiamos todo en la fuerza bruta, en la guerra mediante el fuego. La batalla que nos espera la podremos ganar fortaleciendo nuestra unión con los antianos, despertando todo nuestro potencial y estando más informados que nuestros enemigos. 
—¿Y cómo vamos a obtener esa información y potencial según tú? —pregunta Robert Wood.
—Todavía estoy dándole vueltas…, he recibido ciertos mensajes en sueños de alguien que parece conocerme bien. Esas revelaciones nos han ayudado a resolver varios problemas y los he percibido como una realidad más clara que la que estamos viviendo ahora mismo, puedo recordar todo lo que he visto y vivido mejor que esta existencia —decido confesar mis sueños.
—¿Estás seguro de que el ente que te habla es de fiar? —pregunta Dídac.
—Sí, absolutamente, no es nadie ajeno, es parte de mí. A través de esta fuente, podemos evolucionar más rápido y llegar a entender más cosas. La victoria está en el conocimiento, en el trabajo de inteligencia, cuanta más información veraz, más posibilidades tendremos.
—A ver, hijo, hablas muy bien, pero no hay forma de entender a donde quieres llegar. ¿Estás insinuando que todos debemos aprender esas cosas raras que hacéis? —pregunta Jacques. —Eso sería lo ideal, pero no son cosas raras, se trata de recuperar capacidades que tenemos aletargadas, aptitudes de nuestra raza que han sido coartadas con el fin de convertirnos en seres manipulables —les explico.
—Supongo que además de lo que dices, cuentas con un apoyo defensivo militar —insiste Gino.
—Sí, lo tengo en cuenta, pero estoy convencido de que obtendremos la victoria gracias a nuestras capacidades cognitivas a la máxima potencia —le respondo.
Sush asiente con la cabeza, nos observa a todos y comienza a darnos su opinión.
—Estoy de acuerdo con Izan, hace muchos años que no hablamos con las cosas que nos rodean, toda la materia de este planeta forma parte de nosotros mismos, contiene un espíritu colectivo capaz de ayudarnos cuando lo precisemos. La sociedad de la que proceden nuestros ancestros vivió aislada de la tierra, perdió el contacto con la sustancia propia de la que estamos formados, se aisló en un mundo artificial sin alma. El mejor aliado que tenemos es nuestro propio mundo y la clave radica en recuperar nuestra comunión con él. En nuestra memoria perduran las dos caras de la misma moneda, la que nos aísla de nuestra esencia y la que nos conecta con ella. La primera está en nuestra memoria más reciente y la segunda ahonda en lo más profundo de nuestro subconsciente. Es preciso recuperar esa memoria.
—¿Y cómo podemos recuperar esa información de nuestra memoria? —pregunta Lynda Taylor.
—Tenemos que volver a leer e interpretar algunos escritos antiguos que perduran en las rocas, e incluso pedir a los antianos que nos orienten, ellos sabrán de qué estamos hablando —plantea Sush.
—Hay algunos compañeros de la base de Nadia y mía a los que hemos oído hablar de esas cosas, siempre en alusión a viejas referencias de los chamanes de Siberia —nos apunta Sergei.
—Entonces…, está claro, debemos tener en cuenta todo lo que perdura de las tradiciones ancestrales y contrastarlo con los antianos —propongo.
—Y no os olvidéis de recabar todas las armas posibles, vamos que… nunca se sabe, es posible que las necesitemos — nos recuerda Gino.
—Tranquilo Rambo, yo mismo iré contigo a buscar artillería —le contesta Jacques.
Así pasamos toda la mañana, relajados en la gran plaza natural rodeada de grandes rocas, buscando en todo momento la sombra del incipiente sol. Por la tarde asistimos a un ritual para honrar a los caídos en la batalla. El día transcurre con una sensación agridulce provocada por el amargo sabor de la muerte y la satisfactoria sensación de habernos librado de un mal que nos acechaba cada día. Hemos conseguido mucho en poco tiempo, pero disponemos de poco para conseguir mucho más, es lo que define la sensación en el pecho que tenemos todos.
El sol comienza a esconderse tras las montañas, la luz decae lentamente a la vez que nos sentamos a la espera de nuestros pálidos amigos. Sin apenas tiempo para empezar un nuevo diálogo, aparecen cinco figuras de gran porte por el acceso principal al círculo mágico. Una vez más, contamos con la inestimable presencia de Silur, Ant, Herm, Hara y Hadat. Tras dedicarnos un saludo con sus brazos y con sus grandes cabezas, toman asiento en el suelo, se miran entre ellos y es Silur quien comienza a hablar.
—Os traemos una gran cantidad de noticias, en gran medida son buenas, pero algunas otras son cuanto menos, inquietantes.
Permanecemos expectantes a la espera de que nos revelen esas noticias. Silur nos observa con detenimiento y continúa. —Habéis hecho un gran trabajo, el liderazgo de Izan ha sido vital en la contienda que hemos librado. Creemos que todos hemos nacido para afrontar este reto determinante en la historia de nuestro mundo y es preciso seguir este camino sin descanso hasta que estemos totalmente preparados para protegernos de los invasores.
Silur gira la cabeza y observa a Ant, el cual continúa la presentación.
—Nuestras máquinas para construir vías de comunicación bajo el suelo están trabajando sin descanso, nos hemos topado con multitud de túneles en desuso que comunicaban las tres bases tomadas con otras muchas a lo largo y ancho del continente. La mayoría llevan décadas destruidas y otras están totalmente abandonadas. Pero hemos encontrado dos en las que todos sus habitantes perecieron hace muchos años. En ellas hay víveres, armamento y multitud de documentos de todo tipo. 
Ant gira la cabeza y observa a Hadat como queriendo darle paso.
—Mientras todo esto ocurría aquí, hemos explorado otros continentes en busca de más bases secretas. Con la colaboración de otras personas hemos tomado cuatro bases que permanecían activas, pero sin contacto con las de aquí. En esas otras bases hemos descubierto cuatro sarcófagos en los que se encuentran otros cuatro kaitad en estado de hibernación. Afortunadamente no han despertado y están bajo nuestro control.
Con esta revelación de Hadat se producen comentarios entre nosotros que interrumpen su charla. Pacientemente aguarda a que terminemos de expresarnos. Dídac les pregunta si suponen algún tipo de amenaza.
—En principio no, no emiten ni reciben ningún tipo de comunicación en el estado en el que están, es más, desde que el kaitad Samud murió, las señales que provenían de los kaimad se han interrumpido por completo —responde Hadat
—¿Significa eso que nuestra mente está libre de ser inferida por ellos? —pregunta Mirko.
—No, pueden acceder igualmente, pero les será más complicado. La forma más fácil que tienen ahora de hacerlo es mediante Izan, pero ha demostrado que sabe identificarlos y defenderse de ellos. En estos momentos deben estar analizando la situación y tal vez agilizando la venida de sus nuevos sirvientes. Debemos averiguar con precisión cuándo saldrán y en qué momento llegarán. 
—¿Cómo conseguiremos esa información? —pregunta Gino.
—El kaitad Samud era nuestra mejor baza, pero Izan consideró mejor dejarlo en manos del pueblo de la base y ahora nada podemos hacer —contesta Hadat.
Todos me miran, esperan que diga algo, los antianos saben que tengo que pronunciarme.
—Cuando estuve conectado por última vez con él pude ver muchas cosas, pero entre el terror enorme que sentía vi con gran claridad y de una forma constante el Sol, la Luna y Marte, pasaban por este orden por su cabeza…, lo hacían sin cesar. ¿Qué creéis que significa eso?
Los antianos se miran entre sí y giran sus cabezas una y otra vez. Todos asistimos atónitos al espectáculo. Silur decide pronunciarse. 
—Hemos llegado a la conclusión de que forma parte de su programación, con esa imagen repetitiva en su mente ha querido enviar un mensaje desesperado a esos tres astros. Es posible que acabando con su vida hayas evitado activar algo en alguno o en los tres elementos del sistema solar.
—Tal vez encontremos alguna clave en Marte, es posible que el proyecto Ícaro siga activo y allí se encuentre un importante emplazamiento para los opresores. Respecto a la Luna y el Sol no sé qué decir —contribuyo.
—Tal vez la lejanía de la Luna guarde relación con alguna de sus maniobras. En el caso del Sol especulamos que puede ser utilizado como una especie de potenciador de señal o algo parecido. Son sólo conjeturas —responde Silur.
Todos nos observamos incrédulos, es Gino quien se decide a intentar resolver las dudas comunes.
—¿Alguien ha pensado cómo demonios vamos a ir hasta Marte?
—Podríamos ir en una de las naves de las que disponemos, pero no creo que puedan llegar tan lejos. Como mucho hasta donde se encuentra la Luna en estos momentos —aclara Jacques.
—Pensaremos en algo, pero desde luego es imperativo ir a Marte.
—Me parece fantástico, Izan, pero estamos hablando de Marte —duda Gino.
Mientras discutimos este nuevo proyecto, los antianos mantienen un diálogo entre ellos totalmente sordo ante nuestros oídos. Entonces Hadat pide la palabra.
—Podríamos ayudaros. Aunque no disponemos de tecnología de navegación de vuelo, estamos dotados de medios que podrían servir para mejorar alguna de vuestras naves.
Entonces por fin Alex y Roger deciden intervenir.
—Perdonad nuestra poca participación, hay demasiadas cosas nuevas para nosotros y estamos totalmente alucinados con vosotros y en especial con los antianos. Alex os contará algo que puede que os sirva.
—En efecto, existe un nivel de la base Alpha, absolutamente reservado para el grupo de los trece. Creemos que allí se guarda alta tecnología que nos puede ser útil, pero por lo que tengo entendido es necesaria una orden vocal que sólo Samud era capaz de emitir en una frecuencia muy determinada. —¿Significa eso que no podemos entrar? —pregunta Robert.
—Es complicado, el software es imposible de manipular y tampoco es conveniente reventar la puerta de acceso con explosivos, podría estar protegida —dice Alex.
—¿Qué tal si usamos una de las máquinas de plasma de los antianos? —propone Dídac.
—Esa es la mejor solución. Sea del material que sea, con toda seguridad terminará cediendo —sugiere Hadat.
Llegado a este punto de la reunión, Sush propone que nos centremos en la futura organización de la población mundial. Cada uno de nosotros reincide en las ideas que ya hemos discutido con anterioridad, pero nos interesa llegar a un consenso con los antianos aprovechando que están presentes. Silur toma la palabra.
—Nuestra raza cree que toda vuestra población debe comenzar a recibir las mismas enseñanzas que han tomado los aquí presentes Izan, Dídac y Mirko. Utilizando vuestro cerebro a un nivel de potencia mayor, seréis más poderosos. Es posible que los humanos que lleguen vengan perfeccionados por los kaimad y, como tal, empleen guerra psicológica en caso de que observen dificultades. 
—Contamos con ello. ¿Existe alguna forma de crear una conciencia colectiva conectada al planeta? —pregunto a los cinco elevados.
—Esa es una pregunta para Hara, ella os responderá —cede la palabra Silur.
—Es posible, nuestro mundo es una enorme masa energética y podemos llegar a utilizar su magnetismo; es muy complejo, pero es posible. Aparte de esto, si conseguimos entre todos polarizarnos y armonizar nuestra forma de vibrar con él, podríamos conseguir que actuara a nuestra conveniencia, es decir, que nos ayudara; es una tarea muy difícil de conseguir, pero nuestros relatos históricos hablan de esa posibilidad.
La reunión es realmente fascinante, por primera vez existe un vínculo perfecto entre los antianos y nosotros, atrás han quedado aquellas diferencias en las que ellos parecían seres superiores y nosotros nos quedábamos fascinados ante su presencia. Susane y Sush se interesan por el resto de sus ideas y, Hadat, decide tomar la palabra.
—Aparte de la comunicación telepática, estamos creando, para vosotros, medios de comunicación intraterrenos a través de módulos de nuestra tecnología. Con ello conseguiréis transportaros a gran velocidad de un punto a otro de vuestras bases o pueblos. Algunas bases cercanas a la superficie, dotadas de nuestros avances, serán puestos a vuestra disposición. Algunos de nuestros mejores ingenieros están colaborando ya en estas instalaciones, hemos hecho grandes cosas juntos y todavía podremos hacer más.
La reunión se prolonga durante horas, el buen ambiente reinante llena de esperanzas a todos los presentes, el temor por el regreso de los descendientes que se fueron genera un malestar difícil de disipar y son estos lazos de unión, estos grandes logros cedidos por los antianos, los que nos hacen creer en nuestras posibilidades para seguir luchando por nuestro mundo de ahora en adelante. Todos los seres aquí presentes representan a varias de las mayores comunidades de los antiguos Estados Unidos de América. Hoy son ciudadanos de Taimat dispuestos a esforzarse por mantener la unión entre pueblos y evolucionar como seres magníficos de gran importancia para el futuro de las dos especies y del propio planeta en sí. 
Después de más de seis horas de reunión quedan claras las acciones a seguir en el futuro en esta región. El primer paso es la creación de infraestructuras que unan las bases principales para usarlas como refugios y centros de operaciones. Lo siguiente es crear una explotación agrícola que garantice el sustento de la nueva población. Además, se unirán Nueva Pittsburgh, Denver, Durango, Dinétah y las tres bases subterráneas mediante túneles y transportes antianos como si de un suburbano se tratará. El crecimiento y desarrollo de esta parte del continente será rápido gracias a las comunicaciones y la gran cantidad de mano de obra nueva. Cada comunidad tendrá un gobierno local propio, pero se regirán por un comité formado por dos personas de cada comunidad más cuatro antianos de Símbar. La unión con Europa y el resto del mundo dependerá de los medios aéreos disponibles y de la instalación de torres de comunicación por radio, montando repetidores donde sea necesario. La exploración del resto del continente, de norte a sur, comenzará tan pronto como se puedan organizar grupos capacitados para tal misión.
Tras haber perfilado las principales acciones inmediatas en América del Norte, los antianos deciden retirarse a Símbar, allí han de seguir trabajando en múltiples proyectos relacionados con la expansión de su mundo bajo tierra.
A pesar del cansancio y de las altas horas de la madrugada, ninguno de los presentes en el círculo mágico de Dinétah quiere dar por terminada esta cumbre, estamos demasiado emocionados con todo lo que ha pasado y pasará en el futuro más inmediato. 
No podemos eludir una pregunta que supone un sentir común y que está dirigida a los que provenimos de Europa. Es Daniel de Nueva Pittsburgh quien la formula.
—Nos encantaría que os quedaseis una temporada entre nosotros, este nuevo reto nos asusta y vosotros provenís de una tierra donde todo esto está ya bastante superado. 
Nos miramos entre nosotros, cedo con la mirada la respuesta a Dídac.
—Nos encantaría, pero debemos actuar en más lugares y tratar de hacer un viaje al planeta Marte. Además, tenemos muchas ganas de reunirnos con nuestros amigos de allá de dónde venimos.
—Ojalá se pudiera establecer una línea aérea entre ambos continentes, sería maravilloso haceros una visita y conocer vuestras tierras —desea Lynda.
—Estoy convencido de que sucederá pronto, reestableceremos el mundo bajo un nuevo paradigma, no habrá naciones, habrá pueblos bajo el amparo de una nueva ley; todos somos hijos de Taimat y deseamos vivir en armonía, el mal ha sido extirpado de este mundo y nuestra máxima consistirá en impedir que regrese. Respecto a una línea aérea transatlántica debéis dirigiros a Jacques, él será la máxima autoridad —digo.
—Entonces os recomiendo crear una línea marítima, o incluso negociar con los antianos —comienza la diversión a través de una nueva provocación por parte de Gino.
—Eso no es lo peor, queridos amigos americanos, tenéis un problema, este charlatán musculitos loco de las armas se queda en tierra, tendréis que aguantarlo vosotros —responde Jacques refiriéndose a Gino.
De nuevo regresa el buen humor y la picaresca por parte de los de siempre, la noche parece no tener fin, todos necesitan distender sus mentes por unas horas. 
Después de pasar buena parte de la mañana durmiendo en las casas de los diné, Robert y Susan deciden invitar a todos los asistentes a un día de ocio en Durango. Alex y Roger deciden regresar a la base Alpha, la cantidad de trabajo que les aguarda les impide asistir; Lynda acepta encantada, necesita pasar algo más de tiempo con Susan con el fin de superar su pérdida. Daniel y Kathe deciden asistir para reunirse con el resto de los suyos.
Nosotros aceptamos, pero les advertimos de que debemos prepararnos para emprender la marcha hacia Asia. Jacques negocia con los principales líderes con el fin de llevarse al menos cuatro naves y tres pilotos. Alex y Roger aceptan la petición y le prometen enviar a tres pilotos dispuestos a viajar con nosotros.
Como último favor les pide guardar los restos de la Lorient en un lugar protegido, con la intención de regresar algún día para volver a montarla. Alex le garantiza que se encargará de ello personalmente.
Subimos a la nueva nave de Jacques y nos dirigimos a Durango, en cuestión de escasos minutos tomamos tierra en el bello pueblo de agricultores y ganaderos. La integración de los seguidores del general Arthur Lewis nos deja asombrados, el cambio de sus vestimentas madmax por los atuendos campestres define el efecto que hemos causado en poco tiempo. 
Cuando llegamos al centro del pueblo nos encontramos con un caluroso recibimiento donde no falta de comer ni de beber. La música tradicional de la región, fabulosamente interpretada por cuatro músicos locales, ameniza el entorno convirtiéndolo en una verdadera fiesta, un acto que celebra la unión de los nuevos pueblos de América liberados de los miedos impuestos por los dementes líderes psicópatas que les atemorizaban.
Mis fieles amigos se divierten en compañía de las grandes amistades que han forjado en estas tierras, algunos miembros de la comunidad diné interactúan con los nuevos vecinos de Durango; Daniel y Kathe se abrazan con lágrimas en los ojos a los supervivientes de su pueblo; Lynda, Susan y Robert son invitados a un improvisado escenario para que se dirijan a todos los presentes.
El ambiente festivo es inusual en nuestra ajetreada nueva vida, significa desconectar de las preocupaciones, olvidar por un momento que en nuestras manos está el futuro de Taimat y, por ende, el de dos razas primordiales que han encontrado el camino para emprender un nuevo ciclo. Esta felicidad colectiva es un rayo de luz en el camino hacia la emancipación absoluta de nuestras cadenas, la victoria sobre el opresor en nuestro terreno supone un paso fundamental en nuestro destino. Tal vez nos hallamos delante de una nueva era en la que por primera vez somos dueños de nosotros mismos, de nuestros actos, nuestras esperanzas y el futuro de nuestros hijos. Siento alegría en el interior de mi dolido corazón, puedo percibir la emoción que supone saber que el mundo gira en sintonía con nosotros mismos, mientras volamos con él a través del vasto infinito, sintonizados con su sabiduría, conectados con su propia alma, preparados para evitar que vuelva a ser tomado por los que usurparon nuestro verdadero espíritu. El amor ha vuelto a la Tierra haciendo vibrar una frecuencia mágica que todos podemos percibir.
Al día siguiente de una jornada totalmente festiva, mi fuerza vital no es capaz de levantarse con los primeros rayos de sol, mi fatigado cuerpo se ha desmoronado, ha sucumbido a la efusividad y al entusiasmo, relajándose más de la cuenta, solicitando un merecido descanso reparador. Pero mi cabeza va por libre, no deja de pensar en la cantidad de asuntos que quedan por resolver y una terrible ansiedad me presiona para emprender la marcha, organizar al equipo para partir rumbo al oeste, en busca de más respuestas, apoyos y consensos que se sumen a nuestra causa. 
Dídac y yo salimos a dar un paseo por los alrededores, el sol está alto, algunas personas trabajan en sus huertos, nos saludan con gran entusiasmo y nos ofrecen todo tipo de hortalizas y frutas de sus cultivos como obsequio. El relajante sonido del río nos invita a parar, a quitarnos la ropa y darnos un baño. Relajados, hablamos de proyectos.
—Izan, eres mi mejor amigo… Me gustaría pedirte que fueras el padrino de mi unión con Nadia, queremos hacer un acto en Linden cuando regresemos.
—¡Enhorabuena!, será un honor para mí. ¿Cuándo lo habéis decidido?
—Ayer mismo, fue un día muy feliz…, llevamos pasando muchas penurias desde hace demasiado tiempo. Era el momento ideal, se lo propuse y ella aceptó de inmediato.
—Pues tú serás el padrino de mi unión oficial con Antía, también hemos hablado sobre ello en Linden.
—Ojalá todo salga bien en el futuro, ayer me di cuenta de que nuestra raza sólo ansía paz y amor. Me di cuenta viendo a los milicianos recién convertidos en granjeros, sus ojos, sus rostros sonrientes…, eran otras personas — reflexiona Dídac, sentado en el fondo del río y con los brazos abiertos flotando en el agua, totalmente relajado.
—Estoy de acuerdo contigo. Los seres humanos sólo queremos vivir esta experiencia alejados de la tristeza. El trauma al que debieron estar sometidos algunos de estos hombres, ha sido eliminado con esta revolución. Se han dado cuenta de que el temor que los hacía seres despreciables ha muerto con los que ostentaban el poder y la influencia en estas tierras. 
—Sí, Izan. Hemos hecho un gran trabajo en este rincón del mundo, estoy muy orgulloso de todos nosotros y siento haber puesto en duda tus decisiones en alguna ocasión —Dídac se emociona y trata de disculparse.
—No, Dídac. Tenías razón cuando pusiste en duda ciertos métodos. No podemos llenarnos de odio, venganza o deseos asesinos. Ese tipo de pensamientos es el que ha sustentado el caos en este mundo. El que se dirigió a mí en mis sueños me advirtió de que el kaitad me sería útil para algo. No especificó para qué, pero mi intuición me dice que esa decisión fue la correcta. 
—¿Te arrepientes de ello? —me pregunta con sumo interés. 
—No, para nada en absoluto.
Unos minutos más tarde aparecen Gino, Sergei y Mirko para sumarse al baño. En el agua mantenemos una interesante conversación y somos testigos de cómo llegan las otras tres naves que Jacques solicitó. El momento de relax ha finalizado, es preciso reunirse con el resto del equipo y ponernos en marcha cuanto antes. 
La improvisada explanada de yerba que sirve de aeropuerto está ataviada de personas, curiosos que contemplan los impresionantes aparatos. Mientras Jacques charla con los tres pilotos llegados de la base, nos dirigimos a él para comprobar que todo está dispuesto. 
—¿Habéis visto qué preciosidades? —pregunta Jacques contemplando las naves.
—Ya te digo, vaya dos monadas —confirma Gino.
—¿Cómo que dos?... Las mujeres que las pilotan no, depravado, me estoy refiriendo a las naves —dice Jacques con indignación mientras yo le insinúo que nos informe—. Nuestros pilotos son Duga, Jackie y Michelle; además nos acompañarán nuestro amigo Lewis y una científica llamada Sonya.
Sorprendidos, preguntamos por el motivo y Jacques responde.
—Tranquilos, yo os lo explico: los antianos han conseguido penetrar en la sala secreta de los trece. Han descubierto multitud de artefactos de alta tecnología que deben ser investigados, muchos de ellos estaban duplicados y nos han donado un ejemplar de cada uno. Es por esa razón por la que ellos se vienen con nosotros.
—¿Quieres decir que nos llevamos copias de esos aparatos y a ellos para que nos ayuden a usarlos? —pregunta Dídac muy interesado.
—En efecto, listillo, siempre das en el blanco. Lewis se ha ofrecido voluntario y Sonya es una recomendación personal de Alex.
—¿Dónde están?, me gustaría hablar con ellos —le pregunto.
Jacques nos pide que le sigamos, se encuentran en el bar del pueblo, pero Gino intenta detenernos.
—Un momento, sois unos maleducados… ¿Es que no me vais a presentar a los pilotos?
—¿A los pilotos o a las pilotas? —dice Jacques mirando fijamente a Gino mientras gira la cabeza de un lado a otro.
Duga es un hombre de color, de constitución delgada y trato agradable, de una altura similar a la nuestra y al que Jacques parece haber cogido mucho cariño en apenas diez minutos que llevan aquí. Jackie es una chica fuerte, con una mirada muy segura, morena, tez blanca y ojos claros. Michelle por el contrario aparenta ser más delicada, su dulce sonrisa habla por ella misma, sus largos cabellos castaños tienen la misma tonalidad que sus ojos, su sonrisa contrasta con la actitud algo más seca de su compañera. 
Nos dirigimos al bar de Durango donde parece haberse convocado una reunión no prevista en la que no falta nadie. En las naves han traído una serie de obsequios como agradecimiento por la liberación, entre los que destacan un buen número de sacos de café, y otros productos provenientes de otras zonas del mundo. El verdadero promotor de esta reunión matinal ha sido sin duda el café, una bebida que en muy pocas ocasiones hemos podido disfrutar y que sin duda servirá para rememorar la unión tan poderosa que ejercía en las personas antes del cataclismo. 
Mientras Kathe sirve nuestras tazas, el propio Lewis nos presenta a Sonya, una chica de piel morena y pelo muy negro, de estatura menor que el resto de mujeres y con unos ojos negros que muestran una cierta timidez tras sus gafas de porte intelectual. Lewis nos habla de la mercancía que portamos en la nave.
—Como supongo que ya sabréis, en las naves hemos repartido una serie de artilugios muy ingeniosos que se habían desarrollado y fabricado en serie. Hay un poco de todo: máquinas de medición, sistemas ópticos, sistemas de comunicación, artilugios de navegación para naves de última generación, así como los planos y maquetas de sistemas de antigravedad mucho mejores que los que utilizan nuestras naves ESV4. He observado la lista de peticiones que os encargaron vuestros ingenieros en Linden y no es necesario que paremos en ningún lado. Vamos provistos de todo lo que necesitan.
—Fantástico…, pero, permíteme que te pregunte algo —le interrumpo—. ¿Quién trabajaba en esas instalaciones?
—Creemos que nadie, era como un museo de inventos de antes del apocalipsis —contesta Sonya.
—Algunos creemos que son artilugios recuperados de otra base que fue destruida en las confrontaciones del pasado. Los que discrepamos de la versión que nos han contado, hemos averiguado que antes del cataclismo hubo una importante revuelta en Estados Unidos que provocó la destrucción de importantes bases donde se estaban desarrollando inventos muy importantes. Eran centros conocidos por la opinión pública. Las nuestras eran absolutamente secretas.
—Esa es la razón por la que siguieron operativas —opina Dídac.
—Exacto, y es la razón también por la que los túneles de comunicación entre nuestras bases y las que fueron destruidas se sellaron para siempre —continúa Lewis.
—¿Cuántas bases subterráneas existieron en el pasado? — pregunta Gino.
—No lo sabemos, creemos que muchas, los antianos han descubierto algunas, pero dudo que hayan encontrado todas — responde Lewis.
—Es increíble, han existido dos mundos paralelos en la Tierra.
—Te equivocas, Mirko. En realidad, son tres, te olvidas de los antianos. 
—Cierto, Izan tiene razón, pero eso es agua pasada, ahora esto es Taimat y hemos superado todo eso —termina Dídac.
Cada vez que emprendemos una nueva conversación en la que tratamos de analizar la situación, prácticamente nos quedamos solos Dídac y yo, pero en esta ocasión, tanto Mirko como Gino y Jacques se muestran muy interesados en la charla. A su vez, Lewis y la tímida Sonya también se inquietan por este tipo de asuntos. 
Se acerca Kathe a nuestro grupo con intención de participar, una vez más se muestra muy atenta y nos trae un segundo café que contribuye a favorecer el gran ambiente que estamos viviendo en Durango. 
La apacible jornada me permite hablar con casi todos los presentes. Daniel está fascinado con la posibilidad de poder viajar pronto a Europa, Lynda me expone la idea de desplazar a toda su gente a Durango, tal y como lo hicieron en su día los que desertaron de la tiranía de Denver. Robert y Susane se interesan por las enseñanzas de los antianos. La gran familia que hemos ganado en este rincón de Norteamérica ha calado en nuestros corazones. Ante la avalancha de preguntas relativas a nuestra marcha, Dídac propone una reunión para resolver las dudas antes de partir. 
Todos desearían quedarse unos días, disfrutar del ambiente tan entusiasta que estamos viviendo, pero algunos echamos de menos a los nuestros y, al mismo tiempo, tenemos la imperiosa necesidad de seguir contribuyendo al desarrollo del nuevo mundo que pretendemos crear. Tras darle muchas vueltas, decidimos partir temprano a la mañana siguiente. En cuanto el sol aparezca tras las montañas volaremos a Denver para recoger a Gaëlle y continuar hasta Vladivostok. 
Nos queda medio día para dejar todo a punto e iniciar nuestra particular vuelta al mundo, un recorrido por tierras inhóspitas donde apreciaremos el nuevo litoral que ha dejado la subida del nivel del mar. 
El día no da para mucho, comer a la sombra del sofocante calor del sol, descansar tras la comida, conectarme con Antía y contarle lo vivido, hacer una conexión con Sandra para enviar un saludo a todos los habitantes de Búbal, recoger más regalos de agradecimiento de las entrañables y agradecidas personas de Durango y asistir antes de partir a una última cena en América.
La dimensión del mundo se ha reducido, el interminable viaje de España a Suiza, cuando creíamos que descubriríamos parajes de un inmenso planeta llamado Gavian, son dimensiones menores ante la capacidad de desplazarnos de un continente a otro sin gran dificultad. En poco tiempo tendremos líneas regulares entre América y Europa, aquí se quedan ocho ESV4 y la destrozada Lorient y llevaremos otras cuatro a Linden. Es vital conseguir más medios aéreos para comunicar todos los continentes a expensas de la construcción de las vías subterráneas de los antianos. El fin último será llevar nuestras ideas y proyectos a todos los rincones de Taimat, y que cada uno de los pueblos de este mundo se sienta unido entre sí a través de la interacción cultural, el respeto por las tradiciones de los demás y la finalidad común de protegernos de los alienantes seres negativos y sus engendros desprovistos de humanidad. Es tarde, mi diario está repleto de notas, no hay lugar para más, se cierran mis párpados, el pueblo se rinde ante la tranquilidad de la noche, mañana será otro gran día.



Capítulo 18 
Regreso a los cielos
Un rayo de luz entra por mi ventana, me siento cansado, es como si ayer hubiera cometido excesos de los que hoy me siento culpable. Me encuentro solo, a mi alrededor impera el caos, el desastre. No reconozco nada de este elegante, pero desordenado, apartamento. Desde la cama puedo adivinar la altura a la que estoy. Me levanto, avanzo hasta la ventana, dejo pasar más luz a través de la veneciana. Reconozco esta ciudad, una vez más me encuentro en Nueva York. Tengo la extraña sensación de que esta casa es mía, pero eso no es posible, no puedo estar en este lugar, en este tiempo. Abro la puerta del apartamento, detrás de ella se encuentra la calle, una de las tantas de Manhattan. Gente por todas partes camina sin girar sus cabezas, aisladas de su entorno por sus auriculares, por las pequeñas pantallas que sostienen a la altura de sus ojos. Nadie me ve, soy un espectro en medio de la jungla de cemento, una pieza que no encaja, un mero observador. 
Estoy en la calle treinta y cinco, un taxi amarillo se detiene a mi lado, de él baja una persona que se dirige a mí. Lo reconozco, es mi fiel amigo sexagenario. Trato de hablar con él, pero no encuentro las palabras, me agarra por el brazo y me hace caminar a lo largo de la calle treinta y cinco. De pronto, nos detenemos en una plaza, puedo leer su nombre en un cartel, se trata de Herald Square. Me vuelve a agarrar por el brazo y me arrastra hasta enseñarme un lujoso lugar lleno de tiendas y comercios. No sé qué pretende decirme.
Me cierra los ojos, siento que estoy flotando en posición horizontal; los abro y me sobresalto, volamos de la mano sobre un inmenso océano, pero…, cuando fijo la vista en el horizonte, observo cómo se aproxima una verde costa totalmente nublada, el mar penetra en el continente dibujando un hermoso litoral repleto de playas, poblaciones e islas. Ya he estado aquí en otra ocasión y sigo sin saber qué significa todo esto. Nos caemos, siento la caída… Estoy en el suelo con la cara llena de arena, con el mar a mi espalda, aislado y solo de nuevo. En el mar suena una voz, es él, mi guía está aquí de nuevo, me acerco al mar, entro en el agua hasta que ésta me cubre a la altura del cuello. Puedo oír con claridad cómo me habla: «Hola Izan, bienvenido de nuevo a la segunda cara del espejo. Has comprendido algunas de mis palabras, tu intuición te ha sabido guiar, es preciso que salves a Taimat del mal. Tus próximos viajes servirán para que completes tu formación y entiendas cuál es tu verdadero destino. Debes guiarlos por la senda que os conducirá hacia la verdad, debes dirigirlos hacia la luz que ciegue el embuste, la que apague para siempre la oscuridad. No es una luz física, no es la que os proporciona el sol, es la luz que está dentro de vosotros, el canal de información del Amnh, la energía del universo y vuestro vínculo directo con el todo, la respuesta a todas vuestras preguntas. Aprende a leer la información de esa luz y guíalos a todos»
Una fuerte luz impacta en mi cara, me ciega, me asfixia…, abro los ojos de nuevo, esta vez reconozco el lugar. Estoy en una casa de Durango, con Mirko y Gino a mi lado. Una vez más he tenido un sueño demasiado real, fantástico y a la vez innegablemente auténtico. De nuevo recuerdo absolutamente todos los detalles, pero sumo a los anteriores más claves por descifrar, un galimatías de ideas y mensajes que hacen más compleja mi situación y mi papel. Mi racionalidad no encuentra explicación, se ahoga en un mundo de ideas confusas, es mi intuición la que sabe leer estos mensajes, quedan escritos en mi subconsciente para ser usados cuando sea preciso. 
Jacques entra en la habitación, nos observa y se dirige a nosotros.
—Arriba todos, menuda panda de perezosos, nos vamos.
—Maldito piloto chiflado, ¿quieres cerrar la puerta y retrasar la salida? —responde enojado Gino con un ojo cerrado y otro medio abierto.
—Qué raro, acostumbras a tener una disciplina militar, no es propio de ti —le digo.
—Es por culpa de un brebaje alcohólico de uno de los destiladores del pueblo.
—Armas y alcohol son incompatibles, ya he retirado los garrafones que pretendíais transportar… Tengo que estar en todo, menuda panda de maleantes —dice Jacques y se va enfadado.
—Descuida, reina de los cielos…, no pienso beber más ese veneno —le responde Gino tras escuchar el golpe que provoca la puerta.
Durango se encuentra totalmente activo, el sol brilla más alto de lo que teníamos previsto en nuestro plan de salida. En el bar del pueblo degustamos el último café, con cada sorbo vamos despertando lo suficiente como para afrontar un largo viaje y las inevitables despedidas. A nuestro alrededor se van agolpando personas que quieren darnos un caluroso abrazo. El inolvidable pueblo de Durango nos acompaña a las cuatro ESV4, todo está preparado, los silenciosos motores de las naves comienzan a sonar, los cuatro pilotos están dispuestos. Nos acompaña Lynda que desea regresar a Denver para dirigir a su gente.
Kathe se acerca a mí, con lágrimas en los ojos, me abraza con todas sus fuerzas y me besa en la mejilla. Se da la vuelta y regresa con su padre que, con un brazo en el aire, me dice adiós. 
Me subo en la nave de Jacques que, algo más calmado, comienza su protocolo habitual de vuelo, nos agolpamos en la ventanilla para dar el último «hasta pronto» a nuestros grandes amigos de América. Próximo destino, Denver.
Cada vez que me subo a una nave y contemplo nuestro mundo desde el cielo, no puedo dejar de pensar en qué poco valoramos lo que está ante nuestros pies, una superficie magnífica dispuesta a que formemos parte de ella. Nuestro papel en esta tierra tiene un significado fundamental y consiste en darle forma, de una manera consciente y beneficiosa, para la simbiosis de cada uno de los elementos que formamos Taimat. La responsabilidad que tenemos sobre ella repercute en nosotros mismos de todas las formas posibles. La devastación de hace décadas ha transformado el terreno, borrando casi por completo las marcas erróneas del pasado. Me sorprende ver cómo dicho estrago ha eliminado las construcciones aberrantes de la otra era y a su vez ha sido benevolente con los espacios sagrados, que han sabido mantener la identidad con el planeta. Dinétah y sus alrededores mantienen intactos todos sus caprichos naturales como un tesoro imborrable que ha de perdurar en el tiempo.
Sobrevolamos los restos de la ciudad de Denver, todavía perdura una ligera columna de humo y polvo, causada por la devastación de la explosión de la fortaleza del general, así como los lamentables restos de destrucción de la batalla librada entre la ciudad y la base. En los aledaños de ésta se están produciendo obras de reconstrucción. Jacques posa la nave en un lugar próximo a la entrada, donde nos esperan un grupo de personas. Paramos la ESV4 y descendemos para despedirnos y recoger a Gaëlle que, con una gran sonrisa en la cara, se lanza sobre nosotros cojeando para darnos un intenso abrazo. 
Lynda se pone rápidamente al día con sus compañeros y, antes de irnos, nos informa de que están trabajando, en colaboración con los antianos, para reformar las partes dañadas del exterior de la base y poder utilizar ésta como un centro de trabajo y conexión del mundo interior con el exterior. Los habitantes de la base lo denominan la parada de metro Denver, la entrada y salida a una especie de nueva red de comunicaciones.
Los cuatro pilotos vuelven a encender las ESV4, con destino a Vladivostok, allí nos esperan nuevos aliados que esperemos nos ayuden en nuestra ardua labor de reiniciar el mundo. Los cuatro hermosos aparatos desafían a la gravedad con una facilidad pasmosa, se elevan y orientan sus partes delanteras hacia el oeste. Jacques nos insta a sentarnos, acomodarnos y disfrutar del vuelo con la firme promesa de que en unas horas estaremos en un nuevo continente y tomaremos tierra más allá del inmenso océano Pacifico.
Mis ojos van clavados en la ventanilla, observando con detalle el continente desde el aire. Para cuando se aproxima el océano, unas incipientes nubes blanquean el espectáculo, dejando de hacerlo tan atractivo; comenzamos entonces a agruparnos para pasar el viaje charlando sobre nuestras aventuras. En la ESV4 pilotada por Jacques viajamos el grueso del equipo formado por Lewis, Dídac, Gino, Gaëlle, Nadia, Jacques y yo. En la segunda nave viajan Michelle y Sonya, en la tercera Jackie y Mirko y en la cuarta Duga y Sergei. La carga que transportamos hacia Linden va en las ESV4 dirigidas por los tres nuevos pilotos. 
El ambiente que se respira en la nave pilotada por Jacques contiene una mezcla de melancolía, por los amigos dejados atrás, y de ilusión por regresar a nuestro hogar. Las escalas del camino suponen un retraso para esa meta, pero todos estamos comprometidos en esta misión más que nunca, hemos descifrado mucha información, nos hemos unido más aún a los antianos y hemos conseguido solucionar uno de los peores problemas internos de Taimat. La unión del grupo es absoluta, algo que no pasa desapercibido en el nuevo miembro, Lewis.
—Hemos vivido una gran aventura, me pregunto qué hubiera pasado si no llegamos a intervenir —pregunta Gino.
—Eso nunca lo sabremos, lo que está claro es que han operado fuerzas malignas en este mundo, capaces de haber perpetuado los intereses del mal de por vida —se suma Dídac. 
—Sí, hemos vivido engañados durante toda nuestra vida. Los que dudaban de los dirigentes tenían muchos problemas en nuestra sociedad, a pesar de que, de alguna forma, todos teníamos dudas sobre la veracidad de lo que nos habían enseñado —Lewis también se anima a participar.
—Formaba parte del método de dominio. La mayoría de los sistemas forjados por un poder férreo, basaban su poder en la mentira y el control sobre ésta, a través de personas dedicadas a promoverlas —me introduzco en la conversación. 
Dídac se cambia de asiento y se acerca a uno más próximo con el firme propósito de meterse de lleno en la conversación.
—Decidme, ¿qué garantías tenemos de que no se van a volver a repetir esos métodos?
Todos se quedan pensando con la mirada perdida, nadie se atreve a responder. Finalmente soy yo quien asume el reto.
—No hay forma de tener una garantía. El planeta fue renovado con una finalidad perversa, frenar la expansión de la liberación y volver a imponer los mismos modelos desde el principio. Pero…, esto no va a volver a suceder, el signo de nuestro mundo está cambiando a nuestro favor. Una vez eliminados los agentes serviles de los viejos opresores, Taimat ha quedado liberado temporalmente de la influencia de esos modelos. Ahora sólo tenemos que organizarnos para conducir a toda la gente del planeta por el camino correcto y evitar que entren quienes pretenden lo contrario.
—Izan, deberías contarnos todo lo que sabes. Estamos al tanto de que has tratado con uno de esos demonios. ¿Qué opinión tienes sobre ellos?, ¿son una amenaza preocupante para nosotros? —pregunta Dídac como aparente portavoz de todos los demás.
—Creo que son tan peligrosos como lo podemos ser nosotros para ellos. Actúan protegidos desde su mundo utilizando su gran poder de manipulación, pero, si los antianos nos enseñan a mostrarnos fuertes ante ellos, no dejándonos seducir por sus promesas y adoptando un constante rechazo y menosprecio, entonces estoy seguro de que la preservación de nuestra nueva sociedad será una realidad y estaremos libres de sus amenazas. —¿Cómo son? —preguntan todos intrigados.
—Sólo he conversado con uno y no sé qué aspecto tiene, pero desde luego era muy presuntuoso, daba por hecho que dominaba la situación en todo momento.
Gino frunce las cejas, se lleva la mano a la barbilla y reflexiona.
—Creo que nos atacarán de forma masiva con sus chicos probeta, tratarán de tomar posiciones en el planeta y, después, buscarán la forma de facilitar la entrada a sus amos.
—Es posible que sea eso lo que pretenden. Si utilizan a subordinados para tomar Taimat, significa que sus enviados son los que hacen el trabajo sucio de infiltración y contaminación. Si consiguen entrar, tratarán de facilitar las cosas para que los kaimad puedan regresar a tomar posesión del mundo. Hay que evitarlo a toda costa.
—Será muy difícil, Izan. No sabemos aún con claridad a qué nos vamos a enfrentar. Tenemos que encontrar más información sobre ellos —se preocupa Dídac.
—Creo tener un informador, pero es complicado descifrar lo que me revela.
—¿Y cómo sabes que no es un kaimad que trata de confundirte? —Dídac continúa indagando con preguntas.
—No lo es, estoy totalmente seguro. Tenemos un tipo de aliado muy poderoso que se manifiesta de una forma muy sutil. Conoce interioridades demasiado profundas, sé que es un ser benévolo.
—¿Cómo puedes estar tan seguro? —se interesa Gino.
—Lo estoy porque está tan cerca de mí que pienso que forma parte de mí mismo. No sé cómo explicarlo…, creo que es una forma de inteligencia superior que convive conmigo para ayudarnos, es la única razón que explica todas mis capacidades extraordinarias. 
—Una cosa está clara, hijo, o eres un bicho muy raro, o estás poseído por un ángel que nos ampara, porque… ¡menuda suerte hemos tenido en varias ocasiones!
Me doy la vuelta y observo a Jacques, que ha querido sumarse a la tertulia. Gaëlle se ha quedado en la cabina y la nave vuela con el piloto automático. 
—Sois algunos de mis mejores amigos, mis fieles aliados en esta nueva etapa que vamos a vivir. Os digo esto porque voy a compartir todo aquello que vaya descubriendo en otros complejos planos de la realidad que apenas entendemos. Necesito confiar en las personas más cercanas a mí y que no me tachen de loco. 
Todos asienten con la cabeza mientras hablo, otorgándome con ello todo el apoyo que necesito. Jacques se acerca y pone sus manos en mis hombros.
—No sé ni entiendo el tipo de majaderías en las que estás metido, pero desde luego, hay algo que tenemos todos claro y ya lo hemos hablado entre nosotros. El universo es más complejo de lo que creemos y tú has sido elegido para luchar en ese sitio raro en el que te mueves con facilidad. Confiamos en ti para que nos guíes por el camino que nos conduzca a ganar esta guerra contra los malnacidos espaciales.
Siento el respaldo de todos en forma de vítores y aplausos acompañando a las palabras del entrañable Jacques.
—Una cosa más —prosigue Jacques—. ¿Cómo has pasado en tan poco tiempo de un chico ingenuo a un sabelotodo?
—Sé qué quieres decir… Me he pasado toda la vida aprendiendo todo tipo de disciplinas sin saber con qué finalidad. Desde que salí con Antía de Domos, mis sueños han cambiado, es como si cada noche recibiese información en mi mente que después utilizo para enfrentarme a los retos de cada día. Por esa razón pienso que alguien se preocupa de que aprenda constantemente y lo hace directamente en mi subconsciente. 
—¿Son los mismos sueños que cuando te encuentras con ese ser en el que confías? —pregunta Dídac.
—No…, es diferente. Cada vez que sueño con mi protector, vivo una experiencia totalmente real y soy absolutamente consciente, supongo que debe ser una especie de viaje astral.
—Da igual, como si te vas a dar un paseo en bicicleta con Yoda. Está claro que tu finalidad en este asunto es intermediar entre lo físico y ese mundo de locos en el que viven los malnacidos prepotentes que nos quieren gobernar —concluye Jacques mientras se tumba en unos sillones para descansar. 
Las preocupaciones de mis fieles amigos por cada uno de los pasos que doy cada día, en el desafiante mundo del Amnh, son totalmente idénticas a lo que yo me pregunto a cada instante. Saber discernir en la información, para poder interpretarla y usarla cuando corresponde, es el mayor de los retos a los que me enfrento. Mi cabeza no deja de pensar en todos estos aspectos, busca resolver el complejo puzle, dar sentido a las palabras de la voz que escucho en mis experiencias, en el incomprensible plano de mis sueños reales. 
Han pasado cuatro horas desde nuestra salida y Jacques, que ha regresado a la cabina, toma el micrófono y nos avisa de la inminente llegada a nuestro destino. La velocidad de las ESV4 ha permitido hacer el trayecto en un tiempo reducido dada la distancia que nos separaba de Denver.
La nave de Jacques pasa a un segundo puesto y la pilotada por Duga pasa a comandar la ruta. Sergei ha establecido contacto con un puesto de mando en la superficie de la base de Vladivostok. La orografía de la zona es muy accidentada, el mar rodea una península que culmina en un archipiélago de islas de distintos tamaños. La luz roja de tres bengalas identifica el lugar de aterrizaje, la ESV4 de Duga hace un giro brusco y se dirige hacia un punto determinado donde tomaremos tierra.
A unos dos kilómetros del mar se halla una gran explanada donde posamos las cuatro naves. Desde las ventanillas observamos cómo una comitiva de seis personas nos espera totalmente armados. La expectación es máxima, Gino prepara su arsenal a pesar de confiar en la diplomacia de Sergei con sus homólogos. 
Los motores se detienen a la espera de recibir indicaciones de nuestro intermediario. Sergei desciende de la nave, habla con uno de ellos y nos hace una señal invitándonos a seguirlos. Acto seguido abrimos las puertas y salimos todos desarmados excepto Gino. El primer paso dado por nuestro bravo amigo pone en alerta a los seis soldados rusos que apuntan y gritan a Gino. El italiano levanta también el arma en clara muestra de desafío. Sergei nos pide, mediante un grito, que los sigamos desarmados. Gino me observa esperando una orden y, acto seguido, sin tiempo para meditarlo, le indico con un gesto que haga caso a Sergei. Con cierta reticencia me obedece dejando las armas en la ESV4 y se incorpora al grupo con una mirada inquietante. 
Tres soldados nos vigilan por la retaguardia y otros tres marcan el paso a lo largo de la enorme pista de aterrizaje. A lo lejos observamos una inmensa puerta que parece la entrada a un hangar. Cuando alcanzamos el gran portón accedemos a través de un lateral, está prácticamente insertada en la ladera de una montaña y en su interior hay un espacio enorme totalmente vacío. Avanzamos por la gran superficie cubierta hasta unas oficinas elevadas a unos diez metros de altura, justo donde termina el gran hangar. Una vez en lo alto de las instalaciones un soldado nos abre la puerta y nos invita a pasar. Dentro nos aguardan dos personas, una sentada leyendo unos documentos y otra de pie próxima a una gran mesa de juntas.
—Bienvenidos, mi nombre es Dimitri y el de mi compañero es Nikolai. Os pido disculpas por obligaros a venir desarmados. Tú debes ser Sergei.
—Gracias por hablar en el idioma en el que nos entendemos todos. Supongo que habréis recibido informes de Moscú —les dice Sergei.
—Así es, pero os advierto que no tenemos nada que ver con ellos. Nosotros vamos por libre.
Dimitri nos da esta información al tiempo que Nikolai se aproxima y nos observa.
—¿Quién de vosotros es Izan?
—Soy yo, es un placer conoceros —les doy la mano a los dos mientras me observan de una forma extraña. 
—Nos han informado, a un grupo muy reducido de la base, de vuestras hazañas y vuestra intención de unificar el mundo que ha sobrevivido. Por lo que hemos entendido, pretendéis crear una sociedad global que respete las tradiciones culturales de cada región, pero que colabore entre sí en el desarrollo de una sociedad más evolucionada en los aspectos de cooperación, educación, desarrollo sostenible y un buen número de cosas que suenan muy bien —nos revela Nikolai.
—En efecto, se trata de cimentar las bases de un nuevo mundo más justo en el que podamos vivir cordialmente… — sin tiempo para terminar, me interrumpe Dimitri.
—Pero…, tenemos un enemigo muy poderoso que nos acechará en un futuro, ¿no es así?
—Eso es. Ese enemigo es una de las razones por las que nos debemos unir con la mayor efectividad y prontitud. Perdonad la indiscreción, pero… ¿quién os ha informado? —respondo y pregunto.
—Hace unos meses que mantenemos contactos con los antianos, ellos son quienes nos han informado de todo y nos han pedido que os ayudemos en lo que necesitéis. De no ser por ellos es muy posible que nunca hubiéramos establecido contacto con Moscú —Sergei le interrumpe y le pregunta por qué.
—Porque hemos vivido aislados del mundo desde hace generaciones. Siempre hemos creído que el cataclismo se creó debido a una gran confrontación entre oriente y occidente; eso es lo que nos contaron —nos informa Dimitri.
—¿Cuándo supisteis que no fue así? —pregunta Dídac.
—Por uno de nuestros antepasados. Mijaíl Vasíliev. Fue uno de los primeros habitantes de esta base tras el fin del mundo. Él sabía cosas que contó a nuestros abuelos y a nuestros padres. Pertenecía a una rama ultrasecreta de la inteligencia de la Federación Rusa. Habían descubierto los vestigios de una civilización muy avanzada que vivía bajo nuestros pies. Mijaíl vino a nuestra base para explorar unas cuevas a treinta kilómetros de aquí, se llevó a un equipo de diez hombres y regresó solo al cabo de quince días. Nuestros antepasados lo acogieron durante meses hasta que se produjo el apocalipsis. Con el paso del tiempo se ganó la confianza de todos los habitantes de la base convirtiéndose en una persona muy querida.
La historia que nos están contando nos tiene a todos absortos. Dimitri nos pide que nos sentemos y continúa hablando.
—Nos contó muchas historias secretas que conocían muy pocas personas en el mundo. Pero lo que más nos marcó fue el relato de su terrible aventura en la expedición subterránea.
Dimitri se levanta, coge una botella de vodka y comienza a servirnos en los vasos que Nikolai nos ha repartido a cada uno. Atentos, esperamos ansiosos que nos siga contando. 
—Cuando el bueno de Mijaíl y su expedición llegaron a un infinito mundo de galerías y enormes cavidades talladas y revestidas de piedra, se quedaron asombrados con el descubrimiento. Después de dos días allí se encontraron, de forma súbita, con una raza de seres de aspecto demoníaco. El encuentro fue fatal, los seres reaccionaron sin prestarse a dialogar y comenzaron a agredirlos de una forma absolutamente salvaje. No tuvieron tiempo a reaccionar y murieron casi todos sin remedio. Para cuando Mijaíl vio llegar la muerte, aparecieron otros seres de tamaño similar a los agresores, con un aspecto más humano, pálidos, y vestidos de blanco. Sin dar tregua alguna, los seres blancos intervinieron, acabando con la vida de los salvajes. 
—Esos seres blancos eran los antianos —afirmo.
—Exacto. Salvaron la vida de Mijaíl y le sugirieron que saliera de allí cuanto antes. Aturdido por las emociones, Mijaíl salió corriendo, horrorizado hasta la superficie, lamentando no haber tenido el valor para intercambiar unas palabras con ellos. Nunca creímos esta historia que nos contaron nuestros padres hasta que los antianos contactaron con nosotros y corroboraron este hecho —concluye Dimitri.
—¿Qué os han contado de la actualidad? —pregunto.
—Todo, sabemos lo que habéis hecho y lo que pretendéis. Por esa razón os apoyaremos en todo lo que necesitéis.
—Será mejor preguntaros a vosotros qué es lo que nos podéis ofrecer —sugiere Jacques.
—Tenemos ciento diez naves de combate con un sistema de propulsión similar al de las vuestras, son el último modelo desarrollado en serie por Sukhoi para el extinto ejército ruso. No se llegaron a usar nunca en combate, pero funcionan perfectamente.
Nikolai nos informa, mientras observamos la cara de asombro de Jacques.
—Espera, espera, muchacho… ¿has dicho ciento diez? — les pregunta.
—Sí, ¿creéis que son pocas? —pregunta con preocupación Nikolai.
—¿Estás de broma?, es lo mejor que he escuchado en mucho tiempo. Sólo me preocupa saber de dónde vamos a sacar a tanto piloto —dice Jacques con una enorme sonrisa.
—En esta base, y en las inmediaciones, vivimos unas seiscientas personas, de las cuales ochenta saben pilotar en condiciones. 
Jacques se empieza a frotar las manos mientras pide que le muestren las naves. 
—Necesitamos hacer un vuelo a Marte para al menos diez personas, ¿creéis que nos servirá alguna de esas? —voy al grano, no hay tiempo que perder.
—No, las SU-99 pueden volar fuera de la atmósfera, pero están preparadas para cuatro personas y no sé si pueden llegar tan lejos —responde Dimitri.
—Vaya, pues tenemos un problema. Necesitamos ir como sea —me lamento.
De pronto, los dos rusos se miran, se acercan y empiezan a hablarse al oído. Nosotros los observamos con atención expectantes por saber qué traman. Dimitri se gira y asiente con la cabeza.
—Creemos que os podemos ayudar. Nuestra base está comunicada con otra que se encuentra cerca del lago Janka, allí tenemos una nave muy grande de un modelo que fue construido para misiones en el espacio. En ella caben más de cien personas, incluyendo la tripulación, y está preparada para largos viajes espaciales. Este modelo ya fue probado antes del gran cataclismo.
—Pues… ¿a qué esperamos?, ¿está muy lejos ese lago? —se interesa Jacques.
—Hay un problema. La Buran 210 sólo la sabe pilotar Boris Pávlov y no creo que esté dispuesto a ponerla en marcha —responde Nikolai.
—¿Por qué?, ¿cuál es el problema? —insiste Jacques.
—Vive solo en la nave desde hace años. Las Buran 210, o dicho correctamente Buran 2.10 pertenecían a la flota de naves espaciales rusas. Hace seis años, desde una base en Siberia, se puso en marcha una misión para las dos Buran 210, una desapareció bajo extrañas circunstancias y la de Boris regresó al planeta por orden directa de un superior. Le ordenaron que se posara en un punto determinado próximo al lago Janka, donde existe una plataforma que esconde a la nave en un hangar subterráneo. Al parecer, debía esperar a ciertas personas que no llegaron nunca —nos relata Dimitri.
—¿Qué sucedió después? —se interesa Gaëlle por la historia.
—Al no recibir nuevas órdenes, salió de nuevo con una tripulación al espacio, recorrieron todo el entorno de la Tierra repetidas veces, enviaron señales de radio, pero no lograron encontrar nada, el resto de la tripulación le pidió desistir en la búsqueda y al final tuvo que renunciar y regresar. Él se quedó allí, esperando en la sala de comunicaciones una señal de la otra Buran 210. Se ha convertido en un huraño con mal carácter, no le gusta que le visite nadie.
—¿Por qué adoptó esa actitud? —pregunta Mirko.
—Su novia formaba parte de la otra tripulación. Siempre iba con ella, pero un acto de indisciplina por su parte, dos días antes de salir al espacio, supuso que el jefe de la misión ordenara que fueran en naves diferentes. Desde entonces, sólo espera poder encontrarlos para volver a estar con ella. Es lo que lo mantiene con vida.
—Es una historia conmovedora…, me gustaría conocerlo para intentar que ponga en marcha la Buran y nos lleve a Marte —les sugiero a los dos dirigentes rusos.
Aceptan el reto y nos llevan hacia el túnel que comunica la base con el hangar donde se encuentra Boris. Por el camino aprovechan para enseñarnos las instalaciones. En un nivel inferior se encuentra la ubicación donde guardan parte de las ciento diez impresionantes SU-99. La emoción de Jacques rompe el protocolo de visita, acercándose a una de ellas y haciendo mil preguntas sobre su funcionamiento. Bajamos otro nivel y, allí, encontramos el resto de naves de guerra; un nivel más abajo están los talleres e instalaciones de mantenimiento de las naves y en los niveles inmediatamente inferiores, los hogares de los que siguen viviendo aquí. Cuando alcanzamos el último nivel entramos en un tren eléctrico que nos transporta al hangar de la Buran. Tras veinte minutos de viaje por el oscuro túnel llegamos a destino, nuestros dos nuevos aliados nos guían hasta unas nuevas instalaciones y a una sala totalmente acristalada, donde todos abrimos la boca impresionados.
—¡Por todos los demonios de este mundo!, es alucinante — se expresa a gusto Jacques.
—Estoy de acuerdo, era una de las joyas del poderío tecnológico ruso antes del caos total. Es una auténtica maravilla en todos los sentidos —alardea Dimitri.
—Aunque supongo que no le hace sombra a las naves que se llevaron de la Tierra los dirigentes del mundo —frena su ímpetu patrio Nikolai.
—No hemos visto ninguna, se las debieron llevar todas. Aunque tengo la teoría de que utilizaron transbordadores similares a esta preciosidad y reunieron a todo el personal que se fue a Marte en una nave mayor —dice Jacques.
—¿Y quiénes construyeron esa nave nodriza? —pregunta Nikolai.
—Buena pregunta, has añadido un nuevo misterio a la enorme lista de interrogantes sin resolver… Pero, conozcamos a ese Boris —dice Jacques.
Descendemos unas escaleras que nos conducen a la plataforma sobre la que está apoyada la imponente nave espacial. Se trata de un diseño parecido a las ESV4, pero a gran escala, una especie de avión muy ancho con unos ligeros alerones laterales de forma curva donde se hallan los motores antigravitatorios. La parte trasera se eleva ligeramente para albergar los propulsores. Su superficie es totalmente lisa y tan sólo pueden verse una serie de reducidas ventanas en la cabina delantera. Jacques está totalmente emocionado revisando todos los detalles de su parte inferior, mientras comprueba que la nave se apoya en el suelo mediante tres grandes patas. A simple vista tiene unos cien metros de largo por sesenta de ancho y entre veinte y cuarenta metros de altura desde la parte delantera a la trasera. Es una auténtica mole de formas redondeadas capaz de magnetizarnos por su porte y belleza. Pasamos por debajo y llegamos al otro lado del aparato, lugar donde se encuentra la pasarela de acceso. 
Subimos por las escaleras y nos aproximamos al interior de la nave. Dimitri grita en ruso dando una fuerte voz de aviso. No se oye nada y decidimos continuar. El interior de la nave es amplio, está dividido en compartimentos que se comunican a través de un pasillo central. Cuando llegamos a la sala principal aparece un hombre con un pantalón corto, una camiseta del ejército totalmente destrozada y una prominente barba que refleja su abandono personal. Con un gesto hosco se dirige a nosotros de forma poco amistosa.
—¿Qué demonios hacéis aquí?, ¿quién es esta gente?
—Son personas que han venido de muy lejos para darnos noticias del mundo.
Dimitri trata de llevar la situación con delicadeza.
—El mundo es una cloaca, un pozo inmundo lleno de ratas, dejadme tranquilo, no necesito saber qué pasa ahí afuera.
Trataré de hablar con él adaptándome a sus creencias, creo que es la única forma de conseguir algo.
—Lo era, comandante… Hemos conseguido echar a las ratas y estamos tratando de lavar las alcantarillas. Me llamo Izan y hemos venido a terminar la tarea de limpieza. Necesitamos ir a Marte, allí hay una importante base humana, un lugar de paso donde han ido a parar muchos viajeros en los tiempos convulsos que hemos vivido desde el fin del mundo.
—¿Qué quieres decir con lo de lugar de paso? ¿Es una base para abastecer a naves crucero?
—Algo así. Hemos conseguido esa información por un familiar de Jacques, nuestro comandante en jefe de nuestra expedición —sigo con el juego.
—Y pretendéis que os lleve a Marte en mi nave… ¿No es así?
—Eso queremos, sí. Le necesitamos.
—Lo siento, parecéis buenas personas, pero no pienso ir a ningún lado.
—Con todos los respetos, comandante, entiendo su postura, pero hay gente que desapareció hace años y tenemos suficientes evidencias que demuestran que se encuentran en Marte, son personas muy importantes para el futuro de nuestro planeta y las necesitamos para defendernos de los que pretenden tomar de nuevo la Tierra.
Boris comienza a caminar por la nave en dirección al puente de mando, desconocemos su intención, pero decidimos seguirle. La zona que utiliza de vivienda está sucia y desordenada, su clara adicción a la bebida ha hecho estragos en su vida, marcada por un claro abandono por su imagen personal y la higiene de su entorno. La cabina está llena de botellas de vodka, Boris se dirige a uno de los sillones de mando, coge un marco y nos enseña una foto.
—¿Vamos a encontrar en Marte a esta mujer? —nos pregunta con los ojos muy abiertos, tenso y excitado.
—No tenemos forma de saberlo —respondo.
—Entonces no contéis conmigo, no tengo por qué ayudaros —responde enojado.
—El mundo está cambiando, lo hemos limpiado de los que lo mantenían como una cloaca. Los que causaron el desastre huyeron hace décadas y quieren volver a llenar este mundo de ratas inmundas. Tienes que ayudarnos, hazlo por la mujer que amabas.
Trato de convencerlo utilizando todo lo que está en nuestra mano.
—¿Cómo te atreves a hablar así?, tú no sabes nada. Marchaos, volved por donde habéis venido —se irrita profundamente. 
Entonces Jacques se adelanta y se encara a Boris.
—Maldito cobarde, eres un borracho que no tiene valor a enfrentarse a la vida. No es por esa mujer, ni por nosotros, es por la humanidad. Pensaba que serías un ejemplo para mí y no eres más que un vulgar miedoso.
Nuestro rostro atónico contrasta con la rabia reflejada en la cara de Boris. Nos tememos lo peor, pero de repente se sienta y comienza a llorar. Entre lágrimas hace un esfuerzo por hablar.
—Maldito seas, tienes toda la razón…, soy un cobarde, debí enfrentarme a mi superior, debí impedir que se separara de mí. Es todo por mi culpa —continúa llorando, ninguno de nosotros se atreve a intervenir—. No he sabido asimilar su pérdida. 
Boris se levanta y se acerca a Jacques.
—Perdona camarada, soy un cobarde…, pero ya basta de serlo. Os llevaré en la Dariya a Marte.
—Gracias comandante, será un honor formar parte de tu tripulación. Me gusta mucho el nombre que le has dado a la nave —Jacques trata de suavizar la situación.
—Es el nombre de ella, se lo he dado para tenerla siempre cerca de mí.
Tras este tenso y emotivo momento, comienza una tertulia apasionada entre pilotos de vuelo. Jacques no pierde la oportunidad de hablarle de sus aventuras con la Lorient, pasan los minutos y los dos veteranos comandantes entran en absoluta sintonía, tiempo prudente para retirarnos, organizar la expedición y dejar que hagan buenas migas nuestros dos reyes del aire.
No hay tiempo que perder, es mucho el trabajo que nos aguarda antes de poner en marcha la Dariya: Hay que limpiar el interior de la nave, revisar todos los sistemas de vuelo, calcular el tiempo que tardaremos, cargarla de alimentos, revisar el sistema de mantenimiento de vida, hacer una prueba de vuelo, notificar nuestra partida a nuestros seres queridos y a los antianos… demasiado trabajo y muy poco tiempo.
Las tareas se asignan por grupos, en los que participa nuestro equipo al completo, además contamos con la inestimable ayuda de un buen número de personas de la base seleccionadas por Dimitri y Nikolai. 
En la misión iremos todo el grupo, incluidos los tres pilotos, Sonya y Lewis. Además, nos acompañaran siete ingenieros de la base, grandes conocedores de la Buran 210. Dispondremos también de la compañía de Dimitri, de una bella piloto llamada Zinaida y del entrañable Boris Pávlov. Una tripulación formada por veintitrés personas en una nave de grandes dimensiones capaz de viajar por el espacio a una velocidad desconocida para todos. Según los cálculos de Boris llegaremos en tan sólo mes y medio, aprovechando que ambos astros se encuentran próximos en sus distintas órbitas. 
La prontitud de la misión impide que pueda hacer un viaje rápido a Linden con el fin de poder ver a Antía antes de partir. Tengo que hablar con ella, contarle el plan, pero no sé cómo decírselo, no sé cómo explicarle que no nos veremos en varios meses más, pero al mismo tiempo, no tengo otra opción que ir a Marte y retrasar nuestro encuentro. He pasado por mil peripecias y este hecho es el que más me pesa, el que más me oprime el corazón, al que más temo enfrentarme. No hay otra forma de solucionarlo, no puedo retrasarlo ni un minuto más, debo hablar con ella. 
Su voz es más tierna de lo habitual, en mi cabeza resuena como un suave canto angelical que pretende ablandar mi alma, doblegarla por completo, dejarla totalmente exánime e indefensa. Sus palabras me hunden sin remedio, sus ruegos desesperados me suplican que regrese de forma inmediata. Sin yo haber pronunciado palabra, ella detecta algo preocupante, los miles de kilómetros de distancia que nos separan no son un obstáculo en nuestro indestructible vínculo, su fuerza emocional es capaz de intuir mi preocupación. No sé cómo detener esta emoción, pues domina mi mente por completo y no soy lo suficientemente fuerte como para poner en juego este sentimiento, nuestro amor es puro, temo quebrantar su robustez.
—Estoy preocupado porque no podré verte hasta dentro de algo más de tres meses. No sé qué hacer, daría mi vida por pasar un instante a tu lado en estos momentos. Mañana partiremos a Marte en una nave impresionante.
La tardanza en su respuesta y el silencio absoluto que hay entre los dos me sepulta bajo el completo peso del mundo, es más insoportable que todas las penas vividas hasta ahora. Sin apenas energía, vuelvo a sentirla.
—No sé si puedo pasar un día más sin ti. Te necesito conmigo, tengo miedo… Si te vas, tu hija nacerá sin que tú estés aquí.
—Lo sé…, eso es lo que me asfixia, me oprime el alma por completo.
—Pues no te vayas, regresa conmigo y no vuelvas a irte más sin mí.
—Tengo que ir, me necesitan más que nunca. Una voz en mi interior me lo ha pedido, me ha rogado salvar al mundo del mal que se cierne sobre nosotros. Mi mayor anhelo es estar contigo, pero mi razón de ser está relacionada con esta misión. 
—Prométeme al menos que regresarás a Linden en cuanto llegues a Taimat.
—Lo haré, estaré contigo día y noche. Te quiero.
Desde este rincón del mundo siento su tristeza, su decepción. La gravedad de la situación justifica mi abandono y el lamentable hecho de no estar presente en el nacimiento de mi hija. Algún día todos los esfuerzos servirán para que el mundo de nuestros hijos obtenga el color más intenso, el brillo radiante del exultante entorno que enterrará para siempre los grises tristes de la desesperanza.



Capítulo 19 
Más allá de Taimat
Han pasado casi dos días desde la llegada a la base militar de Vladivostok, el intenso trabajo de los preparativos de la misión a Marte nos ha dejado extenuados, al límite de nuestras fuerzas. Tendremos mucho tiempo para descansar en el espacio, para reflexionar sobre nuestras aspiraciones, para seguir planificando la forma de vida en Taimat, libre de la vieja condena humana llamada miedo, un monstruo con multitud de cabezas capaz de repercutir su poder en todos los miembros serviles del vetusto sistema, una atroz forma de sumisión capaz de menguar nuestro gran poder de llenar el universo de creatividad, bondad y amor. La esclavitud en todas sus formas ha sido una de las grandes energías devastadoras del pasado, una demoledora forma de desviar el camino hacia la evolución a través de los constantes engaños sobre nuestra existencia y objetivo. 
La emocionante muestra de colaboración y cariño de esta gente es una evidente prueba del tipo de futuro que queremos, alejados de la vil influencia de los subyugantes seres dominantes y, después de varias décadas de reflexión y aprendizaje, es clara la imagen luminosa en el horizonte que nos señala el camino correcto. La unión global de la raza humana es posible, pues el amor y el respeto por el prójimo son perceptibles en nuestro mundo como la principal fuente de energía que sustenta nuestras almas. 
La intuición nos llevará al planeta Marte, la mitología romana daba este nombre al dios de la guerra y tal vez allí hallemos las armas necesarias para vencer la última batalla. A pesar de ello, sigo creyendo que la unidad del planeta será la fuerza energética invencible, el poder definitivo con el que venceremos a los señores de la oscuridad, los terribles embaucadores, los usurpadores de sueños, los devoradores de agonías, los ilusionistas de realidades falsas…
La Buran 210 está preparada, más de sesenta operarios especializados han trabajado a destajo para ponerla al día. Las bodegas están hasta los topes, las cisternas de agua llenas y las reservas de oxígeno a rebosar. Jacques está absorto en su trabajo, tratando de aprender, sin perder ningún detalle y siempre atento a las demandas de Boris. El resto nos dejamos llevar por las instrucciones recibidas de los expertos en este tipo de naves espaciales. El logro técnico alcanzado para elevar semejante mole, retando a la gravedad, es un claro ejemplo de lo cerca que estuvimos de alcanzar la gloria de los tiempos, antes de que los supuestos dueños del mundo optaran por no admitir los cambios evolutivos. 
Llegó la hora de la prueba que determinará la viabilidad del proyecto, los inmensos motores que lanzan el aceite por el sistema hidráulico del complejo avisan del movimiento de la base de la Buran. Contemplamos el espectáculo desde la superficie, a una distancia prudencial de donde se activa el mecanismo de apertura. Un espacio algo mayor que las dimensiones de la Dariya comienza a elevarse de la superficie, alzando con ella piedras, tierra y arbustos. Cuando alcanza una altura de unos cuatro metros deja al descubierto una estructura con tubos metálicos entrelazados que soporta toda la superficie de tierra y vegetación. Tras una leve parada, la gran plataforma comienza a desplazarse en paralelo al prado colindante, dejando ver dos grandes planchas de hierro. Cuando deja libre la superficie que ocupaba, las dos planchas comienzan a elevarse hasta alcanzar un ángulo de noventa grados, dejando un enorme hueco rectangular en cuyo fondo se puede apreciar la Buran 210 con los motores activados.
La expectación es máxima, la hermosa nave de delicadas formas curvas empieza a elevarse lentamente, su imponente cuerpo sobrepasa el nivel de la superficie del terreno, la supera, hace que nuestras cabezas empiecen a inclinarse hacia el cielo, sigue subiendo, su tamaño comienza a reducirse constantemente. Como un pequeño pájaro suspendido en el cielo, inicia su vuelo primero en horizontal y luego en vertical. 
La prueba de la Buran está tripulada por Boris, Jacques, Zinaida, Duga, Michelle, y los siete ingenieros que nos acompañarán. Si la prueba es satisfactoria, el resto de los tripulantes subiremos a una ESV4 a los mandos de Jackie, e iremos hasta la posición de la Buran 210 donde nos acoplaremos y subiremos a bordo. Un piloto ruso se encargará de hacer regresar nuestra nave a la base.
Se cierran las compuertas del hangar subterráneo y nos disponemos a regresar al puesto de radio desde el que seguiremos la prueba. En cuanto sintonizamos su señal hablamos de inmediato con Jacques que, emocionado como un niño pequeño, nos relata las sensaciones del vuelo espacial sin cesar de trasmitirnos las maravillas de funcionamiento y maniobra de la Dariya.
Tres horas más tarde recibimos una posición y la notificación satisfactoria de la prueba. El momento ha llegado, la emoción por esta nueva aventura se convierte en un desafío más excitante que todos los anteriores. En el tren que nos lleva de regreso a la base reflexiono sobre ello, sin ser del todo consciente del privilegio que tenemos. 
A bordo de la ESV4 pienso en Domos, en mi vida en Solvendo, en mis padres, en Antía y la explosión de emociones que nacieron tras mi afortunado encuentro en su cúpula… Elevarnos cientos de metros del suelo del planeta, superar la nubes, atravesar la atmósfera hasta alcanzar el espacio oscuro e infinito, sentir la dolorosa separación con la fuente de nuestra materia, percibir el miedo atroz por alejarnos de Taimat, flotar inertes en el más profundo vacío…, son todas emociones mezcladas en una misma experiencia, una fragmentación de los pilares básicos de mis recuerdos más profundos, para ser reorganizados de nuevo ante la obsesiva mirada de nuestro mundo desde el espacio. 
Cuán importante es este momento, percibo la ruptura, la separación del vínculo magnético, veo con claridad la lejanía desde este punto flotando en el espacio. A pesar de ello, todo sigue en su sitio, sigo conectado con todo lo que necesito, no hay distancia. Mis ojos me dicen que el planeta es más pequeño y por lo tanto hay una evidente lejanía con lo que me importa, pero… ¿qué más da dónde me encuentre?, sigo dentro del todo…, sí, lo sé, soy consciente de ello…, y ya no tengo miedo.
Nuestra ESV4 se acopla a la Buran con éxito, las puertas se abren y mis compañeros empiezan a sentirse mal, la falta de entrenamiento nos pasa factura. 
Nos encontramos a más de quinientos kilómetros del planeta, preparados para emprender un viaje que supera nuestros sueños más atrevidos, una nueva aventura que transcurrirá en el interior de un ingenio humano rodeados y aislados del frío más extremo y la soledad más abrumadora.
La Buran 210 emprende camino hacia el planeta que debe darnos las claves más importantes de nuestro futuro, tal vez nos ayude a entender parte del pasado y, a su vez, contribuya a situarnos en el presente. El tiempo se vuelve importante, malvado y agobiante cuando la vida cambia, pasó de ser el menor de mis problemas en Domos a ser la mayor causa de desesperación ahora que, tras salir, deseo regresar… Entonces, ¿qué es el tiempo realmente? Es la primera condena, la primera pérdida de libertad, el primer impedimento para mis deseos. Quiero estar con Antía, quiero ver nacer a mi hija, pero será el tiempo el que impida mis anhelos. 
El espacio es otro aspecto relativo, es una realidad cuando llevo los ojos abiertos y percibo cómo se aleja la Dariya. Con ello entiendo que me alejo del amor de mi vida, pero no existe el espacio cuando los cierro y con una claridad deslumbrante siento el amor que nos une.
La nave nos protege del gélido frío exterior, del viento solar, de las radiaciones, de los cinturones de Van Allen…, pero no nos protege del desagradable malestar provocado por la separación definitiva de nuestro hogar, ese planeta azul que se convierte en una simple luz en medio de la vasta inmensidad de la galaxia. 
Desde el interior de la nave no se puede ver el espacio, tan sólo a través de las pantallas informativas que se encuentran por todas partes y bajo una sencilla orden de voz que activa lo que queremos ver. El único lugar de la Dariya donde se puede observar directamente el exterior es la cabina de mando, un lugar donde paso largos momentos en compañía de Boris, Jacques y Duga. Los tres apasionados del aire y el espacio no cesan de hablar de aviones, naves y técnicas de vuelo, no dejan de preguntarse qué nivel tecnológico tendrán los que huyeron de Taimat hace décadas, en qué tipo de naves espaciales regresarán a su mundo original y mil preguntas que nos ayudan a superar el hastío.
Más atrás, se encuentra un pequeño centro de trabajo y estudio que acostumbran a ocupar Dimitri, Zinaida, Sonya, Nadia, Dídac y Lewis, un espacio blanco y aséptico lleno de artilugios que enamoraría a Sandra y Antía. Finalmente, en el centro de la nave, se encuentra la sala de reuniones y el comedor, un lugar frecuentado por Mirko, Michelle, Jackie, Gino, Gaëlle y los siete ingenieros que reparten sus tareas entre varias secciones de la nave reservadas al mantenimiento de vida y los motores de propulsión.
Las interminables horas de cada oscuro día pasan lentamente, tras una semana de viaje ya conocemos todos los entresijos y rincones de la nave. Me gusta estar en todas partes, relajarme y leer en la habitación que comparto con Mirko, charlar en el comedor, interesarme por los estudios realizados en la sala de trabajo, reírme con las bromas de Gino y los ingenieros, pero sobre todo adoro los momentos en la cabina contemplando el espacio infinito que nos rodea, una inmensa cantidad de radiaciones electromagnéticas, partículas cósmicas y materia oscura que forman el espacio sobre el que navegamos. Aparentemente no hay nada, un absoluto vacío sobre el que viaja a gran velocidad nuestra nave, pero sé que esconde complejos hilos de información que lo unen todo, de alguna forma muy concreta el vacío no es tal, es una carencia más de la realidad que hemos asimilado como cierta. Nos hallamos ante algo más completo y complejo de lo que nuestros sentidos pueden observar. Estamos a más de dieciséis millones de kilómetros de la Tierra y puedo conectarme igualmente con Antía cada día. No sé cómo es posible, pero no hay un límite, ni una distancia, ni puede que una explicación para que, determinadas cosas, suceden retando a nuestro entendimiento. Son hechos que alteran los conceptos predeterminados que me sirven para entender y razonar los misterios del Amnh, los sueños lúcidos, las conexiones remotas, los campos usados por los seres benévolos y malignos de otros planos. Cada vez que contemplo el dilatado espacio exterior de la nave pienso en todas estas cuestiones, trato de discernir mis creencias de otras posibilidades que se encuentran en el límite absoluto de mi entendimiento, tal vez a una distancia enorme de la comprensión humana.
Ha pasado otra semana y mis notas reflejan reflexiones filosóficas per se, el espacio oscuro es un lugar peligroso para pensar, pues tiene la facilidad de iniciar planteamientos que rozan la locura, capaces de atraparte en una espiral sin fin donde todo camino concluye en el mismo lugar de origen. ¿Qué es el universo?, ¿qué hay más allá de él?, ¿qué o quién crea la vida? Sin disponer de una respuesta clara para esto, es imposible entender nada, todo son suposiciones que nos sitúan en un nivel de evolución demasiado prematuro. 
La vida social de la Buran 210 está marcada por distendidas y prolongadas charlas durante las sobremesas de cada comida, acalorados debates sobre cómo tratar con los opresores, divertidos momentos con juegos y sesiones de ajedrez con nuestros camaradas rusos, e interminables horas vacías. El tiempo aquí carece de sentido, es sólo un recuento absurdo de minutos, una forma de constituir un día imaginario, la misma simulación vivida por todos bajo tierra; pero esta vez, fuera de Taimat, fuera del mundo que ha sido testigo de la historia, girando una y otra vez alrededor del imprescindible Sol, siguiendo el ritmo estelar de la galaxia en medio del universo conocido. 
Ya han pasado cuatro semanas y millones de kilómetros recorridos, el nivel de amistad y familiaridad de los miembros de la tripulación empieza a ser indescriptible. No hay detalle personal de la vida de cada uno que no conozca el resto, no hay nadie que no se haya librado de una broma de Gino, Jacques o Dimitri. El limitado espacio, la compañía diaria y la gran cantidad de tiempo libre es culpable de la creación de fuertes lazos de amistad y amor: Jacques, Duga y Boris o Dimitri y Sergei son una muestra de la gran amistad curtida en el interior de esta gran máquina, pero… además, en el interior de la Dariya, han nacido tres relaciones sentimentales muy apasionadas entre Gino y Zinaida, Lewis y Michelle y finalmente Mirko y la ingeniera Olesya Kuznetsova. 
Quinta semana a bordo de la Buran 210, la relajación es total, la cantidad de horas muertas empieza a pasar factura a los trepidantes aventureros que ya no saben qué hacer para matar el tiempo. En el caso de los recién salidos a la superficie es distinto, el hábito de vivir en espacios reducidos y bajo luz artificial les ayuda a llevar la situación con mayor sosiego. Dídac y Nadia se han sumado al grupo de cabina, un espacio habilitado para largas charlas cargadas de contenidos reflexivos, filosóficos y anecdóticos. Cada uno de nosotros guarda en su interior una vida cargada de experiencias que sirve para que aprendamos mutuamente. La buena sintonía con los maestros de vuelo, mi mejor amigo y su novia, es un bálsamo en medio del oscuro rostro del espacio, momentos imborrables que enriquecen el camino hacia lo desconocido, hacia un lugar que entraña más misterio al, de por sí, gran enigma de la era en la que vivimos. Falta algo menos de una semana para aterrizar y todavía no nos hemos enfrentado a la llegada, no sabemos qué decir, qué podemos averiguar y qué necesitamos de ellos… 
Tras cinco días terrestres de desánimo y malestar, debido a la falta de hábito en los viajes por el espacio, un contundente y apropiado discurso del sorprendente Jacques consigue elevar la moral y subir los ánimos a toda la tripulación. Sus palabras han calado hondo en todos nosotros, haciéndonos protagonistas de una historia en la que cada uno desempeña un importante rol en el devenir de un mundo fantástico totalmente diferente al que conocemos. El fin de la distopía histórica que ha asolado Taimat da pie a una nueva era utópica para nuestras castigadas mentes, aunque con visos de real teniendo en cuenta las expectativas. Una vez que consigamos liberarnos de los demonios internos y externos que han pululado a nuestro alrededor, entidades que han tratado de distorsionar todos los planos posibles a los que podíamos acceder. El pasado perdido en el tiempo, en el que nuestra raza primordial vivía en el mundo como un verdadero ser supremo, ha de volver tras la gran revolución que pretendemos. La idea empieza a ser asimilada como objetivo común para todos los seres que habitan el planeta, hasta tal punto que el aparentemente quebradizo Jacques lo tiene claro.
Estamos a tan sólo un día para nuestra llegada y la emoción es patente en cada uno de los miembros de la expedición, la Buran 210 navega sin problemas, todo funciona a las mil maravillas. La expectación de la jornada se centra en el puente, el único lugar para deleitarse con el magnífico espectáculo de contemplar desde el espacio el planeta rojo. Su presencia todavía no es demasiado clara, pero cada hora que pasa adquiere un mayor tamaño ante nuestros atentos ojos. Duga comienza a emitir todo tipo de señales de radio para establecer comunicación con la base Ícaro. Su satélite más exterior, Deimos, está a nuestro alcance, muy cerca de nosotros, pero no podemos verlo desde nuestra posición. Entramos en la órbita de Fobos y seguimos sin verlo, pero sí somos seducidos por el emocionante espectáculo que nos ofrece la proximidad de Marte. 
Seguimos sin noticias de nadie, estamos muy cerca del planeta y es preciso rodearlo para buscar la mejor ubicación donde posar la nave. El aspecto que tiene, desde una distancia de cincuenta mil kilómetros, es un tanto extraña, no guarda demasiado parecido con lo que pensábamos del planeta, hay ciertas diferencias sustanciales que generan un acalorado debate entre todos los que estamos en la cabina. Justo en el momento en que comienzan a surgir nuevas teorías sobre el planeta que orbitamos, Duga grita pidiendo silencio, ha conseguido contacto.
La expectación es total, permanecemos atentos a la voz entrecortada que ha escuchado nuestra señal amistosa. Duga ajusta el aparato de radio, tratando de sintonizar mejor y en un intento por hacer inteligibles las palabras que recibimos. De pronto, oímos con claridad: «…una identificación. Repito: al habla John Clayton, jefe de comunicaciones de la ciudad de Ícaro, necesitamos que os identifiquéis...»
Sin perder un segundo, Duga lanza un mensaje a John Clayton.
—Al habla Michael Cooper, jefe de comunicaciones de la nave espacial Dariya de la Tierra, solicitamos coordenadas para posar la nave.
—Saludos Michael, ¿de la Tierra...?, estamos emocionados. Necesito saber las dimensiones de la nave y el motivo de vuestra visita.
—La nave mide cien metros de largo por sesenta de ancho, somos veintitrés tripulantes supervivientes de la Tierra en misión de paz, hemos venido hasta aquí para intercambiar impresiones con vosotros acerca de los motivos de la casi extinción de hace décadas. 
—Muchas gracias, Michael, os envío las coordenadas en unos segundos.
El grado de emoción es indescriptible, a pesar de estar seguros de que encontraríamos con vida a los miembros de la base Ícaro, en nuestro interior permanecía latente un cierto temor por encontrar el planeta totalmente desolado, inerte de vida y sin el más mínimo atisbo de rastro humano.
Penetramos en la atmósfera marciana a velocidad de deceleración constante, la maniobrabilidad de la Buran es asombrosa, dirigida por Boris con gran habilidad y asistido por la inestimable ayuda de Jacques y Duga. El lugar exacto donde tomaremos tierra marciana está marcado en el ordenador de la nave y en diez segundos cambiaremos la posición de la Dariya con el fin de activar los motores de antigravedad. El color de la superficie va cambiando a medida que nos acercamos, el aspecto del planeta a sesenta kilómetros de altura es muy distinto al que nos imaginábamos. Estamos en paralelo a la superficie, la única referencia visual es a través de las cámaras instaladas en la parte inferior de la nave. 
Los nervios están a punto de estallar, en unos minutos la nave deberá posarse sobre el punto asignado por John Clayton, pero, antes de hacerlo, nos interrumpe su voz, nos pide que nos detengamos en el aire a mil metros del lugar de contacto. Boris pone los motores gravitatorios al máximo con el fin de detenerla a la distancia que nos marca. No sabemos por qué debemos esperar aquí, pero Jacques sugiere aprovechar la ocasión para bajar cuarenta y cinco grados el morro de la nave y hacerla rotar en el aire trescientos sesenta grados con el fin de observar la base de Ícaro. La idea es aceptada por todos, tal vez estemos haciendo lo mismo que ellos, mientras observamos el suelo de esta región de Marte, ellos pueden estar escaneando nuestra nave para evaluar si suponemos algún tipo de amenaza. 
El cielo parece azul, en la superficie hay una paleta de colores que varía entre los verdes, amarillos y marrones; la nave sigue girando lentamente sobre sí misma como si tuviera un eje justo en el centro. De pronto observamos un espectáculo indescriptible, entre dos mesetas totalmente planas se halla una enorme grieta casi recta que se pierde en el horizonte. Entre la parte alta de la meseta y el fondo del desfiladero se encuentran extraordinarias construcciones conformando un entramado de grandes terrazas construidas sobre una inclinación de aproximadamente cuarenta y cinco grados. Uniendo los dos lados del cañón hay puentes cilíndricos que comunican las dos partes de una ciudad que ha sido construida en una garganta con múltiples niveles. Los edificios se entremezclan con una frondosa vegetación de lo que parecen grandes árboles. En la parte alta y plana de la ciudad es posible distinguir un gran número de claraboyas gigantescas, tal vez cúpulas de cristal que protegen un hábitat que se encuentra ligeramente bajo tierra. La nave sigue dando vueltas, nuestra atención principal es volver a ver la ciudad desde esta privilegiada posición. En la última pasada recibimos autorización para descender y posar la nave en una explanada habilitada. Boris recupera la posición de la Dariya, detiene el giro y comienza a aproximarse lentamente.
Jacques comienza con su protocolo de película de ciencia ficción, nos avisa a todos de que nos posaremos en tres, dos, uno, cero…
¿…Y ahora qué? A escasos cien metros de distancia se hallan inmóviles unos sofisticados camiones blancos de gran tamaño, con inmensas ruedas y un habitáculo para un buen número de personas. Se abren las puertas y comienzan a descender decenas de personas vestidas con unos trajes blancos que parecen protegerles de la temperatura, pero para nuestra sorpresa, llevan la cabeza descubierta, parecen respirar aire. No logramos entender qué sucede.
Se acercan, nos hacen señales y uno de ellos comienza a hablar por una especie de comunicador. De pronto lo oímos por la radio que atiende Duga, sus palabras son las siguientes: «Hola, soy John Clayton de nuevo, bienvenidos a Ícaro, os rogamos que permanezcáis en la nave. Nuestros operarios os facilitarán ropa especial y unos dispositivos que os ayudarán a respirar con facilidad. Es posible que podáis hacerlo sin la ayuda del respirador, pero lo más probable es que necesitéis unos días para acostumbraros a las condiciones marcianas. Recordad que aquí pesáis un treinta y ocho por ciento menos que en la Tierra. Esta es una de las regiones más favorables para la vida de todo el planeta, ahora mismo tenemos una temperatura de doce grados sobre cero».
Totalmente intrigados, accedemos a todo lo que nos piden, abrimos la puerta de la parte inferior de la nave y extendemos la rampa de acceso. En la cabina despresurizada entran diez operarios de la ciudad marciana. Nos acercamos a una sala contigua y cerramos la puerta exterior, estamos a un solo paso de un encuentro histórico.
Los operarios entran en el interior, intercambiamos saludos y nos facilitan el equipamiento necesario. Ha llegado la hora de salir y pisar otro planeta, nos miramos absolutamente asombrados por la situación, deseosos de conocer todo lo que aquí sucede, de hacer miles de preguntas e intercambiar cientos de informaciones vitales para el futuro de la humanidad.
Una vez debidamente preparados para salir y tras habernos acostumbrado a tomar aire por los respiradores, seguimos a nuestros anfitriones hasta la rampa de salida. Gino tendrá el honor de ser el primero de nosotros en pisar suelo marciano. Todos nos sentimos extrañados, la sensación es diferente a la que hemos vivido en la nave y a su vez muy distinta a la Tierra. Nuestras cabezas giran en todas las direcciones, tratan de capturar todo lo que pueden. Nos encontramos a tres kilómetros de la grieta, nos subimos a los camiones y recorremos dos kilómetros hasta un gran edificio donde aparcan los vehículos. Desde aquí caminamos hacia una de las cúpulas que veíamos desde la Dariya, El entorno es fantástico, es digno de un relato de ciencia ficción, un indescriptible cúmulo de imágenes que magnifica la solemnidad del momento que estamos viviendo. Los primeros árboles que vemos son semejantes a los cipreses de la Tierra, pero de mayor altura. Entre ellos hay un manto verde de aspecto viscoso que no consigo identificar. En la entrada de la cúpula nos aguardan más personas que nos invitan a entrar a través de una puerta situada a veinte metros del domo de cristal. Unas escaleras descendentes nos conducen al interior de la gran claraboya que permite la entrada de luz a un increíble huerto de todo tipo de cultivos. A la vez que observamos las instalaciones, dos personas nos indican con todo detalle la finalidad de lo que estamos viendo. 
Caminamos por una enorme avenida subterránea, con un techo de cúpula cilíndrica, dotada de una iluminación blanca radiante; a los laterales, enormes cristaleras dejan entrever grandes locales donde la población trabaja en diversas áreas de investigación, manufactura de alimentos y servicios para la comunidad. La decoración de cada uno de los rincones de esta ciudad está cuidada hasta el más mínimo detalle, todo es pulcro y aséptico como en un laboratorio. Los ciudadanos circulan por la calle mostrando un rostro feliz y un aspecto muy saludable. 
La avenida continúa, prosigue por un cilindro que sirve de puente entre ambas partes de la misma urbe. Desde el puente cubierto por una gran ventana de metacrilato observamos una panorámica indescriptible de las terrazas de ambos lados del gran cañón de la meseta. Desde aquí, la vista de Ícaro es magnífica, la parada es obligatoria, un momento para deleitarse con una arquitectura perfecta en la que la vegetación se mezcla con edificios que se elevan desde el desnivelado terreno. 
John nos cuenta, con todo lujo de detalles, cómo se construyó la ciudad varios kilómetros más al norte de la base Ícaro original. Esta zona del planeta es la más propicia para la vida dado que tiene la temperatura más elevada y, además, se encuentra protegida de las fuertes tormentas de arena. Un lugar idílico donde se combina la protección de la vida bajo tierra con el aire purificado por el verde paisaje exterior. 
El oxígeno era más abundante de lo que siempre se creyó, y tan sólo fue necesario equilibrar el exceso de dióxido de carbono con una laboriosa, pero efectiva, transformación mediante grandes máquinas y plantas adaptadas genéticamente para ayudar en esta labor. De alguna forma, aquí se llevó a cabo una tarea similar a la que nosotros hicimos en Taimat, establecer un hábitat óptimo utilizando la ciencia y la eterna voluntad humana por crear vida y rodearse de ella.
Al otro lado del puente hay otra gran avenida subterránea muy similar a la primera, con grandes locales acristalados que parecen formar parte de la calle y en donde se encuentran las escuelas, los centros de reuniones y los comedores colectivos de la ciudad. Justo en el centro de la avenida nos espera un grupo de veinte personas que nos saludan de forma muy afectiva y entusiasta. Nos invitan a pasar a una gran sala semicircular, una especie de auditorio tremendamente similar a los foros de Domos.
Cuatro de esas diez personas suben al escenario para dirigirse a nosotros, con la clara intención de hacernos preguntas. Una de las dos mujeres, la más mayor, se acerca a un micrófono y comienza a hablarnos.
—Buenos días a todos, me llamo Lisa Gonzalez y soy la jefa primera de la ciudad de Ícaro. Me acompañan: Adam Harrison, segundo de la ciudad, Rita Larson, jefa de investigaciones y John Clayton, jefe de comunicaciones. 
Lisa es una mujer de cuarenta y cinco años, de vestir muy elegante y porte seguro, su extensa melena marrón de curvas onduladas recorre toda su espalda. Su sonrisa y la agradable expresión de su cara provocan toda nuestra atención. 
—Estamos muy emocionados, vuestra llegada es la primera noticia que tenemos de la Tierra desde hace decenas de años. Hemos llegado a pensar que la especie humana había dejado de existir allí… Estamos ansiosos por saber qué ha sucedido en vuestro planeta durante todo este tiempo. Me gustaría que me respondiera Izan, vuestro líder.
—Será un placer, pero…, ¿no os consideráis de la Tierra? —le pregunto.
—Sí, y no. Hemos nacido aquí creyendo que la Tierra era inhóspita, pero somos conscientes de que provenimos de ella — responde Lisa.
—Nuestro planeta, al que actualmente llamamos Taimat, por ser el legendario nombre común para nuestra raza y la raza primordial, está empezando una nueva era de prosperidad gracias a la gran labor llevada a cabo por todos los supervivientes en un afán por crear un mundo idílico similar al vuestro… 
—Perdona que te interrumpa… ¿quiénes son la raza primordial? —pregunta Lisa.
—Unos seres de tres metros, muy evolucionados, mucho más antiguos que nosotros y que han vivido desde hace eones bajo tierra, se hacen llamar los antianos.
Dicho esto, soy interrumpido por un gran murmullo provocado por todos los asistentes marcianos. Lisa frunce el ceño, me observa fijamente y continúa.
—Perdonad, estamos confusos, esa información es muy importante para nosotros. ¿Tenéis alguna foto, imagen de vídeo, o algo tangible de ellos?
—No, pero puedo conseguir algo que satisfaga vuestra curiosidad.
De pronto, Dídac me coge del brazo y me interrumpe para preguntarles.
—En efecto, podemos conseguir alguna prueba, pero necesitamos algo de tiempo… ¿cuánta gente vive aquí? y ¿cómo se ha montado todo esto?
—Actualmente somos casi cuarenta y cinco mil personas — tras esta declaración nos miramos admirados—. La base Ícaro original se construyó entre el año dos mil y el dos mil tres de la Tierra. Años más tarde se empezó a construir la ciudad y en dos mil veintidós ya tenía un aspecto similar al actual.
Gino levanta la mano y pide permiso a Lisa para hablar.
—¿Siempre ha sido un asentamiento civil y científico?
—Al principio sí, pero un año antes del desastroso caos destructivo en la Tierra empezaron a llegar multitud de personas de alto rango con intención de militarizar la ciudad. Inicialmente no entendimos qué pasaba, pero con el tiempo nos dimos cuenta de que las instalaciones fueron creadas con otro propósito.
—¿Qué propósito? —exige saber Gino.
—Habilitar este planeta para acoger y servir a ciertas personas privilegiadas de la Tierra. 
—¿Quiénes son esas personas?, ¿quiénes conocían la ciudad Ícaro? —pregunto.
—El proyecto Ícaro fue altamente secreto, muy pocas personas en la Tierra sabían que existía. Las personalidades que debíamos acoger no llegaron nunca, tan sólo llegó una persona para hacerse cargo de la ciudad en el año dos mil veinticuatro. Se trataba de un militar muy autoritario y malvado. Durante veinte años mantuvo la ciudad bajo un dominio exacerbado, provocando un levantamiento en contra de él que desencadenó una revuelta y una toma del poder popular. A partir de ese momento se instauró una democracia y una serie de leyes que sirvieron para establecer el orden en la ciudad. Raiman fue exiliado a la base original Ícaro…
Lisa es interrumpida ante la reacción de asombro de una parte de los que formamos la expedición. Dídac lanza una pregunta con un gesto de confusión.
—¿Raiman?, nosotros hemos conocido a un Raiman, pero por cuestiones de tiempo y lugar no puede ser el mismo. ¿Podemos visitar las instalaciones donde vivió?
—Por nuestra parte no hay inconveniente, pero debéis hablar con uno de sus hijos y sus cuatro nietos. Ellos forman parte del partido de oposición al gobierno actual que nosotros dirigimos. 
—¿Mantienen ideales y conductas distintas a las vuestras?
Les pregunto y me responde Adam Harrison.
—William, el hijo vivo de Raiman, sí, pero sus dos hijos y sus dos sobrinos no, están más identificados con la idea de sociedad que hemos instaurado el resto.
—¿Mantenéis algún tipo de contacto con los que viajaron al planeta de los opresores de antes del apocalipsis? 
—Sabemos que William, al igual que lo hacía su padre, mantiene contacto con una base espacial que se comunica con el planeta Zeta —me responde Adam.
Al instante, todos decimos: «¿Planeta Zeta?»
—Sí, es el nombre en clave que siempre han utilizado para el planeta del exilio —responde Adam de nuevo.
—¿Dónde se encuentra ese planeta? —pregunta Gino con gran interés. 
—William no es muy amigo de compartir información con nosotros —responde John Clayton.
—Sí, estamos al tanto de esa base. Por ella sabemos que van a regresar a la Tierra, es decir a Taimat, para volver a tomar el control. ¿Tenéis algún tipo de información de cuándo han salido y cuándo llegarán? —prosigo con el interrogatorio.
—Hace muchos años que renunciamos a ser base de alguien, nos hemos proclamado independientes, no estamos al servicio de nadie. Pero creo que Raiman contactaba con ellos mediante un equipo de comunicaciones que hay en la base original y creemos que lo sigue haciendo su hijo William —nos detalla Adam.
—Es muy importante que nos llevéis junto a William, necesitamos conocer todo lo que sabe sobre el planeta Zeta, estamos en peligro de ser invadidos por ellos —trato de advertirlos.
—Pero… ¿son realmente una amenaza? —pregunta Lisa.
—Más que eso, ya no son parte de nosotros, son un arma de guerra creada por unos seres muy poderosos. Han sido llevados al planeta Zeta para usarlos como herramientas y volver a utilizar a Taimat como un planeta al servicio de sus intereses. Tal vez tengan los mismos propósitos para Marte, es preciso que pactemos una alianza desde ya mismo y comencemos a trabajar juntos para defendernos de una invasión hostil —les explico.
Impactados por nuestras declaraciones, los cuatro situados en el escenario y el resto, sentados entre nosotros, empiezan a murmurar totalmente asustados. De pronto, es Jacques quien interviene.
—Es muy importante saber con qué medios aéreos de defensa contáis. ¿Cuántas naves tenéis?
—¿Naves...?, ninguna— responde Adam.
—¿Cómo que ninguna?, en algo habréis venido hasta aquí… —pregunta extrañado Jacques.
—No hemos venido en ninguna nave —responde Lisa.
—Ya… y entonces, ¿habéis aparecido aquí por arte de magia? o ¿sois marcianos de verdad? —se burla Jacques.
—No, nuestros abuelos llegaron por el Vector Uno.
Con expresión estupefacta repetimos todos al unísono: «¿Vector Uno?»
—Sí, se trata de un portal que comunica la Tierra con Marte —responde John aparentando hablar de algo trivial.
—¿Qué? —expresan Jacques y Gino mientras se arma un buen revuelo.
Se produce un momento de absoluta confusión, de alguna forma creo saber de qué se trata, pues llevo días intentando aclarar cada una de las anomalías que sufre mi ser, pretendiendo establecer la cordura y entendiendo el complejo galimatías que rige el universo. Sumergido en mi mundo busco la forma de dar una explicación al múltiple y variado entramado de planos que aún desconocemos. No he dispuesto de demasiada información sobre física cuántica, la aproximación a un nuevo entendimiento de la realidad se asemeja a estar al borde de un abismo absoluto, una línea difícil de sobrepasar. Ese temor a enfrentarnos a un nuevo concepto e interpretación de todo lo que existe es parejo a tirarse al vacío desconociendo donde vamos a caer; tememos el resultado y la posibilidad de retroceder, nos conformamos, por tanto, con una realidad conocida que nos aporte tranquilidad y confianza.
En medio del alboroto pido de nuevo la palabra para formular una pregunta más.
—¿Podemos regresar a Taimat por el Vector Uno?
—Ahora mismo no es posible, la puerta del vector de la Tierra está desactivada —responde John.
—Pero… ¿es posible reactivarla de alguna forma? —se suma Dídac.
Rita Larson, que había permanecido callada, solicita la palabra.
—Sí, es posible…, pero es muy complejo. Tendría que viajar uno de nuestros expertos con vosotros y activarla. Necesita una fuente de energía muy potente… Si no contáis con ella, podemos ofreceros una.
Jacques, vuelve a intervenir.
—¿Tampoco se ha construido ningún tipo de naves espaciales en Marte?
—No, hubo un proyecto inicial de construir transbordadores de gran capacidad, pero nunca se llevó a cabo —responde John.
Adam observa a sus compañeros de escenario y solicita la palabra.
—Tenemos que pensar en la protección de Ícaro, el Vector Uno activo sería una amenaza para nosotros. 
En beneficio de todos, debo insistir.
—La única amenaza real y preocupante es permitir que los descendientes de los opresores del pasado tomen Taimat y Marte. Debemos unir fuerzas, contamos con la ayuda de los antianos y de toda nuestra especie. Nos necesitamos, es evidente que Marte entra en sus planes.
Tras esta advertencia empiezan a dudar, las preocupantes revelaciones suponen activar una alarma y pensar que los idílicos días pueden llegar a su fin si no se actúa de inmediato. Lisa pide cancelar la reunión y concertar una nueva asamblea para el día siguiente. Gino y Jacques insisten en reunirse cuanto antes con William para averiguar el tiempo del que disponemos. 
Después de pasar por nuestras habitaciones nos reunimos con los nietos del Raiman de Ícaro, que nos revelan más información sorprendente: fueron los opresores, antes de la partida al planeta Zeta, los que concibieron la idea de los Raiman, un grupo de paramilitares adiestrados y enseñados con el fin de mantener un sistema de caos postapocalíptico permanente, con total mano de hierro, basado en el pillaje y la violencia, cuyo único fin era evitar un resurgir humano consciente y evolucionado. La idea inicial fue que los Raiman se replicaran durante generaciones a las órdenes de un señor oscuro que los atormentaba desde el más allá. Esta revelación nos lleva hasta el kaitad Samud, una especie de reclutador y torturador de psicópatas, diseñado por los kaimad para perpetuar el caos entre los que sobrevivieran y se encargasen de recobrar la vida en Taimat y Marte. Por fortuna, el Raiman marciano, encargado de implantar un régimen severo capaz de retrogradar los avances sociales obtenidos, se quedó solo y sin fuerzas, sucumbiendo a la razón de una mayoría harta de las demencias de un loco torturado por el hijo híbrido de un demonio.
Los dos hijos de William nos advierten de la fuerte personalidad de su padre y de cómo ha de ser tratado para poder obtener la información que precisamos. Nos avisan sobre sus manías y rarezas, recomendándonos que vayamos un grupo no superior a cuatro personas. Su hijo mayor William Junior nos acompañará. 
Han sido demasiadas emociones, el cansancio hace mella en el grupo y nuestros anfitriones insisten en que nos retiremos a descansar.
Amanece un nuevo día en Ícaro, nuestra primera noche en otro planeta ha sido totalmente placentera, hemos dormido profunda y satisfactoriamente, algo que no lográbamos en mucho tiempo. Nuestra aclimatación a Marte ha sido casi inmediata gracias a la atención de nuestros anfitriones y a las condiciones óptimas que han dispuesto en toda la ciudad. Tras un sorprendente paseo, sin respiradores, por los jardines de la ciudad, nos subimos a uno de sus vehículos Dídac, Jacques, Gaëlle, por petición expresa de William, y yo. Nos dirigimos a la base donde vive el hijo de Raiman. El paseo es alucinante, no damos crédito a lo que vemos inmersos en un bosque de árboles de dimensiones extraordinarias y de apariencia irreconocible, una fantástica experiencia visual a la que prosigue un inmenso valle verde formado por las extrañas plantas viscosas vistas en la ciudad y tras las que se encuentran unas primitivas instalaciones que suponen el fin del trayecto.
La vieja base Ícaro presenta un buen aspecto, ha sido restaurada con la intención de mantenerla como un símbolo de la historia de la humanidad en el planeta marciano. Aquí se encuentra el portal Vector Uno y una importante central de energía para abastecer las instalaciones, los cultivos adyacentes y el portal de comunicación que lleva inactivo desde el año dos mil veinticuatro. 
A pocos metros del complejo viven diez familias encargadas de extraer minerales para la construcción de aparatos de alta tecnología. William Junior nos sugiere que le sigamos y le esperemos en una sala, usada en el pasado para mantener reuniones de trabajo.
Al cabo de diez minutos, Junior aparece con su padre. Pasmados contemplamos su tez repleta de arrugas, su pelo blanco y una prominente barba que demuestra ser la persona más longeva que hemos visto jamás. Reticente a presentarse ante nosotros, con cara malhumorada y con mirada amenazante se dirige a su hijo.
—Deberías haber traído sólo a la chica, ¿en qué estabas pensando?
—Padre, escúchame… debes prestar atención a lo que te digan estas personas, han tratado con los jefes de la Tierra y con algún Raiman. Saben cosas muy importantes que afectan a nuestra vida. Por favor, escúchalos con atención.
Antes de que pronuncie palabra, se gira y fija su atención en Gaëlle.
—Esta muchacha es una hermosura, que sea ella quien me hable...
La observamos y le invitamos a iniciar las preguntas.
—Es un placer charlar con una persona de su experiencia. Hemos venido hasta aquí porque estamos todos en peligro, necesitamos saber cuándo llegará la gente que proviene del planeta Zeta.
—¿Creéis que vienen a matarnos? —pregunta William.
—No, más bien creemos que vienen a invadirnos y a someternos —responde ella.
—¿Y cuál es el problema? —Gaëlle prepara la respuesta, pero él continúa—. Los que se fueron lo hicieron huyendo del caos que provocó la rebelión, atraídos por la oportunidad que suponía vivir en un nuevo mundo y tras aceptar la invitación de seres superiores a ellos. Deberían regresar para ayudarnos a restablecer la sociedad tal y como la conocimos. ¿No es así, guapa?
—No lo sé, dígamelo usted, intuyo que conoce la respuesta —responde Gaëlle con gran habilidad.
—Te lo diré: eso es lo que pretenden hacerme creer, soy viejo y todavía defiendo algunas de las ideas de mi padre, pero también acepto algunas de las renovadas ideas de mis hijos y sus rivales políticos. Ya no estoy hablando con las mismas personas de Zeta. Llevo toda mi vida en contacto con ellos a través de la base que tienen en algún lugar del espacio y he visto cómo su conducta se ha ido transformando… No sé qué narices está pasando allí, pero creo que ya no debo confiar en ellos. 
A continuación, me mira y me dice algo terrible.
—Mi instinto me dice que tú eres Izan… Te diré algo, muchacho, ándate con cuidado, quieren eliminarte a toda costa; por alguna razón están obsesionados contigo y ven en ti un problema importante en sus planes para volver a dominar la Tierra. 
—Gracias por la advertencia, ¿qué sabe de esos planes?
—No os diría nada de no ser porque hace meses me di cuenta de que me habían estado engañando todo el tiempo, y más ahora, cuando esta nueva generación de zetas se cree más inteligente que yo. No…, esos engendros todavía no me han lavado el cerebro. Ellos piensan que me creo toda su propaganda teológica de que han sido elegidos por seres supremos y que regresarán a los mundos del sol a imponer los deseos de sus deidades.
—¿Llegarán algún día? —insiste Gaëlle.
—Lo único que sé es que salieron hace meses en cuatro naves gigantescas, con más de doscientos mil efectivos. Llegarán al sistema solar en menos de un año. 
De pronto, los cuatro nos sentamos con los ojos muy abiertos, totalmente estupefactos y Jacques se lleva las manos a la cabeza.
—¡Más de doscientos mil!, malditos bastardos, puede que seamos menos en la Tierra, ¿qué vamos a hacer? —pregunta Jacques.
—No lo sé, impresiona…, pero tal vez el número no importe. Contamos con algo más poderoso que ellos —trato de tranquilizarlos.
—Vamos Izan, ¿no te estarás refiriendo a los antianos? Son muy buena gente, pero no los veo luchando cuerpo a cuerpo —dice Jacques.
—No, me refiero a otro elemento que debería evitar que entraran en el planeta. 
De pronto William y su hijo se sientan, tratando de continuar con la explicación.
—Todavía no he terminado, esas cuatro naves gigantes son una avanzadilla para activar una base y empezar la ofensiva. En ella llegan los guerreros y posteriormente vendrá el resto de la población que pretende asentarse en la Tierra.
Seguimos sin dar crédito a lo que oímos, la situación es muy complicada.
—Padre, ¿por qué no nos habías dicho nada antes?
—Junior, ¿cuánto hace que no me visitas?, ¿y tu hermano?, ¿tus primos?
—¡Lo siento, padre! —dice William Junior arrepentido.
Dídac no para de darle vueltas al asunto, su cara denota una clara preocupación ante las informaciones recibidas.
—Necesitamos que continúe con esta tapadera para que crean que les sigue siendo fiel —le propone Dídac.
—Contad conmigo, seguiré comunicándome con ellos —se implica William.
—Tenemos que averiguar dónde montarán la base y todo lo que se pueda obtener de su plan de invasión. Tenemos menos de un año para prepararnos —propongo. 
—Admiro tu entrega hijo, pero…, ¿cómo vamos a competir contra cientos de miles de invasores preparados para la guerra? Si esos zetas son como el maldito kaitad que sufrimos en América, ya podemos rezar —dice Jacques un tanto derrotado.
—No…, no acepto esa actitud, esa nueva versión de sirvientes de pacotilla no van a poder con nosotros. Somos superiores a ellos en todo, poseemos una fuerza indescriptible, los vamos a vencer, estoy seguro de ello. 
—Pero…, jefe, ¿no te das cuenta de que además vendrán armados hasta los dientes? —insiste Jacques.
—Sus armas no me intimidan, no valen nada. En cuanto lleguemos a Taimat haremos un censo de toda la población mundial, tal vez seamos más, y vamos a tener a miles de psíquicos más poderosos que ellos en menos de un año.
—Eso no es tan fácil y lo sabes, Izan. La situación es muy complicada —reflexiona Dídac.
—Creedme, son más peligrosos sus amos que ellos. Debemos impedir que vuelvan a actuar los kaimad a sus anchas. Hay que eliminar todo residuo que hayan dejado en el planeta e impedir que ninguno entre, bajo ningún concepto. 
—Vuestro jefe tiene razón, el mayor peligro que corréis en la Tierra es que consigan instalarse en alguna parte y den entrada a sus dioses. Si consiguen acceder a vuestro mundo estáis perdidos —nos advierte William.
—¿Cómo sabe eso? —pregunta Jacques.
—Mi padre me contó cosas terribles acerca de unos seres de gran poder que operaban en otro tipo de planos y que dominaban varios mundos. Durante su juventud sufrió mucho, fue instruido en una isla con otros agentes Raiman mediante un tipo de programación mental basada en traumas que les destrozaban la mente. Gran parte de su época, como dirigente máximo de Ícaro, ejecutó con firmeza las órdenes de control autoritario con las que fue enseñado. Los últimos años como mandatario empezó a hablar solo en su despacho. Yo lo escuchaba desde la habitación contigua pensando que había perdido el juicio, pero sus palabras fueron adquiriendo sentido poco a poco. Con el tiempo, llegué a preguntarme muchas cosas, a poner en duda gran parte de los dogmas que le habían enseñado y a pensar que realmente hablaba con alguien de verdad —nos desvela William.
—¿Crees que hablaba con un kaimad y que llegó a descubrir algo?
—No lo sé, su forma de actuar cambió, pudo ser otro tipo de entidad.
—¿Por qué tu forma de ver las cosas es diferente a la de tus hijos? —pregunta Dídac.
—Yo creo en un sistema dirigido por los más fuertes. La sociedad utópica a la que aspiráis tiene demasiadas debilidades. Pero me he dado cuenta de que, si está dominada por intereses ajenos a nuestro mundo, sea en la Tierra o en Marte, las tornas deben cambiar, pues estamos en manos de seres embaucadores a los que les importa poco la humanidad. Con eso no estoy de acuerdo, y es por lo que os estoy ayudando.
—Se agradece. Lo que no entiendo es por qué has cambiado de actitud. Primero no nos querías recibir y luego nos cuentas todo esto —dice Jacques.
—Mira, joven, veo que eres muy suspicaz y has de entender que yo también lo sea. El gobierno de Lisa González vive en una nube, se cree que el planeta es nuestro y que nadie vendrá en ningún momento a lucrarse y beneficiarse de él. Os han recibido con los brazos abiertos cuando podríais haber llegado con malas intenciones. No se puede actuar así. Yo soy el observador del cielo nocturno y veo cosas. Ellos no se molestan en observar lo que pasa a su alrededor.
Todos permanecemos atentos, sin perder detalle, a las palabras del hijo del Raiman enviado a Ícaro.
—¿Qué tipo de cosas ve en el cielo por las noches? —pregunta Jacques.
—Nos están espiando, al menos aquí en Marte. Por las noches veo luces en el cielo que hacen maniobras imposibles. No sé de dónde salen, ni si tienen alguna base cercana. Tan sólo sospecho de Fobos.
—¡Fobos!, ¿el satélite? —pregunta Dídac sobresaltado.
—Sí, hay algo raro en ese lugar. Puede que sean paranoias mías, pero creo que ese satélite de Marte guarda relación con los ovnis que veo por las noches.
Tras esta última revelación del sorprendente William, empezamos a discutir sobre las medidas a tomar. Una hora después nos despedimos y regresamos a la ciudad. Cada vez que viajamos a un nuevo asentamiento humano, que ha sobrevivido al acontecimiento de dos mil veinticuatro, descubrimos una nueva clave reveladora a nuestro favor y una nueva amenaza en nuestra contra. Las piezas del puzle empiezan a encajar y dan sentido a la compleja estructura oculta a nuestro entendimiento. Cada paso que damos sobre nuestro pasado deja una huella imborrable en nuestro presente, son momentos marcados por la luz que emana de la búsqueda de la verdad. Nuestra experiencia en esta realidad es un viaje sin retorno hacia la única meta que nos motiva: enmendar el daño causado, creando una fuerza de oposición tan potente que llegue a intimidar a nuestros adversarios. El nuevo ideal de lucha, con la verdad en una mano y con nuestro máximo potencial en la otra, es nuestro único recurso disponible ante una amenaza que conoce todas nuestras debilidades, que sabe cómo manipular sin atender a escrúpulos. La única fuerza capaz de destruir cualquier hostilidad está relacionada con el establecimiento de un vínculo común con nuestro propio planeta, a partir de una única consciencia global capaz de responder a cualquier ataque externo. 
El último enigma que debo resolver antes de poner en práctica un plan para todos los seres de Taimat, es lograr entender la procedencia de mis precogniciones, el autor de los mensajes insertados en mi subconsciente, la razón de mi existencia en este plan y la utilidad de las fuerzas esféricas luminosas que velan por nosotros. Algo me dice que puedo organizar esa fuerza en una energía suprema capaz de ser utilizada por cada ser de nuestro mundo…, sólo debo entenderlo. 
Sentado en una hermosa terraza de la ciudad contemplo la magnífica arquitectura creada a los dos lados de una pronunciada pendiente. La mezcla de elegantes edificios, extraordinarios árboles, los puentes en forma de tubo y el manto verde gelatinoso crean un conjunto impactante para la vista, una estructura artística que se funde de forma poética con un cielo intrigante. El lugar escogido al azar me reconforta, hace que me sienta bien en un mundo ajeno, permite que ponga en orden mis ideas, logra incentivar mis motivaciones y me da una razón más para luchar. La utopía, esa palabra prohibida de la era anterior, ha de ser convertida en una praxis absoluta. Es posible, lo veo contemplando la maravilla arquitectónica y el modelo de sociedad justa que han creado aquí. Sin destrucción alguna, Ícaro es un vivo ejemplo de cómo evoluciona la raza humana sin la influencia negativa de los malvados seres de Zeta. Todo esto es posible en Taimat, contemplo a mi alrededor y sueño despierto viendo convertidos los pueblos de Linden, Búbal, Pittsburg, Denver o Durango en modélicas ciudades similares a Ícaro, centros donde expandir la conciencia, la creatividad y la sabiduría, a favor de un desarrollo consciente capaz de liberarnos para siempre de nuestras ancestrales marcas del pasado.
Después de comer en uno de los comedores de la zona de servicios de la ciudad, volvemos a reunirnos con el gobierno que dirige a la humanidad marciana. La información aportada por nuestros anfitriones es de gran interés para nuestros ingenieros, que toman notas de los avances técnicos de décadas de desarrollo e investigación libre. Los aspectos tácticos ante las amenazas venideras y la posibilidad de ser observados por entidades desconocidas, supone una realidad demasiado molesta para los acomodados habitantes de Ícaro. Después de varias horas de planteamientos, el consenso adoptado por ambas partes se centra en reestablecer el Vector Uno con el fin de convertir a Ícaro en una base de operaciones al servicio de la humanidad. Se decide abrir una vía de investigación para hacer seguimiento al satélite Fobos y toda la información obtenida por William será reportada a Taimat a través del Vector Uno. En nuestro viaje de regreso, dos ingenieros vendrán con nosotros para reactivar el portal entre ambos mundos, y estarán acompañados por una profesora de historia de la Tierra, que actuará como observadora y embajadora de Ícaro. Nos llevaremos varios obsequios como muestra de buena voluntad, un detalle que hará las delicias de nuestros investigadores e ingenieros. 
El buen entendimiento con los ciudadanos de Ícaro nos invita a pasar unos días más en su compañía, pero el tiempo apremia y es preciso adelantar el viaje de regreso. La confianza de los dos ingenieros en el éxito de la puesta en marcha del portal de comunicación, nos anima a próximos encuentros que sirvan para conocernos mejor y compartir cada uno de los acontecimientos e hitos que vayamos logrando con el tiempo. La carrera contrarreloj que pretendemos iniciar para repeler a los invasores comienza hoy mismo. Mañana, cuando la Dariya emprenda el vuelo de regreso a Taimat, restará un día en la cuenta atrás hacia una nueva era libre, dos mundos unidos contra un enemigo común.



Capítulo 20 
La cuenta atrás
La luz del sol deslumbra este rincón de la galaxia, su increíble potencia se hace notar a millones de kilómetros de distancia. La actividad matutina de Ícaro se asemeja a la de Linden, todo el mundo empieza el día con renovadas energías, con ganas de seguir avanzando en sus benévolos propósitos. Al igual que el día anterior, el descanso ha sido absolutamente reparador y todos coincidimos en el increíble bienestar que supone pasar el tiempo en este lugar tan especial. Tras pasar un precioso instante sentado en una de las terrazas del cañón de la ciudad, hablando telepáticamente con Antía, me sumo al resto de miembros de la expedición para desayunar y conocer a los tres nuevos tripulantes de la Dariya. Los ingenieros Mark Wolf y Lena Ritz son nietos de dos afamados expertos en la máquina de transporte Vector Uno, un ingenio de gran sofisticación, que poseía en secreto una facción del gobierno de Estados Unidos y que permite transportar personas y objetos a través de dos portales abiertos en dos puntos concretos. Nadie sabe cómo se obtuvo esta tecnología en el pasado y se desconoce con detalle qué tipo de vía o enlace físico utiliza, pero sí son conocedores de los protocolos para ponerlo en marcha y todos los medios necesarios para restablecer el portal y el puente de transportación de la materia. 
Mark tiene treinta y cinco años y un claro aspecto intelectual. Sus respetados estudios y teorías darán mucho que hablar cuando Dídac y yo comencemos a divagar en el viaje de vuelta. Lena es una chica de treinta años, delgada, de rostro puntiagudo y pálido, con el pelo muy rubio y los ojos azules muy claros. Sus gafas redondas, de montura casi inexistente, dan paso a una prominente frente que llega hasta su pelo, estirado hacia atrás en una extensa coleta. 
Como embajadora y representante de los ciudadanos de Ícaro nos acompaña una atractiva mujer de algo más de cuarenta años que responde al nombre de Agnieszka Nowak y a la que todos llaman Neska. Sus largos cabellos marrones, sus ojos verdes, su imponente tipo y su sonrisa, junto a su facilidad de palabra, no pasan desapercibidos entre la tripulación masculina. 
Antes de irnos, Boris deja una foto de su amada Dariya a los habitantes de Ícaro, su esperanza por volver a verla algún día parece haber regresado a su vida tras este viaje. La imagen de la joven Dariya permanecerá imborrable en la ciudad para recordar a todos que algún día podría llegar otra Buran 210, con otra tripulación distinta y proveniente, quizás, de algún remoto lugar del espacio infinito. Las fuerzas inagotables de Boris Pávlov conmueven a todo el equipo; mientras, a la espera del comandante, agitamos nuestras manos despidiéndonos de nuestros nuevos y simpáticos aliados. Desde el camión que nos conduce a la Dariya decimos adiós a un lugar enigmático, bello y trascendental para el devenir de nuestros sueños.
Desde los monitores de la nave vemos como nuestros amigos aguardan para ver nuestra marcha. Nos alejamos rápidamente de nuestro planeta vecino con el firme propósito de volver a él lo antes posible. Boris inicia la maniobra para posicionar la Buran con destino hacia nuestro amado planeta, esa gran bola azul, nuestro hogar, nuestra madre, nuestro gran aliado…
El frío y oscuro espacio vuelve a estar presente en otra larga travesía. La emoción de los nuevos tripulantes es la gran atracción del primer día de viaje, marcado por la gran experiencia vivida en Ícaro y por las revelaciones obtenidas. Las charlas emocionadas, la infinidad de nuevos proyectos a realizar tras la llegada a Linden, las inmensas ganas por reencontrarnos con nuestros seres queridos y el gran trabajo colectivo que debemos hacer en cada uno de los habitantes de nuestro amado mundo, llenan las horas muertas.
Ha pasado nuestra primera semana en la Dariya y hemos conseguido grandes logros, la casi totalidad de la tripulación está recibiendo un curso intensivo de todo lo que hemos aprendido con los antianos. Las noticias que he recibido de Silur son de lo más satisfactorias, han encontrado a miles de personas en distintos puntos del planeta que se creían deshabitados. La concienciación de la población de Norteamérica está siendo de lo más efectiva, sus ganas por aprender y difundir la nueva realidad a otros, los colma de felicidad. Las vías de comunicación entre Linden, Lugano y la costa italiana ya están totalmente operativas. Se está creando una nueva vía hacia el oeste de Linden, con la finalidad de crear una nueva zona habitable en torno al lago Lemán para explotar los terrenos menos accidentados de esa zona. Otro gran asentamiento humano está trabajando en recuperar las tierras de la Anatolia central de Turquía, a raíz de las salidas al exterior de gente que ha sobrevivido en Derinkuyu. En dos bases secretas de Inglaterra, comunicadas entre sí, los antianos, apoyados por una expedición de Linden, han conseguido llegar a un acuerdo con un agente Raiman que controlaba ambas instalaciones y que protegía a un kaitad en estado de letargo. 
Todo parece ir bien por nuestro planeta natal, las noticias son positivas y en nuestra ausencia se está haciendo un gran trabajo que tal vez nos permita acelerar el proceso de adaptación hacia la forma de vida que anhelamos. La importante influencia de la sabiduría de los antianos ha ganado la batalla a los viejos y convenientes influjos de la oscura facción que nos mantuvo dormidos y sumisos durante miles de años. La desaparición de sus actos por todo el mundo está llenando de luz y entusiasmo a la mermada raza humana, haciéndola despertar de su heredada decadencia hacia la explosión colectiva de su genética reprimida. Algo muy importante está sucediendo en todas partes, se está activando la memoria dormida albergada en nuestro ADN, lo puedo sentir, es la fuerza que me hace creer, la intuición que me guía, las pistas puestas en el camino hacia la proclamación del nuevo ser humano: más fuerte, más pleno de sabiduría, reconectado con su esencia e interconectado entre sí a través del campo universal. 
Han pasado dos semanas desde la salida de Ícaro, la vida a bordo de la Dariya es demasiado tranquila, cada miembro de la tripulación trabaja en una tarea determinada, siendo la científica la más activa. Las horas de las comidas suscitan los momentos más intensos del viaje, animados siempre por las interminables tertulias relacionadas con la situación que nos acontece y cómo nos enfrentaremos a los retos del futuro. Jacques está hoy muy animado, hace días que parece querer impresionar a Neska y ha decidido explicarnos cómo defendernos de los zetas.
—Tenemos que impedir a toda costa que los prepotentes espaciales de Zeta penetren en la atmósfera terrestre. Es necesario inventar algo que nos avise cada vez que lo intenten para actuar con máxima contundencia con nuestras fuerzas aéreas. 
—Pues claro, eso es muy sencillo, seguro que Olesya, Lena o Mark ya han pensado en algo y lo tendrán operativo en unos días —ironiza Gino.
—Para un pistolero como tú seguro que es sencillo, pero… 
pensad por un momento una cosa: nuestra generación está repleta de talentos, muchos de vosotros no habéis hecho otra cosa que estudiar y trabajar en laboratorios. Podemos desarrollar tecnología que no moleste a nadie, no hay impedimentos, no hay intereses, somos libres de hacer lo que queramos —continúa Jacques.
—Sí, pero disponemos de menos de un año y acabamos de despertar de un largo sueño —replica Dídac.
Aprovecho la ocasión para informarles sobre lo que sucede en Taimat.
—Mientras nosotros navegamos por el espacio, los supervivientes de varias generaciones están comenzando a organizarse bajo un patrón común y bajo el amparo y el aprendizaje de los antianos. El propósito deseado de estas enseñanzas es hacernos más fuertes a nivel psíquico y aspirar a crear una conciencia colectiva capaz de compartir la información de una forma instantánea al igual que ellos lo hacen. Es un arduo trabajo, pero es posible —mientras hablo, observo cómo adoptan una postura relajada y atenta—. Pero, además, los antianos pretenden utilizar la energía del planeta y sumarla a este proceso con el fin de crear una protección infalible que nos sirva de escudo ante posibles incursiones o ataques. 
—Pero… ¿eso es posible? —pregunta Neska.
—Creo que sí, sólo necesitamos entender a nuestro propio planeta y a nosotros mismos. Taimat debe formar parte de esa mente colectiva.
—Un momento, jefe…, sé que eres capaz de hacer cosas increíbles, pero… ¿no crees que se te está yendo un poco la cabeza?
—En absoluto Jacques, soy totalmente consciente de lo que estoy diciendo. Hay demasiadas cosas que no sabemos, pero, como bien decías hace un instante, es ahora, precisamente en este momento, cuando debemos evolucionar y dar un paso de gigante. Nos lo jugamos todo, si perdemos, no habrá vuelta atrás, y si ganamos nos libraremos para siempre de las fuerzas negativas que nos han impedido avanzar a costa de nuestra manipulación y sumisión.
—¿Cómo lo haremos? —pregunta sumamente interesado Dídac.
—Debemos conectarnos todos con el Amnh, aprender a trabajar en colmena de una forma muy rápida y servirnos de todas las ayudas que provengan de fuentes positivas. 
—¿Podremos discernir unas de otras? —pregunta Mark Wolf.
—Sí, con gran facilidad y sin margen de error.
Tras esta contestación se quedan todos callados, absortos por una nueva posibilidad que apenas entienden y que tan sólo yo he experimentado. Gino se levanta, recoge su plato y regresa con una pregunta.
—Te creo porque sé de qué eres capaz. No obstante, ¿no crees qué es conveniente disponer también de una fuerza militar, de algo físico?
—Desde luego, no vamos a cometer los errores de los antianos en el pasado. Los impresionaremos con todo lo que tengamos. Pero tened en cuenta que, aunque ellos vendrán con una tecnología más avanzada, no son más que simples esclavos, están sometidos y no entienden las posibilidades de su mente, de su ser y su conexión con el todo —respondo.
—¿Cómo estás seguro de eso? —incide Gino.
—Porque de no ser así no estarían sometidos por nadie, no obedecerían órdenes ni directrices de sus dioses, no tendrían miedo, no actuarían motivados por traumas ni querrían atacarnos. Serían libres y sabrían que ellos también son dioses y, a menos que llegaran absolutamente modificados, serían benevolentes.
Cuanto más transcurre la cuenta atrás, más profundas son nuestras conclusiones, más se acercan al camino a seguir. Cada día que pasamos en la nave, los nuevos alumnos despiertan nuevas aptitudes, se sorprenden de sus habilidades dormidas, creen más en otro tipo de posibilidades más allá de la lógica de su cerebro izquierdo. La implicación en las clases diarias crece cada día, nuestro mundo nos necesita, requiere de todos sus hijos para saltar hacia un nuevo tiempo, hacia una nueva polaridad.
Quedan tres días para llegar y la emoción de los tres invitados de Ícaro crece sin cesar. Sus constantes preguntas e inquietudes son atendidas de inmediato por el resto de la tripulación en un afán por agradarles. El viaje de ida a Marte ha visto nacer a tres nuevas parejas, pero es en el viaje de vuelta donde estamos notando lo más asombroso, la complicidad entre Jacques y Neska atrae nuestra atención, creemos que mantienen una relación fuera del alcance de nuestros curiosos ojos. A pesar de las indirectas constantes que sus fieles turbadores Gino y Dídac le realizan a Jacques, su actitud se mantiene firme, tratando de dar una apariencia de integridad que cada vez es más débil, pues sus ojos se quedan atrapados con la presencia de la bella Agnieszka.
Faltan horas para posarnos en Vladivostok, Boris hace un llamamiento a los invitados para que se dirijan al puente a ver la hermosa vista de Taimat desde el espacio. El rostro de asombro y satisfacción de Mark, Lena y Neska es una imagen hermosa que todos queremos guardar en un rincón especial de nuestra memoria. 
Desde el puesto de comunicaciones de la cabina de la Dariya, Duga contacta con la base, todo está preparado para posar la nave en su hangar. Cambiamos de posición, nos preparamos para atravesar de nuevo la atmósfera y poner en marcha los motores de antigravedad. La situación es tensa, todos aguardamos un feliz aterrizaje confiando en el buen hacer del comandante Boris Pávlov. La superficie es visible entre una maraña de nubes, cada vez estamos más próximos, lo vemos desde las pantallas de nuestros asientos. En apenas diez segundos, con un fuerte silbido y suma suavidad, tomamos tierra. 
Liberamos la tensión con un fuerte grito de alegría y satisfacción, aquí finaliza una aventura indescriptible, un viaje de millones de kilómetros fuera de nuestro mundo, pero un corto paseo por el inmenso espacio del universo. 
La recepción de bienvenida está formada por una amplia representación de la base, que aplaude con fuerza el éxito de la hazaña. Mientras nos dirigimos al tren que nos llevará a la base, Nikolai habla emocionado con su colega Dimitri que pretende conocer todos los detalles de la expedición y, a su vez, trata de contarnos la gran experiencia que vivieron hace unos días tras la visita de un grupo de antianos. Cuando llegamos a la base, somos recibidos con otro gran aplauso y un banquete especialmente preparado para nosotros. Nos sentimos muy alagados con la ofrenda, pero según lo que hemos acordado, no podemos perder ni un minuto y debemos salir lo antes posible en dirección a Linden. A pesar de nuestro empeño, terminamos sucumbiendo al poder de convicción de una buena comida elaborada con todo el cariño del mundo. 
Dos horas más tarde nos preparamos para partir; además de los tres miembros de Ícaro, las tripulantes Zinaida y Olesya solicitan permiso para venir con nosotros ya que desean seguir muy cerca de nuestros dos amigos y trabajar a nuestro servicio como piloto e ingeniero, respetivamente. Tanto Dimitri como Nikolai aceptan la propuesta y además nos ofrecen una SU-99 como ofrenda, nave que será pilotada por la novia de Gino.
Las cuatro ESV4 y la SU-99 se preparan para elevarse a los cielos y, una vez más, desde las ventanillas asistimos de nuevo a una despedida, con el consuelo de que esta vez dispondremos de los medios necesarios para establecer vías de comunicación permanentes con cada uno de los nuevos asentamientos humanos.
Vuelo en la ESV4, pilotada por Jacques, y acompañado por mis mejores amigos y la nueva novia de Mirko. Después de casi seis meses de constantes viajes, luchas, batallas, disputas, descubrimientos y lazos de unión, estamos a punto de regresar al inicio. Mi impaciencia por llegar me tiene absorto, totalmente distante del grupo, cabe la posibilidad de que llegue a tiempo para el nacimiento de mi hija, pero presiento que no podré conseguirlo, pues hace un día entero que no hablo con Antía y por entonces ya estaba a punto de dar a luz. Trato de conectar con ella, pero no consigo su atención, me angustia pensar que no llegaré a tiempo incluso habiendo reducido la estancia en Marte. Tengo que saber qué sucede, la impaciencia me agota, me hace estar intranquilo, levantarme y sentarme a cada instante, dirigirme a Jacques cada quince minutos para saber cuánto nos queda. Dídac y Nadia se aproximan, tratan de tranquilizarme, pero no soy capaz. La incertidumbre me consume, necesito hablar cuanto antes con alguien. Me dirijo a la parte trasera para intentar contactar con Graciela, pero tampoco me atiende, pruebo con Matteo y, tras varios intentos, consigo que me diga que Graciela se encuentra con Antía en la clínica donde está a punto de alumbrar a nuestra hija.
Sentado con la mirada perdida, en el último asiento de la nave, con Nadia muy cerca de mí y con la mano de Dídac sobre mi cabeza, la voz de Jacques suena por los altavoces para anunciarnos que sobrevolamos Centroeuropa, por el lugar que antaño fue Hungría. En unos minutos comenzarán las maniobras de aterrizaje en Linden. 
Con las piernas inquietas, moviéndose sin descanso ante la inmediata llegada, observo constantemente por la ventanilla tratando de localizar las proximidades de Linden. El nublado cielo impide que distinga nada, pero, de pronto, cuando ya no puedo aguantar más, la ESV4 de Jacques hace un giro brusco y comienza a descender entre las densas nubes. La atención es total, agolpados en las ventanillas vemos cómo un buen número de personas nos aguardan en el campo reservado para posar la Lorient. Jacques se posa cuidadosamente en un extremo con la intención de dejar sitio al resto de naves. Matteo ha tenido tiempo para avisar a todo el mundo y desde escasos diez metros de altura lo distingo claramente. 
Tres, dos uno… la nave se ha posado, Jacques abre la puerta y todos me ceden el sitio. Entre la multitud veo claramente a Matteo, Oliver, Edu, Mirka y Joao. Sus caras irradian felicidad por nuestro reencuentro. Salgo corriendo y me abrazo a ellos.
—Hola chicos, os he echado mucho de menos —les digo totalmente emocionado y nervioso.
—Nosotros igual, Izan —de pronto, Matteo se alerta y exclama— ¡mirad, otra nave! —grita totalmente asombrado mientras el resto gira la cabeza hacia el cielo.
—Sí, y después de ésta bajarán otras tres. Lo siento chicos, me voy corriendo a la clínica, os veré más tarde.
Totalmente alucinados asienten con la cabeza mientras yo echo a correr hacia la casa que sirve de acceso a la base. En la puerta del ascensor me encuentro con Claire que se apresura para ir al encuentro de Jacques; sin tiempo para decirle nada entro en el elevador, pulso el botón con desesperación y aguardo impaciente el tiempo de descenso. Una vez dentro de la base corro por los pasillos ante la sorpresa de todos los que se cruzan conmigo; una puerta más y llegaré a la sala que da acceso a la clínica. El pulso se me acelera, quedan escasos metros, ya estoy dentro de la sala. Entre un buen número de personas creo distinguir a Graciela, que con una prominente barriga se gira, me mira y se lleva la mano a la boca, acompañando el gesto con un grito de sorpresa. 
—Estás aquí, habéis llegado, dame un beso y enhorabuena… Qué lástima, media hora antes y hubieras llegado a tiempo.
—¿Dónde está Antía? 
—Sígueme, te llevaré con ella.
Un pasillo, dos puertas y de pronto me encuentro en un box ante ella, tumbada en una cama y con nuestra hija en su regazo.
Me derrumbo… 
Después de tanto sufrimiento, tanta tensión y tanta lucha a lo largo del mundo, este pequeño instante, este segundo, esta primera imagen, supera todo lo vivido hasta ahora. 
Antía me mira, abre la boca, la cierra y sonríe. Yo la observo petrificado como una estatua y ambos rompemos a llorar de alegría y emoción. Para cuando mis músculos reaccionan, me acerco a ella, me siento a su lado, la abrazo con cuidado mientras observo a nuestra pequeña, a mis dos amores, no puedo más, quiero permanecer aquí para siempre.
Soy como una mariposa volando más allá del invernadero, experimentando las emociones negativas y positivas tras eclosionar del gusano de seda que vivió protegido en el refugio esférico de Solvendo. La emoción de la vida supera todas las expectativas, es una intensa explosión de sensaciones que dan sentido a esta increíble oportunidad. Vivir para refugiarse de la propia vida carece de sentido, es una condena injustificada que ha de remediarse con el atrevimiento a hacer lo que nos dicte nuestra propia conciencia. La era de libertad absoluta está en nuestras manos para que la defendamos y la cuidemos para siempre. La energía revitalizadora que fluye del vínculo mágico que siento entre mi gran amor y la hermosa criatura es poderosa, siento su fuerza en mi interior, me dota de un poder absoluto que nadie me puede arrebatar. 
Han pasado más de tres horas en compañía de Antía y nuestra hija. Graciela me pide, a petición de Oliver, que me dirija unos minutos a los ciudadanos de Linden para contarles la gran aventura que hemos vivido. No quiero dejarlas, estoy entregado a ellas, se lo debo. Pero Antía insiste en que vaya, debo hacerlo por todas las personas que confían en mí, que esperan un pequeño discurso de esperanza. 
El ambiente es absolutamente festivo, la gran sala está llena a rebosar, la banda de Theodor ameniza con su música. Desde una esquina observo el espectáculo, todo el mundo se abraza, ríe, es feliz… Oliver me hace señas, me pide que le acompañe al escenario y que me sume al grupo de aventureros. 
Un pasillo se abre ante mí, todos me tocan, me dan la mano, me dan su aprobación, me miran con una gran sonrisa, me llenan de paz… En el escenario vuelvo a recibir un afectivo abrazo de Oliver y uno nuevo de enhorabuena por parte de mis fieles amigos. La emoción me supera por un instante y, ante la mirada atenta de todos, cojo el micro con fuerza y me dispongo a hablar.
—Queridos amigos…, hoy es un día muy especial para mí. El nacimiento de mi hija, como el de cualquiera que se produzca de ahora en adelante, significa el comienzo absoluto de una segunda era de Taimat. No volveremos a denominar nunca más a nuestro planeta por su anterior nombre, la Tierra, desde ahora lo llamaremos Taimat, para recordar que es una nueva unidad formada por nosotros y los antianos. Nos desligaremos así del tormentoso pasado, cuando estuvimos encerrados bajo el suelo, sin conocimiento ni esperanzas, nietos de una era marcada por un desastre absoluto, descendientes de cientos de generaciones sirvientes del mal, que vivieron confundidos y engañados hasta el mismo día en el que su rebeldía fue castigada —todos permanecen atentos, desean escuchar un aliento de esperanza—. Quiero acordarme de los caídos, de Pierre, de Andy y de otros muchos que conocimos en el camino. Murieron por una causa, por una lucha en la que estamos inmersos… Desde hoy, trabajaremos a destajo por defendernos de los modelos del pasado, moldearemos el futuro que merecemos, lucharemos hasta el final por nuestra libertad, por nuestros hijos y por nuestro mundo. Os aseguro que pase lo que pase… —me detengo, mantengo una pausa y sin remedio siento la necesidad de gritar— ¡Venceremos!
La explosión de júbilo hace temblar la sala, los sacrificios llevados a cabo durante años comienzan a dar sus frutos, la amenaza se minimiza con la motivación, con la convicción y la creencia en la victoria, en la unidad, en la fuerza absoluta que nos brinda el comienzo de esta nueva época marcada por el conocimiento y la unión entre los seres libres de la manipulación de los opresores.
El gran ambiente festivo contagia de alegría la base, es imposible seguir hablando desde el escenario, el pueblo de Linden está eufórico, desea pasar una noche exultante, rodeado de los héroes que libraron a Norteamérica del mal, que viajaron a Marte para seguir descifrando las claves ocultas de nuestros enemigos. Son muchas las personas que se acercan a nosotros, interesadas porque les contemos los detalles de nuestra gran aventura, pero mi mente está totalmente dedicada a mis dos grandes amores. Con gran esfuerzo trato de abandonar la gran sala para regresar a la clínica. Mi intento resulta fallido, Oliver, Eduardo, Miska, Philip, Mirko y Dídac se acercan con aparente intención de hablarme de algo serio.
—Izan, tenemos que enseñaros algo a Dídac, Mirko y a ti —propone Oliver.
—¿No puede esperar?, quiero reunirme con Antía.
—Es extremadamente importante, nos llevará poco tiempo —insiste Oliver.
Me conecto con Antía para informarle de mi retraso y acepto la petición.
—Está bien, ¿qué sucede? —pregunto un tanto cansado de tanta sorpresa.
—Hemos instalado un observatorio en lo alto de la montaña más elevada. Ahora está el cielo estrellado, tenéis que ver algo que hemos descubierto.
Tras estas palabras abandonamos la fiesta y nos subimos a un transporte que nos conduce varios kilómetros por un túnel al sur de la base. Dese allí tomamos un ascensor construido con la ayuda de los antianos. Cuando el elevador se detiene, entramos en un observatorio en el que principalmente destaca un telescopio que mira hacia el cielo. Salimos al exterior y nos invitan a observar el cielo en busca de alguna anomalía. 
Todo parece normal salvo una potente luz que destaca sobre el resto de las estrellas. Los tres hacemos la misma pregunta, siendo ésta respondida con una invitación a pasar al observatorio para mirar a través del telescopio. Dídac y Mirko me ceden el honor de ser el primero de los tres en observar la gran luz.
Entonces Oliver me pregunta:
—¿Qué ves?
Tras situar mi ojo en el visor pregunto con tono de asombro.
—¿La luna?
—En efecto. Llevamos varios días observándola y cada vez es más grande, creemos que se está acercando a la Tierra; perdón Izan, quiero decir, a Taimat.
Dídac me toca un hombro y me pide que le deje ver. No sé qué decir, todos esperan una respuesta. Entonces, Dídac, contrariado, sugiere algunas ideas.
—Tenemos que saber si mantiene la misma trayectoria. Si sigue acercándose y no se detiene, sería el fin.
—Estamos perplejos, no sabemos con exactitud por qué se alejó ni cuando lo hizo, ni siquiera los antianos lo saben. Pero se mueve, eso es evidente y tampoco sabemos si lo hace para regresar a su posición natural o para colisionar con Taimat.
—¿Cuánta gente sabe esto? —pregunto.
—De momento sólo los que estamos aquí y los antianos, pero los demás se darán cuenta cuando vean que su tamaño va en aumento —dice Eduardo.
—¿Alguna teoría? —pregunta Mirko.
—Los antianos creen que está siendo dirigida por alguna fuerza muy poderosa. La misma que la alejó en el pasado — responde Oliver.
—¿Los kaimad? —les pregunto.
—No lo sabemos, esto nos supera. Los antianos están intentando establecer un contacto con el satélite, tratar de averiguar si hay algo o alguien allí. Pero no han obtenido nada... necesitamos hacer algo, lo que se os ocurra.
—Tiene un tamaño colosal, un cuarto del diámetro de Taimat, si no recupera su órbita y vuelve a girar en ella… estamos perdidos —dice muy preocupado Dídac.
—No seamos alarmistas, tenemos que organizar una expedición a la Luna cuanto antes para averiguar qué sucede, creo que podríamos llegar con éxito desde una ESV4, y si no es posible, iremos en la Dariya.
—Pero, Izan, ¿qué esperas encontrar allí? —pregunta Oliver.
—No lo sé, tal vez algún indicio, lo que sea. No podemos permanecer de brazos cruzados.
—Y en el caso de que recobrara su órbita anterior, nos causaría daños igualmente. Hemos adaptado la vida vegetal para lo que creíamos que era Gavian, un planeta sin ningún satélite aparente. La Luna creará una influencia sobre los seres vivos, las mareas y quién sabe qué más —continúa desasosegado Dídac.
—Pues buscaremos semillas sin modificar, empezaremos a cultivar de nuevo…; por favor, no seamos derrotistas, podemos vencer a esto y a lo que se presente. Si detrás de esta maniobra están los kaimad, detendrán la Luna en la órbita natural, ellos quieren el planeta con todos nosotros. Tal vez ésta sea su primera respuesta a nuestra primera victoria. 
Después de mucho divagar sobre el nuevo problema regresamos a la base. En la sala principal continúa el ambiente distendido, nadie parece querer acostarse hoy, tienen derecho a disfrutar, a relajarse pues, tal vez no vuelva a repetirse una ocasión como ésta, el trabajo debe continuar mañana sin demora. 
Preocupado y fatigado regreso a la clínica para pasar la noche con Antía y nuestra niña. No permitiré que nadie usurpe el futuro y el derecho a la vida de mi hija, no conseguirán amedrentarnos con sus tácticas intimidatorias. Si los kaimad están detrás de esto, tal vez los hemos infravalorado, pero no es suficiente para que nos rindamos, la revolución de Taimat es imparable y sólo tiene un final.
El sofá cama de la clínica es más cómodo de lo que parece, he conseguido dormir durante varias horas, la luz del pasillo indica que un nuevo día ha nacido en el exterior. Antía duerme y a su lado lo hace también nuestra hija. Cada día debo afrontar un nuevo reto, ponerle un nombre a nuestra pequeña es algo en lo que no he pensado todavía. Mientras contemplo a nuestra preciosa niña, Antía abre los ojos y con una sonrisa me da los buenos días. 
—Hola cariño, me hace muy feliz tenerte aquí.
—Y a mí estar con vosotras dos. No puedo dejar de mirarla, es preciosa.
—Sí que lo es, creo que se parece mucho a ti —me dice con su dulce mirada.
—¿Cómo la llamaremos?, no he pensado nada todavía.
—¿Qué te parece Aldara?, me acordé de una mujer muy fuerte y vigorosa que venía por mi casa cuando era pequeña, recuerdo su nombre porque siempre me gustó. Tenía una fuerte personalidad —me comenta.
—Me gusta, sí…, me encanta, la estoy viendo dormida y puedo ver cómo le favorece ese nombre. 
—Pues está hecho, se llamará Aldara. 
De pronto entran Graciela y Matteo, atentos como siempre nos traen un desayuno para dos. El nombre les encanta, sus caras irradian alegría mientras contemplan a Aldara e imaginan lo que está a punto de sucederles. Estos momentos felices compensan los sufrimientos del pasado, las responsabilidades pendientes y la carga sostenida ante el futuro inmediato. Necesitaba sentirme en casa, rodeado de este ambiente tranquilo y muy cerca de Antía y Aldara. 
Después de una hora de incesantes preguntas, llegan Jacques, Mirko, Olesya, Dídac, Nadia, Gino y Zinaida para conocer a nuestra pequeña. El bueno de Jacques comienza con su peculiar forma de demostrar cariño.
—Yo he sido el primer humano que habéis visto en muchos años, deberíais otorgarme el honor de ser su tío o algo similar. —Dalo por hecho, Jacques —le respondo.
—Más bien el abuelo. Si continuamente llamas hijo a Izan, sería lo justo —Gino no duda en atizar a Jacques.
—Por respeto a Zinaida me voy a callar; que, por cierto, no sé qué ha visto en ti.
Jacques y Gino se enzarzan en una lucha sin fin, tengo que cambiar de tema.
—Por cierto, Jacques…, al final, ¿qué vas a hacer? —le pregunto y le guiño un ojo.
—¿Qué quieres decir? —se hace claramente el despistado.
—Ya sabes, por un lado, te gusta Neska, pero parece no hacerte demasiado caso, y, por el otro, Claire está loca por ti y tú no le haces caso a ella.
—Bueno, eso es algo personal, ¿no crees? —responde un tanto enojado.
—Vamos, viejo cascarrabias, el jefe quiere que te decidas porque tenemos que continuar con su ejemplo y empezar a tener hijos para repoblar el mundo —prosigue Gino. Al parecer es imposible detenerlos.
Ver a Gino de la mano de Zinaida, tomando el pelo a Jacques, a Dídac hablar con Antía, a Nadia con Matteo y Graciela, y a Mirko abrazar por el hombro a Olesya mientras contemplan a Aldara, me llena de emoción; son escenas que significan mucho para mí, representan la vida que ansiamos, basada en la amistad, la tranquilidad y el disfrute máximo de nuestra nueva sociedad. Por un instante pienso en cómo sería todo esto si no existiese ninguna amenaza, pero la realidad es diferente: la Luna se aproxima a Taimat y no sabemos por qué, un despiadado enemigo viene directo hacia aquí para impedir nuestros sueños, y entre tanto, queda todo por hacer. Quiero olvidarlo todo, disfrutar más de esto, pero me siento obligado a pelear por ellos, a dirigirlos hacia la liberación definitiva, a luchar por Taimat y por nuestros hijos, cueste lo que cueste.
Mientras pienso esto, Joao, Eduardo y Miska se suman al grupo para conocer a Aldara y decirme que los antianos me han convocado en Sinhar. Mi destino está marcado, siempre lo he sabido, fue lo que me mantuvo con vida en Solvendo y, de no ser por ello, tal vez no hubiera conocido a Antía ni hubiera concebido a Aldara. Es el precio que debo pagar por haber decidido seguir adelante con el papel que se me ha encomendado.
Antes de salir me reúno con Oliver, que está al tanto de la petición de Silur. Las buenas formas de los antianos con mi actual situación son admirables, han rehusado a ponerse en contacto conmigo directamente con el fin de no molestarme. Oliver me informa de que he de acudir yo solo a la cita con Silur y el resto de antianos de Sinhar. Sin más dilación, me dispongo a dar un paseo matinal hasta las puertas de la base de los antianos. Por el camino pienso en cómo resolver las dificultades, continúo interpretando los mensajes de mi protector, recopilo cada enseñanza y experiencia como un aspecto útil cara a los planes de futuro. Mi cabeza no deja de pensar, de explorar toda la información en busca de una nueva clave que nos ayude a repeler para siempre nuestros miedos.
En la puerta del elevador esférico me aguarda Herm, mi amable y encantador amigo antiano me habla emocionado de los logros conseguidos, pero a su vez se muestra preocupado por la acción insólita de la Luna. Unos minutos más tarde me encuentro con Silur, Emet y Ant.
—Bienvenido y enhorabuena por el feliz nacimiento de tu hija —dice Silur.
—Gracias maestros, pero no he tenido aún tiempo de disfrutar de ella. 
—Somos conscientes de ello y lo lamentamos profundamente. Pero como ya sabes, el tiempo apremia y nos enfrentamos a tiempos muy difíciles. Queremos saber si has tenido algún tipo de conexión con algún kaimad recientemente.
—No, desde la muerte del kaitad han dejado de interferir. Francamente, ahora me preocupa más el asunto de la Luna. 
—Lo entendemos. Te contaremos nuestra opinión, creemos que la Luna regresará a su sitio y girará con Taimad durante un tiempo. Eso provocará una inestabilidad en todo el planeta que podría durar meses. Es preciso que os resguardéis en vuestras bases subterráneas durante un tiempo. A los que no tengan acceso se les protegerá en instalaciones habilitadas por nosotros —continúa Silur.
—¿Qué significa eso de que la Luna girará con Taimat?, no lo entiendo.
—Taimad gira sobre sí mismo y, a su vez, lo hará sobre un eje entre la Luna y él. Cuando ambos cuerpos emprendan ese nuevo sistema de giro se producirá una serie de alteraciones que nos perjudicarán al principio, pero puede que nos beneficien después. Al principio pensamos que esta maniobra de separación y de acercamiento estaba relacionada con una treta de los kaimad, pero creemos que ha sido llevada a cabo por otro tipo de inteligencia muy superior que mantiene un vínculo con todos nosotros. 
—¿Queréis decir que nos están ayudando? —pregunto emocionado.
—Es posible, pero no podemos afirmarlo con total seguridad. Las sinad han hecho una conexión con el satélite, sin obtener nada relevante, eso significa que, con casi total seguridad, los kaimad no están detrás de esta maniobra. Semejante poderío sólo es posible por una inteligencia que opera en múltiples planos con gran facilidad y, es posible, que alguno de nuestros más remotos antepasados nos esté ayudando desde uno de esos planos. De momento son sólo conjeturas. Sería muy importante que hicierais una exploración totalmente asistida por nuestras sinad.
—Contad con ello. ¿De cuánto tiempo disponemos? —pregunto entusiasmado.
—Según nuestros cálculos, de unos dos meses. De ser así, tal y como nosotros creemos, la Luna podría servirnos para nuestra guerra psíquica con ellos. Ahora somos bastante vulnerables, en especial tú. Tratarán de utilizarte para que seas una antena de conexión con otros. Puede que queden más kaitad en Taimad y puede que pretendan activarlos. Sí así fuera, podrían activar portales con el plano en el que ellos se mueven y tratar así de penetrar en éste, a través de los cuerpos de sus lacayos. Esa es una de las razones por las que quieren tomar el planeta. 
—¿Qué pasaría si consiguen poseer a los kaitad? —les pregunto.
—Entonces tendríamos un problema muy grande, su poder psíquico sobre todo ser viviente no evolucionado, sería terrible; las personas se volverían en contra de nosotros y de los que podéis resistir sus ataques.
—¿Qué podemos hacer ahora para evitar eso?, en el caso de que ocurra, claro.
Silur gira la cabeza y le cede la palabra a Ant.
—Varias cosas: primero, seguir con el plan de enseñaros a todos a dominar vuestro poder psíquico. Segundo, aprovechar la fuerza de esta era ascendente. Y… 
Se queda dudando, callado y los tres empiezan a girar sus cabezas en silencio. Los observo y pregunto.
—¿Y qué?, ¿qué más?
—Esto es más delicado. Creemos que tienes contacto con un ser altamente evolucionado, que podría ser uno de nuestros antepasados ascendido a otro plano. Si es así, él podría acelerar el proceso a través tuyo y de otros seres más avanzados —esta vez es Emet el que se decide a plantear la tercera opción.
—Me tenéis que contar muchas cosas, esto se me empieza a hacer demasiado grande. Es posible que tenga contactos con ese ser ascendido, pero de momento son contactos muy sutiles a través de sueños que parecen absolutamente reales.
—Llegado el caso deberás aprender a controlar esos sueños o viajes astrales con el fin de manejar la situación e interactuar con él. Nosotros podemos ayudarte y para ello te proponemos un trato: te daremos acceso a toda nuestra sabiduría sagrada a cambio de que nos cuentes qué es lo que obtienes del ser — continúa Emet.
—Creía que no hacíais tratos, que vuestra conducta era pura y que compartiríais todo con nosotros. ¿Hay algo más que deba saber? —pregunto un tanto molesto.
—Entendemos tu enojo. Os hemos dicho en repetidas ocasiones que nuestra apertura a vosotros sería progresiva. Pretendemos hacer, en un año, lo que no hemos hecho en miles. Queremos la evolución del ser en sintonía con vosotros, pues sois parte de nosotros mismos; pero nos une el ansia por repeler para siempre a los opresores. Perdonad nuestra prudencia.
Tras este diálogo, continuamos hablando sobre otro tipo de aspectos relacionados con la construcción de medios de comunicación, nuevas bases subterráneas para la población y la instauración inmediata de las enseñanzas antianas para desarrollar el potencial mental. Dentro de dos días retomaré mis clases y, en cada visita a Sinhar, haremos un repaso de las acciones llevadas a cabo a lo largo y ancho del planeta. Durante una hora al día tendré acceso a toda la documentación histórica de la que disponen y será Herm el encargado de pasar esa hora en mi compañía, respondiendo a todas mis preguntas. Desde hace un tiempo noto que los antianos me tratan de forma diferente, puedo deducir en su comportamiento y en sus palabras que lo hacen con mayor respeto, tratando siempre de no ofenderme, de suavizar cada uno de sus actos. El repentino interés por mis contactos más íntimos y personales denota con claridad que existe una cierta separación entre ellos y los seres supremos supuestamente ascendidos. Todavía me quedan muchas dudas por resolver en torno a mi protector, a los seres que parecen querer ayudarnos, o a la acción de la Luna y su posible relación con lo anterior.
Ver pasar la vida en Linden puede llegar a ser un tanto estresante. La actividad frenética en los talleres de las afueras del pueblo es un claro ejemplo del ritmo que ha adoptado la nueva sociedad. Por si fuera poco, las nuevas personas llegadas del este trabajan a destajo en la construcción de nuevas viviendas y en la producción de alimentos. Los laboratorios de la base subterránea están a máxima producción, gracias al flujo constante de mercancías llegadas del sur, debido a las nuevas comunicaciones.
El frío es una novedad para los que provenimos de otras latitudes, a pesar de ello, la época invernal es muy suave, la temperatura ha descendido considerablemente, pero se soporta bien gracias a los nuevos ropajes fabricados hace unos meses. 
Antía y Aldara ya están instaladas en nuestra flamante nueva casa de Linden. Se encuentra en la avenida principal, al final del pueblo, en dirección este, cerca de las naves de trabajo. Nuestro nuevo hogar ha sido construido con piedra y madera y el mismo diseño que el resto de las casas. En esta nueva zona del pueblo, que poco a poco va adquiriendo forma de pequeña ciudad, se han construido treinta nuevas casas en las que vivirán los llegados del este, algunos venidos del sur y los que llegamos de Búbal y permaneceremos aquí. A muy poca distancia, se están construyendo las gradas de lo que será un foro de debate al aire libre, al estilo del de Búbal, pero de mayor tamaño. 
Jacques trabaja junto a Duga, Michelle, Jackie y Zinaida para establecer en la menor brevedad posible una línea regular de vuelos entre todas las poblaciones activas de Europa. Él se encargará de viajar regularmente a Búbal, Toul y Marsán para intercambiar alimentos, máquinas productoras de energía, herramientas y personas que quieran pasar unos días en un lugar distinto. Sandra, Ray y Marcelo serán los primeros en venir a Linden. En un futuro cercano estableceremos líneas regulares con América y Asia. Cuando dispongamos de más datos sobre África trataremos también de recobrar la vida en el continente.
La nueva sociedad comienza a tomar forma a la espera de saber qué pasará con la Luna. En una reunión informal, en la casa común del pueblo, hemos puesto fecha al viaje de exploración al satélite para tratar de analizar su comportamiento. Será dentro de cinco días y me gustaría ir, pero Antía me ha rogado que no vaya. Ella cree, y tiene razón al decirlo, que en esa misión no soy necesario para nada.
Me despierto en mi nueva casa, Antía todavía duerme. Me levanto y observo a nuestra pequeña, contemplo a mi alrededor, sin dar crédito al valor que esto tiene. Hace poco más de un año estaba solo, aislado del mundo real, viviendo en una realidad falsa, preparándome para otra que me parecía un sueño, una utopía. Ahora mismo no soy capaz de imaginarme una vida sin ellas, sin la finalidad que procuramos. Temo perder esto, temo llevarlos a un final decepcionante, temo fallarles a todos. No puedo perder la fuerte convicción en la victoria, no puedo dudar, tengo que seguir pensando que es posible… por ellos, por ellas, por Taimat, por mí.
Necesito salir un rato, la presión que soporto pretende echarme un pulso y probar mi aguante; es temprano aún, apenas ha salido el sol y el pueblo está dormido todavía. Camino por el sendero que conduce a las montañas que custodian el valle, tratando de pensar, de coger fuerzas para afrontar una nueva etapa demasiado compleja. La cuenta atrás sigue corriendo mientras camino absorto en mis pensamientos, castigado por un incipiente temor a lo que nos depara el futuro más inmediato, sabiendo que ellos avanzan hacia nosotros dispuestos a conquistar nuestros logros, a tomar el mando, a restaurar las viejas formas, a servir a sus amos, a entregarles Taimat en bandeja. 
Sentado sobre una piedra contemplo el valle donde se encuentra Linden, los primeros rayos del sol dan una nueva tonalidad al entorno, la vida da los buenos días a todas las cosas que forman el mundo, resuenan en la misma frecuencia, forman parte de un todo que circula por el espacio siguiendo un nuevo ciclo. En mi cabeza prosigue un profundo dilema, entra a debate lo aprendido con lo heredado, lo intuitivo con lo racional, lo aparente con lo real… Siento que estoy a un paso de fundir ambas partes de una misma cosa, que las diferentes formas de entender esta experiencia pretenden unirse en una sola, más próxima, de la realidad verdadera. Puede que los dos hemisferios de mi cerebro se estén uniendo, tratando así de liberarme de este tormento y con ello resolverme las dudas más complejas. 
Sentado sobre la piedra busco la forma de poner en orden mis ideas, mis creencias, los mensajes, las advertencias y las amenazas; intento detener el reloj de la cuenta atrás para conseguir el tiempo necesario. El nuevo mundo quiere vivir libre, quiere aprovechar al máximo la trayectoria ascendente de su evolución, quiere trascender en el futuro, ser parte de este juego cósmico. Cuando consigo abstraerme de la tormenta de pensamientos y reflexiones, empiezo a sentir una llamada, una vibración que me provoca una alarma, alguien pretende entrar en mi mente con gran fuerza, no quiero hablar con nadie…, no, lo rechazo.
Siento una gran conmoción, una vibración insoportable más fuerte que mi repulsa, alguien desea a toda costa hablar conmigo. Cierro los ojos, me concentro, cierro todas las puertas posibles, pero…, no hay forma de evitarlo, ya está dentro de mí.
—Hola Izan, no debes rechazarme, estás condenado a soportarme.
De pronto se ríe de una forma grotesca.
—¿Vas a decirme de una vez tu nombre? —pregunto de forma seca.
—Claro, llegó el momento de dejarnos de banalidades. Mi nombre es impronunciable en tu lengua, pero de forma resumida me puedes llamar Ras. 
—Sí, sé que eres un kaimad y sé lo que pretendes.
—Un kaimad, vaya…, hacía mucho tiempo que nadie nos llamaba así. Dime, Izan, ¿realmente crees que sabes lo que pretendemos? —empieza a hablar Ras con un tono prepotente.
—Claro que lo sé, queréis evitar lo inevitable, que la luz interna de cada ser deslumbre la oscuridad en la que vosotros os manejáis bien. Deberíais echaros atrás, no habrá lugar para vosotros en Taimat, el camino que sigue el Sol y su grupo de planetas, en su giro cíclico por la galaxia, es positivo, favorece el despertar y la evolución. Eso es imparable y vosotros no podéis impedirlo.
—Vamos, niño, ¿no te creerás ese cuento? ¿Te lo han contado los embaucadores de sueños que nos llaman a nosotros kaimad? Nosotros somos vuestros dioses, os hemos creado y regresaremos para establecer el orden. Eso sí que es inevitable. 
—¿Crees que temo a tus amenazas, que me intimidan las naves que has enviado, que debo rendirme a tus pies? ¿Crees acaso que nos vas a vencer así? Es evidente que no tienes capacidad para controlar nada desde el mundo o realidad donde te encuentras —intento dominar la situación.
—Vaya, admito que tienes valor, ningún mortal osa tratarme así. Es evidente que eres muy atrevido y que dispones de buena información, lo único que desconoces aún es nuestro poder y por esa razón tu pueblo te va a odiar. Podrías guiarlos hacia una nueva fe, podrías ser el pastor que los acercara a sus dioses y vanagloriarte de ello, pero no…, prefieres conducirlos hacia una muerte segura por tus creencias absurdas. Vuestra raza necesita ser dominada, forma parte de vuestra naturaleza, tú no puedes evitarlo —su tono es cada vez más contundente e impetuoso.
—Ras, veo desde aquí tu miedo, utilizas tus armas de intimidación para tratar de doblegarme y muestras con ello evidencias claras de debilidad. Temes nuestro definitivo salto evolutivo y que el amor venza al odio. Yo también puedo ver en ti, puedo hurgar en tu interior y ver tus debilidades —hoy no siento flaqueza alguna, puedo vencerlo.
—Vaya, vaya…, estoy impresionado. Sabía que tenías un gran potencial, pero tu convicción absurda te pierde. Tú y yo no vamos a competir, vas a trabajar para mí desde ahora. ¡Doblégate ahora mismo y pide piedad a tu dios! —grita en mi cabeza haciéndome sentir un dolor insoportable.
Siento una gran presión, me va a estallar la cabeza. Quiere vencerme, pero no lo va a conseguir, quiero odiarlo. pero no lo haré…, quiero que me odie él.
—Ridículo, todo eso es ridículo. Yo soy parte de Dios, y tú no eres más que una variable errónea de ese concepto, vuestros días se acaban, la ley natural del todo se impone a la voluntad de los que saben aprender de él. No puedes hacer nada aquí, olvídanos si no quieres sucumbir.
Tras estas palabras que le dirijo, sufro una fuerza infernal, no aguanto el dolor, no puedo pasar un minuto más sin chillar, aguanto mi debilidad ante él, lo haré hasta morir, no me vencerá.
—¿Crees que puedes hablarme así, lacayo? Mi fuerza puede ser devastadora, no toleraré más tus agravios, pagarás, como todos, vuestra inútil resistencia. Puedo acabar con tu vida ahora mismo. Cuando esté gobernando tu mundo, no habrá piedad para el desleal.
Lucho con los ojos cerrados, su fuerza es increíble, debo desconectarme de alguna forma o mi cabeza estallará. A mi mente llega el amor incondicional que siento por Antía, por Aldara, por toda mi gente, por los antianos, por Taimat, siento con fuerza el amor, no me vencerá.
—Veo tu miedo y es lamentable que os consideréis dioses, sois una abominación del universo, un desecho condenado a desaparecer, no puedes vencerme, yo soy más poderoso que tú… —tras esto, recibo un duro golpe.
Todo vibra, mi cabeza vibra, me va a estallar, presiento algo malo, tengo que parar ya, no puedo vencerlo… No, no, no, debo resistir, debo hacerlo por mi gente, debo protegerlos, quiero gritar, grito en silencio, en mi interior, ¡NO ME VENCERÁ!
Ya viene, una gran fuerza, —¡Oh, no! —¡Ergod Sanu Dun!, muere maldito.
Linden se desvanece, el verde manto del valle y sus montañas se funden, una ola roja de fuego se acerca, llega a mí a gran velocidad. Se detiene ante una cúpula que me protege. Suena un fuerte golpe, me vibra la cabeza como una campana, todo es absolutamente irreal, abstracto, incomprensible… Una luz busca su sitio en medio de la oscuridad, trata de ganar terreno, lucha por sobrevivir, se convierte en un túnel, en un atractivo lugar al que ir, quiero ir hacia él, el resto es oscuro e ignoto, no me depara confianza, la luz es alegría y felicidad… No puedo llegar a la luz, se está fundiendo, se está marchitando como una vela sin rastro de cera. Estoy sumido en la oscuridad, todo es negro, angustia, temor, desconcierto… Sigue siendo negro, ¿dónde estoy?, no puedo verme a mí mismo, sólo veo oscuridad. 
Una luz de colores se acerca, son aleteos que brillan sobre el negro que lo ocupa todo, es una mariposa, tiene alas de colores que brillan con fuerza, viene hacia mí, vuela con vigor… 
Sus alas se convierten en fuego, se quema, se calcina por completo, todo vuelve a ser negro, no hay nada, no hay palabras, no hay consciencia, nada, vacío, negro, cero. Nada.
Madrid, septiembre de 2014. David Pintos. www.davidpintos.com
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